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PROLOGO 


La  sociología  de  un  país  se  liga  tan  ínti- 
mamente con  la  educación  de  la  raza  que 
lo  habita,  como  son  inherentes  e  insepara- 
bles la  materia  con  la  fuerza,  el  organismo 
con  la  vida  y  el  cuerpo  con  el  alma. 

No  existe  nada  en  la  naturaleza  que  no 
tenga  "su  modo  de  ser"  especial  y  único, 
que  lo  caracterice  y  distinga  de  las  demás 
cosas  del  Universo. 

A  nadie  se  le  ha  ocurrido,  a  menos  que 
sea  un  imbécil,  encontrar  en  un  ser,  lento 
y  jpesado  como  el  burro  o  el  elefante,  la  li- 
gereza y  vivacidad  de  la  ardilla ;  ni  tampo- 
co podrá  existir  un  cretino  que  pretenda 
pedir  peras  al  olmo,  o  acudir  aí  la  sabidu- 
ría de  un  hotentote  para  que  resuelva  con 
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claya  evidencia  el  grande  y  complicado  con- 
flicto europeo. 

Y,  sin  embargo,  en  México  nos  parece  la 
cosa  más  natural  y  sencilla  atribuir  por 
nuestra  espléndida  bondad,  al  indio  y  al 
mestizo  mexicanos,  la  existencia  de  com- 
plejos psicológicos  europeos,  que  son  comu- 
nes y  harto  coligares  en  almas  sajonas  o 
latinas ;  y  con  semejante  prejuicio,  que  raya 
en  lo  absurdo,  nos  atrevemos  a  importar 
de  la  manera  más  solemne  y  consciente  los 
métodos  educativos  de  aquellas  razas,  los 
cuales  allá  en  su  medio  son  excelentes  pa- 
ra cultivar  los  espíritus  europeos ;  pero  que, 
desgraciadamente,  entre  nosotros  resultan 
detestables  y  aun  bárbaros,  porque  en  vez 
de  civilizarnos,  nos  han  convertido  en  un 
semillero  inagotable  de  anarquistas,  o 
cuando  menos  de  crónicos  revolucionarios, 
incapaces  de  reconocer,  siquiera  por  falta 
de  observación,  que,  aun  dentro  de  nuestro 
propio  psiquismo,  llevamos  latente  la  in- 
fluencia de  la  sangre  indígena  en  pugna 
abierta  y  constante  con  la  sangre  europea, 
V  cuA^a  lucha  interna  e  inmanente  nos  con- 
vierte  en  suicidas ;  pero  si  nos  reunimos  dos 
unidades  humanas,  entonces  el  fenómeno 
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cambia;  veremos  luchar  en  dos  alianzas 
antagónicas  nuestros  atavismos  similares, 
y  después  de  una  sangrienta  contienda,  ro- 
dará en  la  arena  el  vencido,  víctima  de  los 
odios  ancestrales  del  heredismo  triunfador 
del  otro. 

A  combatir  rudamente  nuestros  falsos  y 
exóticos  sistemas  educativos  tiende  de  pre- 
ferencia esta  obra,  y  para  lograr  nuestro 
patriótico  intento,  la  hemos  dividido  en 
tres  partes :  en  la  primera  relacionamos  la 
educación  con  la  índole  idiosincrática  de 
nuestra  peculiar  psicología;  en  la  segunda 
hacemos  una  crítica  severa,  pero  justa,  de 
nuestra  desorganización  escolar,  y  en  la  ter- 
cera determinamos,  con  una  precisión  cien- 
tífica, cuál  ha  de  ser,  a  nuestro  juicio,  la 
preparación  que  conviene  adquieran  los  edu- 
cadores del  porvenir. 

Nuestra  labor  la  juzgamos  eminentemen- 
te revolucionaria ;  pero  no  pretendemos  con 
ella  herir  personalidades,  sino  combatir 
con  toda  energía  todos  los  viejos  errores  de 
nuestros  antepasados  en  materia  de  edu- 
cación, que  nos  han  llevado,  quizá  de  buena 
fe,  durante  cuatro  siglos,  al  más  espantoso 
desastre. 
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Deseamos  ardientemente  que  nuestros 
lectores  examinen  con  benevolencia  este 
modesto  ensayo  de  crítica  psicosocial,  ofre- 
ciéndoles desde  luego  que  si,  a  su  juicio, 
merece  los  honores  de  la  refutación,  nos 
rendiremos  sumisos  a  la  verdad  y  lo  hare- 
m,os  constar  así  en  las  páginas  de  nuestro 
próximo  libro. 

Tenemos  la  gran  fe,  la  fe  inmensa  de 
que  sólo  por  medio  de  la  educación,  y  la 
educación  exclusivamente  nacional,  podre- 
mos salvar  a  la  Eepública  de  los  males,  al 
parecer  incurables,  que  la  aquejan. 

Pongamos  todos  los  medios  y  salvémos- 
la; por  hoy  es  el  deber  principal  que  nos 
corresponde  cumplir;  no  imitemos  a  nues- 
tros ancestros,  y  la  posteridad  nos  hará 
justicia .... 
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LAS  DICTADURAS  Y  LA  EDUCACIÓN 
Nuestras  aberraciones  educacionales 


NOVENTA  POR  CIENTO  DK  ANALFABETOS 

0 

Hay  dos  grandes  modalidades  bajo  las  cuales 
puede  estudiarse  un  asunto  cualquiera:  el  aspecto 
*' cuantitativo, ' '  o  (jue  se  refiere  a  la  cantidad,  es  de- 
cir, a  la  extensión  y  al  número,  y  el  aspecto  '^cuali- 
tativo,'' o  que  se  refiere  a  la  cualidad,  a  la  intensión, 
o  sea  a  los  varios  modos  de  ser  de  una  casa,  inde- 
pendientemente de  las  demás  de  su  especie. 

Y  aplicando  estas  dos  modalidades  a  la  educación 
de  un  país,  se  puede  afirmar  que  es  ''extensiva*' 
cuando  la  totalidad,  o  cuando  menos  la  mayoría  de 
sus  habitantes,  recibe  sus  beneficios;  e  ''intensiva" 
cuando  los  que  son  objeto  de  ella,  alcanzan  el  ínás 
alto  grado  de  perfeccionamiento. 
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No  necesito  hojear  las  páginas  de  nuestra  Historia 
para  averiguar  que  ni  antes  de  la  Conquista,  ni  en 
ella,  ni  después  de  ella,  la  educación  ha  extendido 
sus  preciados  dones  a  todos  los  habitantes  que  viven 
bajo  el  hermoso  cielo  mexicano. 

Me  bastará  tan  sólo  consultar  los  datos  más  recien- 
tes de  nuestra  estadística,  para  saber  que  de  los  quin- 
ce millones  de  habitantes  que  pueblan  actualmente 
nuestro  territorio,  hay  un  diez  por  ciento  que  saben 
medianamente  leer  y  escribir,  o  sean  millón  y  me- 
dio, de  los  cuales  medio  millón  son  extranjeros,  y  el 
^noventa  por  ciento  restante,  o  sean  trece  millones  y 
medio,  son  totalmente  analfabetos. 

Esto  prueba  con  evidencia  que  la  primera  y  más 
grande  aberración  que  hemos  cometido,  es  sin  duda 
la  de  no  haber  impartido,  durante  cuatro  siglos,  los 
grandes  beneficios  de  la  educación  a  esa  enorme  ma- 
sa de  compatriotas  que  viven  en  la  más  completa  ig- 
norancia, formando  un  bloque  inconmovible  de  car- 
ne humana,  más  inconsciente  aún  que  una  manada 
de  bestias. 

Y  la  responsabilidad  de  tan  horrendo  crimen  pesa 
ciertamente  sobre  todos  nosotros;  pero  pesa  más, 
mucho  más  todavía  sobre  las  conciencias  torcidas  de 
los  directores  de  la  política. 

í  Por  qué,  pues,  no  se  han  preocupado  hasta  hoy  de 
la  educación  del  pueblo?  ¿Por  ignorancia  o  por 
mala  fe? 

Ya  es  tiempo  de  que  la  Historia  justiciera  falle  en 
este  punto.  Los  hombres  que  nos  han  gobernado  han 
disfrutado  siempre  de  una  cultura  más  o  menosi  acep- 
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table,  de  acuerdo  con  los  adelantos  de  su  época. 
;Por  qué,  pues,  no  han  deseado  para  su  pueblo 
esa  misma  cultura?  Luego  no  ha  sido  por  ignoran- 
cia, sino  seguramente  por  otros  motivos. 

La  difusión  de  la  cultura  en  todasi  las  clases  socia- 
les, traerá  consigo  el  resurgimiento  de  numerosas 
individualidades,  quizá  más  capaces  que  las  que  han 
formado  las  clases  directoras,  y  es  natural  suponer 
que  sobrevendría  la  lucha,  una  lucha  desigual,  en  la 
que  loa  vencidos  serían,  sin  duda,  los  que  vendrían 
gobernando  por  tradición,  y  los  vencedores  los  hom- 
bres nuevos,  los  que  traen  la  potente  savia  impulso- 
ra del  progreso. 

Los  primeros  son  los  tradicionalistas,  los  conserva- 
dores de  las  ideas  rancias,  que  imponen  a  todo  tran- 
ce a  la  sociedad  como  regla  única  de  gobierno,  y  los 
segundos  son  los  reformadores,  los  progresistas,  que 
tratan  de  implantar  ideales  nuevos  más  o  menos  adap- 
tables a  la  época  en  que  viven,  o  que  han  derivado  de 
las  ingentes  necesidades  del  pueblo. 

Por  eso  precisamente  los  Gobiernos  que  hemos  te- 
nido en  México,  conservadores  por  excelencia,  no 
han  querido  preocuparse  del  pueblo  que  gobiernan, 
con  el  deliberado  propósito  de  mantenerlo  en  la  más 
absoluta  ignorancia  y  tenerlo  siempre  como  sier- 
vo, como  esclavo,  ilota  y  paria,  que  sirva  de  instru- 
mento ciego  de  explotación  para  sus  elevados  fines 
financieros  y  políticos. 

He  aquí  la  causa  única  que  ha  determinado  la  por 
hoy  incurable  enfermedad  del  infeliz  y  desventurado 
pueblo  mexicano;  por  eso  vive  miserable,  servil,  ab- 
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yecto,  dispuesto  a  moverse  o  a  aquietarse  según  se 
le  manda;  tiene  siempre  el  alma  de  rodillas,  implo- 
rante a  toda  hora,  no  de  caridad,  ni  de  justicia,  sim- 
plemente diciendo  a  cada  instante  en  su  mirada  es- 
túpida y  suplicante:  ''mándame,  señor;  eres  el  due- 
ño de  mi  vida  y  de  todo  cuanto  poseo ;  soy  tu  esclavo ; 
en  todo  y  para  todo,  te  pertenezco  siempre;  mánda- 
me, señor ''.... 

Esta  es  la  psicología  actual  del  grupo  inmenso  que 
constituye  el  noventa  por  ciento  de  mexicanos,  es  la 
obra  magistral  de  todos  nuestros  gobernantes,  y  pa- 
ra llegar  a  ella  no  han  escatimado  ningún  esfuerzo, 
han  cumplido  su  misión  estupenda,  a  toda  concien- 
cia; es  el  momento  en  que  la  Historia  justiciera  les 
otorgue  también  el  premio  que  se  merecen:  la  mal- 
dición eterna  de  todos  los  mexicanos  honrados. .'. . 


II 

DESARROLLO  ESPONTÁNEO  DE  LA    MALA  HERENCIA 

DE   LA  RAZA 

Veamos  ahora  si  el  diez  por  ciento  restante,  o  sea 
el  millón  y  medio  formado  de  extranjeros  y  mexi- 
canos, ([ue  se  asegura  que  leen  y  escriben,  han  recibi- 
do ciertamente  los  inefables  dones  de  la  educación. 

Es  casi  vulgar  la  creencia  de  que  nuestros  hijos  he- 
redan a  menudo  las  buenas  cualidades  de  sus  ascen- 
dientes, o  bien  algunos  de  sus  defectos.  Y  la  ciencia 
moderna  ha  recogido   cuidadosamente   esta  observa- 
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ción  popular,  dándole  la  importancia  que  merece,  no 
sólo  a  lo  que  atañe  a  la  vida  individual,  sino  a  lo  que 
se  refiere  a  la  vida  de  la  especie,  y  concretando  más^ 
a  lo  que  es  de  exclusivo  dominio  de  la  especie  huma- 
na en  general,  a  cada  raza  en  particular,  y  por  úl- 
timo, a  los  pequeños  grupos  de  individuos  que  los  ca- 
racterizan algunos  atributos  comunes. 

Ahora  bien :  la  raza  mexicana,  especialmente  el  pe- 
queño grupo  que  resultó  de  la  mezcla  del  ibero  con 
la  india  del  país,  es  heredera  de  las  virtudes  y  de  los 
vicios  de  ambos  progenitores. 

Si  se  hubiera  procurado  la  educación  de  este  gru- 
po, es  daro  que  sie  habrían  logrado  dos  cosas:  la  pri- 
mera, cultivar  todas  sus  aptitudes  buenas,  y  la  se- 
gunda, deprimir  todas  sus  malas  inclinaciones,  ya 
sean  innatas  o  adquiridas. 

Desgraciadamente  se  ve  otra  cosa  distinta:  parece 
que  el  cruzamiento  de  estas  dos  razas,  opuestas  por 
sus  atributos  étnicos,  han  sumado  sus  vicios  y  han 
restado  sus  virtudes;  porque  el  producto  casi  híbri- 
do que  se  obtuvo,  no  revela  ser  poseedor  de  todo 
lo  bueno  que  hay  en  el  alma  hispana  y  en  el  alma 
india,  y  sí  parece  que  los  defectos  de  ambas  se  nos 
han   agrandado   poderosamente. 

Cuál  sea  la  causa  de  esta  anomalía,  no  podré  ex- 
plicarla satisfactoriamente;  quizá  sea  porque  el 
grupo  de  conquistadores  hispanos  era  parte  inte- 
grante de  la  gleba  de  aquel  país,  o  porque  faltó 
el  contingente  genésico  de  la  mujer  española  en  es- 
ta labor  fusiva  de  razas;  o  bien  porque  nuestro  ori- 
gen  asiático    nos   distanciaba    mucho,     étnicamente 
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hablando,  de  los  productos  caucásicos  del  viejo 
mundo. 

El  hecho  es  que  reconocemos,  dentro  de  nuestro 
propio  ser  de  mestizos,  una  doble  personalidad:  la 
una  noble  y  buena  que  nos  conduce  al  bien  y  a  la 
virtud,  y  la  otra  enferma  y  perversa  en  donde  se 
anidan  morbosamente  todos  los  gérmenes  del  mal. 

Es  posible  que  algo  se  haya  hecho,  al  menos  en  el 
hogar,  nunca  en  la  escuela,  para  cultivar  lo  bueno 
que  tenemos;  pero  nadie  se  ha  ocupado  en  atacar  y 
combatir  lo  malo,  extirpándolo  radicalmente  de 
nuestro  organismo.  De  aquí  precisamente  que  al  ve- 
nir nosotros  al  mundo,  nuestros  padres,  ineducados 
también  como  nosotros,  celebran  con  ruidosas  cari- 
cias, nuestras  tendencias  hacia  el  mal,  porque  las 
ven  graciosas  y  dignas  de  ser  celebradas  y  aplau- 
didas. 

No  hay  que  ver  con  indiferencia  que  el  niño  que 
se  apodera  furtivamente  de  algo  que  no  le  pertenece, 
aun  cuando  sea  insignificante,  puede  ser  avocado  a 
abrir  más  tarde  una  caja  fuerte  o  un  almacén;  que 
el  niño  que  hiere  y  mata  a  los  animales  por  la  sa- 
tisfacción de  gozar  con  el  dolor  que  ve  experimen- 
tan sus  víctimas,  se  convertirá  más  tarde  en  un 
tirano  y  en  un  asesino ;  que  el  niño  que  gusta  de  pa- 
ladear una  gota  de  licor  azucarado,  se  convertirá 
más  tarde  en  ebrio  consuetudinario;  que  el  niño  que 
juega  a  las  escondidillas  con  alguna  pequeñita  ami- 
ga suya,  se  convertirá  más  tarde  en  un  ^nolador  pro- 
fesional de  mujeres  honradas. 

Por  eso  precisamente,  y  porque  nuestra  sociedad 
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está  llena  de  estos  degenerados  del  vicio  y  que  pro- 
ceden de  todas  las  clases  sociales,  concluyo  con  toda 
la  fuerza  de  la  razón  que  me  asiste,  que  el  millón 
y  medio  de  habitantes  que  leen  y  escriben,  tiene  una 
educación  muy  deficiente  y  vive  entregado  a  sí 
mismo,  a  sus  propios  instintos,  en  esta  rama  impor- 
tante de  la  vida  educacional.  Sus  gérmenes  pató- 
genos se  desarrollan  espontáneamente  y  culminan  has- 
ta alcanzar  la  eñorescencia  del  crimen  y  la  imi)uni- 
dad  de  la  justicia;  porque  no  puede  existir  justi- 
cia en  las  almas  enfermas  por  atavismo  e  insanas 
por  educación,  por  una  educación  espontánea  y  mor- 
bosa, que  se  desarrolla  al  influjo  del  medio  ambien- 
te, de  antemano  tan  corrompido,  porque  es  el  que 
se  desprende  de  la  cloaca  spcial,  el  que  exhalan  los 
componentes  insanos  de  este  conglomerado  de  seres 
en  constante  desequilibrio  y  en  perpetua  bancarro- 
ta cultural,  y  su  existencia  constituye  la  segunda, 
y  quizá  la  más  grande  de  nuestras  aberraciones  edu- 
cacionales. 


III 


LA    BUENA    HERENCIA   Y   LAS    APTITUDES    DE   LA    RAZA 

NO   SE   HAN    CULTIVADO 

Por  una  eliminación  constante  hemos  visto  que 
ninguna  labor  se  ha  hecho  para  deprimir  la  mala 
herencia  o  los  vicios  adquiridos.  Veamos  ahora  si 
la  buena  herencia  ha  sido  objeto  de  nuestros  cui- 
dados. 
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Distínguense,  desde  luego,  dos  clases  de  aptitudes 
buenas;  unas  generales  o  comunes  a  toda  la  raza, 
y  otras  especiales  de  carácter  preponderante,  o  que 
son  exclusivas  de  cada  individuo. 

Todos  los  hombres  son  capaces  de  estudiar  y  co- 
nocer algunos  fenómenos  de  la  Naturaleza,  descu- 
brir la  ley  a  que  están  sujetos  y  hacer  algunas  des- 
cripciones más  o  menos  exactas  de  lo.  que  ven  y  ob- 
servan; pero  no  todos  los  hombres  podrán  llegar  a 
ser  hábiles  naturalistas,  capaces  de  profundizar  y 
sistematizar  sus  estudios,  tanto  en  el  fondo  como  en 
la  forma,  de  manera  que  puedan  ser  fuentes  de  co- 
nocimientos para  todas  las  edades  y  para  todos  los 
pueblos.  Esto  ya  constituye  una  especialidad,  y  se 
necesitan  dotes  especiales  que  están  vedadas  a  las 
mayorías  y  destinadas  exclusivamente  a  los  genios. 

Todos  los  hombres  son  capaces  de  bosquejar  un 
pequeño  paisaje  más  o  menos  aceptable,  tararear 
una  sonata  más  o  menos  agradable,  escribir  una 
descripción  de  algo  que  más  o  menos  se  aproxi- 
ma a  la  realidad;  pero  de  seguro  no  todos  los  hom- 
bres serán  capaces  de  pintar  un  gran  cuadro  que 
despierte  la  admiración  del  mundo  entero^  ni  pro- 
ducir una  composición  musical  que  conmueva  a  to- 
dos los  corazones^  ni  escribir  un  poema  que  arran- 
que lágrimas  del  alma  a  los  insensibles  o  a  los  aman- 
tes de  las  bellas  letras.  Para  llegar  a  crear  una  ver- 
dadera obra  de  arte,  se  necesita  la  rara  habilidad 
de  un  artista,  un  temperamento  excepcional,  un  al- 
ma de  genio  que  además  de  poder  concebir  con  cla- 
ridad las  obras  de  la  Naturaleza,  sea  capaz  de  produ- 
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cir  O  de  interpretarlas  a  través  de  su  propio  tempera- 
mento, creando  con  su  talento  las  producciones  de 
arte  que  han  de  inmortalizarlo.  Todo  esto,  también, 
constituyen  diversas  especialidades  que  no  pueden 
realizar  las  mayorías,  porque  están  reservadas  úni- 
camente a  los  desequilibrados  del  alma,  que  la  hu- 
manidad ha  dado  en  llamar  los  genios  del  arte. 

Todos  los  hombres  son  capaces  de  modificar  algún 
producto  de  la  Naturaleza  en  pequeño  artefacto 
más  o  menos  útil  para  las  necesidades  de  la  vida; 
pero  no  todos  los  hombres  serán  aptos  para  apli- 
car las  leyes  de  la  Física  y  de  la  Química  a  las  innu- 
merables industrias  que  existen,  o  a  la  creación  de 
otras  nuevas  que  vengan  a  aumentar  el  vasto  arse- 
nal de  las  existentes.  Para  cada  caso  hay  un  ojo 
avizor  que  mira  más  allá  de  lo  que  el  vulgo  puede 
ver:  es  un  especialista  que  realiza  prodigios,  que 
descubre  veneros  ignorados  de  trabajos  para  la  co- 
lectividad; es  un  vidente  que  ve  en  la  Naturaleza 
un  simple  auxiliar  para  las  colosales  creaciones  de 
su  imaginación  gigantesca;  es  el  artífice,  el  cons- 
tructor, el  que  edifica,  le  da  forma  caprichosa 
y  múltiple  a  todo  cuanto  existe,  y  que  lleva  su  crea- 
ción a  ser  aprovechada,  a  ser  gozada  y  admirada 
por  todos  los  hombres  y  aun  por  los  seres  inferiores 
de  la  creación.  Y  para  todo  esto  se  necesitan  habi- 
lidades sin  fin,  distribuidas  en  mil  formas  diversas, 
que  dispersas  primero  y  después  coordinadas,  for- 
man el  enorme  e  inmenso  gremio  de  trabajadores, 
de  obreros,  de  artesanos;  en  una  palabra,  de  peqi^e- 
ñas  ruedas,  con  las^euales  se  hace  funcionar  el  com- 
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plicado  mecanismo  de  ia  vida  agrícola,  que  hace  fe- 
cunda a  la  naturaleza;  de  la  vida  industrial,  que 
transforma  sus  ricos  productos  en  maravillosos  ar- 
tefactos, y  de  la  vida  comercial,  que  los  difunde  y 
los  circula  profusamente  por  todos  los  marcados  del 
mundo. 

Esta  diversidad  de  aptitudes  indica  que  la  edu- 
cación tiene  que  ser  de  dos  clases:  general,  para 
cultivar  todajs  las  que  son  comunes  a  toda  la  raza^ 
y  especial  o  de  carácter  preponderante,  para  culti- 
var las  que  son  exclusivas  de  cada  individuo. 

Ahora  bien:  ¿qué  hemos  hecho  de  práctico  para 
especializar  a  la  raza,  para  iniciarla  siquiera  a  su 
futura  vida  científica,  artística  o  industrial? 

No  exagero  asegurando  que  nada  hemos  hecho 
acerca  de  la  educación  especial  del  pueblo  mexi- 
cano. 

Nuestros  hombres  de  ciencia  son  frutos  espontá- 
neos del  medio;  pero  no  sabios  preparados  **ad  hoc/' 
En  todo  y  para  todo,  los  que  tales  aficiones  mues- 
tran, son  simples  eruditos  que  conocen  la  ciencia 
exótica,  y  no  lo  digo  porque  la  ciencia  no  la  con- 
sidere yo  cosmopolita,  sino  porque  en  su  eruditismo 
mnemónico  saben  más,  mucho  más  de  allende  los  li- 
torales y  las  fronteras,  que  de  aquende,  es  decir,  de 
su  casa,  de  su  tierra,  de  su  cielo  y  de  su  patria.  ■  Eso 
no !  Eso  es  vulgar  para  nuestros  sabios    nacionales. 

Nuestros  artistas,  que  tampoco  han  podido  for- 
marse aquí,  respirando  la  vida  del  arte  nacional,  es- 
tán impregnados  teóricamente  del  sublime  arte  eu- 
ropeo; conciben  y  crean  lo  de  allá,  lo  que  ya  está 
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concebido  y  creado  por  los  genios  mundiales;  pero 
esta  pobre  tierra  de  Anáhuac  no  les  inspira  nada, 
no  sienten  nada  por  ella;  ni  su  cielo,  ni  su  tierra,  ni 
su  ambiente  puro,  ni  su  fauna  espléndida,  ni  su  flora 
lujuriosa  y  magnífica.  Toda  su  alma  está  saturada 
■de  otra  vida,  de  otro  cielo,  de  otra  patria,  del  resto 
de  la  humanidad  exótica,  que  vive  artificiosamente 
dentro  de  sus  cerebros  raquíticos  y  enfermos  de  eru- 
ditismo  y  de  congestión  cosmopolita  y  mundial. 

Nuestros  industriales  son,  por  ahora,  cerebros  in- 
cultos, espíritus  de  imitación  nacidos  para  hacer  en 
miniatura  algunas  de  las  maravillas  de  la  industria 
europea,  caricaturistas  que  pasan  su  vida  copiando 
tristemente  con  hacha  y  con  martillo  lo  que  han 
hecho  y  creado  las  potentes  y  portentosas  máquinas 
del  Viejo  Mundo.  Pero  allí  termina  su  incipiente  ac- 
tividad industrial,  porque  no  pueden  más,  porque 
el  genio  creador  que  aletea  vigoroso  y  condórico  en 
las  elevadas  cumbres  del  arte  utilitario,  no  anida 
aún  en  nuestro  clima,  en  nuestro  cielo  azul,  limpio 
de  gasificaciones  desprendidas  de  las  grandes  fábri- 
cas, de  los  talleres  suntuosos,  de  los  núcleos  indus- 
triales que  dan  vida  y  aliento  al  trabajo  superior,  al 
trabajo  que  descansa  sobre  la  base  inconmovible  de 
la  ciencia,  en  sus  inacabables  aplicaciones,  para  ayu- 
dar a  la  débil  y  humana  fuerza  del  infeliz  bracero, 
que  aquí  sucumbe  desempeñando  funciones  de  má- 
quina o  de  agente  animal,  en  substitución  de  todas 
las  fuerzas  vivas  de  la  Naturaleza. 

Nada  han  hecho  hasta  hoy  nuestros  hombres  de 
gobierno    para    seleccionar  del  pueblo  de  México  a 
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los  que  surgen  y  culminan  para  cultivar  la  ciencia, 
las  artes  o  la  industria;  han  permanecido  con  los 
brazos  cruzados,  consumiendo  los  productos  de  la 
industria  extranjera  o  protegiendo  por  medio  de 
onerosos  impuestos  la  incipiente  industria  nacional, 
monopolizada  por  el  capital  de  los  parásitos  del  Go- 
bierno, de  los  expoliadores  del  trabajo,  de  los  ene- 
migos del  pueblo,  de  los  eternos  esclavistas  de  las  cla- 
ses humildes,  que  tienen  el  encargo  exclusivo  de  ma- 
tar la  iniciativa  individual  y  hundir  en  el  caos  el 
esfuerzo  en  flor  de  todos  los  que  traen  en  su  alma 
los  fecundos  gérmenes  que  úarán,  en  el  porvenir,  na- 
cimiento y  vida  al  poder  industrial  de  la  Kepública. 


IV 


LA  EDUCACIÓN  GENERAL,  O  SEA  LA  ESCUELA 
DE     LA     DEMOCRACIA,     NO    SE    HA   IMPLANTADO 

EN    LA  REPÚBLICA 

Las  aptitudes  especiales  de  la  raza  no  han  sido 
cultivadas  hasta  hoy  en  el  millón  y  medio  de  almas 
que  forman  la  población  culta  del  pueblo  mexicano. 
Veamos  ahora  si  la  educación  general,  la  gran  nive- 
ladora de  todos  los  hombres,  la  escuela  de  la  demo- 
cracia, la  que  labora  en  la  materia  prima  *' hombre'' 
al  artefacto  *' ciudadano, "  si  ha  sido  cultivada  satis- 
factoriamente, o  si  ha  hecho  también  bancarrota  co- 
mo la  otra,  en  las  manos  de  los  directores  de  la  en- 
señanza y  los  políticos  de  profesión. 
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Querría  explorar  primero  lo  que  se  ha  hecho  en  los 
Estados;  pero  no  quiero  opinar  desfavorablemente 
antes  de  hacer  la  disección  de  lo  que  ha  hecho  la  Fe- 
deración en  el  Distrito  Federal,  y  cuyos  triunfos  o 
fracasos  han  sido  aceptados  a  priori  por  las  diferen- 
tes Entidades  de  la  Bepública. 

La  primera  y  más  grande  aberración  que  aquí  se 
ha  cometido,  ha  sido  encomendar  la  dirección  de  la 
enseñanza  a  hombres  que  la  desconocen  por  comple- 
to, a  profesionales  universitarios  fracasados  en  su 
carrera  y  traídos  aquí  por  la  necesidad  de  vivir,  pa- 
ra emprender  otra  carrera  diferente  a  la  suya  y  to- 
talmente desconocida  por  ellos. 

Su  primer  paso  ha  sido  acudir  a  oficinistas,  a  po- 
liticastros de  la  pedagogía  o  a  educadores  europeos 
para  asesorarse  de  ellos.  Los  primeros  lo  ignoran  to- 
do, porque  no  saben  otra  cosa  que  tramitar  oficios 
de  carácter  administrativo  y  no  resolver  cuestiones 
técnicas;  los  segundos,  porque  no  son  otra  cosa  que 
vividores,  intrigantes,  profesionales  vulgares,  igno- 
rantes, de  estrecho  criterio  y  tiranos  por  añadidura, 
como  consecuencia  forzosa  e  ineludible  de  su  inepti- 
tud y  de  su  impericia,  y  los  terceros  porque  desco- 
nocen el  medio,  la  psicología  de  la  raza  y  porque 
no  sienten  amor  por  ella,  se  limitan  a  alquilar  sus 
servicios  a  la  usanza  europea,  a  cambio  de  onerosas 
e  imposibles  remuneraciones. 

Tal  cúmulo  de  ineptitudes  ha  sido  el  origen  de  la 
introducción  de  programas  y  métodos  extranjeros, 
aceptados  aquí  porque  en  los  países  de  donde  proce- 
den   han  producido  fecundos  resultador. 
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Los  importadores  de  estos  programas  y  de  estos 
métodos  se  han  inspirado :  unas  veces  en  la  corriente 
latina  y  otras  en  la  corriente  sajona,  simple  cues- 
tión de  moda,  o  quizá  de  preponderancia,  según  que 
la  atmósfera,  en  cada  momento  histórico,  se  cargue 
más  de  una  o  de  otra  corriente. 

El  hecho  es  que  unas  veces  han  trabajado  los 
maestros  a  la  francesa,  a  la  suiza,  a  la  alemana  o  a 
la  norteamericana,  menos  a  la  mexicana,  porque  eso 
sí  no  se  conoce  entre  nosotros:  eso  es  precisamente  lo 
raro;  no  se  pretende  mexicanizar  a  los  mexicanos: 
hay  que  latinizarlos  o  sajonizarlos,  y  hubo  alguien 
que  pretendiese  niponizarlos,  como  si  fuera  posible 
transformar,  por  medio  de  la  educación,  una  especie 
zoológica  en  otra  especie;  por  ejemplo  un  perro  en 
caballo  o  un  burro  en  elefante. 

En  el  caso  de  que  los  introductores  de  modas  edu- 
cacionales europeas,  norteamericanas  o  niponas  qui- 
siesen proceder  con  algún  acierto,  deberían  analizar 
individualmente  la  característica  étnica  de  cada  me- 
xicano, para  ministrarle  en  seguida  la  dosis  de  edu- 
cación, de  una  u  otra  clase,  que  exija  la  herencia  que 
traiga  de  sus  antepasados.  Pero  esto  sería  una  utopía 
imposible  e  irrealizable ;  porque  lo  que  se  pretende  es 
el  bien  de  las  mayorías,  y  para  ello  debe  establecerse 
un  sistema  nacional  de  educación  que  pueda  trans- 
formar indios  en  hombres  civilizados,  tomando  como 
base  inconmovible  la  idiosincrasia  étnica  de  la  raza. 
En  cuanto  al  millón  de  criollos  y  al  medio  millón  de 
extranjeros,  nos  interesa  muy  poco  su  cultura;  pri- 
mero, porijue  por  sí  solos  pueden  educarse,  y  segundo. 
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por<iiie  con  ese  grupo  tan  pequeño  no  es  fácil  for- 
mar una  patria  fuerte  y  vigorosa ;  son  todos  ellos  in- 
migrantes dentro  de  nosotros,  casi  extranjeros,  que 
buscan  el  medro  propio  más  que  el  bien  común  de 
las  masas. 

Los  Gobiernos  pasados  han  hecho  de  este  grupo, 
por  medio  de  su  hibridismo  educacional,  un  verdade- 
ro núcleo  de  egoístas  sin  corazón,  sin  sentimientos  y 
sin  patria;  constituyen,  por  su  cosmopolitismo  desr 
equilibrado,  un  núcleo  judío,  que  no  aspira  a  otra 
cosa  que  a  extraer  de  la  tierra  todo  su  oro  y  pedre- 
rías, para  encerrarlo  con  avaricia  en  sus  cajas,  o  en- 
viarlo a  Europa  y  vivir,  con  dichos  tesoros,  la  vida 
derrochante  y  disipada  de  los  potentados  y  de  los 
cresos. 

Todos  estos  resultados  de  antipatriotismo  han  ve- 
nido de  la  educación  latina  y  la  educación  sajona, 
inyectadas  imprudentemente  en  dosis  intoxicantes 
en  las  almas  diictiles  de  los  mexicanos. 


NUESTRA  EDUCACIÓN    ACTUAL  ES  DESASTROSA 

Voy  a  examinar  brevemente  nuestra  enseñanza 
actual . 

En  materia  de  lengua  española,  se  ha  falseado  la 
índole  filológica  del  idioma  de  Cervantes  y  la  base  na- 
tural del  arte  de  enseñar,  que  consiste  en  seguir  las 
indicaciones  de  la  Naturaleza.  El  niño,  al  pronunciar 
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SUS  primeras  palabras,   dice  con  una  claridad  que 

pasma:  ma ma,  y  no  m. . . .  a. . . .  m a;  es 

decir,  silabea,  pero  no  fonetiza.  A  nosotros  nos  pa- 
rece este  aviso  de  la  Naturaleza  demasiado  nacional, 
al  estilo  del  país  y  demasiado  sencillo.  Hay,  pues, 
que  sustituirlo  por  algo  extranjero,  que  sea  difícil, 
y  al  efecto  introducimos  a  remolque  el  fonetismo 
para  que  eduque  los  órganos  bucales  del  niño,  a  pro- 
ducir sonidos  raros,  que  nunca  repetirá  en  toda  su 
vida;  pero,  en  cambio,  lo  harán  aprender  la  lectura 
y  la  escritura  en  el  mínimo  tiempo  de  dos  años,  mien- 
tras que,  con  el  método  natural,  aprenderá  perfecta- 
mente a  leer  y  a  escribir  en  dos  meses. 

En  asuntos  de  cálculo  se  puede  muy  bien  acudir 
a  la  naturaleza,  a  observar  en  ella  todo  lo  que  es 
medible  y  todo  lo  que  es  contable,  establecer  relacio- 
nes reales  de  aumento  y  diminución,  de  igualdades 
y  desigualdades,  de  proporcionalidades  y  potencia- 
lidades, para  valorar  después  estas  relaciones  con 
nii  meros,  en  seguida  son  símbolos,  y  finalmente  de- 
rivar de  allí  todas  las  leyes  matemáticas  dentro  de 
ciclos  pequeños,  que  se  irán  agrandando  sucesiva- 
mente fin  cada  año  escolar.  Y  como  esto  es  lo  natu- 
ral y  lo  pedagógico,  dice  el  legislador,  hay  que  ir  en 
contra  de  la  naturaleza  y  de  la  pedagogía;  debemos 
comenzar  midiendo  primero  con  centímetros,  es  de- 
cir, se  apela  al  artificio,  porque  de  seguro  la  medida 
es  más  artificial  y  arbitraria  ([ue  la  cuenta  de  las  co- 
sas y  de  los  seres  del  mundo  de  la  naturaleza  y  del 
mundo  del  arte.  Pero  como  así  lo  hacen  los  norteame- 
ricanos, hay  que  imitarlos,  aun  cuando    la  herencia 
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civilizadora  de  aquel  gran  pueblo  proceda  de  luengos 
siglos  de  no  interrumpible  cultura,  y  la  nuestra,  aun- 
que también  antigua,  proceda  de  varios  siglos  de  tro- 
gloditismo,  sin  ninguna  solución  de  continuidad  y 
muy  poco  tiempo  de  civilización  y  cultura. 

En  materia  de  ciencia,  hay  que  hablarles  a  los  es- 
colares de  lo  que  existe  por  allá  en  África,  en  Asia, 
en  Oceanía  o  en  Europa ;  la  fauna  y  la  flora  del  Vie- 
jo Mundo  deben  interesarles  mucho  más  que  los  pro- 
ductos de  la  tierra  mexicana,  dicen  los  importadores 
de  programas  y  métodos  extranjeros.  ¿Pues  no  los 
geólogos  del  otro  lado  del  mar,  saben  más  de  México 
que  nosotros?  Esto  prueba  que  nosotros  debemos  es- 
tudiar más  lo  suyo  que  lo  nuestro;' y  no  saben  estos 
señores  que  estos  sabios  ya  conocen  demasiado  su 
tierra,  su  cielo  y  su  ambiente,  y  cuando  estudian  lo 
nuestro  es  porque  les  interesa  explotarlo,  mientras 
nosotros  perdemos  el  tiempo  miserablemente  estu- 
diando subjetivamente  lo  extraño,  en  vez  de  estudiar 
objetivamente  lo  nuestro.  ¡Qué  mayor  abeiTacir>n; 
eUa  acusa  un  desenfrenado  extranjerismo  educa- 
cional ! 

En  materia  de  cultura  cívica  y  moral,  nada  saben 
los  escolares  de  la  civilización  precortesiana,  de  la 
colonial  y  de  la  de  México  independiente;  en  cam- 
bio, hablan  mucho  de  leyendas,  de  mitos,  de  gue- 
rras, de  biografías  de  gobernantes  y  otras  minucias 
por  el  estilo.  La  Constitución  de  57  la  repiten  coíno 
se  repite  la  doctrina  cristiana,  es  decir,  sin  enten- 
derla ni  asimilarla;  en  cambio,  no  se  les  cultivan 
sus  sentimientos  egoísta^  y  altruistas;  no  so  nonvia 
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SU  conducta  a  la  inflexibilidad  f^íal  de  las  leyes  de 
la  Naturaleza,  a  que  está  sujeta  la  vida,  tanto  del 
cuerpo  como  del  alma,  hasta  que  puedan  reconocer 
en   su  propia  voluntad  la  ley  suprema  de  la  vida 

n}í>ral  v  consciente. 

< 

Y  como  complemento  de  todo  esto,  hay  que  cerrar 
con  broche  d^  oro  esta  ligera  crítica,  contemplando 
<Te  cerca  el  tremendo  desastre  que  hemos  alcanzado 
en  la  educación  de  la  mujer  mexicana,  la  que  ha 
perdido  un  ciento  por  ciento  de  sus  atractivos  y  de 
sus  encantos  naturales,  con  la  entrada  triunfal  a 
México  del  ciclón  feminista,  que  nos  dejó  definitiva, 
mente  sin  madres,  sin  esposas,  sin  hermanas  y  sin 
hijas,  para  lanzarlas  a  la  lucha  por  la  vida,  para 
la  vida  egoísta  o  para  la  vida  en  comandita  conyugal 
con  algún  caballero  de  industria,  que  acepta  como 
tabla  salvadora  para  cubrir  su  solterismo  desespe- 
rante o  para  dar  término  a  su  celibatismo,  en  las  pos. 
trimerías  de  su  vida,  con  los  supremos  goces  de  la 
maternidad. 

En  resumen:  la  educación  general  de  los  mexica- 
nos ha  sido  imperfecta  por  varias  razones:  primera, 
por  su  falta  de  extensión  a  toda  la  población  escolar 
de  la  República ;  segunda,  porque  no  ha  tendido  a 
deprimir  la  mala  herencia  recibida,  creando  medios 
saludables  para  ello;  tercera,  porque  no  ha  tendido 
tampoco  a  favorecer  la  buena  herencia,  desarrollan- 
do las  vocaciones  y  aptitudes  individuales;  cuarta, 
porque  la  educación  general  no  ha  tendido  a  formar 
mexicanos,  sino  elementos  híbridos  de  tendencias 
co.sTiiopolitas ;'  quinta,  porque  nos  ha  dejado  sin  mu- 
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jeres  buenas  que  se  preocupen  del  hogar,  para  lan- 
zarlas al  torbellino  de  la  vida  amoral  y  disolvente. 
¿Y  éstos  son  los  frutos  que  esperaban  cosechar 
nuestros  directores  de  la  enseñanza  nacional? 


VI 


NO  SK  HA  PROCURADO  LA  SELECCIÓN 
DE  ALTOS  INTELECTUALES 

Para  concluir,  nos  queda  por  examinar,  siquiera 
sea  brevemente,  el  núcleo  selecto,  el  de  los  grandes 
intelectuales  mexicanos. 

Comenzaremos  desde  luego  enunciando  la  primera 
aberración.  Todo  el  mundo  que  tiene  hijos,  sueña 
con  hacerlos  sabios;  es  una  gloria  altísima  tener  en 
una  familia  un  galeno,  un  jurista  o  un  ingeniero. 
Y  ¡cuántos  sacriñcios  se  hacen  para  sostener  al  cole- 
gial!, que,  si  la  Naturaleza  lo  ha  dotado  de  faculta- 
des, el  asunto  marcha  muy  bien;  pero  si  se  las  ha 
negado,  entonces  se  está  formando  un  candidato  a 
parásito  del  Gobierno  o  de  la  sociedad,  un  imljécil 
doctorado  que  tenderá  al  despojo  profesional  y  sis- 
temático de  honras,  de  vidas  y  de  haciendas,  de  los 
infelices  que  caigan  en  sus  redes;  en  suma,  los  ton- 
tos que  presumen  de  sabios  son  más  temibles  que 
los  bandidos  de  encrucijada:  constituyen  precisa- 
mente la  gleba  de  la  intelectualidad,  el  estercolero 
político,  y  los  grandes  enemigos  del  pueblo  y  la  ci- 
vilización. 
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El  Estado  no  ha  sabido  hasta  hoy  seleccionar  a  los 
buenos  intelectuales,  apartándolos  de  la  turbamulta 
de  los  pseudosabios.  Es  preciso  cerrar  las  puertas  de 
las  universidades  a  los  intrusos,  a  los  que  desoyen 
los  gritos  del  verdadero  proletario  trabajador,  en 
cuyos  gremios  harán  gran  papel.  Hay  que  arrojarlos 
de  los  templos  del  saber,  como  una  plaga  maldita  y 
como  un  medio  salvador  para  la  patria  y  sus  ins- 
tituciones. 

Pero  supongamos  que  ya  existe  un  grupo  selecto 
de  intelectuales.  ¿Qué  han  hecho  nuestros  antepasa- 
dos para  educarlos?  Se  ha  creado  una  Escuela  Pre- 
paratoria para  reaccionarios,  y  no  un  instituto  de 
ciencias  para  sabios;  se  ha  creado  una  Universidad 
por  yuxtaposición  o  mecánica,  y  no  por  intususcep- 
ción  u  orgánica,  en  donde  se  cultiven  en  grande  es- 
cala las  grandes  aptitudes  intelectuales  por  medio 
de  la  ciencia  verdadera,  del  arte  elevado  y  de  la 
aplicación  a  la  industria  nacional. 

Nuestro  profesorado  superior  se  ha  formado  de 
puras  canonjías,  donadas  a  individuos  sin  reputa- 
ción científica,  sin  antecedentes  de  doctrina  y  sin 
aptitudes  para  la  enseñanza. 

Nuestra  Universidad  Nacional  es  la  cúpula  de  un 
edificio  construido  con  cimientos  en  arena;  se  des- 
ploma a  la  menor  explosión;  cruje  como  un  jacal 
ante  las  conmociones  políticas.  Vista  en  sus  interio- 
res, es  una  mascarada  carnavalesca  de  doctores  sin 
doctrina,  de  sabios  sin  erudición  y  de  filósofos  ecléc- 
ticos sin  criterio,  que  en  vano  buscan,  y  no  encuen- 
tran, la  codiciada  piedra  filosofal. 
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VII 


URGE  LA  REFORMA  DE  LA    ENSEÑANZA  NACIONAL 

La  reforma  de  la  enseñanza  nacional  es  una  nece- 
sidad imperiosa;  no  debe  aplazarse  por  más  tiempo, 
porque  el  país  perece  y  sucumbe  por  inanición.  No 
hay  que  olvidar  que  la  Revolución  que  hoy  nos  en- 
vuelve no  ha  conmovido,  en  lo  más  mínimo,  al  bloque 
inmenso  de  trece  y  medio  millones  de  mexicanos 
analfabetos.  Se  agita  amenazante  dentro  del  millón 
y  medio  restante.  Los  extranjeros  revolucionan  en 
la  sombra  por  conservar  intactos  sus  intereses.  Los 
nacionales  de  la  millonada  que  queda,  revolucionan 
con  los  ojos  cubiertos  por  el  polvo  que  levantan  los 
guerreros  en  las  batallas,  y  la  aguja  loca  de  sus  brú- 
julas no  atina  a  señalar  la  polar  de  nuestros  desti- 
nos, cubierta  siempre  por  las  nubes  negras  de  la  am- 
bición desenfrenada,  y  del  personalismo,  que  despe- 
daza los  ideales  revolucionarios,  que  tuerce  los  no- 
bles deseos  de  regeneración  social,  y  que  hunde  a  la 
infeliz  patria  mexicana  en  las  inmensidades  sin  fin 
de  un  mar  de  lágrimas,  enrojecido  por  la  sangre  de 
nuestros  hermanos. 


II 


EL  LAICISMO  Y  LA  EDUCACIÓN 

El  precepto  de  la  enseñanza  **laioa"  es  antirrevo- 
lucionario  y  profundamente  conservador 

Hay  tres  escuelas  pedagógicas:  la  tr  adiciona  lista, 
la  metafísica  y  la  naturalista. 

No  me  ocuparé  aquí  de  caracterizar  a  cada  una  de 
dichas  escuelas,  porque  ya  me  he  ocupado  de  este 
asunto  en  otros  estudios. 

Sólo  deseo  hacer  notar  que  a  la  pedagogía  tradi- 
cional y  a  la  metafísica  debemos  todos  nuestros  de- 
sastres educacionales,  desde  que  México  existe  como 
nación  independiente. 

Una  de  las  características  dominantes  de  esas  dos 
escuelas,  es  el  ^^ verbalismo''  pedagógico,  la  p>i labre- 
ría  insubstancial,  la  terminología  convencional  y  am- 
pulosa. Todo  esto  demuestra,  con  evidencia,  que  los 
educadores,  inspirados  en  dichas  enseñanzas,  son 
víctimas  de  un  subjetivismo  sin  freno;  viven  más 
de  la  letra  que  del  espíritu,  más  del  vocablo  (íue  de 
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la  idea,  más  de  la  forma  que  del  fondo,  más  de  la 
imaginación  que  de  la  realidad;  en  una  palabra: 
viven  en  todo  tiempo  más  del  error  que  de  la  ver- 
dad. 

Y  esta  es  la  causa  de  que  en  nuestras  legislacio- 
nes escolares  de  la  Eepública,  que  son,  sin  duda, 
las  más  disparatadas,  las  más  vanas  y  las  menos  me- 
ditadas, aparezcan  ampulosidades  como  estas:  ''La 
enseñanza  deberá  ser  ''laica,"  "patriótica,'*  "cívi- 
ca,'' "popular,"  "gratuita,"  "obligatoria,"  "inte- 
gral" y  "armónica,"  etcétera. 

Yo  no  culpo  a  los  gobernantes  que  amparan  con 
sus  respetables  firmas  semejantes  disparates;  pero  sí 
merecen  toda  clase  de  censuras  los  autores  de  esos 
proyectos,  que,  no  sintiéndose  capaces  de  laborar  na- 
da propio,  copian  lo  ajeno  en  vez  de  preguntar,  a 
quien  más  sepa,  sobre  asuntos  de  educación,  quien 
no  permitiría  que  se  pusiesen  en  el  más  espanto- 
so ridículo,  y  arrastrasen  a  la  vez,  en  su  caída,  a  las 
autoridades  a  quienes  asesoran. 

No  parece  sino  que  estos  desahogos  de  atribuirle  a 
una  cosa  lo  que  no  le  pertenece,  es  el  resultado  fa- 
tal de  una  tendencia  muy  común  entre  los  mexica- 
nos: la  adulación.  Atribuir  a  un  hombre  lo  que  no 
es,  lo  que  no  ha  hecho,  lo  que  no  le  corresponde,  es 
el  pan  cotidiano  de  todos  los  aduladores;  y  cuando 
no  tienen  hombre  a  quien  adular,  adulan  a  las  co- 
sas, y  a  falta  de  las  cosas  hasta  a  las  palabras.  Por 
eso  precisamente  quieren  atribuir  a  la  palabra  "en- 
señanza" el  atributo  "gratuita,"  en  vez  de  decir 
"que  se  dará  gratuitamente;"  le  atribuyen  que  es 
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** obligatoria/'  en  vez  de  decir  ''que  todos  los  esco- 
lares o  habitantes  de  tal  o  cual  región  tienen  la  obli- 
gación de  asistir  a  las  escuelas/'  Le  atribuyen  que 
será  ''laica,"  en  vez  de  decir  "que  serán  respetadas 
las  creencias  religiosas  de  los  alumnos/'  etcétera. 

Pero  no  se  trata  solamente  de  criticar  un  grave 
error  lógico,  en  el  que  han  incurrido  infinidad  de 
personas,  colocando  series  de  atributos  que  no  per- 
tenecen intrínsecamente  a  Ik  cosa  o  la  idea  represen- 
tada por  una  palabra;  eso  sería,  en  cierto  modo,  per- 
donable, aunque  no  debemos  en  ningún  caso  tran- 
sigir con  el  error  o  con  el  mal,  ni  siquiera  por  me- 
dio del  lenguaje,  que  ya  revela,  de  hecho,  una  falta 
•en  el  pensamiento,  y  quizá  hasta  en  la  acción  mis- 
ma, en  donde  reviste  evidentemente  mayor  trascen- 
dencia. 

Voy  a  ocuparme  únicamente  de  lo  que  hace  tiem- 
po se  denomina  "enseñanza  laica,"  frasecita  que 
copiamos  de  otras  legislaciones  extranjeras  y  que 
liemos  aceptado,  sin  meditarla  bien,  en  nuestra  le- 
gislación nacional,  y  que,  en  el  cactual  momento  his- 
tórico por  que  atravesamos,  debemos  rechazar  con 
todo  valor  y  energía. 

En  nuestras  luchas  intestinas,  especialmente  en 
la  guerra  de  Reforma,  se  disputaban  furiosamente  el 
Poder  los  clericales  y  los  liberales.  Tomaré  un  solo 
aspecto  de  dichos  bandos  contendientes.  Mientras 
unos  defendían  el  dogma  religioso  y  proclamaban 
que  era  sagrado  e  incontrovertible,  los  otros  procla- 
maban la  libertad  de  pensamiento,  para  someter  to- 
da afirmación  a  la  crítica  de  la  razón. 
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Era  natural  que  la  enseñanza,  en  este  período  de 
lucha,  tendiese  a  ser  religiosa  para  unos  y  antirreli- 
giosa para  los  otros,  para  que  hubiese  un  perfecto 
antagonismo  en  la  enseñanza  en  ambos  bandos,  -en 
consonancia  con  la  lucha  política  que  sostenían. 

Al  triunfo  de  los  liberales,  la  escuela  se  caracteri- 
zó por  sus  tendencias  hacia  la  investigación  y  ha- 
cia la  prueba,  en  vez  de  aceptar  dogmas  falsos,  que 
estaban  vedados  a  nuestros  anhelos  de  discusión  y 
de  crítica. 

Cuando  cayó  del  Poder  el  partido  liberal  y  triun- 
fó nuevamente  el  clerical,  encabezado  por  el  gene- 
ral Díaz,  aunque  simulando  que  su  victoria  era  la 
victoria  del  mismo  grupo  liberal,  que  ambicionaba 
un  cambio  de  personal  en  el  Poder,  los  acontecimien- 
tos posteriores  fueron  despejando  lentamente  la  in- 
cógnita, y  se  pudo  ver  claro,  muy  claro,  que  el  par- 
tido liberal  estaba  bien  muerto  y  que  los  nuevos  go- 
bernantes estaban  dirigidos  y  asesorados  por  los  con- 
servadores en  representación  del  partido  clerical, 
quien  desde  las  sombras,  y  con  el  mayor  sigilo,  im- 
ponía sus  mandatos  a  los  encargados  del  Poder  pú- 
blico. 

El  grupo  liberal,  que  no  formaba  parte  de  la  Ad- 
ministración caída,  esperaba  ver  realizados  proce- 
dimientos netamente  liberales,  y  se  notó  más  aún  es- 
te deseo  en  lo  que  se  refiere  a  la  enseñanza.  Jamás 
se  quiso  reglamentar  el  artículo  tercero  constitucio- 
nal que  afirma  que  la  enseñanza  es  libre,  y  de  la  va- 
guedad de  semejante  artículo  dedujo  que  todo  el 
mundo  podía  enseñar  lo  que  quisiera  y  aprender  lo 
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que  ignorase.  Y  mejor  coyuntura  no  podía  encontrar- 
se para  autorizar  al  clero  a  enseñar  libremente  sus 
dogmas  en  las  escuelas  particulares. 

Mas,  para  satisfacer  a  los  candidos  liberales  enga- 
ñados, se  aceptó  el  adjetivo  '4aico''  aplicado  a  la 
enseñanza,  de  modo  que  indicase  solamente  el  res- 
peto a  todas  las  religiones. 

Así  se  salvó  la  situación  en  lo  que  concierne  a  la 
política  educacional,  y  mientras  los  curas  continua- 
ban enseñando  su  religión  dentro  de  sus  escuelas  y 
en  las  iglesias,  el  Gobierno  había  impuesto  silencio 
a  los  maestros  de  la  escuela  oficia]  para  que  no  to- 
casen, en  lo  más  mínimo,  las  creencias  de  los  esco- 
lares. 

Así  las  cosas,  pudimos  presenciar  muchos  hechos 
curiosísimos:  un  alumno  llegaba  diciendo  que  había 
prendido  una  velita  a  San  Antonio  para  salir  apro- 
bado en  el  examen,  y  como  el  maestro  tenía  prohibi- 
ción de  probar  que  nada  tenía  que  ver  con  el  éxito 
de  su  examen  ni  San  Antonio  ni  la  velita,  sino  só- 
lo la  aplicación  y  el  trabajo,  el  alumno  continuaba 
con  su  error,  crecía  con  él  y  se  lo  transmitía  después 
a  sus  hijos.  Otro  alumno,  al  oír  una  clase  de  higie- 
ne, negaba  rotundamente  que  la  transgresión  a  las 
leyes  de  la  vida  produce  la  muerte,  porque  sostenía 
a  voz  en  cuello:  se  muere  el  que  Dios  quiere  que  se 
muera,  y  cuando  no  quiere  que  se  muera,  no  se  mo- 
rirá, a  pesar  de  transgredir  todas  las  leyes  de  la 
vida.  El  maestro,  teniendo  en  cuenta  que  combatir 
ese  error  gravísimo  era  atentar  contra  la  religión 
del  alumno,  se  abstenía  de  hacerlo  y  lo  dejaba  que 
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siguiera  pensando  en  el  azar,  en  el  acaso,  en  la  vo- 
luntad divina,  antes  que  en  las  leyes  eternas  e  inva- 
riables de  la  causalidad,  que  jamás  dejan  de  cum- 
plirse en  la  naturaleza. 

Ahora  bien:  con  estos  dos  ejemplos  basta  para  que 
se  vea,  con  toda  claridad,  que  el  término  *4aico'''  se 
inventó  en  Europa  y  se  aceptó  en  México  para  ob- 
tener una  transacción  solapada  entre  conservadores 
y  liberales,  y  de  ese  modo  acallar  los  escrúpulos  de 
los  progresistas  exaltados. 

Pero  en  el  momento  histórico  actual,  las  circuns- 
tancias políticas  no  son  las  mismas.  La  Revolución 
no  ha  triunfado  a  medias,  es  decir,  entrando  en  tran- 
sacciones vergonzosas  y  humillantes  con  el  enemi- 
go, de  manera  que  continúe  imponiendo,  aun  venci- 
do, su  política  de  error  y  de  mentira,  y  mucho  me- 
nos en  la  escuela. 

Admitir  hoy  la  enseñanza  laica,  equivale  a  ad- 
mitir el  error,  y  la  escuela  nueva  no  debe  instituir- 
se con  tan  innoble  fin.  Si  un  escolar  afirma  un  error 
y  niega  una  verdad,  el  maestro  no  debe  permanecer 
indiferente  como  en  los  tiempos  de  la  dictadura,  que 
temía  ser  destituido  por  combatir  ese  error  o  por 
apoyar,  con  pruebas  irrefutables,  la  verdad  enseña- 
da. Eso  no  debe  ser.  Si  la  Revolución,  que  es  pura 
verdad,  que  es  pura  justicia,  que  es  todo  bien,  ha 
triunfado,  no  debe  entrar  en  transacciones  con  el 
error,  porque  entonces  resultaría  completamente 
inútil  todo  el  derramamiento  de  sangre  preciosa  que 
ha  corrido  a  torrentes  en  los  campos  de  batalla. 

La  enseñanza  nueva  no  debe  ser  laica  por  ningún 
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concepto;  no  estamos  en  tratos  con  el  enemigo  para 
aceptar  semejante  imposición. 

Ninguna  religión  debe  ser  asunto  de  enseñanza,  ni 
en  la  escuela  ni  en  la  iglesia,  porque  toda  religión 
que  se  funda  en  dogmas  indemostrables,  es  una 
fuente  de  errores  que  no  debe  tolerar,  ni  respetar,  ni 
permitir  la  Revolución. 

Enhorabuena  que  los  padres  de  familia  impon- 
gan a  sus  hijos  la  religión  que  les  plazca;  el  Estado 
no  puede  intervenir  en  el  interior  de  los  hogares  pa- 
ra impedirlo;  pero  tampoco  el  Estado  debe  compro- 
meterse, por  medio  de  un  precepto  antirrevoluciona- 
rio  y  conservador,  a  dejar  a  esas  inocentes  víctimas 
de  padres  ignorantes,  a  que  sigan  creyendo  lo  que 
no  deben  creer,  porque  la  ** enseñanza  libre''  no  quie- 
re decir  la  ** enseñanza  del  error,''  sino  la  ''ense- 
ñanza de  la  verdad,"  únicamente  por  medio  del  mé- 
todo científico,  dejando  en  libertad  a  los  pedagogos 
para  que  usen  potestativamente  de  todos  los  procedi- 
mientos racionales  que  aconseje  la  lógica,  para  al- 
canzar el  objeto  final  de  sus  investigaciones. 

Me  dirijo  hoy  a  los  encargados  de  formar  el  pro- 
yecto de  la  nueva  Constitución  mexicana,  y  también 
a  los  futuros  constituyentes,  para  que  definan  lo  que 
significa  la  enseñanza  libre  y  no  dejen  la  puerta 
abierta  a  los  conservadores  para  que  tengan  el  de- 
recho constitucional  de  abrir  institutos  para  enseñar 
sistemáticamente  el  error  en  cualquiera  de  sus  for- 
mas, especialmente  en  la  forma  de  enseñanza  reli- 
giosa. No  hay  mejor  religión  que  la  religión  de  la 
verdad,  en  cuyo  templo,  sin  techumbre  ni  murallas, 
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deja  libre  al  espíritu  para  contemplar,  con  estupen- 
da admiración,  a  la  Naturaleza;  para  descubrir,  por 
medio  del  método,  sus  grandes  e  inmutables  unifor- 
midades, y  para  coordinarlas  lógicamente  en  la  gran 
biblia  de  la  humanidad  que  se  llama  el  Sistema  de 
la  Ciencia,  y  que  es  la  única  panacea  verdadera  del 
hombre  para  aplacar  sus  instintos  y  disciplinar  con 
vigor  todos  los  actos  de  su  vida. 

Si  se  desea  atribuir  a  la  educación  y  a  la  ense- 
ñanza los  verdaderos  atributos  que  deban  connotar 
su  significación,  para  que  figuren  dignamente  en 
las  nuevas  legislaciones  escolares,  los  designaré,  fun- 
dándolos debidamente,  en  el  siguiente  artículo. 


*  *  « 


El  artículo  tercero  de  la  Constitución  de  57  fue 
una  transacción  política  entre  liberales  y  consel^a- 
dores.  Los  primeros  cedieron  espontáneamente  por 
desconocer  la  connotación  de  los  vocablos  ^'enseñs^ji- 
za''  y  ** libre,"  y  los  segundos  triunfaron  por  el  nú- 
mero y  porque  sabían  a  conciencia  que  esa  impreci- 
sión de  términos  les  dejaba  francamente  las  puertas 
abiertas  de  par  en  par  para  inmiscuirse  sin  restric- 
ciones en  la  educación  infantil,  y  apoderarse,  por  me- 
dio del  error,  de  las  conciencias  de  los  niños. 

Hoy,  que  las  ciencias  psicosociales  y  el  arte  de  la 
educación  lian  avanzado  prodigiosamente,  es  fácil 
comprender  que  la  enseñanza  no  sólo  se  extiende  a 
la  necesidad  de  adquirir  verdades  y  de  trasmitirlas 
a  los  demás,  sino  que  connota  muy  principalmente 
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« 

la  tendencia  a  cultivar  las  energías  físicas  del  niño, 
crearle  vigorosas  aptitudes  psíquicas  de  acuerdo  con 
las  leyes  que  rigen  el  desenvolvimiento  de  la  inteli- 
gencia, de  los  sentimientos  y  del  carácter;  por  últi- 
mo, y  esto  es  lo  más  reciente  y  novedoso,  adaptar- 
lo a  la  índole  idiosincrática  de  la  raza,  en  relación 
con  su  peculiar  psicología  y  el  medio  en  que  vive  y 
se  desarrolla.  En  resumen,  la  *' enseñanza ' '  es  hoy 
una  resultante  de  la  aplicación  de  leyes  biológicas, 
psicológicas  y  sociológicas  a  la  educación  del  niño; 
y  refiriéndose  a  nosotros,  debe  concretarse  únicamen- 
te a  la  característica  biopsicosocial  del  ''niño  mexi- 
cano" para  crear  una  colectividad,  de  la  cual  surja 
potente  el  alma  de  la  Patria. 

En  cuanto  al  vocablo  ''libre,"  no  significa,'  como 
muchos  creen,  que  el  ladrón,  el  asesino,  el  ebrio  con- 
suetudinario y  el  raptor,  al  verificar  sus  reprobadas 
acciones,  lo  hacen  en  virtud  de  que  son  libres  para 
hacer  lo  que  les  plazca;  y  cualquier  liberal  (sic)  de 
lo^s  que  sostienen  semejantes  absurdos,  diría  que  ni 
la  Constitución,  ni  el  código  penal,  tienen  derecho 
para  prohibir  esos  atentados  y  para  castigar  seve- 
ramente a  los  culpables,  porque  obran,  según  ellos, 
haciendo  uso  de  la  libertad  que  la  Naturaleza  y  la 
sociedad  les  han  otorgado. 

Y  como  estamos  seguros  de  que  este  concepto  erró- 
neo de  la  libertad  tiene  que  ser  rechazado  enérgica- 
mente por  todos  los  hombres  cultos,  del  mismo  mo- 
do pensamos  que  la  enseñanza  del  error,  en  cualquier 
forma  que  se  presente  en  la  escuela,  debe  proscribir- 
se de  ella,  porque  es  atentatorio,  porque  es  criminal 
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y  porque  es  absurdo  e  inmoral  permitir  y  tolerar  que, 
a  sabiendas,  el  Estado  deje  a  los  hombres  torcer  las 
inteligencias  de  los  niños  con  la  enunciación  y  apren- 
dizaje de  dogmas  falsos ;  desviar  los  sentimientos,  que 
deben  ponerse  únicamente  al  servicio  de  la  vida  te- 
rrenal, en  vez  de  trocarlos  en  móviles  y  acciones  de 
una  vida  de  ultratumba,  que  no  dejará  ningún  bien 
ni  a  la  familia,  ni  a  la  raza,  ni  a  la  humanidad; 
finalmente,  no  es  humano,  ni  racional,  ni  progresis- 
ta, aniquilar  la  voluntad,  permitiendo  que  sucumba 
al  formidable  peso  del  fatalismo  místico,  que  sos- 
tiene que  **la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin  la  vo- 
luntad de  Dios,''  y  que  todos  los  actos  humanos  se 
ejecutan  de  tal  o  cual  modo,  porque  **ya  estaba,  es- 
crito"  

La  libertad  no  es  el  capricho,  no  es  la  aberración, 
no  es  el  absurdo:  la  libertad  bien  entendida  es  sim- 
plemente  la  obediencia  consciente  de  la  voluntad  a 
las  leyes  de  la  Naturaleza.  Quien  se  somete  a  ellas,  es 
hombre  libre ;  quien  se  separa  de  ellas,  es  un  esclavo. 

No  son  libres  los  ladrones,  los  asesinos  y  los  ebrios , 
porque  su  voluntad  es  nula,  y  por  lo  mismo  no  pue- 
den someterse  conscientemente  a  las  leyes  de  la  Na- 
turaleza. Tampoco  son  libres  los  hombres  que  pro- 
pagan el  error  en  forma  de  dogmas,  porque  son  es- 
clavos de  la  autoridad  y  del  *'magíster  díxit;"  esos 
hombres,  siendo  esclavos,  no  tienen  el  derecho^  de  es- 
clavizar a  los  demás  enseñándoles  el  error,  como  los 
asesinos  no  tienen  el  derecho  de  matar. 

Los  constituyentes  de  1916,  que  aprobaron  la  re- 
forma del  artículo  tercero  constitucional,  han  dado 
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un  gran  paso  en  el  camino  del  progreso  y  merecen 
el  aplauso  de  todos  los  hombres  honrados;  no  han 
decapitado  la  libertad  de  enseñanza,  como  afirmaron 
los  conservadores  que  se  opusieron,  a  la  reforma;  al 
contrario,  tuvieron  la  intuición  del  mal  que  hicieron 
sus  ancestros  y  quisieron  remediarlo.  Desgraciada- 
mente dejaron  un  término  equívoco :  el  vocablo  -^ai- 
co,"  que  no  era  preciso  usar.  Con  una  poca  más  de 
reflexión,  habrían  llegado  a  la  siguiente  conclusión: 

**  Artículo  tercero.— La  enseñanza  de  la  verdad 
probada,  es  libre.  La  enseñanza  del  error,  en  cual- 
quiera forma  que  se  presente,  debe  proscribirse  de  la 
escuela. ' ' 

Deseo  dejar  este  grato  e  imperecedero  recuerdo  a 
los  valientes  defensores  de  la  enseñanza  libre,  o  sea 
la  enseñanza  de  la  verdad  probada.  Ellos  son,  sin 
duda,  los  que  forman  el  grupo  liberal  y  progresista 
del  Congreso.  Sus  impugnadores  han  militado  en  es- 
ta vez  en  el  bando  contrario  al  pretender  que  se  to- 
lere la  enseñanza  del  error,  y  con  semejante  labor 
se  han  puesto  en  pugna  con  la  libertad  del  pensa- 
miento, que  lleva  como  antorcha  la  luz  de  la  razón, 
y  por  consiguiente,  tiene  que  ser  distinta  de  la  li- 
bertad de  sentir,  en  cuyos  dominios,  tenebrosos  y  os- 
curos, impera  ilimitadamente  la  fe,  dentro  del  in- 
violable recinto  del  hogar;  pero  jamás,  y  por  ningún 
motivo,  dentro  del  luminoso  y  augusto  templo  de  la 
escuela. 

El  Estado  no  tiene  ningún  poder  para  desviar 
de  su  cauce  la  corriente  mental,  que  conduzca  al 
hombre  hacia  los  senderos  de  la  verdad,  porque  equi? 
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valdría  a  vulnerar  sus  derechos  naturales,  por  los 
que  tiene  el  deber  de  velar,  poniendo  todos  los  me- 
dios para  que  se  realicen  y  se  cumplan  de  un  modo 
efectivo,  teniendo  en  cuenta  que  son  inalienables, 
que  son  imprescriptibles  y  que  perdurarán  eterna- 
mente en  la  conciencia  humana,  aun  cuando  no  se 
inscriban  con  caracteres  de  molde  en  la  nueva  Cons- 
titución de  la  República. 

*  *  * 

Con  el  título  de  **La  fe  religiosa  es  incompatible 
con  la  fe  revolucionaria,"  publiqué  en  una  revista 
de  esta  Capital  un  artículo,  que  creo  pertinente  re 
producir  aquí,  para  que  la  Historia  pueda  aquilatar 
más  adelante  los  verdaderos  méritos  de  los  hombres 
de  la  Revolución. 

Helo  aquí: 

LA  FE  BELIGIOSA  ES  INCOMPATIBLE  CON  LA  FE 

KBVOLUCIONARIA 

La  encuesta  abierta  por  *' Acción  Mundial''  para 
dilucidar  si  los  hombres  de  la  Revolución  tienen  de- 
recho o  no  para  sancionar  con  sus  hechos  el  matri- 
monio religioso,  es  una  excelente  oportunidad  para 
definir  los  ideales  revolucionarios,  para  determinar 
responsabilidades  y  para  apartar  del  error  a  quie- 
nes de  buena  fe  lo  profesan,  con  menoscabo  de  sus 
propios  principios  y  de  la  saludable  evolución  que 
se  inicia  hoy  para  nuestra  Patria. 
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Todo  hombre  tiene  derecho  a  profesar  una  reli- 
gión cualquiera,  siempre  que,  al  profesarla,  esté  con- 
vencido de  que  los  dogmas  en  que  se  funda  son  ver- 
daderos. 

Ningim  hombre  tiene  derecho  a  simular  que  es 
religioso  cuando  esté  plenamente  convencido  de  que 
la  religión  que  simula  está  fundada  en  dogmas  falsos. 

La  primera  de  estas  afirmaciones  significa  since- 
ridad, honradez,  convicción,  y  trae  como  consecuen- 
cia la  necesidad  ineludible  de  ostentar  públicamente 
que  se  profesa  un  sentimiento  religioso,  sin  temor 
de  incurrir  en  el  ridículo,  ni  en  la  crítica  de  los  de- 
más, que  en  nada  hará  sufrir  ni  menoscabar  al  cre- 
yente en  su  reputación  y  en  su  honra. 

No  pasa  lo  mismo  con  la  segunda  afirmación.  El 
hombre  que  simula  lo  que  no  hay  en  él,  es  un  far- 
sante, un  hipócrita,  un  malvado,  un  hombre  sin  dig- 
nidad y  sin  honor;  que,  por  alcanzar  un  bien  próxi- 
mo o  lejano,  es  capaz  de  cometer  cualquier  bajeza, 
inclusive  la  mentirosa  declaración  de  que  posee  una 
religión  que  no  es  la  suya,  y  de  la  que  se  ha  exco- 
mulgado voluntariamente. 

Planteada  así  la  cuestión,  es  fácil  concluir  que 
los  prominentes  políticos  que  se  unieron  en  matri- 
monio religioso  se  encuentran  en  el  primer  caso,  es 
decir,  tienen  derecho,  como  particulares,  a  ser  cató- 
licos y  a  hacer  pública  ostentación  de  su  credo  re- 
ligioso, probando  con  ello  su  honorabilidad,  su  hon- 
radez, su  sinceridad  y  sus  verdaderas  convicciones 
religiosas,  que  les  han  dado  el  suficiente  valor  civil 
para  exhibirse  con  ellas  ante  la  sociedad  entera   sin 
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inmutarse.  Esta  actitud  es  digna  de  aplauso,  y  nadie 
puede,  con  justificación,  censurar  semejante  conduc- 
ta de  la  vida  privada. 

Examinemos  ahora  al  hombre  público,  es  decir,  al 
revolucionario,  que  es  en  estos  momentos  el  titulo 
que  les  corresponde  a  nuestros  gobernantes. 

La  Revolución,  en  su  obra  demoledora,  tiende  a 
destruir  todas  las  tiranías  que  han  impedido  al  me- 
xicano realizar  su  misión  de  hombre  libre  y  cons- 
ciente. Entre  estas  tiranías,  la  que  más  ha  oprimido 
a  las  conciencias  ha  sido  sin  duda  la  religión,  y  de 
preferencia  la  religión  cristiana.  Esta  secta  pe  ha 
ai)oderado  preferentemente  de  la  mujer,  por  medio 
de  la  cual  ejerce  su  imperio,  teniéndola  cogida  fuer- 
temente, al  grado  de  que  la  ha  obligado  a  abdicar 
hasta  de  su  propia  patria,  declarándola  romana,  con 
el  fin  de  asociarla  a  sus  miras  políticas  de  extranje- 
rismo, que  sostienen  todos  los  ministros  del  culto  ca- 
tólico en  todas  sus  dignidades  y  jerarquías.  Además 
de  la  mujer;  la  iglesia  romana  tiene  a  su  servicio  a 
toda  la  clase  inculta  de  México:  al  indio  abyecto,  al 
mestizo  ignorante,  al  extranjero  y  al  criollo  fanáti- 
cos; y  todos  estos  elementos  juntos,  puestos  enfren- 
te de  la  Revolución,  son  capaces  de  contrarrestarla 
y  aun  de  destruirla. 

El  pueblo,  que  ve  muy  de  cerca  la  conducta  de  sus 
mandatarios,  en  su  supina  ignorancia  recibe,  como 
un  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  su  humildad  y 
mansedumbre  religiosas,  que  francamente  manifies- 
tan contritos  y  humillados,  para  recibir  de  un  miem- 
bro de  la  iglesia    la  bendición  divina,  porque  es  el 
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Único  que,  según  ellos,  tiene  poder  para  otorgár- 
selas. 

Y  si  en  vez  de  este  ejemplo  antirrevolucionario  se 
procurase  mostrar  otro  distinto  que  favoreciese  el 
progreso  evolutivo  de  las  multitudes,  evidentemente 
que  esa  enseñanza  sería  más  provechosa  para  alcan- 
zar su  adelanto  y  su  emancipación.  Las  muchedum- 
bres están  dispuestas  en  todo  tiempo  a  seguir  a 
sus  caudillos  y  a  dar  la  vida  por  ellos,  a  condición 
de  que  no  se  dobleguen  ante  nadie,  ni  mucho  menos 
a  sus  enemigos.  Y  ante  esta  grandeza  de  sus  ídolos 
revolucionarios,  son  capaces  de  sustituir  sus  viejos 
fanatismos  por  otros  nuevos,  con  tal  de  que  satisfa- 
gan momentáneamente  sus  necesidades  físicas,  mo- 
rales y  sociales.  Felizmente,  la  religión  cristiana  no 
ha  enraizado  profundamente  en  las  conciencias  in- 
cultas del  pueblo  de  México,  y  el  sentimiento  reli- 
gioso que  lo  domina  no  es  tan  intenso  como  se  cree, 
para  que  sea  imposible  cambiarlo  radicalmente,  aun- 
que no  destruirlo,  pues  sabido  es  que,  sustituyéndo- 
lo por  algo  práctico  que  beneficiara  a  las  multitu- 
des, haría  brotar  en  ellas  otras  emociones  religiosas 
que  las  harían  olvidar  sus  antiguas  prácticas,  cuan- 
do se  les  hiciese  notar  que  a  ellas  deben  su  embru- 
tecimiento, como  medio  único,  para  que  el  clero  ca- 
tólico pudiese  ejercer  un  gran  ascendiente  sobre  su 
voluntad  y  sobre  sus  conciencias. 

Ahora  bien:  la  Eevolución,  para  ser  propiamente 
revolución,  debe  probar  su  fuerza,  demostrando  con 
hechos  que  no  necesita  de  las  bendiciones  de  Dios  por 
el  intermediario  de  un  clérigo;  que     por  sí  misma 
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tiene  todo  el  poder  y  toda  la  fuerza  para  derribar, 
convirtiendo  en  escombros  las  viejas  instituciones 
que  hasta  hoy  han  venido  deteniendo  el  progreso  de 
los  pueblos;  que  se  basta  en  todo  y  para  todo  para 
implantar  nuevas  instituciones,  distintas  de  las  clau- 
dicantes que  le  han  dejado  sus  enemigos,  y  que  a  nin- 
guno de  sus  miembros,  al  unir  sus  destinos  a  una 
mujer  por  medio  del  matrimonio,  le  hace  falta  oír 
las  exhortaciones  del  fraile  para  santificar  su  unión ; 
pues  la  base  de  ella  es  el  amor  que  en  sí  mismo  lleva 
la  bendición  de  la  naturaleza,  la  aprobación  de  to- 
do el  Universo  y  la  sanción  oficial  de  la  sociedad  en- 
tera, por  conducto  de  los  funcionarios  públicos  que 
legitiman  esa  unión  y  la  reconocen,  otorgándole  todo 
su  consentimiento  para  que  sea  consumada  y  res- 
petada de  todo  el  mundo. 

Los  hombres  que  se  titulan  revolucionarios  y  que 
no  sienten  odio  por  la  tiranía  de  las  conciencias,  tie- 
nen el  deber  inquebrantable  de  templar  sus  almas 
con  el  estudio  y  con  la  investigación  de  la  verdad, 
para  que  puedan  emanciparse  y  abandonar  sus  erro- 
res tradicionales,  que  no  les  servirán  nunca  para  otra 
cosa  que  para  aplazar  indefinidamente  la  esclavitud 
de  la  mujer,  dejándole  el  derecho  de  pensar  que  es 
fanática  por  nuestra  propia  culpa  y  nuestra  debi- 
lidad ingénita,  y  con  esa  convicción  la  obligamos  a 
que  nos  niegue  su  colaboración  efectiva  en  las  gran- 
des conquistas  de  la  libertad  y  del  progreso  de  su 
patria,  y  llegará  el  día  en  que  nos  arroje  al  rostro  la 
injuria  de  que  somos  los  causantes  de  que  continúe 
cada  vez  más  subyugada  y  encadenada  poderosamen- 
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te  al  reinado  pontificio,  que  es  el  fuerte  núcleo  de 
donde  han  dimanado  siempre  todas  nuestras  desgra- 
cias y  todos  nuestros  infortunios,  debilitando  cada 
día  más  la  autonomía  y  el  poder  soberano  de  nues- 
tra Patria. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  una  práctica 
religiosa  sólo  puede  efectuarla  un  creyente  o  un  si- 
mulador. En  el  presente  caso,  hay  que  afirmar  ro- 
tundamente que  los  personajes  aludidos  no  son  simu- 
ladores, pero  sí  son  creyentes.  Todas  las  religiones 
se  basan  en  la  tradición  y  son  eminentemente  con- 
servadoras, y  quienes  las  profesan  de  buena  fe,  si 
quieren  ser  revolucionarios  necesitan  sustituir  su 
criterio  religioso  con  un  criterio  científico,  que  los 
emancipe  definitivamente  de  esa  tiranía,  pues  la  fe 
religiosa  no  es  suficiente  garantía  para  alcanzar  nin- 
gún progreso ;  en  cambio,  la  fe  revolucionaria,  fun- 
dada en  la  ciencia,  es  la  única  que  puede  salvar  a 
la  Patria  de  las  tremendas  garras  de  nuestros  en- 
carnizados enemigos. 
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LA  BAZA  Y  LA  EDUCACIÓN 

Los  atributos  positivos  de  la  educación 

Siendo  el  hombre  un  heredero  de  todos  los  atri- 
butos buenos  y  malos  de  la  raza  de  que  procede,  es 
natural  suponer  que  antes  de  emprender  su  educa- 
ción y  cultura,  deberá  determinarse,  con  toda  exac- 
titud, en  qué  consiste  tanto  una  como  otra  herencia, 
y  una  vez  conocidas,  se  atenderá  en  seguida  a  su  cul- 
tivo o  represión,  según  el  caso. 

Supongamos  que  en  un  individuo  cualquiera,  que 
pertenezca  a  una  raza  también  cualquiera,  trae  co- 
mo buena  herencia  la  cualidad  de  la  constancia  por 
ejemplo,  de  tal  manera  que,  al  acometer  una  labor 
determinada,  buena  o  mala,  aprovechará  en  ella  la 
cualidad  mencionada  y  logrará  ver  coronada,  des- 
pués de  vencer  muchos  o  pocos  obstáculos,  su  labor 
del  éxito  que  anhelaba.  Es  claro  que  un  educador 
que  sabe  perfectamente  que  sus  educandos,  en  su 
mayor  parte,  son  propensos  a  llevar  con  tesón  cual- 


50  JOLIO  S.   HERNÁNDEZ 

quier  propósito,  su  primer  empeño  deberá  consistir 
en  procurar  que  las  empresas  que  acometan  sus  alum- 
nos se  dirijan  siempre  hacia  fines  nobles  y  buenos.  Si 
observa,  pues,  que  un  alumno  estudia  la  manera  más 
fácil  de  abrir  un  cerrojo,  una  chapa  o  un  candado 
con  el  fin  de  robar,  es  claro  que  debe  desviarlo  de 
aquel  propósito,  porque  lo  conduciría  al  crimen ;  pero 
si,  por  el  contrario,  su  inclinación  tiende  a  perfec- 
cionar todos  los  mecanismos  existentes  en  los  siste- 
mas de  cerraduras  para  hacerlos  inaccesibles  al  ro- 
bo, entonces  hay  que  protegerle  aquella  tendencia, 
que  será,  sin  duda,  provechosísima  para  el  mejor  res- 
guardo de  los  caudales. 

Se  ve,  pues,  que  la  cualidad  de  la  constancia  de- 
be impulsarse  en  el  sentido  del  bien,  y  la  educación 
no  debe  perder  de  vista  jamás  a  los  escolares  que 
pretendan  aprovechar  dicha  cualidad  en  sentido 
contrario. 

Supongamos  ahora  que  en  una  raza  exista  he- 
redado el  defecto  de  la  pereza;  es  claro  que  un  edu- 
cador no  debe,  por  ningún  motivo,  impulsar  en  sus 
discípulos  ese  defecto,  de  manera  que  logre  alcanzar 
su  máximum  de  desarrollo.  Su  labor,  en  este  caso,  no 
es  de  impulso,  sino,  al  contrario,  de  represión,  y  por 
consiguiente  debe  contrarrestar,  por  todos  los  medios 
posibles,  semejante  defecto,  a  fin  de  lograr  que  se  mi- 
nore en  gran  parte  o  se  nulifique,  si  es  posible  to- 
talmente, con  lo  cual  habrá  logrado  transformar  ala 
-jaza,  de  perezosa  en  activa  y  trabajadora. 

Se  ve  pues,  con  toda  evidencia,  que  la  educación 
deJbe  tener    dos  tendencias    contrarias  y    opuestas: 


LA  SOCIOLOGÍA  Y  LA  EDUCACIÓN  51 

'* impulsora"  de  las  buenas  cualidades  y  ''represo- 
ra" de  las  malas  cualidades  heredadas. 

Ahora  bien:  tanto  para  impulsar  como  para  repri- 
mir se  pueden  emplear  tres  clases  de  procedimien- 
tos: los  'Hradicionalistas,"  por  ejemplo  el  castigo 
corporal  inmediato,  o  bien  la  promesa  remota  de  un 
purgatorio  o  de  un  infierno,  o  por  medio  de  premios 
artificiales,  etcétera;  los  procedimientos  ''metafísi- 
cos,"  que  pueden  ser  infinitos,  los  empleará  cada  pa- 
dre de  familia,  cada  maestro,  cada  individuo  cual- 
quiera; todos  son  muy  capaces  de  encontrar  infini- 
dad de  medios  de  impulso  o  de  represión,  aun  cuan- 
do para  ello  tuviesen  que  acudir  hasta  a  la  desapari- 
ción del  culpable,  o  sea  la  pena  de  muerte  impuesta 
por  la  sociedad,  y  que  es  uno  de  los  medios  que  más 
se  han  puesto  en  boga  en  todDs  los  tiempos;  final- 
mente, hay  otros  medios  de  impulso  y  de  represión, 
que  son  los  que  emplea  la  ''naturaleza,"  y  éstos  áon 
tan  eficaces,  que  cuando  los  aplica,  inconcusamente 
se  llega  al  resultado  a  que  debe  llegarse,  y  el  indivi- 
duo que  se  somete  a  las  leyes  de  la  Naturaleza,  fa- 
talmente evoluciona  en  el  buen  sentido,  obteniendo 
un  equilibrio  perfecto;  pero  también  fatalmente  su- 
cumbirá si  se  obstina  en  ejecutar  actos  contrarios 
a  la  ley  natural. 

Ahora  bien:  la  educación,  para  ser  verdaderamen- 
te fructuosa,  ¿deberá  emplear  procedimientos  tra- 
dicionales, metafísicos  o  naturales?  La  contestación 
cae  de  su  peso:  la  educación  debe  ser  únicamente 
natural  y  nunca  de  otro  modo;  pues  por  haber  sali- 
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do  de  este  cauce,  México  ha  tenido  que  sufrir  todos 
sus  grandes  desastres. 

Hay,  además,  otras  dos  tendencias  contrarias  en  la 
educación  de  los  pueblos:  una  consiste  en  proponer 
un  módulo,  más  o  menos  arbitrario,  y  someter  a  él 
a  toda  la  raza;  es  lo  que  se  llama  la  educación  or- 
ganicista,  colectivista,  armónica,  popular,  etcétera; 
la  otra  tendencia  consiste  en  reconocer  en  cada  in- 
dividuo una  personalidad  que  tiene  determinada 
constitución  biológica  o  psicológica ;  pero  que,  además, 
hay  preponderancia  de  un  atributo  bueno,  alrededor 
del  cual  gravitan  todos  los  demás  en  menor  inten- 
sidad; en  otros  términos:  todos  los  individuos  tie- 
nen más  o  menos  gusto  particular  por  alguna  cosa, 
y  cuando  se  dedican  a  ella,  solamente  logran  domi- 
narla, la  ejecutan  con  perfección  y  a  eso  se  le  llama 
vulgarmente  vocación,   especialización,   etcétera. 

Eecuerdo  sobre  este  particular  una  anécdota  atri- 
buida a  la  educación  jesuítica:  Existía  en  una  con- 
gregación un  joven  que  había  asistido  a  las  cátedras, 
a  los  talleres,  al  campo,  a  la  fábrica;  en  una  pala, 
bra,  a  todas  partes,  y  no  se  había  logrado  descubrir 
su  vocación;  pero  un  día  salió  al  mercado  con  el 
ecónomo,  y  cuando  éste,  satisfecho,  había  escogido 
una  buena  cantidad  de  melones,  fue  advertido  por 
su  acompañante  que  llevaba  muchos  melones  malos, 
que  le  permitiera  escogerlos,  pues  él  sabía  cuáles  eran 
los  buenos.  El  incrédulo  ecónomo  le  mostró  a  su  pe- 
queño consejero  uno  de  los  melones  que,  a  su  juicio, 
le  parecían  buenos,  y  aquél  le  aseguró  que  estaba 
malo;  lo  partieron,  y  se  comprobó  que,  en  efecto,  el 
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muchacho  tenía  razón;  entonces  le  permitió  que  los 
escogiese  todos,  y  cuan  grande  no  sería  su  sorpresa 
que  la  mayor  parte  resultaron  malos,  a  juicio  del 
joven  perito.  A  la  hora  de  los  postres  se  dudó  mu- 
cho en  la  congregación  de  que  la  fruta  resultara 
buena,  al  menos  por  su  aspecto  externo;  pero  pasó 
todo  lo  contrario:  resultó  exquisita  y  magnífica,  y 
los  jesuítas  hasta  ese  momento  descubrieron  la  rara 
habilidad  de  aquel  misterioso  muchacho,  y  lo  decla- 
raron '*melonero"  de  la  Orden.  No  se  equivocaron, 
pues  este  joven  hizo  grandes  negocios,  cultivó  enor- 
mes campos  del  sabroso  fruto,  y  llegó  a  aportar  a  la 
caja  de  los  jesuítas  algunos  millones  en  dinero  efec- 
tivo, que  fue  el  precio  de  su  rarísima  habilidad. 

Por  esta  histórica  anécdota  se  puede  inferir  (jue 
no  hay  hombre  inútil  en  la  vida,  fuera  de  lo  ordi- 
nario y  de  lo  común ;  lo  que  sí  se  necesita,  es  que  los 
educadores  sean  tan  hábiles  como  lo  fueron  los  je- 
suítas, y  que  no  desdeñen  en  sus  educandos  ningún 
detalle  revelador,  porque  allí  quizá  está  la  clave  de 
la  dicha  de  un  individuo  y  muchas  veces  hasta  la 
dicha  de  la  patria.  El  especialista  es  siempre  un 
hombre  necesario,  y  su  actividad,  desplegada  en  un 
solo  sentido,  vale  más,  pero  mucho  más  que  la  de 
un  enciclopedista  o  la  de  erudito,  que  de  todo  sa- 
ben y  de  nada  entienden.  En  los  especialistas  ra- 
dica el  poder  industrial,  artístico  o  científico  de  un 
pueblo,  y  cuando  un  Gobierno,  por  egoísmo  o  por 
política  torpe,  mata  el  especialismo  de  los  habitan- 
tes del  país,  mata  a  su  patria:  es  un  patricida,  co- 
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mo  lo  han  sido  hasta  hoy  todos  los  gobernantes  con- 
servadores de  México. 

Así,  pues,  la  educación  debe  tener,  además  de  los 
caracteres  anteriores,  la  de  ser  individualista,  es 
decir,  que  no  tienda  a  formar  ''fragmentos"  de  un 
inmenso  bloque  de  carne  humana,  como  se  ha  he- 
cho hasta  hoy,  sino  que  forme  ''individuos"  capaces 
de  pertenecer  a  una  colectividad,  que  es  a  lo  que 
se  debe  aspirar  en  el  actual  momento  histórico,  y  hay 
que  advertir  a  nuestros  futuros  gobernantes  que  si 
el  pueblo  germano  es  grande ;  que  si  el  pueblo  japonés 
es  admirable,  sólo  se  deben  estas  grandezas  a  que 
los  teutones  y  los  nipones  están  educados,  no  como 
esclavos  ni  como  ilotas,  que  es  la  última  finalidad 
de  la  educación  armónica,  sino  como  individuos 
conscientes,  como  especialistas  que  saben  que,  al  unir- 
se, no  formarán  un  bloque,  una  masa,  sino  algo  más 
fuerte  y  más  indestructible:  una  colectividad,  en 
donde  la  idea  de  la  patria  estará  viva  siempre  en 
todas  partes  y  en  todo  el  grupo,  y  perdurará  ínte- 
gra, incólume  e  indestructible,  aun  en  el  último  in- 
dividuo; tales  son  los  preciosos  frutos  de  la  educa- 
ción inarmónica,  especialista  o  "individualista,"  que 
es  como  yo  continuaré  llamándola  en  todos  mis  estu- 
dios posteriores. 

Para  concluir  este  artículo,  falta  el  último  atri- 
buto de  la  educación,  tal  vez  el  más  importante  de 
todos  y  el  más  olvidado  y  descuidado,  que  ha  con- 
ducido hasta  el  crimen,  tanto  a  los  directores  de  la 
política  como  a  los  encargados  de  la  educación  del 
pueblo  mexicano.  Me  refiero  al  carácter  nacionalista 
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de  la  educación,  que  no  ha  tenida  jamás  en  cuenta  la 
índole  idiosincrática  de  la  raza,  su  estructura  étnica 
especial,  su  origen,  sus  tradiciones,  su  medio  geográ- 
fico; en  una  palabra,  su  biología  especial,  su  psico- 
logía sui  géneris  y  su  sociología  nacional. 

Nos  encanta,  como  buenos  imitadores  que  somos,  que 
se  nos  eduque  a  la  francesa,  a  la  suiza,  a  la  alema- 
na, a  la  norteamericana,  menos  a  la  mexicana,  por- 
que esto  es  exageradamente  cursi,  y  si  en  nuestras 
costumbres  extemas  en  nada  nos  afecta  ver  a  toda 
hora  mexicanitas  comme  il  faut,  al  estilo  parisiense; 
pero  que  en  menos  de  un  segundo  descubren  su  proce- 
dencia ;  ni  caballeros  que  se  esfuerzan  en  imitar  las  ini- 
mitables modas  del  príncipe  de  Gales,  para  lucir  sus 
almibaradas  figuras  en  nuestras  principales  avenidas. 
Todo  esto  pase,  que  al  fin  y  al  cabo  es  de  poca  mon- 
ta. Lo  que  sí  no  hay  que  verlo  por  el  lado  ridículo, 
es  lo  que  se  refiere  a  la  parte  educacional,  a  la  par- 
te interna,  a  la  parte  biológica  y  psicológica,  por- 
que esto  sí  ya  es  serio,  y  más  que  serio,  profunda- 
mente grave  y  trascendental. 

Nuestros  más  eminentes  educacionistas  mexicanos, 
y  los  llamo  eminentes,  no  porque  merezcan  seme- 
jante epíteto,  sino  porque  se  han  apoderado  de  los 
altos  puestos  educacionales  por  obra  y  gracia  de  los 
enemigos  del  pueblo,  sin  haber  dado  pruebas  jamás  de 
tener  siquiera  nociones  rudimentarias  de  sentido  co- 
mún ;  estos  hombrecillos,  sin  más  brújula  ni  más  orien- 
tación que  la  empírica  dirección  de  algún  intrigante 
fie  Ministerio,  han  tenido  por  fuerza  que  acudir  a  lo 
exótico,  llámese  francés,  inglés,  suizo,  norteamericr.- 
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no,  etcétera,  por  correo,  por  conducto  de  algún  en- 
viado, por  referencias  más  o  menos  auténticas,  por  el 
llamado  de  algún  inmigrante,  o  por  cualquier  otro 
medio  sencillo,  de  esos  que  tanto  abundan,  se  ha 
traído  aquí  la  pedagogía  de  esos  países,  y  sin  ningu- 
na preparación  a  la  raza,  sin  tener  en  cuenta  el 
ambiente  nacional,  sin  pensar  que  el  germen  de  aquí 
sea  distinto  del  germen  de  allá,  vamos  a  implantar- 
lo todo  tal  como  allí  se  hace ;  pues  no  cabe  duda  que 
allá  produce  éxitos  lisonjeros  e  indiscutibles,  y  aquí, 

¿ por  qué  no  los  ha  de  producir ? ¡No  faltaba 

más ! . . . .  ¿  Somos,  acaso,  un  pueblo  de  hotentotes 
para  que  en  menos  de  diez  años,  México,  siguiendo 
sus  mismos  procedimientos,  no  se  convierta  bien 
pronto  en  un  Berlín,  en  un  Londres,  en  un  París, 
en  un  Berna  o  en  un  Nueva  York?  Y  a  darle,  dijeron 
nuestros  ministros;  hiciéronles  coro  los  subsecreta- 
rios, los  jefes  de  sección,  los  oficiales,  los  escribientes 
y  toda  la  muchedumbre  anónima  de  maestros,  y  a  fa- 
bricar kindergartens  y  escuelas  primarias,  y  a  tra- 
ducir programas  y  a  copiar  legislaciones,  y  a  im- 
portar métodos  y  procedimientos.  Después  de  algu- 
nos días,  dicen  los  imitadores,  todo  marcha  a  las 
mil  maravillas;  México  es  un  país  culto;  démosle  fin 
a  la  obra,  levantemos  un  gran  teatro  nacional  pata 
traer  aquí  el  bello  arte  europeo ;  formemos  una  uni- 
versidad, como  suprema  cúspide  de  nuestra  gigan- 
tesca intelectualidad,  y....  eso  es  todo:  nuestra  fa- 
ma está  ya  conquistada,  a  dormir,  a  gozar,  a  soñar, 
al  éxtasis,  al  nirvana  y  a  la  gloria ...    . 

Así    precisamente    hemos    caminado    nosotros,    no 
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impulsados  por  las  energías  naturales  y  los  vehícu- 
los conocidos  para  recorrer  distancias  inmensas,  ya 
sea  en  la  tierra,  en  los  mares  o  en  los  aires;  nuestro 
progreso  intelectual  ha  sido  estupendo;  hay  "algo 
desconocido  que  nos  ha  impulsado  más  allá  de  lo  real 
y  de  lo  posible;  esa  energía  desconocida,  ese  vehícu- 
lo extraordinario,  ha  sido  nuestra  colosal  vanidad, 
únicamente  nuestra  vanidad  loca,  irracional  y  ab- 
surda que  nos  ha  conducido  hasta  la  demencia,  pro- 
fundamente ingénita  en  nuestros  guías  pedagógi- 
cos, en  nuestro  directores  de  la  enseñanza,  enfermos 
gravemente  de  tradicionalismo  crónico  y  de  meta- 
física aguda  y,  como  consecuencia  de  sus  enferme- 
dades, han  contagiado  a  todo  el  gremio  profesional, 
no  sólo  de  los  grandes  maestros,  •  sino  de  los  inofen- 
sivos maestros  de  escuela,  encargados  de  la  dirección 
de  la  niñez. 

Y  para  remediar  tan  graves  males,  hay  que  arro- 
jar de  una  vez,  al  basurero  de  todo  lo  inútil,  todo 
lo  aquí  importado  en  materia  de  educación  exóti- 
ca y  crear  nuestros  propios  métodos,  nuestros  pro- 
pios procedimientos,  nuestros  programas  especiales, 
nuestra  legislación  escolar;  en  una  palabra,  nuestra 
pedagogía  nacional,  de  acuerdo  con  la  índole  de 
nuestra  raza,  que  nos  dé  personalidad  internacio- 
nal, que  nos  haga  mexicanos,  que  nos  convierta  en 
descendientes  legítimos  de  las  nobles  razas  que  unie- 
ron sus  destinos,  por  el  poder  incontrastable  de  la 
fuerza  que  da  el  derecho,  y  de  la  verdad  eterna 
que  triunfa  siempre,  ya  sea  que  esté  del  lado  de  la 
fuerza  o  del  lado  del  derecho;  a  nosotros  ya  nos  to- 
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ca  estar  llorando  el  desencanto  de  nuestro  origen; 
ya  existimos,  hijos  de  la  maldad  y  de  la  bondad  de 
nuestros  progenitores;  lo  que  nos  toca  ahora  es  vi- 
vificamos, educarnos,  hacernos  grandes,  fortalecer- 
nos para  posibles  luchas  futuras;  y  para  conseguir 
esa  gran  finalidad,  hagamos  que  nuestra  educación 
sea  esencialmente  propia,  profundamente  nacional, 
radicalmente  étnica  o  que  esté  de  acuerdo  con  la 
herencia  recibida  de  nuestros  antepasados. 

En  resumen,  la  educación  deberá  ser  impulsado- 
ra de  la  buena  herencia  y  represora  de  la  mala;  na- 
tural o  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  Naturaleza; 
individualista  o  especializadora ;  y  étnica,  es  decir, 
de  acuerdo  con  la  índole  idiosincrática  de  la  raza, 
o  sean  la  herencia  y  el  medio  en  que  se  ha  efectua- 
do su  desenvolvimiento. 

Ahora,  tomad  nota,  señores  directores  de  la  en- 
señanza nacional,  y  proceded  en  seguida  a  corregir 
vuestras  legislaciones. 


IV 


EL  DERECHO  Y  LA  EDUCACIÓN 

Sed  primero  hombres^  después  seréis  ciudadanos 

El  derecho  es  un  elemento  condicional  de  la  vida 
del  hombre. 

El  derecho  es  condicional,  porque  su  realización 
depende  de  la  voluntad  de  los  demás.  Si  la  madre  se 
opone  a  alimentar  a  su  hijo,  éste  perecerá,  aun  cuan- 
do tenga  el  derecho  de  vivir;  por  eso  precisamente, 
para  que  su  derecho  a  la  vida  se  realice,  necesita  de 
la  condición  de  que  la  madre  tenga  voluntad  para 
nutrirlo. 

El  alimento  es  una  condición  necesaria  para  la 
\'ida;  el  alimento  es,  pues,  un  derecho  del  niño;  la 
educación  es  una  condición  necesaria,  porque  pro- 
mueve la  cultura  física,  intelectual  y  moral  del  niño ; 
la  educación  es  pues,  también,  un  derecho  del  niño. 

Más  adelante,  el  niño,  convertido  en  hombre,  nece- 
sita trabajar,  percibir  el  fruto  de  su  trabajo  y  obte- 
ner una  propiedad;  esto  es  la  condición     necesaria 
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para  su  vida  de  hombre;  la  propiedad  es,  pues,  un 
derecho  del  hombre;  al  obtener  una  propiedad,  ne- 
cesita contratar  con  sus  semejantes,  obligarse  a  dar 
algo  en  cambio  de  dinero,  ya  sea  en  trabajo  personal 
o  en  algunos  objetos;  el  contrato  es  pues,  también,  un 
derecho  del  hombre. 

Para  vivir  en  sociedad  como  miembro  de  un  Esta- 
do, el  hombre  se  cambia  en  ciudadano,  y  para  me- 
recer este  título  necesita  no  encontrar  ningún  obs- 
táculo que  le  impida  realizar  su  misión  sobre  la  tie- 
rra; es  decir,  necesita  asociarse  a  sus  semejantes  pa- 
ra centuplicar  sus  fuerzas;  necesita  que  el  Poder  pú- 
blico le  otorgue  las  mismas  garantías  que  a  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  clases  ni  categorías;  nece- 
sita que  no  le  ponga  trabas  a  su  trabajo,  a  su  pen- 
samiento o  cualquiera  de  sus  actividades.  Necesita, 
pues,  ejercitar  la  asociación,  tener  las  mismas  pre- 
rrogativas que  todos  y  obrar  libremente;  la  asocia- 
ción, la  igualdad  y  la  libertad,  son  condiciones  nece- 
sarias para  su  vida  como  miembro  de  un  Estado ;  son 
pues,  dichas  condiciones,  derechos  del  ciudadano. 

El  alimento  y  la  educación,  como  condiciones  pri. 
mordíales  de  la  vida,  son  derechos  del  niño;  la  pro- 
piedad y  los  contratos,  como  condiciones  de  subsis- 
tencia posteriores,  son  derechos  del  hombre;  la  aso- 
ciación, la  igualdad  y  la  libertad,  como  condiciones 
para  vivir  en  sociedad,  son  derechos  del  ciudadano 

El  derecho  es,  pues,  un  conjunto  de  condiciones 
dependientes  de  la  voluntad  de  los  demás,  que  ne- 
cesita el  hombre  para  cumplir  su  destino. 

Faltando  estas  condiciones,  es  imposible  la     vida 
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del  hombre;  el  niño  perecerá  sin  el  apoyo  del  padre 
de  familia ;  el  hombre  y  el  ciudadano  podrán  disfru- 
tar de  más  o  menos  derechos,  según  quiera  o  n(¡>  otor- 
gárselos el  Gobierno. 

En  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  la  esfera  del 
derecho  se  va  acrecentando  a  medida  que  los  mismos 
pueblos  se  van  haciendo  más  capaces,  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  de  comprender  colectivamente  el 
papel  que  les  corresponde  desempeñar  como  pueblos 
cultos,  ya  sea  dentro  de  su  propio  territorio  o  en 
sus  relaciones  con  los  demás  pueblos  del  mundo. 

Los  pueblos  aborígenes  de  América  desconocen 
por  completo  la  noción  del  derecho;  sus  gobiernos 
teocráticos  han  permitido  la  alimentación  y  la  repro- 
ducción de  la  especie ;  pero  no  han  dado  ningunas  ga- 
rantías a  la  vida.  El  Estado  es  el  dueño  absoluto  de 
las  vidas  de  todos  sus  subditos,  y  ha  dispuesto  de 
ellos  libremente,  sin  encontrar  ninguna  resistencia, 
ni  siquiera  la  más  leve  protesta;  y  faltando  el  de- 
recho primordial,  que  es  el  de  la  vida,  huelgan  los 
demás  derechos  civiles  y  políticos. 

Al  ser  conquistados  los  pueblos  de  América,  con- 
tinuaron viviendo  bajo  el  gobierno  colonial ;  no  como 
subditos  de  la  corona,  sino  como  esclavos  de  los  con- 
quistadores, quienes  permitieron  siguieran  reprodu- 
ciéndose; pero  procurando  su  degeneración  física  y 
mental,  por  falta  de  alimento  suficiente  y  educa- 
ción. Su  condición  civil  y  política  fue  inferior  a  la 
que  tenían  antes  de  la  Conquista. 

Al  estallar  la  guerra  de  independencia,  no  fue  la 
rebelión  del  indio  la  que  determinó  este  movimiento 
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libertario :  fue  la  rebelión  de  los  mestizos,  que  ya  no 
(luisieron  verse  gobernados  más  tiempo  por  subditos 
españoles.  La  sangre  indígena,  mezclada  con  la  san- 
gre española,  produjo  esta  explosión;  la  primera  re- 
clamando derechos  legítimos  y  la  segunda  pidiendo 
solamente  un  cambio  en  el  personal  de  los  gober- 
nantes. 

No  parece  sino  que  las  razas  aborígenes,  por  sí 
solas,  son  incapaces  de  comprender  sus  derechos, 
sencillamente  porque  nunca  los  han  tenido,  ni  cuan- 
do vivieron  sujetas  a  sus  propios  gobiernos,  ni  mucho 
menos  cuando  estuvieron  bajo  el  dominio  español. 
Y  después  de  la  guerra  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, no  han  experimentado  espontáneamente,  ni  de 
un  modo  ostensible,  el  más  insignificante  deseo  de 
ser  libres,  porque  no  existe  en  su  herencia  de  parias 
y  de  ilotas  ese  atributo  desarrollado,  sino  como  ger- 
men en  su  forma  embrionaria,  y  que  sólo  se  alienta, 
según  parece,  al  influjo  del  cruzamiento  con  otras 
razas.  Este  es  el  hecho  real,  tristísimo  por  cierto, 
pero  evidente  e  imposible  de  ser  negado. 

Ahora  bien:  ¿el  indígena  puro  del  país,  efectiva- 
mente es  un  agente  incapaz  de  tener  derechos?  La 
experiencia  lia  demostrado  que  el  indio,  colocado  en 
un  medio  cultural  saludable,  no  es  insensible  a  él, 
y  logra  modificar  su  herencia  morbosa  al  influjo  po- 
deroso del  medio.  Su  inteligencia  abrupta,  despierta 
muchas  veces  a  la  pasividad,  al  eruditismo;  pero  no 
han  escaseado  los  casos  en  que  brote  el  talento  lumi- 
noso, irradiante,  extraordinario,  como  el  genio  de  "El 
Nigromante."  Sus  sentimientos  no  parece  que  su- 
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fran  grandes  transformaciones;  pero  tampoco  que- 
dan sin  vida  emocional  más  o  menos  imperceptible, 
como  lo  sería  el  rubor  de  una  esfinge;  pero  sí  se  tra- 
duce en  actos  reveladores  de  una  intensa  sensibili- 
dad. Su  voluntad  quizás  sea  el  núclep  de  su  psiquis- 
mo  poderoso,  porque  en  este  punto  han  sobrepuja- 
do a  las  razas  conquistadoras,  y  se  han  hecho  temi- 
bles los  hombres  de  bronce  cuando  se  asocian  a  su 
carácter  una  vasta  inteligencia  y  una  fogosa  pasión 
por  un  ideal,  aun  cuando  no  se  exteriorice,  como  lo 
vimos  realizado  en  el  impasible  gesto  del  indio  de 
Guelatao. 

¿Para  qué  invocar  más  testimonios?  El  indio  de 
México  es  susceptible  de  ser  un  agente  de  derechos; 
pero  como  todo  derecho  depende  de  la  voluntad  de 
los  demás,  es  claro  que  los  demás,  que  son  los  que 
pueden  conceder  esos  derechos,  no  han  querido  con- 
cedérselos, como  no  se  los  concedieron  los  españoles, 
como  no  se  los  concedieron  tampoco  los  hijos  de  los 
españoles  y  como  no  se  los  concederemos  nosotros, 
porque  no  queremos  que  nos  arrebaten  la  dirección 
política  del  país,  dándoles  candorosamente  nuestras 
propias  armas  para  que  mañana  se  levanten  inven- 
cibles como  un  solo  hombre,  esgrimiendo  su  inteli- 
gencia deslumbradora,  sus  ocultas  impresiones  de 
odio  ancestral  y  su  voluntad  de  acero,  arrojándonos 
a  puntapiés,  porque  no  necesitarían  de  otra  cosa  pa- 
ra obligarnos  a  evacuar  el  territorio,  como  si  fuése- 
mos extranjeros  perniciosos. 

Aquí  está  precisamente  el  gran  secreto  de  la  polí- 
tica colonial  y  de  la  política  mestiza ;  le  hemos  tenido 
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un  miedo  terrible  y  cerval  al  coloso,  a  ese  amenaza- 
dor bloque  inmenso  de  carne  de  cañón,  que  no  tiene 
aparentemente  ni  intelecto,  ni  sensibilidad,  ni  acción, 
y  que  un  sólo  gesto  suyo  de  cansancio  de  tanta  abyec- 
ción secular  a  la  que  lo  hemos  sometido,  nos  haría 
temblar,  nos  sacaría  de  quicio  y  nos  obligaría  a  ca- 
pitular vergonzosamente. 

Esto  pensaron  todos  los  tiranos  de  México  y  lo 
han  llevado  a  la  acción  sin  el  menor  escrúpulo,  y 
este  estado  de  cosas  continuaría  indefinidamente  si 
no  hubiese  estallado  al  fin  un  movimiento  libertario 
que  aspira  a  ensanchar  la  esfera  del  derecho,  no  li- 
mitándola, como  en  los  viejos  tiempos  dictatoriales,  a 
la  nutrición  y  a  la  reproducción  de  la  especie,  sino 
extendiéndola  liberalmente  a  la  educación  del  pue- 
blo, que  es,  en  el  actual  momento  histórico,  la  piedra 
angular  sobre  la  cual  debe  descansar  el  grandioso 
edificio  de  nuestra  futura  vida  civil  y  política. 

Los  constituyentes  de  57  sentaron  una  basíe  falsa, 
declarando  que  los  derechos  del  hombre  son  la  base 
y  el  objeto  de  las  instituciones  sociales,  cuando  no 
existían,  ni  hombre  en  el  verdadero  sentido  educativo 
de  esta  palabra,  ni  mucho  menos  podrán  existir  dere- 
chos. En  una  Constitución  de  un  pueblo  como  el  nues- 
tro, en  vías  de  formación,  no  se  debe  comenzar  ha- 
blando de  los  derechos  del  hombre  en  general  cuan- 
do ni  una  ni  otra  cosa  existen,  sino  del  derecho  es- 
pecial y  único  a  la  educación,  que  debe  reconocer- 
se, por  ahora,  como  el  fin  fundamental  de  nuestras 
instituciones  políticas,  y  especialmente  la  del  Gro- 
bierno  nacional. 
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En  efecto,  antes  que  derechos  civiles  y  derechos 
políticos,  necesitamos  realizar  los  derechos  natura.les 
del  alimento  del  cuerpo  y  del  alma ,  porque  sin  ellos 
resulta  utópico  y  risible  todo  lo  demás. 

i  Queremos  tener  propiedades,  efectuar  contratos, 
tener  libertades,  ser  todos  iguales  y  asociarnos  para 
deliberar?  Seamos  primero  hombres,  eduquémonos, 
cultivemos  nuestro  cuerpo  y  nutrámoslo  debidamen- 
te, elevemos  nuestra  inteligencia  con  la  adquisición 
de  la  verdad,  intensifiquemos  nuestros  sentimientos 
en  el  sentido  del  arte  real  y  de  las  pasiones  nobles 
y  sanas,  fortalezcamos  nuestra  voluntad  para  con- 
vertimos en  hombres  de  valor,  de  prudencia  y  de 
constancia,  cuyas  virtudes  nos  sirvan  de  sostén  en 
todas  las  luchas  de  la  vida. 

Y  si  todo  esto,  para  que  se  realice,  depende  de  la. 
voluntad  del  Gk)bierno,  que  es  el  poderoso,  debemos 
convenir  en  que  es  imposible  abandonar  al  pueblo  a 
que  se  eduque  por  sí  mismo,  porque  es  impotente  pa- 
ra ello.  Los  Ayuntamientos,  como  instituciones  muni- 
cipales, son  los  encargados  de  subvenir  a  las  prime- 
ras necesidades  de  la  vida  de  sus  habitantes;  pero 
desgraciadamente  los  Ayuntamientos  seguirán  toda- 
vía  por  muchos  años  siendo  ineptos,  pobres  y  sin  amor 
por  la  patria,  porque  el  municipio,  en  su     egoísmo 
provincial,  no  trasciende  jamás  de  las  pequeñas  fron- 
teras en  que     vive,  adormecido     solamente  por     el 
amor  del  terruño,  y  malhumorado  siempre   por    su 
impotencia  y  su  odio  irreconciliable  a  los  más  pode- 
rosos que  él. 

La  Revolución,  como  un  ideal,  dejará,  sin  duda,  a 
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los  municipios  la  tarea  de  educar  en  el  porvenir  a 
sus  habitantes;  pero  mientras  tanto  no  sean  aptos 
para  ello,  ni  ricos,  ni  patriotas,  el  Estado  tomará  a 
su  cargo  la  educación  de  todo  el  pueblo  mexicano,  a 
fin  de  hacer  los  primeros  lincamientos  del  alma  na- 
cional y  poder  asimilar  a  nosotros,  trece  millones  y 
medio  de  irredentos,  que  la  tradición  ha  condenado 
al  suicidio,  acrecentando  así  nuestro  poder  y  nuestra 
fuerza,  que  virtualmente  es  muy  poderosa;  pero  que 
en  realidad  no  es  más  que  el  débil  empuje  de  millón 
y  medio  de  mexicanos,  que  no  continuarán  llevando 
sobre  sus  espaldas  por  más  tiempo  la  odiosa  respon- 
sabilidad de  ser  coautores  y  cómplices  del  gran  cri- 
men de  lesa  patria,  cometido  por  nuestros  antepa- 
sados. 

¡  Oh !  descendientes  de  Cuauhtemoc,  abnegados  y 
sufridos  compatriotas,  que  lleváis  en  vuestras  venas 
sangre  aborígena  pura:  estáis  salvados  por  ahora; 
la  Eevolución  no  quiere  que  continuéis  siendo  vícti- 
mas de  ninguna  tiranía,  ni  de  ningún  despotismo; 
ni  los  extranjeros,  ni  los  mestizos  residentes  en  el 
país  volverán  a  colocar  en  vuestros  broncíneos  cue- 
llos la  insultante  cadena  de  la  esclavitud,  para  dete- 
ner vuestro  progreso  y  eternizar  vuestra  incultura; 
tenéis  derecho  a  la  educación,  y  esta  conquista  única 
bastará,  por  ahora,  para  legitimar  la  obra  revolucio- 
naria. Sed  primero  hombres;  más  adelante  podréis 
aspirar  a  conquistar  el  honroso  título  de  ciudada- 
nos. . . . 


LA  política  y  la  EDUCACIÓN 
El  altruismo  gubernamental  salvará  a  la  Patria 

La  política  es  el  arte  científico  de  gobernar  hom- 
bres. 

La  educación  es  el  arte  científico  de  cultivar  niños 
para  transformarlos  en  hombres. 

Para  gobernar  hombres  hay  dos  criterios  distin- 
tos: o  el  gobernante  se  preocupa  de  su  bien  propio, 
o  del  bien  de  sus  gobernados. 

Si  un  gobernante  se  preocupa  únicamente  de  su 
bien  propio,  entonces  lo  que  le  interesa  es  perpe- 
tuarse indefinidamente  en  el  Poder,  por  sí  o  por  me- 
dio de  una  clase  creada  por  él   que  lo  substituya. 

Un  Gobierno  se  perpetúa  en  el  Poder:  por  medio 
de  la  fuerza,  por  medio  del  engaño  y  de  la  astucia, 
o  por  medio  del  bien  real  y  efectivo. 

Empleando  la  fuerza  se  consigue  dominar  a  todo 
un  pueblo,  conservándolo  en  estado  de  barbarie  y 
amenazándolo  constantemente  con  las  espadas  y  los 
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cañones.  El  resultado  es  el  odio  de  los  gobernados  y 
la  permanencia  latente  de  un  germen  de  rebelión,  que 
estallará  algún  día  en  revolución  formidable. 

Empleando  el  engaño  o  la  astucia,  se  logra  tam- 
bién dominar  a  un  pueblo,  otorgándole,  pasajeramen- 
te, algunas  concesiones  reales  o  ficticias,  pero  en  do- 
sis pequeñísimas  y  despreciables  que  no  lo  satisfa- 
cen, ni  lo  cambian,  ni  lo  transforman.  Cuando  llega 
a  convencerse  de  que  es  engañado,  entonces  pretende 
estallar,  le  conceden  a  tiempo  algo  de  lo  que  desea, 
y  la  rebelión  se  detiene  por  algún  tiempo;  más  ade- 
lante pide  nuevos  derechos,  se  le  niegan  porque  le- 
siona intereses  de  los  gobernantes;  entonces  se  deci- 
de a  estallar,  y  la  revolución  se  impone,  corre  algu- 
na sangre,  y  al  fin  el  pueblo,  en  actitud  siempre  re- 
belde, consigue  nuevas  concesiones  que  lo  detienen 
por  algún  tiempo  en  actitud  pacífica,  hasta  que  sien- 
te otras  necesidades  imperiosas  que  satisfacer  y  vuelve 
a  emplear  los  mismos  procedimientos. 

Empleando  el  bien  real  y  efectivo,  sin  engaños, 
sin  astucias,  sin  felonías,  sin  malestares  para  el  pue- 
blo, entonces  se  verá  que  asume  una  actitud  filial, 
porque  mira  en  sus  gobernantes  a  sus  bienhechores, 
a  sus  patriarcas,  que  lo  conducen  suavemente  hacia 
los  caminos  de  la  felicidad.  El  pueblo  así  tratado, 
siente  una  gratitud  individual  y  colectiva,  que  ma- 
nifiesta en  todo  momento  a  sus  mandatarios.  Enton- 
ces no  piensa  en  rebeliones,  no  piensa  en  cambios  y 
desearía,  con  vehemencia  y  de  todo  corazón,  la  per- 
petuación de  sus  gobernantes  en  el  Poder. 

Ahora  bien:  en  la  psicología  del  gobernante  hav 
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lina  gran  base  del  sentimiento  egoísta  denominado 
orgullo,  deseo  de  mando,  que  en  su  crecimiento  as- 
censional  se  transforma  en  ambición,  y  cuando  ésta 
ya  no  cabe  en  las  estrecheces  de  la  vida  individual, 
de  la  vida  de  familia  o  de  la  vida  social,  entonces 
toma  otras  formas  que  puede  ser  el  poder,  la  fuer- 
za real  y  efectiva,  o  el  engaño,  la  simulación,  para 
seducir  multitudes  o  para  engañar  caudillos,  y  en- 
tonces el  ambicioso,  elevado  a  un  alto  rango,  tiene 
por  fuerza  que  emplear  la  política,  porque  está  en 
el  caso  de  gobernar  un  grupo  de  hombres  que  tiene 
bajo  su  dominio,  y  que  anhela  mantenerse  en  su 
puesto  jerárquico  el  mayor  tiempo  posible. 

El  que  conoce  el  arte  de  la  política,  el  que  no  ha 
subido,  a  un  puesto,  tan  sólo  por  el  hecho  ilusorio  de 
ver  desde  arriba  con  asombro  y  admiración  las  si- 
nuosidades del  campo  social,  el  que  no  sufre  vérti- 
gos en  aquellas  alturas,  podrá  ser  un  buen  político 
y  un  excélente  hombre  de  gobierno,  que  logrará  ver 
realizadas  las  grandes  finalidades  de  todo  político 
de  verdad:  satisfacer  su  orgullo,  su  sed  de  mando, 
su  hambre  de  ambición  y  su  eternización  en  las  al- 
turas para  otorgar  desde  allí  el  bien  y  la  justicia 
a  todos  los  de  abajo ,  si  tiene  ojos  de  perspicaz,  para 
otorgar  toda  clase  de  bienes,  según  los  merezcan  los 
gobernados  en  su  infinita  variedad  de  aptitudes  y  de 
condiciones  sociales. 

Se  ve,  pues,  que  para  llegar  al  fin  de  la  perpetua- 
ción en  el  Poder,  que  es  la  suprema  y  última  finali- 
dad de  todo  gobernante,  se  consigue  mejor  haciendo 
el  bien  al  pueblo  que  negándoselo. 
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Esto  no  lo  han  sabido  muchos  gobernantes, 
porque  si  lo  hubieran  sabido,  jamás  habrían  caído 
del  Poder  al  más  leve  empuje  de  ninguna  rebelión 
armada. 

Quizá  muchos  gobernantes  han  sabido  el  secreto  de 
gobernar  con  éxito ;  sin  embargo,  no  han  puesto  en 
práctica  el  procedimiento,  porque  para  hacer  el  bien 
al  pueblo  sólo  hay  un  medio :  educarlo.  Y  esto  im- 
pone el  arduo  sacrificio  de  gastar  una  buena  parte 
del  tesoro  de  la  Nación,  y  eso  menos  tendría  que  in- 
gresar a  sus  arcas  personales. 

Estos  gobernantes  avaros  no  creen  en  su  caída,  y 
se  dedican  únicamente  a  atesorar  los  dineros  que  de- 
berían emplear  en  beneficiar  al  pueblo :  son,  pues,  los 
peores  gobernantes,  los  enemigos  del  pueblo,  y  de  ellos 
hemos  tenido  hace  cuatrocientos  años  una  serie  apenas 
interrumpida  breves  momentos  por  hombres  buenos 
que,  venciendo  serias  dificultades,  sólo  tuvieron  tiem- 
po de  repeler  agresiones  inminentes,  en  las  que  pu- 
dieron haber  sucumbido,  antes  que  ocuparse  del  bien 
de  sus  gobernados. 

Haciendo  un  resumen  de  las  escuelas  políticas  exis- 
tentes para  gobernar,  resulta  lo  siguiente: 

I.  Política  egoísta,  que  consiste  en  negar  al  pue- 
blo, de  un  modo  absoluto,  toda  clase  de  bienes,  y  pro- 
curar el  sumo  bien  para  los  gobernantes. 

II.  Política  altruista,  que  consiste  en  otorgar  al 
pueblo,  de  un  modo  absoluto,  toda  clase  de  bienes, 
sin  preocuparse  en  ningún  sentido  por  el  bien  de  loss 
gobernantes. 

III.  Política  egoaltruísta,  que  consiste  en  otorgar, 
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por  conveniencia  o  por  espíritu  de  conservación  en  el 
Poder,  al  pueblo,  una  mínima  parte  del  bien  a  que 
tiene  derecho,  a  fin  de  evitar  una  posible  rebelión; 
pero  absorbiendo  el  Gtobiemo  todo  lo  demás  en  su 
propio  beneficio. 

Nuestros  políticos,  desde  1519  hasta  1915,  han 
empleado,  para  gobernar  a  México,  únicamente  la  po- 
lítica egoísta;  es  decir,  todo  para  ellos  y  nada  para 
el  pueblo. 

La  Revolución  actual,  que  ha  estallado  formida- 
ble después  de  cuatrocientos  años,  no  quiere  ya  esa 
política  absorbente  de  un  pequeño  grupo  que  tra- 
baja para  sí :  quiere  y  exige  el  bien  de  las  mayorías, 
porque  cree  que  de  ese  modo  se  logrará  el  engrande- 
cimiento de  la  patria. 

La  base,  pues,  de  la  nueva  política,  debe  ser  la 
educación  del  pueblo,  es  decir,  abiertamente  la  po- 
lítica altruista,  porque  es  la  única  política  que  en  el 
actual  momento  histórico  conviene  adoptar,  porciue 
con  ella  se  puede  salvar  a  la  República. 

Una  política  egoaltruísta,  o  de  engaño  y  simulación, 
sería  en  estos  momentos  fatal,  desastrosa,  porque  sería 
nada  menos  el  comienzo  de  nuevos  hechos,  tendentes 
todos  a  hacer  desaparecer  los  pocos  jirones  de  pa- 
tria que  nos  quedan,  para  entregarlos,  ni  con  inven- 
tario siquiera,  al  nuevo  coloso  que  quiera  enseñorear- 
se de  nuestro  territorio. 

Una  gran  masa  de  esclavos  o  de  parias  como  hay 
en  México,  que  son  trece  y  medio  millones  de  seres 
humanos,  y  un  puñado  de  libertos,  que  son  los  del 
millón  y  medio  restantes,  no  podrán     resistir  nunca 
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el  incontenible  empuje  del  enemigo,  que,  al  romper 
las  fronteras  de  los  Estados  europeos,  se  posesionará 
de  sus  litorales  y  después  cruzará  los  mares,  inva- 
dirá los  de  América  y  se  entronizará  de  nuestras 
campiñas,  de  nuestríis  montañas,  de  nuestro  ambien- 
te, de  nuestro  cielo,  y  entonará,  erguido  y  enhiesto, 
el  himno  de  sus  mundiales  victorias  en  tierra  ame- 
ricana, sobre  un  suelo  virgen  aún  de  una  civilización 
propia,  regado  tan  sólo  de  quince  millones  de  ca- 
dáveres humeantes,  indignos  de  haber  nacido,  n;on 
el  rostro  hundido  en  los  inmundos  lodazales  de  nues- 
tra ancestral  molicie,  para  fertilizar  la  fecunda  tie- 
rra, donada  por  la  debilidad  y  la  impotencia,  para 
que  sin  esfuerzos,  ni  luchas,  se  enseñoree  de  ella  el 
imperialismo  teutón,  que  tiende,  con  su  indiscutible 
poder,  a  ser  el  soberano  conquistador  de  todo  el 
Universo. 

*  *  * 

En  1903  publicamos  un  estudio,  que  creemos  per- 
tinente reproducir  en  este  lugar,  como  complemento 
de  los  grandes  ideales  de  cultura  que  ambiciona- 
mos lleguen  a  realizarse  alguna  vez,  para  alcanzar 
el  bien  efectivo  del  pobre  e  infeliz  pueblo  mexicano. 

Dice  así: 
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EL  PUEBLO  MEXICANO. — LO  QUE  HAY  QUE  HACER  PAKA 

EDUCABLO 


t 

i 


Discuten  aún  los  pedagogos  contemporáneos  de  la 
República  cuál  será,  en  estos  momentos,  la  verdade- 
ra panacea  para  la  felicidad  de  la  Patria. 

A  esta  pregunta,  de  suprema  vitalidad  para  nos- 
otros los  mexicanos,  responden  los  patriotas  de  co- 
razón, y  con  estas  palabras  designo  a  todos  los  hom- 
bres de  buena  fe,  a  todos  los  altruistas,  mejor  dicho, 
a  todos  los  hombres  que,  rompiendo  las  fronteras  de 
su  egoísmo  individual,  se  detienen  hasta  llegar  in- 
cólumes a  los  confines  de  todo  el  territorio. 

Y  ahí  con  el  abna  de  pie,  con  la  mirada  en  el  por- 
venir, con  la  fé  en  la  conciencia,  con  el  amor  en  el 
corazón,  contestan  poseídos  de  la  más  profunda 
convicción : 

'*La  panacea  no  está  aquí  en  la  tierra:  está  allá 
en  el  cielo.  Apuradla,  acabad  pronto,  destruid  vuestra 
esencia  pecadora  y  quedaos  con  el  alma  sola,  vir- 
ginal y  pura,  que  volará  después  ligera  y  tenue,  in- 
maculada y  santa,  hasta  confundirse  y  perderse  en 
el  azulado  tul." 

Y  otros  contestan: 

**  Haceos  fuertes,  transformad  en  hierro  vuestros 
músculos,  poned  en  vuestros  pechos  una  coraza  in- 
accesible e  impenetrable ;  empuñad  el  máuser  para  es- 
tar en  guardia  contra  la  invasión,  esgrimid  el  acero,  y 
ahora,  en  esta  actitud  marcial,  poneos  de  pie  enfren- 
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te  del  enemigo,  matadlo  si  podéis,  morid    si  es  ne- 
cesario." 

Y  otros. contestan: 

'*  Atesorad  dinero,  sacad  de  las  entrañas  de  la 
tierra  su  oro  y  pedrerías,  llenaos  vuestras  arcas  de 
valores,  edificad  palacios,  repletad  vuestras  despen- 
sas, embelleced  vuestras  personas  con  ricas  telas,  con 
hermosas  joyas;  olvidaos  de  la  miseria,  y  así  podréis 
impávidos,  indiferentes,  desafiar  el  porvenir." 

Y  otros  contestan: 

'*  Preparad  al  hombre  para  la  vida,  educadlo,  ins- 
truidlo, creadle  energías  físicas,  intelectuales  y  mo- 
rales; haced  alfabeto  al  ciudadano  para  que  sepa  ele- 
gir a  sus  gobernantes;  dad  alimento  fácilmente  asi- 
milable a  los  espíritus;  formad  de  la  escuela  el 
médium  psicológico  en  donde  propiciamente  se  des- 
envuelva el  ser  moral  como  inteligencia,  como  sen- 
timiento y  como  carácter;  fundad  el  kindergarten  a 
imitación  de  la  naturaleza,  con  su  cielo  azul,  su  aire 
puro,  sus  árboles,  sus  pájaros,  sus  fuentes,  su 
maestra  madre  que  sepa  enseñar  entre  besos  y  cari- 
cias, que  sepa  sorprender  el  despertar  de  las  facul- 
tades para  facilitar  suíf  primeros  vuelos,  que  sepa 
conservar  el  calor  de  esa  incubadora  que  se  llama 
escuela  de  párvulos,  para  que  no  se  convierta  ja- 
más en  la  alevosa  jaula  que  encierra  al  ave  indefensa, 
al  ave  prisionera  que  olvidó  sus  trinos  por  el  insul- 
so canto  que  le  enseñan;  multiplicad  la  escuela  lai- 
ca, obligatoria  y  gratuita,  en  donde  se  facilite  al  ni- 
ño la  llave  con  que  abra  las  puertas  de  la  naturaleza, 
pueda  apoderarse  de  sus  tesoros  y  ponerlos  al  ser- 
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vicio  del  mundo  industrial  en  su  iparavillosa  y  gi- 
gantesca marcha;  unificad  por  el  idioma  y  la  cien- 
cia los  intereses  nacionales,  dando  con  el  primero  el 
habla  a  los  mudos  y  con  la  segunda  la  vista  a  los 
ciegos;  igualad  la  aptitud  del  obrero  nacional  con 
la  del  obrero  extranjero;  cread  experiencia  agríco- 
la, industrial  y  comercial,  para  que  se  conviertan  en 
armas  de  lucha  para  la  existencia;  alentad  y  digni- 
ficad al  maestro  de  escuela,  dándole  realce  a  sus. 
propios  ojos  y  a  los  de  la  nación  entera;  haced  de 
ese  mártir  e  infeliz  de  hoy,  el  héroe  de  mañana  en 
el  combate  rudo  de  la  verdad  contra  el  error,  del  sa- 
ber contra  la  ignorancia;  estimad  su  labor,  que  es. 
labor  de  almas;  él  forma  en  su  escuela  un  alma  co- 
lectiva, el  alma  de  los  grupos  escolares,  que  ensan- 
chándose más  y  más,  se  transforman  en  el  alma  mis- 
ma de  la  Patria/* 

Este  programa  lo  resume  todo:  trata  de  preparar 
el  presente  para  organizar  el  porvenir;  quiere  pre- 
cisamente la  elaboración  de  energías  físicas  como 
elementos  de  conservación  y  de  fuerza ;  quiere  dotar 
al  niño  de  un  alma  observadora  y  práctica,  que  le 
permite  a  la  vez  apoderarse  de  la  naturaleza  por 
medio  de  la  ciencia,  modificarla  por  medio  de  la 
industria  y  embellecerla  por  medio  del  arte;  no  pi- 
de más;  deja  a  los  padres  en  libertad  para  imponer 
a  sus  hijos  la  fe  religiosa  que  les  dicte  su  concien- 
cia y  de  antemano  generosamente  les  ofrece  dar  a 
los  niños  alas  de  cóndor  para  ensayar  su  vuelo  ha- 
cia las  cimas  más  altas,  hacia  las  regiones  ignora- 
das, en  donde  ejercen  su  imperio  los  ideales  de  quie- 
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nes,  desconociendo  la  verdadera  esencia  de  la  vida, 
combaten  con  ardor  y  con  ahinco  los  humanos  fi- 
nes de  la  escuela  laica  (sic). 

Pero  si  el  nivel  educativo  de  nuestro  pueblo  ur- 
bano en  el  corazón  de  la  República  y  en  algunas  de 
sus  capitales  importantes  comienza  a  elevarse,  si 
no  a  la  altura  a  que  se  ha  llegado  en  otros  centros 
civilizados  de  la  tierra,  al  menos  podemos  asegu- 
rar que  hace  poco  tiempo  nos  hemos  iniciado  ya  en 
la  labor  educacional,  que  deberá  elevarlo  más  tar- 
de al  pináculo  de  su  engrandecimiento. 

En  cambio,  no  podemos  afirmar  lo  mismo  de  nues- 
tra población  rural  en  todo  el  territorio  mexicano; 
los  millones  de  seres  analfabetos  que  existen  actual- 
mente privados  de  luz,  de  calor  y  de  energía  moral 
y  física,  desgraciadamente  nos  hacen  comprender 
que  estamos  aún  muy  lejos  del  ideal;  y  si  el  porve- 
nir soñado  de  bienestar  y  de  progreso  nos  halaga 
y  nos  alienta,  en  cambio  el  presente  nos  contrista  y 
nos  llena  de  estupor;  sentimos  miedo  en  presencia 
de  la  magna  obra  que  pretendemos  acometer  y  que, 
a  no  dudarlo,  será  la  próxima  labor  de  la  gran  Aso- 
ciación Nacional  del  Magisterio  Primario,  si  acaso  al- 
guna vez  llegare  a  realizarse;  pero  mientras  tanto 
no  exageraría  si  afirmara  que  por  el  momento  aspi- 
ramos casi  a  la  resurrección  de  un  cadáver  v  esto  €S 
humanamente  imposible,  a  no  ser  que  los  educadores 
mexicanos,  ayudados  del  Poder  público  en  todas  las 
Entidades  confederadas,  nos  revistamos  de  fe,  de  una 
gran  fe,  como  la  que  animó  a  aquel  hombre  sublime 
qne  sanaba  enfermos  y  resucitaba  muertos  tan  sólo  con 
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el  poder  eminentemente  sugestivo  de  su  voluntad  so- 
berana; el  mismo  que  en  un  momento  feliz  de  la 
Historia  surgió  grande  y  potente  como  el  único  caso 
de  excepcional  lunatismo,  organización  privilegiada, 
síntesis  purísima  de  la  humanidad  entera,  nacido 
para  redimirla,  para  purificarla  y  aun  para  dejar 
en  el  alma  colectiva  de  todos  los  pueblos,  una  aureo- 
la sublime  de  su  divinal  esencia. 

Examinemos  por  ahora  ese  cadáver:  aspecto  exte- 
rior es  la  representación  concreta  de  la  miserta 
fisiológica ;  epidermis  de  color  cetrino,  músculos  blau  - 
dos,  sangre  incolora,  visceras  débiles,  huesos,  ner- 
vios y  cerebro  completamente  desfosforados. 

íjxaminemos  un  ejemplar  vivo:  aspecto  exte- 
rior tétrico  y  melancólico,  palidez  permanente  en 
la  piel,  mirada  lánguida  y  somnolienta;  interior- 
mente presentan  sus  órganos  los  mismos  caracteres 
del  ejemplar  cadavérico,  con  la  única  diferencia  de 
notarse  un  ligero  e  insignificante  funcionamiento. 

Fisonomía  de  los  sentidos:  mirada  lejana,  no  se 
detiene  en  las  cosas  terrenales,  rompe  sus  fronteras 
y  se  lanza  al  infinito ;  oido  delicado  y  fino  que  perci- 
be lo  insonoro  y  casi  no  distingue  en  particular  nin- 
guna vibración  de  la  materia;  olfato  indiferente, 
gusto  nulo,  sentido  muscular  apenas  embrionario. 

Facultades  del  alma:  atención  intermitente,  per- 
cepción tardía  para  todo,  memoria  pictórica  de  pala- 
bras y  frases  huecas  y  sin  ningún  sentido,  imagina- 
ción muy  viva  para  producir  y  engendrar  fantas- 
mas, ilusiones,  sueños,  cosas  intangibles;  en  suma, 
todo  lo  imposible  e  irrelizable;  raciocinio  muy  há- 
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MI  para  elaborar  absurdos;  abstracción,  no  existe  pa- 
ra la  formación  de  leyes  científicas,  sino  para  su- 
primirlo todo,  inclusive  el  universo  mismo;  senti- 
mientos verdaderos  de  conservación,  ningunos; 
tendencias  al  progreso,  son  desconocidas;  el  egoís- 
mo y  el  altruismo  son  rudimentarios;  pasiones  in- 
nobles: envidia  en  primer  término,  altanería,  orgu- 
llo y  vanidad  sin  freno  para  producir  el  mal;  en 
vez  de  valor,  falsedad  y  cobardía,  volubilidad  en  lu- 
g«ir  de  constancia,  ligereza  en  lugar  de  prudencia. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  el  cuadro  desolador  de 
nuestro  pueblo,  de  ese  inmenso  grupo  nacional  que 
pomposamente  llamamos  el  pueblo  soberano  y  a 
quien  el  Gobierno  ha  aceptado  la  ardua  labor  de  edu- 
car. Intencionalmente  no  he  bosquejado  aquí  a 
nuestras  clases  altas,  porque  no  necesitan  del  Go- 
bierno para  su  educación  y  cultura;  pero  no  pasa 
lo  mismo  respecto  de  las  clases  medias,  cuya  inmu- 
nidad característica,  física  y  moral,  las  convierte  en 
la  suprema  selección  de  la  raza,  son  las  clases  pri- 
vilegiadas de  la  sociedad,  no  necesitan  más  que  un 
medio  adecuado  para  su  desarrollo  y  casi  se  desen- 
vuelven espontáneamente;  la  clase  media,  en  todos 
los  países  del  mundo,  es  la  clase  directora  de  la  so- 
ciedad; en  ella  residen  la  fuerza,  el  talento,  la  ver- 
dadera nobleza  de  sentimientos  y  las  grandes  virtu- 
des del  carácter. 

Ahora  bien:  para  que  el  Estado  pueda  asumir 
el  papel  dificilísimo  de  educador,  necesita  de  ante- 
mano una  concienzuda  y  bien  meditada  preparación, 


LA  SOCIOLOGÍA   Y  LA  EDUCACIÓN  19 

que  pueda  muy  bien  sintetizarse  en  los  dos  puntos  si- 
guientes: 

I.  Modificación  de  la  herencia  recibida  de  nuestros 

antepasados. 

II.  Creación  de  un  medio  adecuado  para  el  des- 
arrollo y  crecimiento  de  la  herencia  ya  modificada. 

El  primer  punto  comprende  un  cúmulo  de  pre- 
ceptos de  carácter  preventivo,  que  tienden  a  com- 
batir de  preferencia  nuestros  vicios:. el  alcoholismo, 
la  prostitución,  el  juego ;  todo  lo  que  engendra  debi- 
lidad, agotamiento,  miseria,  enfermedades,  idiotismo; 
en  una  palabra,  degeneración  completa,  física,  inte- 
lectual y  moral. 

Acabamos,  por  fortuna  nuestra,  de  ser  testigos  en 
estos  últimos  tiempos  del  laudable  empeño  de  que 
el  Gobierno  ha  dado  pruebas,  reglamentando  el  con- 
sumo de  toda  clase  de  bebidas  alcohólicas,  como  in- 
troducción sin  duda  de  la  ruda  campaña  que  más 
tarde  se  propone  emprender  en  contra  del  alcoholis- 
mo. La  medida  tomada  es  digna  de  todo  encomio; 
ahuyenta,  aunque  sea  en  pocas  horas,  de  la  taberna 
al  obrero,  de  la  cantina  al  burgués;  unos  y  otros 
tendrán  que  preocuparse  de  lo  que  jamás  en  su  vi- 
da han  pensado:  en  el  por  hoy  insoluble  problema 
de  la  alimentación,  como  el  único  medio  posible  para 
la  nutrición  del  cuerpo  y  condición  ineludible  para 
la  nutrición  del  alma. 

La  solución  próxima  de  este  arduo  problema  es  la 
primera  panacea  para  la  regeneración  de  la  raza. 
Lía  buena  alimentación  tiene  que  modificar  necesaria- 
mente nuestra    herencia    morbosa  de  varios  siglos, 
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nuestras  tradiciones,  nuestras  costumbres,  nuestra 
educación,  nuestras  ideas,  nuestros  sentimientos  y 
nuestro  carácter. 

Debemos  procurar  además,  con  el  exclusivo  fin  de 
corregirnos,  de  que  cada  jefe  de  hogar  reconstruya 
por  sí  mismo  su  árbol  genealógico  hasta  sus  raíces 
más  hondas,  teniendo  en  cuenta  las  dos  únicas  for- 
mas posibles  de  la  reproducción  humana:  la  repro- 
ducción bajo  el  imperio  de  lo  semejante,  o  sea  la  he- 
rencia en  sus  cuatro  ramas:  directa,  indirecta,  re- 
gresiva o  por  influjo ;  y  la  reproducción  bajo  el  im- 
perio de  lo  diferente,  o  sea  el  innatismo,  cuyos  fru- 
tos constituyen  una  idiosincrasia  sui  géneris,  o  sin- 
tetizan en  un  individuo  todas  las  virtudes  o  todos 
los  vicios  de  una  raza. 

La  herencia  es  la  esencia  de  la  vida  humana;  la 
herencia  forma  al  mundo;  la  herencia  es  el  pasado, 
el  presente  y  será  también  el  porvenir.  El  hombre  que 
llegue  a  conocer  la  herencia  de  un  pueblo,  de  una  raza 
o  de  la  humanidad  entera,  adquiere  aptitudes  de  ar- 
bitro, y  ese  hombre  es  capaz  de  gobernar  al  mundo. 
^  Si  en  los  pueblos  orientales  el  ideal  educativo  se- 
ría hacer  de  una  sudra  un  brahmán,  entre  nos- 
otros  el  ideal  sería  hacer  del  indio  un  gentleman, 
elevando  de  este  modo  al  último  de  los  miserables  has' 
ta  el  tipo  más  perfecto,  que  es  lo  que  constituye  la 
verdadera  democracia. 

Tal  es  la  primera  labor  del  Gobierno ;  hay  que  se- 
guir con  energía  dando  nuevos  pasos  que  nos  conduz- 
can al  ñn  señalado,  convencidos  de  esta  verdad  indis- 
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entibie:  si  nuestro  pueblo  no  se  nutre,  no  podemos 
educarlo. 

Satisfecha  esta  primera  necesidad  de  ínutrición 
del  cuerpo,  habremos  modificado  físicamente  la  he- 
rencia de  la  raza:  la  labor  inmediata  es  su  modi- 
.  ficación  moral;  el  cerebro,  ya  en  estado  de  suficiente 
fosf oración,  está  en  aptitud  de.  adquirir  su  funciona- 
miento normal  y  completo ; '  procuremos  desarrollar 
los  gérmenes  que  los  hagan  adquirir  sentimientos  de 
conservación  y  bienestar  individuales;  encendamos 
en  sus  corazones  el  fuego  santo  del  amor  por  el  hogar 
y  la  familia ;  despertemos  en  ellos  sentimientos  eleva- 
dos de  dignidad  y  honor,  estimulando  su  orgullo  de 
liombres  honrados,  y  su  vanidad  que  se  traduzca  pa- 
ra los  demás  en  estimación  de  sus  virtudes,  en  apre- 
ciación espontánea  de  sus  propios  méritos,  que  sólo 
se  conquistan  por  la  perseverancia  y  el  trabajo;  ha- 
gamos sentir  en  sus  almas  esas  emociones  profundas 
del  respeto  y  la  veneración  que  inspiran  los  hom- 
l)res  superiores;  cultivemos  en  ellos  los  lazos  de  sim- 
patía, amistad  y  afecto  que  inspiran  nuestros  igua- 
les; eduquémoslos  en  la  benevolencia  para  todos 
aquellos  que  necesiten  nuestra  protección  y  ayuda. 

Formemos  su  criterio  intelectual,  bíisándolo  en  la 
adquisición  de  la  verdad  pura  que  nace  de  la  obser- 
vación directa,  de  la  propia  experimentación  y  de 
la  comprobación  individual  y  colectiva.  Si  nos  diri- 
gimos a  sus  facultades  pasivas,  dejémosles  nociones 
exactas  y  arranquémosles  todas  sus  preocupaciones, 
todos  sus  fanatismos,  todo  su  pasado  tenebroso  y  tra- 
dicional; si  nos  dirigimos  a    sus  facultades   activas, 
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procuremos  que  su  imaginación  elabore  con  la  rea- 
lidad  misma;  que  su  raciocinio  se  encauce  entre  los 
límites  de  la  inducción  y  de  la  deducción  puras; 
que  su  abstracción  sea  esencialmente  sintetizadora 
de  leyes  y  de  preceptos  siempre  verdaderos  y  de  uti- 
lidad real  para  la  vida ;  hagamos  de  su  voluntad,  ca- 
si siempre  voluble,  una  energía  que  se  traduzca  en 
valor  para  luchar  y  vencer  en  las  contiendas  en  que 
peligren  nuestra  vida,  nuestras  ideas  o  nuestros  in- 
tereses; cultivémosles  las  grandes  virtudes  del  ca- 
rácter: la  prudencia,  que  nos  hace  previsores  antes 
de  acometer  una  empresa ;  la  constancia,  que  nos  ha- 
ce vencedores  de  mil  derrotas  en  las  batallas  de  la 
vida,  en  las  cuales,  con  el  alma  enhiesta  y  la  frente 
erguida  y  levantada,  nos  conduce  al  triunfo  y  a 
la  gloria. 

Para  llegar  a  este  fin,  que  hemos  llamado  modifi- 
cación de  la  herencia,  hay  que  crear  un  medio  ade- 
cuado para  que  dicha  modificación  se  verifique:  la 
escuela,  a  la  altura  de  la  civilización  actual,  en  don- 
de se  impartan  instrucción  y  educación  completa» 
para  cada  vocación;  el  taller,  que  prepare  al  obre- 
ro nacional  para  poder  competir  con  el  obrero  ex- 
tranjero en  ilustracción,  aptitud  y  habilidad  técni- 
ca y  manual ;  el  maestro  idóneo,  que  conozca  a  fonda 
la  naturaleza  humana,  la  índole  y  atributos  idiosin- 
cráticos  de  nuestra  raza,  la  ciencia  y  artes  moder- 
nas con  un  criterio  netamente  positivo  y  la  marcha 
pedagógica  de  la  época  en  todo  el  mundo  civilizado, 
en  lo  que  tenga  de  aplicable  a  la  cultura  nacional  ;^ 
la  mujer,  preparada   convenientemente  para  ser  es- 
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posa  y  madre;  el  Gobierno  siempre  progresista,  que 
no  escatime  jamás  recursos  para  consagrarlos  a  la 
educación  del  pueblo,  que  dicte  constantemente  me- 
didas enérgicas  de  moralidad,  combatiendo  todos  los 
vicios  sociales,  evitando  a  toda  hora  el  mal  ejemplo 
y  purificando  en  cada  caso  todas  las  costumbres  per- 
judiciales y  nocivas. 

Los  problemas  educacionales  en  nuestra  patria 
contienen  todavía  muchas  incógnitas  difícilmente 
despejables.  Por  nuestra  parte  no  omitiremos  nuestra 
ayuda,  ya  sea  iniciando  reformas,  ya  sea  señalando 
gangrenas;  pero  en  todo  caso  fundaremos  nuestros; 
juicios  y  apreciaciones  en  la  verdad  y  en  la  ciencia. 

El  verdadero  laicismo  de  la  enseñanza,  la  obli- 
gación escolar  cumplida  y  la  educación  primaria 
gratuita  en  todo  el  territorio  nacional,  son  nuestra 
esperanza  para  el  porvenir,  y  si  alguna  vez  llegan  a 
realizarse  estos  ideales  supremos,  entonarán  nuestros 
hijos,  en  loor  de  la  Patria,  el  epitalamio  excelso  de 
la  escuela  con  el  progreso.  Su  primer  fruto  será  la, 
democracia  mexicana. 


EL  FEMINISMO  Y  LA  EDUCACIÓN 

La    mujer    debe    colaborar    a    la    creación 

de  la  Patria 

El  feminismo  en  México  fue  una  enfermedad  epi- 
démica en  extremo  peligrosa,  que  hizo  subir  la  curva 
de  nuestras  desdichas  sociales  a  una  altura  oonside- 
rabie.  Bajó  después  y  se  convirtió  en  endémica,  aun- 
que no  revistió  un  estado  alarmante.  Hoy  la  prensa 
Jios  comunica  de  nuevo  su  aparición  en  la  península 
yucateca,  en  sus  primeros  síntomas,  y  urge,  sin  de- 
mora, un  inmediato  tratamiento  que  no  compete  a 
los  médicos,  sino  a  los  psicólogos  y  a  los  sociólogos. 

Pero  hablemos  en  serio.  ¿Qué  el  feminismo,  tal 
como  hoy  lo  comprenden  las  mujeres  mexicanas,  es 
realmente  una  función  natural  y  fisiológica,  o  es  un 
estado  anormal  y  puramente  patológico?  Vamos  a 
examinar  el  fenómeno,  siquiera  sea  brevemente,  y 
con  una  serenidad  de  espíritu  que  tranquilizará,  sin. 
duda,  a  nuestras  bellas  compatriotas  peninsulares. 
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Hay  en  todas  las  cosas  y  en  todos  los  seres  de  la 
naturaleza,  dos  clases  de  tendencias  contrarias  y 
opuestas,  que  nos  permiten  apreciar  con  toda  clari- 
dad los  antagonismos,  los  contrastes,  las  antítesis ;  por 
eso  la  luz  contrasta  con  las  tinieblas,  el  calor  con  el 
frío,  el  ruido  con  el  silencio  y  la  materia  con  la 
fuerza.  En  el  orden  psíquico  no  son  menos  abun- 
dantes: contrastan  la  ignorancia  con  el  saber,  el 
error  con  la  verdad,  el  bien  con  el  mal  y  el  odio  con 
el  amor. 

En  los  seres  abundan  también  las  antítesis;  por 
eso  los  vertebrados  contrastan  con  los  no  vertebra- 
dos, los  ovíparos  con  los  vivíparos,  las  plantas  mo- 
nocotiledóneas  con  las  dicotiledóneas,  los  seres  de  sexo 
masculino  con  los  de  sexo  femenino. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  la  Naturaleza  ha  creado 
esos  contrastes?  ¿Para  que  desempeñen  idénticas 
funciones  o  distintas?  La  respuesta  es  evidente:  el 
cuerpo  luminoso  no  puede  ser  opaco  a  la  vez,  el  oví- 
paro no  puede  ser  vivíparo,  el  activo  no  puede  ser 
pasivo,  ni  el  masculino  puede  transformarse  en  fe- 
menino o  viceversa. 

Y  al  llegar  a  este  punto,  podemos  asegurar  que 
el  hombre  y  la  mujer,  como  individuos,  como  enti- 
dades de  la  naturaleza,  desempeñan  funciones  seme- 
jantes y  funciones  diferentes,  según  que  los  órganos 
o  facultades  que  se  pongan  en  acción,  sean  de  la  mis- 
ma índole  o  de  índole  opuesta. 

Biológicamente  considerados  los  dos  sexos,  presen- 
tan muchas  semejanzas  anatómicas  y  fisiológicas  y 
el  funcionamiento  de  sus  órganos  no  discrepa  en  lo 
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esencial;  pero  sí  puede  notarse  a  primera  vista  que 
a  la  fuerza  física  del  hombre  contrasta  la  debilidad 
física  de  la  mujer;  que  la  excitabilidad  nerviosa  del 
hombre  es  menos  intensa  que  la  de  la  mujer;  que 
la  forma  semirrectilínea  de  los  órganos  masculinos 
contrasta  con  la  delicadeza  de  las  formas  curvilíneas 
de  la  mujer;  por  último,  el  contraste  es  más  notorio 
aún  en  la  función  reproductiva:  pasajera  y  sencilla 
en  el  hombre,  prolongada  y  laboriosa  en  la  mujer. 

Psicológicamente  considerados  los  dos  sexos,  pre- 
sentan también  sus  analogías  y  sus  diferencias.  En 
los  dos  hay  casos  de  talento;  pero  los  genios  del  sa- 
ber han  surgido  siempre  en  mayor  número  entre  los 
hombres ;  y  la  ciencia,  y  el  arte  y  la  industria  deben 
sus  adelantos  más  notables  a  la  sabiduría  masculina. 
El  intelectualismo  femenino  tiene  más  bien  tenden- 
cias a  la  erudición  que  a  la  investigación  de  verda- 
des nuevas.  En  el  orden  sentimental,  la  mujer  ha 
superado  siempre  al  hombre;  podría  decirse  que  el 
núcleo  de  su  psiquismo  es  la  sensibilidad;  sin  em- 
bargo, si  son  enérgicas  en  sus  pasionalismos,  en  cam- 
bio, no  han  descollado  como  eminencias  artísticas 
para  disputar  al  hombre  las  conquistas  de  su  genio 
en  *las  geniales  obras  de  arte,  admiradas  mundial- 
mente  por  la  humanidad.  En  cuestión  de  carácter, 
la  ausencia  de  valor  civil,  personal  y  de  empresa,  es 
casi  nulo  en  la  mayoría  de  las  mujeres,  y  en  casos 
excepcionales,  maravilloso;  no  obstante,  contrasta 
con  su  espíritu  de  prudencia,  que  es  extraordinario 
cuando  quieren,  y  su  indiscutible  constancia  para 
perseverar  en  una  obra  buena,  cuando  ésta  va  a  ser^ 
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vir  para  su  propio  beneficio.  En  el  hombre  hay  me- 
nos prudencia,  menos  constancia;  pero  más  valor 
para  afrontar  los  peligros  que  corren  su  vida,  sus 
propiedades  o  su  reputación. 

Sociológicamente  considerados  los  dos  sexos,  las 
semejanzas  se  disminuyen  y  las  diferencias  se  au- 
mentan. En  el  hombre,  por  ejemplo,  existen  notables 
tendencias  hacia  la  emancipación  de  sus  ideas,  y 
puede  llegar  a  comprender  con  claridad  la  consti- 
tución del  Universo  sin  necesidad  de  apoyarla  en 
un  principio  religioso.  La  mujer  vive  aún  en  su  in- 
fancia teológica  y  no  concibe  la  creación  sin  un  crea- 
dor dentro  de  un  criterio  ascético  dualista.  La  in- 
mensa mayoría  de  las  mujeres  mexicanas  necesita, 
por  desgracia,  de  la  ineludible  tutela  de  un  director 
espiritual  que  las  dirija  y  guíe,  porque,  de  otra  ma- 
nera, no  sienten  en  sí  propias  el  poder  soberano  de 
gobernarse  por  sí  mismas. 

En  este  punto  la  discrepancia  es  casi  absoluta,  y 
se  puede  asegurar  que  si  los  conservadores  de  57  no 
crearon  el  Ministerio  de  Religión  y  Cultos,  de  hecho 
esa  tenebrosa  cartera  la  ha  desempeñado  potestati- 
vamente la  esposa  del  Ejecutivo  de  la  Unión,  aun 
cuando  sus  acuerdos  gubernamentales  no  los  recibie- 
ra del  jefe  del  Gobierno ;  pero  sí  los  recibía  del  jefe 
de  la  Iglesia.  Y  mientras  la  mujer  mexicana  sea  di- 
rigida espiritualmente,  no  por  sí  misma,  ni  por  sus 
familiares,  sino  por  un  miembro  extraño  de  carácter 
religioso,  continuará  inexorablemente  teniendo  en 
sus  manos  las  riendas  del  gobierno  nacional,  y  nos- 
otros, sin  quererlo,  ni  pensarlo   ni  desearlo,  seguiré- 
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mos  supeditados,  por  mucho  tiempo,  al  grupo  polí- 
tico, autor  de  todas  nuestras  desdichas  nacionales,  al 
grupo  conservador  y  retrógrado  de  la  República. 

La  educación  de  la  mujer  debe  modificarse  radi- 
calmente en  este  sentido:  tendiendo  a  emanciparla 
del  error  y  atrayéndola  hacia  la  verdad  científica, 
única  panacea  que  podrá  salvarla,  por  ahora,  en  su 
persona,  en  su  conciencia  como  directora  de  su  hogar, 
como  madre  de  sus  hijos.  Sólo  así  lograremos  neu- 
tralizarla, para  que  cese  de  ser  la  enemiga  formida- 
ble de  nuestras  instituciones  republicanas. 

La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,    a  iniciati- 
va  de   la  mujer,   debiera  separarse   definitivamente 
de  Roma  y  constituirse  en  iglesia  mexicana,  con  lo 
cual  lograríamos  dos  cosas¿  la  primera,  impedir  que 
se  sigan  enviando  al  Vaticano  las  fuertes  remesas 
de  muchos  millones  de  pesos  que  la  piedad  cristiana 
le  envía  por  influencias  femeninas;  y  segunda,  por- 
que con  ese  dinero  ganaría  muchísimo  nuestra  aban- 
donada agricultura,  nuestra  incipiente  industria,  y 
también  la  religión  ganaría  notablemente,  porque  po- 
dríamos reformarla  indefinidamente,  basándola  en  la 
verdad  y  no  en  el  error,  y  quizá  con  el  tiempo,  evo- 
lucionando libremente,  lograríamos  que  los  templos 
de  hoy,  consagrados  al  fanatismo,  se  conviertan  más 
adelante  en  templos  de  la  verdad,  en  positivas  cáte- 
dras, en  donde  se  explique  a  los  creyentes  el  novísi- 
mo testamento    convertido  en  la  biblia  de  la  huma- 
nidad, que  es  el  sistema  de  la  ciencia,  como  la  única 
fuente  de  verdad    en  donde   acudiremos  todos  los 
mexicanos  a  depurar  nuestros    errores   y  a    elevar 
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nuestra  oración  altísima    en  loor  de  todo   el  Uni- 
verso. 

Bastaría  este  solo  detalle  de  la  mujer  para  hacer- 
la pensar  en  que  necesita  sacudirse  seriamente  de 
sus  fanatismos  y  de  sus  tendencias  conservadoras, 
haciéndose  mexicana  y  no  romana,  a  fin  de  que  pue- 
da ser-  aceptada  en  la  vida  social  como  una  compa- 
triota y  como  un  verdadero  elemento  de  progreso; 
de  lo  contrario,  continuará,  como  hasta  aquí,  siendo 
la  eterna  esclava  del  error  y  de  sus  seculares  propa- 
gandistas, y  por  consiguiente,  la  irreconciliable  ene- 
miga de  la  Patria. 

Huelgan,  por  ahora,  otro  género  de  consideracio- 
nes sociológicas,  pues  la  apuntada  basta  para  hacer 
notar  que  toda  la  cultura  de  la  mujer  actual  des- 
cansa sobre  una  base  falsa.  No  obstante,  me  com- 
plazco en  afirmar  que  su  afición  a  la  ciencia,  al  arte 
y  a  la  industria  femenina,  tiene  derecho  amplísimo 
a  cultivarlas  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y  de  su  es- 
pecial psiquismo;  pero  no  hay  (jue  perder  de 
vista  que,  para  entrar  a  las  aulas,  es  preciso  (jue  se 
decida  a  renunciar  para  siempre  su  extranjerismo 
romano  y  romper  con  vigor  la  fuerte  cadena  que 
lleva  atada  oprobiosamente  a  su  cuello ;  dejando  así 
en  libertad  a  su  conciencia  para  (jue  pueda  mirar 
de  frente  al  porvenir,  y  pueda,  con  honor  y  digni- 
dad, competir  con  el  hombre  en  la  obra  magna  de 
la  civilización  y  del  progreso  de  su  Patria. 

La  mujer  feminista,  pero  con  la  conciencia  ena- 
jenada a  un  director  espiritual,  será  la  eterna  ene- 
miga de  sí  propia,  de  su  marido,  de  su  hogar,  de  su 
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patria  y  de  la  humanidad.  La  mujer  feminista,  con 
la  conciencia  libre,  ilustrada  con  la  luz  de  la  cien- 
cia, sin  miedos  ni  temores  por  las  leyes  de  la  Natu- 
raleza, será,  en  todo  tiempo,  la  amiga  más  grande  de 
su  propia  felicidad,  de  la  felicidad  ajena,  de  la  de 
su  patria  y  de  la  de  toda  la  humanidad. 

Es  necesario  que  las  mujeres  mexicanas  se  reúnan 
en  un  gran  congreso  nacional,  no  para  discutir  si 
deben  ser  sufragistas  o  no  en  las  luchas  electorales , 
o  si  podrán  tomar  o  no  una  participación  activa 
en  el  Gobierno ,  ya  sea  en  estado  de  paz  o  en  estado 
de  guerra,  a  pesar  de  las  mil  incomodidades  a  que 
la  Naturaleza  las  ha  sometido  en  su  laborioso  funcio- 
namiento fisiológico;  pero  sí  podrán  discutir  serios 
problemas  sociológicos  y  educacionales,  gestionando 
que  sus  resoluciones,  cuando  fueren  acertadas,  las 
atienda  el  Gobierno  y  las  convierta  en  leyes  para  su 
realización  inmediata.  He  aquí  un  programa  de  asun- 
tos femeninos  que  pueden  estudiar  con  provecho 
nuestras  feministas  mexicanas: 

I.  ¿Qué  medios  deben  emplearse  para  emancipar 
del  clero  a  la  mujer,  hacerla  netamente  mexicana, 
independiente  y  soberana,  en  todas  las  determinacio- 
nes y  resoluciones  de  su  voluntad? 

II.  ¿Qué  medios  deberán  emplearse  para  que  las 
futuras  madres  se  abstengan  de  infiltrar  en  sus  hi- 
jos sentimientos  de  fanatismo,  y  se  limiten  a  en- 
señarles únicamente  la  verdad  probada? 

III.  ¿Cómo  deberán  organizarse  en  la  Eepública 
escuelas  especiales    que  preparen    exclusivamente  a 
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las  mujeres  para  hacerlas  buenas  hijas,     honorables 
esposas  y  excelentes  madres  de  familia? 

IV.  ¿Por  qué  medios  se  podrá  lograr  el  mejora- 
miento de  la  raza,  desde  el  punto  de  vista  de  un 
régimen  alimenticio  higiénico  y  saludable,  graduán- 
dolo económicamente  para  todas  las  clases  sociales? 

V.  ¿Qué  medios  deberán  emplearse  para  que  la 
mujer  logre  conquistar  un  marido  que  pueda  amar- 
la toda  la  vida? 

VI.  ¿Qué  medios  deberán  emplearse  para  que  no 
haya  hombres  célibes  en  la  Eepública? 

Por  lo  pronto,  con  lo  apuntado  basta  y  sobra  para 
que  nuestras  bellas  compatriotas  interrumpan  la  mo- 
notonía ^en  que  viven,  y  comiencen  a  dar  su  valioso 
contingente  en  la  colaboración  a  que  tienen  derecho 
como  mexicanas,  para  ayudar,  con  su  óbolo,  a  la  rea- 
lización de  los  grandes  ideales  de  la  Eevolución. 

La  Historia  no  olvidará  nunca,  y  con  enconado  ren- 
cor, que  '*La  Malinche,''  al  compartir  su  corazón  con 
el  conquistador,  llevaba  ya  en  su  seno  el  germen  de 
la  traición  y  la  completa  génesis  de  los  futuros  go- 
biernos conservadores  de  México.  Es  preciso,  pa- 
ra lavar  esta  mancha  original  y  para  afirmar  en  las 
mujeres  su  nacionalidad  mexicana,  que  la  Revolu- 
ción deba  a  la  iniciativa  femenina,  ya  que  no  pue- 
den vivir  sin  religión,  la  separación  definitiva  del  ca- 
tolicismo nacional  del  cesarismo  romano ;  de  ese  mo- 
do la  iglesia  mexicana,  como  la  griega,  proclamará 
su  independencia,  y  nuestras  graciosas  compatriotas 
se  salvarán  para  siempre  de  las  funestas  garras  de 
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los  enemigos  jurados  de  la  Libertad  y  de  la  Patria, 
autores  de  todos  los  crímenes  intervencionistas  de 
que  por  su  extranjerismo  hemos  sido  víctimas,  y  con 
ese  sólo  hecho  pueden  estar  seguras  nuestras  encan- 
tadoras e  inteligentes  mujeres,  que  la  posteridad  las 
considerará  más  heroicas  aún  que  las  estoicas  y  va- 
lientes espartanas;  cuando  sabían,  por  boca  de  los 
mensajeros  de  la  guerra,  que  sus  hijos  habían  pere- 
cido en  la  campaña,  ellas  les  respondían  con  digni- 
dad y  con  fiereza:  **No  te  preguntamos  eso;  dinos: 
¿hemos  ganado  la  batalla?" 

Adorables  compatriotas,  imitad  tan  bello  ejemplo 
con  vuestro  patriotismo.  Si  queréis  ser  mexicanas^ 
renunciad  primero  a  ser  romanas.  No  vaciléis  en 
conquistar  el  envidiable  título  de  llegar  a  ser  las  pri- 
meras mujeres  del  mundo.  Os  lo  aconseja  un  amigo. 


VII 

LAS  RELIGIONES  Y  LA  EDUCACIÓN 

Del  f  etiqíüsmo  a  la  ciencia 

Las  religiones  tienen  su  origen  en  el  sentimiento. 

Los  sentimientos  son  de  dos  clases:  egoístas  y  al- 
truistas. 

Los  sentimientos  egoístas  se  manifiestan  por  me- 
dio de  deseos  que  tienden  todos  a  realizarse:  el  de- 
seo de  tener  buena  salud,  el  deseo  de  tener  bienestar, 
el  deseo  de  crearse  una  familia,  el  deseo  de  ser  o  signi- 
ficar algo,  el  deseo  de  hacerse  estimar  de  los  demás,  el 
deseo  de  mando  o  de  dominio,  el  deseo  de  agradar 
a  todo  el  mundo. 

Los  sentimientos  altruistas  se  manifiestan  a  medi- 
da que  nuestros  sentimientos  egoístas  se  realizan ;  en- 
tonces nos  preocupan  los  demás  seres;  antes  nos  tie- 
nen sin  ningún  cuidado.  Si  son  inferiores  a  nosotros, 
sentimos  benevolencia  hacia  ellos  y  experimentamos  el 
deseo  de  ayudarlos  y  protegerlos ;  si  son  iguales  a  nos- 
otros, entonces  sentimos  el  deseo  de  darles  y  pedir- 
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les  amistad  para  asociarnos  por  medio  deL  afecto  a 
la  realización  de  una  obra  común;  si  son  superiores, 
a  nosotros,  entonces  no  podemos  sentir  ni  bondad,  ni 
afecto  hacia  ellos,  sino  respeto,  veneración,  deseo  de 
admirarles  y  ensalzarlos,  por  lo  mismo  que  valen  in- 
discutiblemente mucho  más  que  nosotros. 

Ahora  bien:  si  pues  las  religiones  tienen  su  ori- 
gen en  los  sentimientos,  ¿de  dónde  habrán  nacido: 
de  los  sentimientos  egoístas  o  íe  los  sentimientos  al- 
truistas ? 

Observemos  al  reciennacido :  grita  y  llora  cuando 
siente  frío,  sed  o  hambre,  cuando  experimenta  al~ 
guna  dolencia,  algún  malestar;  entonces  busca  ins- 
tintivamente el  regazo  materno  para  abrigarse,  pa- 
ra proporcionarse  el  alimento  con  que  la  Naturale- 
za le  brinda;  la  madre  investiga  la  causa  de  su  do- 
lor y  le  proporciona  el  consuelo  que  necesita;  el 
niño,  satisfecho  de  todos  sus  deseos,  duerme  un  sue- 
ño tranquilo,  en  el  cual  suele  hasta  prodigar  sonri- 
sas de  satisfacción. 

Ahora  bien:  ¿habrá  en  estas  manifestaciones  algo 
de  religioso?  Tal  vez;  pero  ¿hacia  quién  y  en  qué 
forma?  Los  creyentes  católicos  dicen  que  los  niños, 
cuando  duermen,  platican  y  sonríen  con  los  ángeles. 
Nosotros  no  nos  aventuramos  a  aceptar  tan  bella  le- 
yenda, que  carece  de  todo  fundamento  real  v  científi- 
co;  no  sabríamos  explicar  ni  demostrar  el  modo  de 
efectuar  semejante  relación  con  los  seres  increados. 

Lo  único  que  podemos  afirmar  es  que  el  niño 
aún  no  tiene  conciencia  de  sus  actos:  es  un  incons- 
ciente; no  distingue  su  yo  del  otro  yo,  que  le  da  su 
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vida  y  sus  cuidados.  ¿Significa  esto  que  la  religión 
sólo  existe  en  los  seres  inconscientes  ? . . . . 

Más  adelante  el  niño  conoce  a  su  madre,  ríe  cuan- 
do le  mira,  llora  cuando  la  pierde  de  vista;  en  su 
incomprensible  pero  expresivo  lenguaje,  platica  con 
ella;  ambos  se  entienden  y  pasan  el  tiempo  alegre- 
mente en  amena  conversación.  • 

Las  sonrisas  del  niño  ahora,  ya  no  son  bajo  el  in- 
flujo del  sueño:  se  efectúan  en  pleno  despertar,  las 
dirige  a  su  madre;  sabe  que  ella  lo  abriga,  le  da  su 
alimento,  le  quita  sus  dolores;  por  eso  le  sonríe,  por 
eso  le  platica,  por  eso  le  hace  caricias  y  mimos;  ya 
comprende  que  ella  le  satisface  sus  necesidades  pri- 
meras. 

Este  sentimiento  del  niño  puede  ser  muy  bien 
el  sentimiento  de  la  gratitud.  ¿Será,  acaso,  un  senti- 
miento religioso?  Es  posible,  pero  es  la  religión  de 
la  gratitud  hacia  la  madre,  y  allí  termina.  Ese  niño 
no  podrá  por  mucho  tiempo  desligarse  de  ese  sen- 
timiento, que  es  la  satisfacción  cumplida,  que  es  la 
salud,  que  es  el  bienestar,  que  es  la  vida,  que  es  la 
madre  pródiga  quien  le  inspira  el  deseo  de  agradar- 
la y  coimplacerla. 

Pero  estos  sentimientos  son  puramente  humanos; 
son  de  naturaleza  real  y  positiva,  basados  solamen- 
te en  el  interés  por  satisfacer  necesidades  que  se  expe- 
rimentan con  carácter  imperioso.  Mas  veamos  el 
reverso  de  la  medalla:  cuando  la  madre,  por  alguna 
circunstancia  imprevista,  no  puede  satisfacer  mo- 
mentáneamente las  necesidades  del  niño,  entonces 
éste  cambia  su  actitud  cariñosa  y  la  convierte  en  hos- 
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til,  se  manifiesta  un  energúmeno,  un  tirano,  un  bár- 
baro, un  salvaje,  casi  un  cachorro,  una  pequeña  bes- 
tia capaz  de  arremeter,  en  su  cólera,  contra  su  pro- 
pia madre.  Y  todo  esto  es  natural.  ¿Será  que  el  sen- 
timiento religioso  se  acaba  cuando  el  dios  Provi- 
dencia nos  niega  sus  favores? 

Y  el  niño  va  creciendo ;  recibe  beneficios  de  muchos 
seres,  ya  no  solamente  de  sus  padres,  que  se  los  pro- 
digan sin  medida,  sino  también  del  institutor  que  lo 
enseña  y  que  lo  educa;  de  la  sociedad,  que  le  faci- 
lita todos  los  medios  públicos  para  que  pueda,  sin 
tropiezos,  realizar  su  existencia;  de  la  naturaleza, 
porque  de  ella  toma  la  luz,  el  calor,  el  agua,  el  aire, 
los  alimentos,  los  vestidos,  y  en  otro  orden  de  ideas, 
irá  lentamente  comprendiendo  cómo  todos  los  seres 
y  todas  las  cosas  coexisten,  efectúan  cambios  simul- 
táneos o  sucesivos,  pueden  ser  motivos  de  infinidad 
de  apreciaciones  que  dan  a  la  inteligencia  la  con- 
vicción de  que  todo  se  realiza  siempre  igual,  incam- 
biable, eterno,  uniformemente,  y  ante  esta  unifor- 
midad constante,  no  podrá  menos  que  observarla, 
que  estudiarla,  que  generalizarla,  que  formularla  en 
forma  de  reglas,  de  ley,  que  la  conceptuará  como 
una  gran  verdad.  Todas  las  verdades  de  esta  índole 
que  descubra,  las  irá  coleccionando  hasta  formar  un 
sistema  con  todas  ellas,  hasta  constituir  la  esencia 
de  la  verdad  en  la  síntesis  suprema  que  denomina- 
mos ciencia. 

Encarrilado  el  niño  en  este  orden  de  ideas,  ¿cuál 
será  el  sentimiento  que  le  inspiren?  ¿Será  el  senti- 
miento de  la  gratitud,  como  lo  experimentó  en  su 
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niñez?    ¿Y    hacia  a    quién  va    dirigido  ese    senti- 
miento ? 

Son  ahora  ya  muchos  factores:  sus  padres,  sus 
maestros,  la  sociedad,  la  Naturaleza.  Cada  grupo  de 
seres  tiene  una  gran  parte  de  intervención  en  la  for- 
mación de  su  vida.  ¿A  todos  ellos,  en  particular  o 
en  conjunto,  les  manifestará  su  gratitud? 

Y  cuando  este  ser  humano  así  formado,  introspec- 
cione  y  se  haga  semejante  interrogatorio,  ¿qué  pen- 
sará?, ¿qué  sentirá?,  ¿qué  hará?  Quizá  entonces 
piense  que  él  ha  venido  al  mundo  obedeciendo  a  la 
ley  natural  de  la  reproducción  de  la  especie,  que  ha 
cultivado  sus  sentimientos  egoístas  para  crearse  una 
personalidad;  que  ha  sentido  la  necesidad  de  ser 
bondadoso  con  los  seres  inferiores,  amable  con  los 
iguales  y  respetuoso  con  los  superiores;  que  ha  cul- 
tivado su  inteligencia,  hasta  convertirse  en  un  hom- 
bre culto;  que  ha  disciplinado  su  voluntad,  hasta 
someter  cada  uno  de  sus  actos  a  las  inflexibles  leyes 
de  la  Naturaleza. 

Y  reflexionando  más  todavía,  pensará  que  toda 
esta  labor  es  fruto  de  sí  mismo,  es  el  desenvolvi- 
miento de  su  propia  vitalidad,  adquirido  espontá- 
neamente y  ayudado  con  eficacia  por  el  medio  en  que 
se  ha  desenvuelto. 

Y  si  sus  investigaciones  trascienden  aún  más  allá, 
pensará  que  el  conjunto  de  sus  cualidades  buenas 
es  la  herencia  donada  por  sus  antepasados,  por  la 
raza  de  que  procede,  por  el  medio  en  que  vivió  esa 
raza,  y  que  le  sirvió  a  él  mismo  para  su  propio  y 
personal  desenvolvimiento. 
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Quizá  hasta  ese  momento  sienta  amor  por  su  ra- 
za, por  su  medio,  por  su  patria  y  hasta  por  la  hu- 
manidad. ¿Este  amor  será  un  sentimiento  religioso? 
Tal  vez.  Es  un  amor  abstracto,  es  el  sentimiento  al- 
truista que  se  yergue,  que  se  intensifica,  que  se  di- 
funde después  en  oleadas  de  fuego,  de  ideaciones  y 
de  actos  en  pro  de  esa  raza,  de  ese  medio,  de  esa  pa- 
tria, de  la  humanidad  entera,  y  entonces  también, 
entusiasmado,  entonará  potente  un  himno  grandioso 
en  loor  d^  todo  el  Universo . . . 

flr      ir      tP 

He  bosquejado  someramente  el  proceso  psicológi- 
co, a  la  vez  que  lógico,  que  un  hombre  educado  espon- 
táneamente y  sometido  a  las  leyes  de  la  Naturaleza 
podrá  seguir,  y  de  hecho  sigue,  en  su  evolución  libre 
y  sin  influencia  de  ningún  género  que  lo  desvíen  de 
aquel  camino.  Ese  hombre,  al  llegar  al  éxtasis  del 
«entimiento  religioso,  reconocerá,  en  el  fondo  de 
aquél,  que  su  propio  esfuerzo  individual  lo  ha  con- 
ducido hasta  este  momento  psicológico,  que  lo  pone 
en  contacto  íntimo  con  toda  la  creación. 

Y  una  humanidad  así  formada  no  tendrá  fron- 
teras, no  tendrá  litorales,  no  reconocerá  límites  ar- 
tificiales ningunos:  su  estado  social  será  el  ideal  su- 
premo de  toda  cultura.  Pero  desgraciadamente  este 
hermoso  ideal  podrá  realizarse  actualmente,  y  de  he- 
«ho  se  realiza,  en  el  pequeño  grupo  de  los  escogidos 
y  de  los  privilegiados,  más  no  en  la  masa  corrupta 
de  las  mayorías  abandonadas  e  infelices  que  gimen 
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hundidas  en  la  lobreguez  de  la  negra  noche  de  la 
ignorancia  y  de  la  incultura. 

Para  abordar  la  solución  del  arduo  problema  re- 
ligioso en  la  humanidad,  hay  que  señalar  las  tres 
etapas  religiosas  por  las  que  ha  pasado : 

I.  La  etapa  panteísta  tiene,  como  fórmula  funda- 
mental: ''Dios  es  todo  y  todo  es  Dios."  Es  el  esta- 
do de  la  unidad  indivisa,  en  el  que  los  hombres  sien- 
ten la  divinidad  en  todas  partes,  en  sí  mismos  y  en 
todo  cuanto  los  rodean ;  por  eso  se  aman  a  sí  propios 
y  aman  a  todas  las  cosas  y  a  todos  los  seres  de  la 
creación;  en  sus  manifestaciones  descienden  a  veces 
hasta  el  más  grosero  fetiquismo;  pero  en  el  fondo 
son  racionales  sus  sentimientos:  aman  al  Sol  por- 
que les  da  luz  y  calor,  porque  sienten  que  es  la 
fuente  de  la  vida;  aman  a  la  Luna  y  las  estrellas, 
porque  velan  su  sueño  mientras  el  Sol  descansa  de 
IsLS  fatigas  del  día;  aman  la  tierra,  porque  al  fecun- 
darla les  produce  todo  cuanto  quieren  y  desean; 
aman  el  fuego,  el  aire,  el  agua,  las  fuerzas  natuía- 
les,  los  sej-es,  las  plantas,  los  animales,  todo  el  Uni- 
verso, porque  allí  está  la  fuente  inmensa  e  inagota- 
ble en  donde  satisfacen  todas  sus  necesidades. 

Las  razas  aborígenas  de  América  y  particular- 
mente las  de  México,  fueron  y  son  actualmente  pan- 
teístas,  y  su  vida  individual  y  social  nada  tiene  de 
sobrehumano.  Si  pretendiésemos  educarlas  alguna 
vez,  no  tendríamos  ninguna  dificultad,  ningún  tro- 
piezo. Hay  una  transición  ligerísima  y  suave  entre 
el  sentimiento  religioso  que  experimentan  con  las 
cosas  y  los  seres  bienhechores,  que  puede  fácilmen- 
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te  transformarse  en  conocimiento,  en  verdad  y  en 
ciencia.  Se  ama  mejor  cuando  se  conoce  al  ser  ama- 
do, y  el  indio  de  México  pasaría  insensiblemente  del 
estado  de  fetiquismo  religioso  o  teológico  al  estado 
científico,  sin  haber  pasado  nunca  por  las  ficciones 
brumosas  de  la  metafísica. 

II.  La  etapa  dualista  tiene  como  fórmula  funda- 
mental: **Dios  y  el  mundo  son  distintos;  Dios  es 
una  persona  y  el  mundo  es  una  cosa;  en  el  primero 
radica  el  bien,  en  el  segundo  radica  el  mal."  Es  el 
estado  de  la  variedad,  en  el  que  los  hombres  se  sien- 
ten mezquinos  y  miserables,  distintos  en  todo  de  la 
esencia  divina;  constituyen  la  esencia  misma  del 
mal,  del  error,  del  vicio,  de  la  fealdad  y  el  crimen. 
Por  eso  sienten  la  necesidad  de  maltratar  su  cuerpo, 
de  sacrificarlo,  de  imponerle  penas  corporales  seve- 
rísimas,  de  ofrecer  todo  su  sacrificio  en  holocausto 
de  su  creador,  para  lavar  la  mancha  inextinguible 
de  su  origen,  el  pecado  infernal  efectuado  en  el  pa- 
raíso, la  expulsión  de  la  feliz  pareja  que  ocasionó 
la  maldición  divina  de:  '* trabajarás  toda  la  vida  y 
comerás  con  el  sudor  de  tu  frente."  Las  religiones 
dualistas  vinieron  a  substituir  a  las  panteístas;  pe- 
ro de  seguro  no  penetraron  profundamente  en  to- 
das las  conciencias;  por  eso  en  los  pueblos  de  Amé- 
rica, y  especialmente  en  los  de  México,  se  ha  visto 
atrás  del  símbolo  cristiano  el  ídolo  azteca,  hacia  don- 
de dirige  sus  verdaderas  plegarias  el  indio  fetiquista. 

Los  propagandistas  del  dualismo  religioso,  al  im- 
portar a  México  sus  dogmas,  colocaron  un  muro  in- 
franqueable entre  la  conciencia  del  indígena  y  la 
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Naturaleza;  por  eso  continúa  ciego,  con  los  ojos  ven- 
dados, con  el  alma  negra,  incapacitada  de  ver  claro 
algún  día,  porque  lo  hundieron  para  siempre  en  el 
limbo  de  la  desgracia  y  de  la  miseria.  Esta  fue  la  po- 
lítica de  embrutecimiento,  que  apartó  para  siempre 
a  los  mexicanos  nativos  de  la  eterna  verdad  y  de 

la  ciencia. 

III.  La  etapa  panenteísta  tiene  como  fórmula  fun- 
damental: ''Dios  es  impersonal,  es  un  principio,  es 
la  causa  primera  de  todo  cuanto  existe;  contiene  en 
sí  la  esencia  del  bien,  porque  el  mal  es  solamente  una 
negación."  Esta  concepción  religiosa  sale  comple- 
tamente de  los  límites  de  las  concepciones  panteístas 
y  dualistas,  y  no  puede  llegar  jamás  a  las  concien- 
cias de  las  multitudes.  Es  un  fruto  de  las  enseñanzas 
metafísicas  de  los  filósofos  idealistas,  que  sólo  puede 
satisfacer  a  algunos  pensadores,  a  aquellos  que  nie- 
gan la  personalidad  divina. 

Me  abstengo  de  comentar  esta  doctrina,  y  sólo  di- 
ré que  el  grupo  de  sus  creyentes  le  da  a  la  ley  de  la 
causalidad  una  extensión  ilimitada  que  sale  de  los 
amplios  cauces  de  la  lógica  inductiva  o  deductiva, 
dejando  al  fin,  después  de  una  larga  cadena  de  razo- 
namientos, la  última  verdad  sin  prueba,  basada  en 
la  intuición;  pero  no  en  la  intuición  sensible,  sino  en 
la  intuición  racional,  que  ningún  espíritu,  por  vi- 
goroso que  sea,  puede  concebir  claramente,  sino  ad- 
mitirla como  un  dogma  indemostrable  que  deja  a  la 
ciencia  sin  una  base  sólida  y  firme  de  sustentación, 
que  dé  legitimidad  y  apoyo  a  todos  nuestros  cono- 
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cimientos,  que  en  último  análisis  resultarían  funda- 
dos subjetivamente  en  el  mundo  de  lo  incognoscible... 
La  educación  deberá  tener  siempre,  como  base  in- 
destructible, la  ciencia;  pero  nunca  la  religión  como 
disciplina  mental.  Hay  que  aceptar  eternamente  la 
razón;  pero  jamás  la  fe.  Mientras  más  se  viva  res- 
pirando el  ambiente  de  la  religión,  menos  se  nece- 
sitará de  la  ciencia;  con  la  religión  basta  y  sobra 
para  atribuir  a  las  causas  sobrenaturales  la  explica- 
ción de  todos  los  fenómenos  de  la  Naturaleza.  Y  con 
semejante  criterio  teológico,  podemos,  de  antemano, 
clausurar  todas  las  escuelas  del  mundo. 


€  ( 


VIH 

LA  VOLUNTAD  Y  LA  EDUCACIÓN 
Dadme  la  educación  y  os  devolveré  una  patria'' 


Por  confesión  espontánea  de  los  conquistadores, 
el  pueblo  indígena  de  México  había  salido  ya  de  las 
fronteras  del  salvajismo  y  de  la  barbarie  para  en- 
trar de  lleno  a  la  vida  civilizada,  se  entiende  dentro 
de  una  civilización  propia  y  absolutamente  nacional. 

El  hecho  de  repeler  en  sangrientos  combates  a  las 
atrevidas  huestes  hispanas,  sin  contar  con  elementos 
de  guerra,  significaba  ya  la  existencia  embrionaria  de 
un  deseo  vehemente  de  solidaridad,  de  un  sentimien- 
to de  patriotismo  que  sólo  puede  existir  en  los  pue- 
blos que  poseen  un  germen  de  psiquismo,  de  colecti- 
vidad, de  alma  de  raza  o  de  espíritu  de  nacionali- 
dad. 

En  efecto,  el  México  aborígena  era  ya  un  país  en 
vías  de  organización,  y  aun  cuando  contuviese  en  su 
propio  seno  elementos  indignos  que  representasen  la 
traición  y  la  infidia,  era  necesaria  la  presencia     de 
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tales  elementos  sociales  para  consolidar  mejor  las  ins- 
tituciones de  los  conglomerados  sanos  que  aspiraban 
a  la  constitución  de  una  patria. 

Desgraciadamente,  en  los  momentos  precisos  en 
que  se  solucionaban  los  grandes  problemas  naciona- 
les, sonó  la  hora  fatal  de  la  conquista,  y  el  invasor 
pudo  darse  cuenta  exacta  de  que,  aliándose  a  los 
enemigos  del  Gobierno,  podría  derrocarlo  fácilmente. 
Debido  a  esa  ayuda,  que  lo  fue  todo,  triunfó  bien 
pronto  con  el  auxilio  invencible  de  la  traición  y  del 
crimen. 

Esta  lección  de  la  historia  mexicana  nos  prueba, 
con  evidencia,  que  los  elementos  conservadores  del 
país  indio,  sintiéndose  impotentes  por  sí  mismos  pa- 
ra triunfar,  acudieron  sin  vacilar  a  los  extraños,  li- 
gándose a  ellos,  y  mediante  ese  contubernio  repug- 
nante de  traición  y  de  perfidia  al  servicio  del  con- 
quistador, lograron  destruir  a  sus  enemigos,  que  eran 
los  que  formaban  el  grupo  avanzado  y  progresista 
de  la  antigua  Tenochtitlán. 

En  aquellos  terribles  combates  entre  indios  e  ibe- 
ros sucumbió  peleando  toda  la  clase  sana,  inteligen- 
te y  patriota,  y  cuando  no  quedaba  más  que  un  cam- 
po sembrado  de  cadáveres,  el  conquistador  pudo  apo- 
derarse del  Gobierno  y  de  la  infeliz  gleba  mexicana, 
que  ya  no  sentía  el  ardor  y  el  coraje  de  sus  direc- 
tores y  de  sus  caudillos. 

¡Gleba  infeliz!:  debiste  haber  perecido  totalmente 
en  la  contienda:  ese  era  tu  deber;  pero  te  faltó  el 
valor,  el  patriotismo  y  la  dignidad;  te  faltó  más 
aún:  todo  lo  que  se  necesita  para  constituir  por  sí 
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una  patria  propia,  capaz  de  sucumbir  con  honor;  re- 
nunciaste a  ser  una  nación  valiente  y  soberana  que 
supiese  morir  con  heroísmo,  ya  que  no  supiste  ma- 
tar con  energía  y  con  coraje  a  tus  cobardes  ene- 
migos. 

Han  pasado  cuatrocientos  años.  Los  conquistado- 
res, durante  tres  centurias  de  oprobiosa  tiranía,  no 
se  decidieron  jamás  a  levantar  del  cieno  a  aquella 
muchedumbre  enferma,  residuo  de  un  gran  pueblo; 
tampoco  tuvieron  valor  para  consumar  el  exterminio 
total  de  una  raza,  lo  cual  habría  sido  espantoso;  pe- 
ro quizá  mil  veces  más  benéfico  para  conservar  in- 
definidamente sus  propios  intereses  creados.  Optaron 
por  lo  más  inicuo  y  lo  más  infame:  embrutecer- 
la, para  servirse  de  ella  como  animales  de  carga  y 
como  instrumentos  humanos  de  bestial  trabajo. 

Consumada  la  independencia  por  los  hijos  de  los 
conquistadores,  ayudados  de  los  mestizos,  la  sociedad 
mexicana  quedó  integrada  de  tres  grupos  humanos 
perfectamente  bien  definidos:  indios,  extranjeros  y 
mestizos.  Examinemos  brevemente  la  psicología  es- 
pecial de  la  voluntad  en  cada  uno  de  dichos  conglo- 
merados sociales. 

*  *  « 

La  energía  psíquica  que  obra  como  voluntad,  tien- 
de, en  cada  individuo,  a  inclinarlo  fatalmente  hacia 
la  realización  y  cumplimiento  de  las  leyes  natura- 
les, que  rigen  tanto  a  su  cuerpo  como  a  su  alma. 

Y  para  que  la  dirección  de  la  voluntad  marche  en 
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el  sentido  indicado,  es  indispensable  que  se  posea  un 
perfecto  conocimiento  de  la  ley  natural,  del  cual 
nace  el  deseo  de  adaptarse  a  dicha  ley,  y  por  cousi- 
^iente,  la  voluntad  cede  espontáneamente  sin  coac- 
ción ni  sacrificio  alguno. 

El  individuo  que  sabe  a  conciencia  cuáles  son  los 
efectos  destructores  del  alcohol  que  ingiere  en  su 
organismo,  obrará,  en  presencia  de  una  copa  de 
agradable  licor,  repudiándola  enérgicamente,  si  tiene 
voluntad;  o  tendiendo  placenteramente  la  mano  ha- 
cia ella,  si  su  voluntad  es  nula. 

El  individuo  que  sabe  que  toda  propiedad  debe 
ser  respetada,  llegado  el  caso  de  que  pueda  apode- 
rarse de  un  tesoro  ajeno  lo  dejará  sereno  y  tranqui- 
lo, si  tiene  voluntad;  o  se  apoderará  de  él  con  frui- 
ción, si  no  la  tiene. 

El  individuo  que  sabe  que  el  contacto  impuro  va 
a  envenenar  su  sangre  para  toda  la  vida,  huirá  va- 
leroso de  aquella  tentación,  por  irresistible  que  sea, 
si  tiene  voluntad,  y  caerá  en  ella  irremisiblemente 
si  no  la  tiene. 

El  individuo  que,  al  influjo  de  una  pasión  inno- 
ble cualquiera,  como  la  envidia,  la  cólera,  el  odio,  la 
venganza,  siento  vehementes  deseos  de  hundir  un  pu- 
ñal en  el  corazón  de  su  enemigo,  llegado  el  caso  arro- 
jará el  puñal  al  suelo,  si  tiene  voluntad,  o  matará 
villanamente  si  no  la  tiene. 

Se  ve  pues,  por  estos  ejemplos,  que  hay  dos  cla- 
ses de  hombres,  desde  el  punto  de  vista  de  la  volun- 
tad: los  de  carácter,  o  que  saben  resistir  a  todas  las 
tentaciones,  por  seductoras  que  sean,  y  los  abúlicos, 
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O  que  carecen  por  completo  de  todo  dominio  sobre  sí 
mismos. 

Ahora  bien:  existiendo  en  México  quince  millones 
de  habitantes,  de  los  cuales  un  noventa  por  ciento 
son  incultos  o  sean  trece  y  medio  millones ,  y  del  mi- 
llón y  medio  restante  hay  un  tercio  de  extranjeros, 
resulta  que  nuestro  país  sólo  contiene,  en  resumen,  lo 
siguiente:  un  millón  de  mexicanos,  medio  millón  de 
extranjeros  y  trece  millones  y  medio  de  ilotas  o  sin 
patria,  entre  los  cuales  está  incluida  la  inmensa  mo- 
le de  la  gleba  indígena  nacional. 

¿En  dónde,  pues,  radica  la  voluntad  como  ley  su- 
prema de  la  vida  moral?  ¿En  los  parias,  en  los  me- 
xicanos o  en  los  extranjeros? 

*  *  * 

El  pequeño  núcleo  de  extranjeros  que  vive  con 
nosotros,  y  que,  en  su  gran  mayoría,  está  formado 
de  individuos  de  todas  las  razas,  pero  preponderan- 
dos  los  latinos  y  sajones,  ocasiona  la  circunstan- 
cia de  que  algunos  soñadores  e  ilusos  llamen  a  los 
mexicanos  descendientes  de  aquéllos  con  el  título 
de  ** latinoamericanos,"  y  cuyo  imperdonable  error  lo 
extienden  a  todos  los  habitantes  de  los  países  de  la 
América  española. 

En  cuanto  al  nombre  antes  dicho,  es  de  poca  im- 
portancia; pero  sí  importa  hacer  constar,  porque  es 
de  interés  étnico,  que  el  criollo  y  el  mestizo  tienen 
muy  poca  cosa  de  latinos,  pues  ha  pasado  con  ellos 
lo  que  con  la  composición  química  del  agua :  que  no 
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posee  ningunas  propiedades  de  sus  componentes  el 
oxígeno  y  el  hidrógeno  de  que  está  formada,  smo 
otras  especiales  y  distintas  que  le  son  peculiares  y 
características.  Aplicando  la  analogía  a  los  descen- 
dientes hijos  de  los  españoles  e  indígenas  y  aun  a 
los  mismos  criollos,  han  resultado  con  cualidades  y 
defectos  idiosincráticos,  provenientes  en  algunos  ca- 
sos de  la  herencia  por  efecto  del  cruzamiento,  en 
otras  por  influencia  del  medio  en  que  se  han  desarro- 
llado, y  finalmente,  por  la  educación  híbrida  recibi- 
da, que  ha  modificado  notablemente  lo  atávico  y  lo 
mesológico,  a  fuerza  de  emplear  constantemente  pro- 
cedimientos exóticos,  que  son  aquí  irracionales  y 
absurdos. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  cultura  de  la  volun- 
tad del  elemento  extranjero  del  país,  hay  que  decla- 
rar con  imparcialidad,  y  con  absoluta  honradez,  que 
es  el  único  grupo  que  manifiesta  ciertas  tendencias 
a  dirigir  todos  sus  actos  aproximadamente  por  el  sen- 
dero de  las  leyes  naturales,  y  esto  es  en  extremo 
plausible.  Mas,  desgraciadamente,  esta  conducta  mo- 
ral sólo  la  observan  con  sus  conterráneos:  con  ellos 
son  respetuosos  de  sus  personas,  de  sus  propiedades, 
de  sus  costumbres,  de  sus  sentimientos  y  de  su  men- 
talidad ;  pero  no  pasa  lo  mismo  tratándose  de  sus  ín- 
timas relaciones  con  los  mexicanos,  por  quienes  no 
experimentan  ningún  sentimiento  de  respeto,  de 
afecto  o  de  bondad. 

El  extranjero  en  México  es,  indudablemente,  nues- 
tro más  encarnizado  enemigo,  y  en  este  sentido  ca- 
rece en  lo  absoluto  de  voluntad.     En  su  criminal 
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abulia  se  apodera  de  nuestros  servicios,  humillándo- 
nos y  despreeiéndonos ;  se  apodera  de  nuestros  inte- 
reses, legitimándolos  a  su  favor  y  garantizándolos 
con  el  amparo  de  sus  banderas;  se  apodera  de  nues- 
tra dignidad,  pisoteándola;  se  apodera  de  nuestro 
orgullo,  doblegándolo;  se  apodera  de  nuestra  va- 
nidad, explotándola;  por  último,  se  apodera  de  nues- 
tra honra,  mancillándola. 

El  extranjero,  además  de  contar  con  el  formida- 
ble apoyo  moral  y  material  de  sus  naciones,  tiene 
como  aliadas  fieles  a  nuestras  mujeres,  dispuestas 
siempre,  por  el  instinto  genésico,  a  entregarse  a  ellos 
en  sus  personas  y  en  sus  bienes.  Por  último,  nos  tie- 
nen fuertemente  atados  por  el  fanatismo  a  las  san- 
dalias pontificias  de  la  vieja  Boma. 

Todo  esto  explica  su  inquebrantable  fuerza,  que 
la  ejercen  victoriosamente  en  nuestra  vida  religio- 
sa, porque  son  dueños  de  nuestras  conciencias;  en 
nuestra  vida  política,  porque  nuestros  asuntos  inter- 
nos los  tratan  en  sus  cancillerías,  y  en  nuestra  vida 
económica,  porque  se  han  apoderado  judaicamente 
de  todo  el  comercio  de  la  Repiíblica. 

*  *  * 

El  grupo  culto  de  la  República  no  pasa  de  un  mi- 
llón de  nacionales  instruidos  y  educados  en  los  mol- 
des europeos,  especialmente  a  la  francesa.  El  espíri- 
tu de  este  gran  pueblo  aletea  condórico  en  nuestro 
ambiente.  Su  ciencia  teórica  y  metafísica  nutre  nues- 
tros cerebros  con    enseñanzas    de  gabinete,  que  nos 
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aleja  cada  día  más  de  la  realidad  viviente.  Su  arte 
embriagador  palpita  en  nuestras  almas  como  un  en- 
sueño y  nos  arroba  y  nos  anonada;  nos  conmueve 
profundamente  y  consume  nuestras  energías  nervio- 
sas, enloqueciéndonos  y  haciéndonos  soñar  despier- 
tos. Su  delicada  industria  invade  nuestros  mercados, 
desde  las  minuciosidades  culinarias  hasta  las  opu- 
lencias palaciegas.  Sus  vicios  nos  encantan;  reímos 
como  unos  locos,  embriagándonos  con  sus  combina- 
ciones químicas  que  les  llamamos  vinos  importados. 
Su  cocotismo  crónico  circula  cínicamente  en  nuestras 
principales  avenidas,  como  un  río  de  virus  legítimo 
que  penetra  en  nuestras  arterias  para  emponzoñar 
nuestra  sangre,  nuestros  nervios  y  nuestro  espíritu. 
Sus  modas,  insinuantes  y  lujuriosas,  han  acabado  con 
el  pudor  de  nuestras  vírgenes,  como  sus  produccio- 
nes culinarias  han  concluido  con  nuestros  estragados 
estómagos. 

El  millón  de  mexicanos  cultos,  a  pesar  de  su  edu- 
cación pseudoeuropea,  carece  de  solidaridad,  no  tie- 
ne alma  de  colectividad,  no  posee  espíritu  de  raza 
ni  cerebro  de  nación.  Está  formado  de  unidades  ais- 
ladas que  no  las  une  ningún  vínculo ;  a  fuerza  de  ser 
fanáticos  son  irreligiosos;  a  fuerza  de  ser  políticos 
resultan  disolventes  y  anárquicos;  a  fuerza  de  ser 
ilustrados  resultan  eruditos  a  la  violeta;  a  fuerza 
de  ser  artistas  resultan  imitadores  de  un  arte  exó- 
tico; a  fuerza  de  aparecer  industriales  resultan  ma- 
nufactureros de  imperfectos  artefactos,  copiados  de 
los  extranjeros ;  a  fuerza  de  aparecer  agricultores  re- 
sultan envenenadores  de  la  raza  con  su  agave  asque- 
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roso,  SU  maíz  envilecente  y  sus  frutos  picantes,  exci- 
tadores de  embriaguez,  de  prostitución  y  de  vicios. 

¿En  dónde,  pues,  está  la  fuetza  de  voluntad  de 
este  núcleo  social  de  nuestro  país?  Desgraciadamente 
sus  virtudes  volitivas  las  ejerce,  no  siquiera  en  bene- 
ficio propio,  sino  en  beneficio  del  grupo  exótico  de 
expoliadores  de  la  República. 

Tengo  pruebas  a  granel  para  robustecer  mis  afir- 
maciones. Se  anuncia  aquí  en  grandes  cartelones  la 
llegada  de  una  cupletista  inmoral,  importada  de 
algún  inmundo  café  cantante  europeo,  y  nos  hacemos 
pedazos  en  las  taquillas  por  conseguir  un  boleto 
de  entrada;  se  anuncia  la  llegada  de  alguna  sopra- 
no ligera  de  concierto  de  barrio  en  alguna  populosa 
eiudad  extranjera,  y  nos  hacemos  lenguas  para  elo- 
giar el  divino  arte  que  se  desprende  de  sus  cascadas 
notas;  se  anuncia  el  desembarque  de  algún  audaz 
*  ^  Cuchares, ' '  y  somos  capaces  de  besarle  las  zapatillas 
después  de  pasearlo  en  hombros  por  las  calles  de  la 
metrópoli.  Y  todo  esto,  ¿qué  prueba?  Que  somos 
abúlicos  por  atavismo,  por  influencias  mesológicas, 
traídas  también  de  por  aUá  y  difundidas  aquí  por  pe- 
dagogos ramplones  extranjeros. 


«  «  * 

Queda,  por  último,  que  considerar  el  punto  más 
doloroso:  el  que  se  relaciona  con  nuestros  infelices 
aborígenes,  enorme  bloque  como  montaña  para  ha- 
-cer  de  él  carne  de     cañón,  explotado     villanamente 
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por  los  extranjeros,  por  sus  hijos  y  por  los  propios 
mestizos  mexicanos. 

El  indio  actual,  en  su  psiquismo  inculto  y  bru- 
tal, a  pesar  de  su  degeneración  no  ha  perdido  aún 
los  atributos  de  nobleza  heredados  de  sus  antepasa- 
dos, y,  por  lo  mismo,  son  dignos  de  ser  tomados  en 
consideración  como  elementos  poderosos  que  deben 
constituir  más  adelante  el  núcleo  selecto  del  alma 
nacional. 

Acostumbrado  a  vivir  en  contacto  inmediato  con 
la  naturaleza^  no  le  extraña  ver  todos  los  días  cómo 
las  leyes  naturales  se  cumplen  inexorablemente.  El 
indio  no  sabe  lo  que  es  una  ley  ni  lo  que  es  un  fe- 
nómeno; poco  le  importa  saberlo;  pero,  en  cambio, 
sí  sabe  que  lo  que  vio  de  niño  lo  seguirá  mirando  de 
joven,  y  más  adelante  de  hombre  maduro;  y  en  ese 
observar  constante  adquiere  la  intuición  del  fata- 
lismo que  rige  a  todos  los  fenómenos  que  contempla. 

Esta  enseñanza  objetiva  del  mundo  externo  impri- 
me en  su  cerebro  el  sello  de  la  uniformidad,  la  con- 
ciencia de  lo  inmutable,  la  convicción  de  lo  eterno. 
Entonces  se  genera  en  su  alma  la  volición  del  modo 
de  ser  constante  en  todos  los  actos  de  su  vida,  para 
degenerar  después  por  falta  de  cuidadosa  cultura  en 
volición  del  capricho  y  de  la  terquedad  de  que  re- 
viste todos  sus  actos. 

Puede  asegurarse  que  el  indio  actual  es  un  animal 
de  costumbres  ingénitas,  atávicas  e  incambiables 
que  lo  amenazan  de  fosilización  indefinida. 

En  su  faz  biológica,  la  vida  del  indio  no  discrepa  de 
la  de  cualquier  animal ;  se  alimenta  lo  mismo  el  pri- 
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mero  que  el  último  día  de  su  vida,  se  reproduce 
cuando  la  necesidad  genésica  lo  solicita,  habita  el 
jacal  cuando  el  sueño  lo  llama  al  descanso,  labra  la 
tierra,  deposita  la  simiente  y  cosecha  el  fruto  cuan- 
do  madura  en  la  planta. 

En  su  faz  psicológica  no  piensa  jamás  en  el  pa- 
sado ni  en  el  presente,  ni  mucho  menos  en  el  porve- 
nir ;  carece  por  completo  de  la  noción  de  tiempo,  que 
es  tan  limitada  como  su  noción  de  espacio,  pues 
no  conoce  más  allá  del  horizonte  que  distinguen  sus 
ojos.  En  materia  de  sentimiento,  no  es  ni  egoísta  ni 
altruista;  vivir  o  morir  le  es  indiferente;  no  ama  ni 
odia  a  los  demás;  tiene  solamente  dos  cariños:  sus. 
hijos  y  sus  ídolos.  En  cuestión  de  voluntad,  es  un 
abúlico  completo  para  todo  lo  que  tienda  a  modifi- 
car sus  costumbres;  en  cambio,  es  terco,  testarudo 
y  caprichoso  para  llevar  a  cabo  invariablemente  su. 
habitual  régimen  de  vida. 

En  su  faz  sociológica  carece  por  completo  de  espí- 
ritu  de  asociación,  rehusa  la  unión  con  sus  semejan- 
tes, prefiere  el  aislamiento,  y  si  alguna  vez  se  aso- 
cia a  los  otros,  es  solamente  para  ingerir  alcohol;, 
establece  en  seguida  un  pasajero  lazo  de  amistad  que 
rompe  turbulentamente  en  una  salvaje  y  sangrienta 
riña,  que  lo  arroja  brutalmente  a  las  tenebrosidades 
de  la  tumba. 

En  resumen,  no  existe  en  México  la  educación  de 
la  voluntad  en  ninguna  clase  social;  la  abulia  es 
un  mal  general  gravísimo  que,  agravándose  día  a 
día,  puede  acabar  muy  pronto  con  nuestra  incipien- 
te nacionalidad. 

8 
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La  educación  pública  en  nuestro  país  se  ha  dado 
siempre,  durante  las  dictaduras  pasadas,  a  políticos 
torpes  y  a  ministros  ineptos.  Ya  es  tiempo  de  que  en 
el  seno  de  la  Revolución  surja  algún  mexicano  que, 
además  de  patriota,  sea  pensador  conspicuo,  psicólo- 
go profundo  y  sociólogo  eminente  que  pueda  lanzar 
desde  el  fondo  de  su  alma  un  pensamiento  como  el 
que  el  filósofo  alemán  Leibnitz  dirigió  a  sus  con- 
ciudadanos: '^  Dadme  la  educación  y  cambiaré  la  faz 
de  Europa,"  Y  parodiando  ese  alto  pensamiento  y 
ese  hondo  deseo,  que  ha  hecho  un  coloso  del  pue- 
blo teutón,  pueda  exclamar  con  la  convicción  de 
un  verdadero  mexicano  nacido  en  esta  infeliz  tierra 
de  parias:  ^^ Dadme  la  educación  y  os  devolveré  una 
patria.' ' 


IX 


EL  ALCOHOLISMO  Y  LA  EDUCACIÓN 

El  pulque  y  la  intoxicación  de  la  raza 


Dos  razones  únicas  existen  para  justificar  la  re- 
apertura de  las  pulquerías  y  la  libre  introducción  del 
:gran  intoxicador  del  pueblo  mexicano: 

I.  Aumentar  los  ingresos  del  Erario. 

II.  Embrutecer  la  raza. 

La  primera  razón  es  de  carácter  jesuítico:  se  basa 
en  el  maquiavélico  principio  de  que  el  fin  justifica 
los  medios. 

En  efecto,  el  fin  es  bueno,  porque  nuestra  Hacien- 
da pública  está  en  lamentable  estado,  y  urge,  por  to- 
dos los  medios  morales  posibles,  mejorar  su  crítica 
situación. 

En  cuanto  al  medio,  es  discutible.  Supongamos 
que  una  familia  está  en  completa  bancarrota,  y  que, 
para  remediar  su  precaria  situación,  apela  al  inmo- 
ral e  innoble  recurso  de  enviar  a  las  niñas  a  vender 
<5aricias  y  a  los  niños  a  robar  carteras.  ¿  Qué  se  debe 
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pensar  de  esta  conducta  ?  La  respuesta  cae  por  su  pro- 
pio peso:  no  debe  aceptarse  jamás  esa  conducta  por 
indigna  y  amoral. 

Ahora  bien,  se  me  dirá:  el  trabajo,  que  es  la  ex- 
presión de  la  virtud,  paga  su  impuesto.  ¿Por  qué^ 
pues,  el  vicio  no  lo  ha  de  pagar? 

Esta  lógica  burdelesca  nos  ha  perdido  siempre  a 
los  mexicanos,  pues  por  explotar  el  vicio  y  recibir 
pingües  productos,  tuvimos  en  México  emprfesas  re- 
pugnantes de  casas  de  juego,  innumerables  prostí^ 
bulos  y  tabernas  a  millares.  Y  es  claro:  el  Gobierno- 
aumentó  sus  impuestos  y  los  empresarios  se  enrique- 
cieron, siendo  hoy  opulentos  millonarios. 

La  Eevolución  viene  destruyendo  todas  las  tira- 
nías :  la  política,  la  religiosa,  la  comercial,  la  bancaria,. 
la  industrial,  etcétera,  y  ¿va  a  dejar  en  pie  la  tira- 
nía del  vicio,  de  la  crápula  y  del  crimen? 

Entonces  de  nada  nos  ha  servido  llevar  a  la  gue- 
rra tantas  víctimas  si,  para  exterminarlas,  no  se  ne- 
cesitaba otra  cosa  que  abrir  muchas  pulquerías,  esta- 
blecer después  suntuosos  presidios  y  coronar  la  obra 
trayendo  un  poco  de  virus  asiático  u  otros  bacilos- 
destructores  para  acabar  con  el  pueblo,  ya  que  está 
bien  preparado  para  llegar  fácilmente  a  la  meta  del 
suicidio  y  de  la  muerte. 

Que  en  Europa  se  especule  con  el  vicio,  es  muy 
razonable,  porque  el  Viejo  Mundo  está  claudicando 
ya  y  pronto  veremos  el  fatal  desenlace  de  la  es- 
pantosa guerra  que  lo  envuelve,  y  sabremos  en 
seguida  si  la  victoria  queda  del  lado  de  la  debili- 
dad o  del  lado  de  la  fuerza.  Y  hay  que  tener  pre- 
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senté  que  en  todas  las  luchas  humanas  el  triunfo 
radica  siempre  en  donde  está  la  verdad,  la  que  lle- 
va de  un  lado  a  la  justicia  y  del  otro  lado  al  derecho. 
El  Gobierno  de  la  Revolución  no  tiene  derecho  a 
enriquecer  sus  arcas  con  el  dinero  que  brote  a  to- 
rrentes del  asqueroso  sudor  de  los  ebrios,  de  la  nau- 
seabunda pestilencia  de  las  mesalinas  o  de  la  locura 
bestial  de  los  empedernidos  adoradores  del  juego. 
México  es  un  país  joven,  y  no  hay  que  entregarlo 
tan  tempranamente  al  vicio  y  al  crimen,  porque  es 
embrutecerlo,  porque  es  asesinarlo,  o  cuando  menos, 
es  hundirlo  en  un  estado  permanente  de  imbecilidad 
y  de  suprema  inconsciencia,  para  que  se  apoderen  de 
él  los  reaccionarios  como  eterna  carne  de  cañón,  o 
sirva  de  pasto  a  la  rapiña  voraz  de  los  extranjeros. 


*  *  * 


El  segundo  fin,  que  consiste  en  embrutecer  al  pue- 
blo, me  parece  inconcebible  para  una  revolución  co- 
mo la  nuestra.  Estoy  seguro  que  no  cabe  semejante 
aberración  en  ningún  cerebro  revolucionario,  por  ob- 
tuso que  se  le  suponga,  pues  la  Revolución  no  ha 
venido  para  embrutecer  a  la  raza,  sino  para  ilustrar- 
la, para  sacarla  del  limbo  de  la  ignorancia,  para  re- 
dimirla y  dignificarla  y  para  crearle  una  personali- 
dad consciente  y  libre. 

La  labor  de  embrutecimiento  ya  está  realizada  y 
consumada  hace  mucho  tiempo  por  los  conquistado- 
res, por  sus  hijos  los  criollos  y  perfeccionada  a  con- 
ciencia por  los  mestizos.  ¿Vamos  nosotros,  los  revolu- 
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cionarios,  a  llevar  a  la  raza  abyecta  al  colmo  de  la 
estupidez  y  del  cretinismo  ?  Es  evidente  que  no ;  pues- 
la  apertura  de  pulquerías  y  de  tabernas  trae,  como 
consecuencia  lógica,  ineludible,  la  apertura  de  cár- 
celes para  encerrar  en  ellas  a  los  borrachos,  asesinos 
y  ladrones;  y  además,  se  impone  la  fundación  de 
innumerables  manicomios  para  guardar  en  ellos  a 
los  cretinos  y  a  los  idiotas ;  y  cada  casa  de  éstas  cos- 
tará a  la  Nación  grandes  sumas  de  dinero,  sin  duda 
inferiores  a  las  que  costarían  mil  escuelas  por  lo  me- 
nos. ¿Por  qué,  pues,  tanto  empeño  se  muestra  para 
la  introducción  libre  del  pulque  en  vez  de  la  intro- 
ducción libre  de  la  salud,  de  la  higiene,  de  la  vida, 
de  la  educación  y  de  las  nuevas  ideas  revoluciona- 
rias, para  que  penetren  sin  dificultad  a  los  cerebros 
enfermos,  a  las  almas  claudicantes  y  a  los  espíritus 
vírgenes  de  las  generaciones  que  vienen? 

No,  correligionarios;  reflexionad  bien.  El  pulque 
es  un  tirano  insoportable,  porque  tiraniza  más  que 
la  más  odiosa  de  las  dictaduras;  el  pulque  sirve, 
oídlo  bien,  para  que  los  Gobiernos  se  eternicen  en  el 
Poder,  mientras  sus  subditos  duermen  el  sueño  hip- 
nótico de  la  embriaguez  y  de  la  imbecilidad;  el  pul- 
que es  la  antesala  del  crimen  y  de  la  muerte ;  el  pul- 
que, pues,  debe  suprimirse  por  completo  y  para  siem- 
pre del  consumo  nacional.  Permitir  el  comercio  de 
este  nauseabundo  licor,  constituye,  no  lo  dudéis,  el 
más  abominable,  el  más  absurdo,  el  más  premedita- 
do y  alevoso  de  los  crímenes  políticos  que  han  co- 
metido todos  los  gobernantes  de  México,  desde  Her- 
nán Cortés  hasta  el  último  de  los  tiranos. 
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La  Revolución  no  debe,  por  ningún  motivo  de  ca- 
rácter egoísta,  volver  su  vista  al  pasado;  no  tiene 
derecho  a  retrogadar,  porque  desde  ese  instante  ha- 
brá perdido  su  finalidad  revolucionaria,  que  consis- 
te esencialmente  en  obtener  la  salvación  del  pueblo 
como  el  fundamento  inconmovible  de  la  felicidad  fu- 
tura de  la  Patria. 

flp     hp     tf 

LA  EDUCACIÓN  SERÍ  FRUCTUOSA  EN  ORGANISMOS  SANOS 

Y  BIEN  NUTRIDOS 

En  la  vida  de  las  plantas  se  ha  observado  que  el 
mejor  fruto  que  puede  cosecharse  es  el  producido 
por  la  mejor  planta;  la  más  desarrollada,  la  más  lo- 
zana, la  que  ha  tenido  todas  las  condiciones  de  nu- 
trición; en  una  palabra:  la  que  mejor  ha  sido  culti- 
vada. 

Los  agricultores  saben  muy  bien  que  la  semilla, 
o  sea  el  embrión  vegetal,  siendo  bueno,  completa- 
mente sano,  bastante  desarrollado  y  en  extremo  nu- 
trido, contiene  en  germen  toda  la  vitalidad  de  la 
planta,  y  que  puesto  en  condiciones  favorables,  po- 
drá germinar  y  producir  un  individuo  vegetal  seme- 
jante al  de  que  procede. 

Y  en  efecto,  un  mal  embrión,  sembrado  en  mala 
tierra  y  sin  ningún  cultivo,  no  prosperará  jamás, 
y  si  acaso  germinara,  se  obtendría  una  planta  ra- 
quítica, degenerada,  incapaz  de  todo  desarrollo  y  mu- 
cho menos  de  producir  un  fruto.  Pero  si  ese  embrión 
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malo  se  deposita  en  buena  tierra  y  además  se  culti- 
va, podrá  obtenerse,  si  no  una  planta  suprema,  sí 
una  mediana  y  capaz  de  producir  algo.  Del  mismo 
modo  un  embrióíi  mediano,  en  buena  tierra,  daría 
una  planta  buena  y  capaz  de  producir  mejores  fru- 
tos; pero  el  ideal  consistiría  en  sembrar  un  buen 
embrión  en  tierra  suprema,  y  entonces  la  planta  y  el 
fruto  serían  también  supremos. 

Estas  consideraciones  que  nos  sugiere  la  vida  de 
las  plantas,  son  aplicables  exactamente  a  la  vida 
de  los  animales,  y  generalizando  más,  las  encontra- 
remos comprobadas  en  la  vida  humana.  El  hombre, 
antes  de  nacer,  cuando  comienza  su  vida  embriona- 
ria en  el  seno  de  la  madre,  ya  trae  en  germen  la 
doble  esencia  de  la  dualidad  que  lo  produjo,  y  aun 
más  todavía,  trae  por  atavismo  la  herencia  de  sus  an- 
tepasados, es  decir,  de  todos  sus  ascendientes  en 
ambas  líneas,  y  además,  es  un  resumen  completo  de 
todos  los  atributos  esenciales  de  la  raza  de  que  pro- 
ceden. 

Ahora  bien:  si  este  embrión  está  sano  y  bien  cons- 
tituido, toca  a  la  madre  nutrirse  para  nutrirlo  a  su 
vez  con  una  alimentación  sana  y  completa,  es  decir, 
preparada  de  acuerdo  con  las  leyes  científicas  de  la 
fisiología  y  los  preceptos  del  arte  de  la  higiene. 

Más  tarde,  al  nacer  esta  pequeña  individualidad 
humana,  continuará  la  madre  transmitiéndole  su  vi- 
talidad, hasta  lograr  independería,  para  propor- 
cionarle después  la  alimentación  adecuada  que  su 
organismo  reclame,  y  obtener  así  su  nutrición  com- 
pleta. 
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Desgraciadamente  en  este  punto,  que  se  refiere  a 
la  alimentación,  hay  un  punible  descuido  con  per- 
juicio de  la  educación,  pero  más  que  todo  con  perjui- 
cio de  la  salud  y  de  la  vida  de  nuestros  hijos.  Un 
gran  número  de  padres  de  familia  distribuyen  su 
dinero  poco  más  o  menos  en  este  orden:  la  mayor 
parte  para  diversiones  y  vestido,  la  menor  para  ha- 
bitación y  alimentos. 

Nada  importa  que  se  carezca  de  confort  en  el 
hogar,  con  tal  de  que  se  tenga  un  buen  asiento  en 
la  ópera  y  un  magnífico  traje  confeccionado  con  las 
mejores  telas,  a  fin  de  presentarnos  en  sociedad 
ricamente  ataviados,  aunque  sintamos  vértigos  por  el 
hambre,  o  nos  acometan  indigestiones  frecuentes  por 
haber  ingerido  alimentos  impuros,  malsanos,  y  por 
consiguiente  insubstanciales  y  altamente  nocivos  y 
perjudiciales  a  la  salud  y  a  la  vida. 

Un  pensador,  don  Francisco  Bulnes,  en  su  nota- 
ble obra  sobre  ''El  porvenir  de  las  naciones  hispa- 
noamericanas," hace  un  análisis  minucioso  y  profun- 
do de  los  alimentos  humanos,  y  llega  a  establecei-, 
con  hechos  históricos  irrefutables  y  con  razonamien 
tos  científicos  de  gran  valor,  que  la  humanidad  pue- 
de dividirse  en  tres  grandes  grupos  según  la  alimen- 
tación: '*La  raza  del  trigo,  la  raza  del  maíz  y  la  ra- 
za del  arroz.''  Afirma,  además,  que  la  superioridad 
de  una  raza  consiste  en  ser  eminentemente  progre- 
sista, y  estas  razas  ''son  las  que  favorecen  sin  cesar 
la  evolución,  que  necesariamente  las  mejora  desde 
el  punto  de  vista  material,  intelectual  y  moral;  en 
tanto  que  las  razas  conservadoras  experimentan  en 
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SU  organismo  una  especie  de  mineralización  que  la» 
inclina  hacia  la  inmutabilidad  y  pasivismo  de  las 
rocas. ' ' 

El  trigo,  dice  el  señor  Bulnes,  fundó  la  única  ra- 
za progresista  que  en  la  humanidad  existe,  criando 
los  pueblos  más  vigorosos  del  mundo:  el  Egipto,  la 
India  védica,  los  imperios  asirio,  persa,  macedonio 
y  musulmán  modernos.  El  maíz  fundó  en  América 
dos  imperios:  el  azteca  y  el  inca,  en  apariencia  po- 
derosos, pero  débiles  al  grado  de  caer  para  siempre 
vencidos  por  insignificantes  gavillas  de  bandoleros 
españoles.  El  arroz  fundó  dos  tenebrosos  imperios 
netamente  conservadores  y  en  extremo  débiles :  la 
India  brahamánica  y  la  China. 

Las  razas  que  se  alimentan  exclusivamente  de  maíz 
y  de  arroz  son  casi  desfosforadas,  lo  que  explica  su 
falta  de  potencia  mental  y  su  aspecto  soñoliento, 
embrutecido,  profundamente  conservador  como  el  de 
las  montañas,  y  eminentemente  melancólico  como 
el  de  los  cementerios. 

He  aquí  nuestra  primitiva  herencia  en  lo  que  se 
refiere  a  la  alimentación:  el  indio  de  raza  pura  con- 
tinúa sujeto  al  mismo  régimen,  el  mestizo  algo  se  ha 
modificado;  pero  desgraciadamente  entre  nosotros  la 
raza  degenera  por  hambre  y  por  inanición,  es  de- 
cir, por  falta  de  alimento  nutritivo  y  en  gran  parte 
por  exceso  de  aniquilamiento. 

El  maestro  de  escuela  tiene  delante  de  sí  un  gran 
problema  que  resolver:  si  su  influencia  no  fuera  de- 
cisiva tratándose  del  padre  de  familia,  haga  lo  po- 
sible por  dejar  en  sus  discípulos  la     convicción  de 
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que   la   primera  necesidad   que   debemos  satisíacer 
con  preferencia  a  todas,  es  la  necesidad  del  alimen- 
to, y  del  alimento  que  hace  del  hombre  un  elemen-" 
to  progresista. 

El  maíz,  el  chile  y  el  pulque,  como  alimentos  ex- 
clusivos, no  dignifican,  sino  degradan;  no  producen 
salud,  sino  desarrollan  enfermedades;  no  crean  ni 
sabios,  ni  artistas,  ni  industriales;  no  hacen  surgir 
jamás  ni  pensadores,  ni  filósofos,  que  son  los  hombres 
progresistas  por  excelencia. 

Juárez,  Ramírez  y  Altamirano  fueron  grandes 
por  haber  sido  la  suprema  selección  de  la  ra- 
za; pero,  más  que  todo,  porque  sintieron  circular  en 
su  sangre  el  vigor,  la  energía  y  la  vitalidad  de  una 
alimentación  superior,  que  no  pudo  nunca  ser  com- 
parable con  la  humilde  que  heredaron  y  recibieron 
de  sus  antepasados. 

El  servilismo,  la  abyección,  la  ignorancia,  el  des- 
potismo, la  degradación  y  todos  los  vicios,  son  hijos 
de  ese  imperfecto  régimen  alimenticio;  la  sabiduría, 
la  dignidad,  la  benevolencia  y  todas  las  grandes  vir- 
tudes, son  productos  de  una  buena  y  poderosa  ali- 
mentación. 

La  educación  sólo  será  fructuosa  en  organismo» 
sanos  y  bien  nutridos,  y  el  alimento  adecuado  es  el 
único  medio  de  conseguirlo;  de  lo  contrario,  los  ce- 
rebros se  atrofian,  los  sentimientos  se  extinguen  y  las 
enervas  se  destruyen. 


X 


LA  PRENSA  Y  LA  EDUCACIÓN 

El  escritor  revolucionario  debe  poseer  la  virtud 

de  la  sinceridad 


Más  potente  que  la  palanca  de  Arquímedes  ope- 
rando en  el  mundo  de  lo  estático,  es  la  acción  de  la 
fuerza  agitándose  vigorosa  en  el  inmenso  mundo  de 
lo  dinámico. 

Transformar  en  movimiento  todo  lo  inerte,  darle 
acción  y  vida  a  lo  que  se  cree  un  cadáver,  hacer  vi- 
brar débiles  corrientes  de  energía  nerviosa  para  que 
se  conviertan  en  luminosas  ideas,  en  acciones  vivas 
y  ardientes  y  en  actos  conscientes  y  libres  de  civili- 
zación y  de  progreso ,  es  una  obra  de  titanes,  una  la- 
bor ciclópea,  que  sólo  pueden  realizar  los  hombres 
que  viven  intensificados  con  su  ambiente,  que  traen 
latente  en  su  alma  el  poder  biogénico  y  psicosocial 
de  una  raza;  de  los  seres  privilegiados  que,  tomando 
el  pulso  en  un  momento  dado  de  la  Historia  a  una 
colectividad,  sienten  con  ella  sus  aspiraciones,  adivi- 
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nan  sus  esperanzas,  se  identifican  con  sus  dolores  y 
sus  alegrías,  y  en  semejante  estado  de  hipnótica  in- 
fluencia hacen  que  broten  de  su  cerebro  raudales  de 
irradiaciones,  altruismos  de  extraordinaria  pureza  y 
voliciones  heroicas  de  una  acción  firme,  valerosa  y  bien 
intencionada,  tendiendo  todos  estos  estados  de  con- 
ciencia a  lograr  la  culminación  de  la  verdad,  el  im- 
plantamiento  del  bien  y  de  la  justicia  y  el  sanea- 
miento de  todas  las  pasiones,  para  que  colaboren  sa- 
ludablemente a  la  obra  común  de  una  feliz  transfor- 
mación del  conglomerado  social  en  que  se  vive.  Y  pa- 
ra alcanzar  este  hermoso  ideal  de  regeneración,  no 
hay  más  que  un  solo  y  único  medio :  la  educación. 

En  el  hogar,  el  padre  y  la  madre  son  los  necesa- 
rios mentores  del  recién  venido;  en  la  escuela,  el 
maestro  es  el  director  y  el  guía  de  la  naciente  co- 
lectividad que  surge;  en  las  sociedades,  el  periodis- 
ta, el  escritor,  el  psicólogo,  el  sociólogo  y  el  filósofo 
los  que  difunden  sus  oportunas  enseñanzas  en  el  li- 
bro, en  la  tribuna,  en  la  cátedra  o  en  la  prensa. 

Y  esta  última,  al  ejercitar  tan  elevada  función  so- 
cial, se  convierte  en  faro  de  límpida  luz,  en  foco  de 
amor  intenso  por  la  raza  y  en  ejemplo  vivo  y  palpi- 
tante de  serenidad  de  espíritu,  de  buen  juicio  y  de 
razón  eficiente  de  contundentes  y  abrumadoras  prue- 
bas. 

Desgraciadamente  en  nuestro  país  no  hemos  teni- 
do hasta  hoy  una  verdadera  Prensa  que  satisfaga 
las  necesidades  culturales  de  nuestro  pueblo ;  que  sea 
capaz  de  difundir  verdades,  de  disipar  errores,  de 
deshacer  dudas,  de  encauzar  ideales,  de     despertar 
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sentimentalismos  sanos,  de  vigorizar  voluntades  dé- 
biles,  de  crear  tendencias  individualistas  y  de  coor- 
dinarlas armoniosamente  para  constituir,  con  ellas,  un 
alma  de  raza  y  un  espíritu  de  nacionalidad. 

La  Prensa  de  México  ha  vivido  hasta  hoy  des- 
orientada, sin  brújula  ni  norte  definidos,  sin  crite- 
rio preconcebido,  sin  escuela,  sin  mentores  y  sin 
guías:  ha  estado  sujeta  al  más  rudimentario  em- 
pirismo, viviendo  siempre  a  expensas  de  los  dineros 
de  mercaderes  ambiciosos  o  de  los  generosos  subsi- 
dios del  Gobierno. 

Cuando  los  ricos  hombres  pagan  sus  periódicos,  en- 
tonces los  convierten  en  jurados  enemigos  de  la  Ad- 
ministración pública,  en  órganos  de  difamación  y  de 
calumnia,  en  asquerosos  pasquines  y  de  ultrajantes 
insultos,  en  hojas  de  inmundicia  y  de  oprobio  nau- 
seabundo. 

Cuando  los  Gobiernos  pagan  su  prensa,  entonces 
los  directores  de  ella  se  convierten  en  aduladores 
viles  de  los  mandatarios;  en  incensadores  permanen- 
tes de  sus  gestiones,  sean  elogiables  o  no;  en  incon- 
dicionales claquistas,  que  lo  mismo  aplauden  lo  bue- 
no, que  lo  malo  o  que  lo  mediano;  en  deturpadores 
perpetuos  de  todo  lo  que  no  viene  de  la  labor  rea- 
lizada por  sus  protectores  o  sus  amos. 

Entre  estos  dos  extremos  de  equívoca  acción  pe- 
riodística ha  nacido,  ha  crecido  y  ha  vivido  nuestra 
Prensa  nacional,  como  órgano  fatal  del  error  y  de 
la  mentira,  como  padrón  de  ignominia  que  nos  ha 
exhibido  en  todo  tiempo  de  cuerpo  entero  ante  pro- 
pios y  extrañoá,  como  incapacitados  para  vivir  di- 
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rígidos  por  nosotros  mismos;  para  operar  una  labor 
educativa  en  bien  de  la  raza  y  de  su  organización 
«orno  nacionalidad;  para  realizar  un  ideal  de  soli- 
daridad común,  que  nos  dé  cohesión  y  consistencia 
social,  que  nos  haga  fuertes,  viriles  y  denodados  cam- 
peones de  la  idea,  que  es  nuestra  propia  cultura, 
que  es  la  mentalidad  nacional,  que  es  el  psiquismo 

■de  la  Patria. 

Y  las  causas  de  este  desequilibrio,  las  fuentes  de 
estos  disloques,  los  orígenes  de  tanta  inquina  perio- 
dística, son  dos  pasiones  innobles,  atávicas,  por  des- 
gracia criminales  y  absurdas  por  añadidura  y  no 
contrarrestadas  hasta  hoy  por  la  educación  ni  por  el 
<;ru2amiento.  Estas  dos  pasiones  son :  la  envidia  ruin 
y  el  odio  altivo;  dos  sentimientos  negros  que  culmi- 
nan en  el  podrido  núcleo  de  nuestros  grandes  inte- 
lectuales, de  nuestros  pseudointelectuales  y  de  la  ma- 
sa anónima  de  ignorantes  que  hau  asaltado  en  todo 
tiempo  la  Prensa;  pero  particularmente  durante  las 
dictaduras  pasadas. 

No  me  sería  difícil  hacer  la  psicología  morbosa  de 
estas  dos  enfermedades  cerebrales  que  agobian  prin- 
cipalmente a  los  pueblos  indolatinos  de  América,  y 
cuyo  híbrido  mulatismo,  producido  por  la  unión  de 
dos  razas  antagónicas  de  estructura  étnica  distinta 
y  similares  por  su  degeneración,  demasiado  senil  por 
la  rama  europea  y  demasiado  infantil  por  la  rama 
americana;  pero  que  al  unir  sus  destinos,  sin  la  co- 
laboración femenina  de  parte  de  los  blancos,  dejó 
morbosidades  incurables,  vicios  ingénitos  matemá- 
ticamente sumados  y  virtudes  contrarias  diferencia- 
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das,  hasta  dejar  un  imperfectísimo  psiquismo^ 
que  no  resultó  ni  ibero  ni  indígena,  sino  algo  que 
denuncia  una  horrible  miseria  psicosoeial,  capaz  de 
destruirse  a  sí  misma  por  sus  odios  y  rencores  leo- 
ninos y  por  sus  envidias  rastreras  y  repugnantes. 
Ambas  pasiones  son  herencias  de  abolengo,  frutos  fa- 
tídicos del  despotismo  colonial  y  de  la  abyección 
indígena. 

Voy  a  ceder  breves  momentos  mi  pluma  al  vigo- 
roso escritor  Vargas  Vila,  quien,  con  mano  magistral 
y  naturalismo  extraordinario,  describe,  a  grandes 
pinceladas,  la  psicología  de  estas  dos  cancerosas  pa- 
siones, que  tenemos  el  deber  de  arrancar  de  raíz  de 
las  nacientes  generaciones,  ya  que  no  sería  posible 
extirparlas  de  los  hombres  ya  hechos,  a  quienes  una 
imperfecta  educación  les  dejó  tan  tremenda  simien- 
te que  los  excluye  de  toda  responsabilidad  por  po- 
seer en  su  sangre,,  en  sus  nervios  y  en  sus  espíritus 
vicios  tan  nocivos,  tan  degradantes  y  tan  indignos. 

**La  envidia  es  un  culto:  es  el  culto  de  las  almas 
viles  a  las  grandes  almas;  es  una  adoración:  la  ado- 
ración al  mérito  por  el  despecho ;  es  una  extraña  re- 
ligión: la  religión  de  la  bajeza.  Tiene  sus  sacerdotes, 
rostros  cadavéricos,  desesperados,  pálidos,  torturados 
perennes,  nostálgicos  del  bien  ajeno.  Estos  ascetas  de 
la  sombra  viven  de  rodillas  ante  la  extraña  gloria; 
le  queman  su  incienso :  la  crítica ;  le  alzan  su  plega- 
ria: la  calumnia.  Ser  envidiado  es  ser  admirado, 
porque  la  envidia  es  una  forma  bastarda  de  la  ad- 
miración; las  almas  viles  admiran  y  prorrumpen  en 
su  himno:  el  dicterio.  Envidiar    es  estar  de  rodillas. 
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ante  una  gloria ;  es  la  muda  contemplación  de  los  in- 
sectos hacia  los  astros.  Las  almas  envidiosas  nacen 
prosternadas:  son  la  eterna  genuflexión  ante  el  mé- 
rito, como  los  mutilados  de  la  Capilla  Sixtina  son  el 
himno  de  la  impotencia  en  los  altares  del  genio. 

**Ser  odiado  y  ser  envidiado  es  la  síntesis  de  la 
grandeza;  nadie  envidia  sino  lo  que  hubiera  deseado 
igualar;  nadie  odia  sino  lo  que  hubiera  podido  amar. 
8i  la  envidia  es  la  forma  negra  de  la  admiración,  el 
odio  es  la  forma  negra  del  amor.  Ser  envidiado  es 
sentirse  grande;  ser  odiado  es  sentirse  fuerte;  nadie 
envidia  lo  pequeño,  nadie  odia  lo  débil;  el  odio  es 
grande,  la  envidia  es  ruin;  el  odio  tiene  majestad  de 
tíera,  la  envidia  tiene  forma  de  reptil;  el  uno  vuela 
y  picotea  como  un  cóndor  furioso  a  su  presa,  la  otra 
se  arrastra  y  silba  como  buscando  el  talón.  Las  gran- 
des almas  odian,  no  envidian  nunca.  Son  las  de  odio 
batallas  de  leones;  siéntese  a  lo  lejos  el  rugido;  se 
ven,  como  perspectivas  de  desierto,  rayos  de  incendio 
en  la  mirada  glauca,  y  bajo  el  cielo  cárdeno,  infla- 
mado, la  proyección  soberbia  de  la  guerra. . .,  la  epo- 
peya sublime  de  la  sangre.  En  las  de  la  envidia  riñas 
de  reptiles,  se  percibe  apenas  el  ruido  del  crótalo 
arrastrándose;  se  ve  la  escama  pálida  por  entre  el 
limo  verde;  el  ojo  torvo  que  espía  al  águila,  la  boca 
abierta  como  escupiendo  al  Sol,  la  sucia  baba,  el  ma- 
reado aliento ... ,  la  epopeya  fangosa  del  pantano. 
Inspirad  envidia:  seréis  grandes;  inspirad  odió:  se- 
réis fuertes." 

Y  a  pesar  de  tan  bella  y  pintoresca  descripción, 
deelarb  honradamente  que  no  quiero,  ni  deseo,    ni 
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ambiciono,  para  nuestros  grandes  intelectuales,  una 
apoteosis  semejante.  Desearía  verlos  menos  admira- 
dos, menos  adorados,  menos  incensados;  desearía 
que  fuesen  tratados,  si  se  quiere,  hasta  con  indife- 
rencia, porque  al  genio  no  le  conmueve  la  adula- 
ción, ni  el  elogio,  ni  el  aplauso;  sabe  de  antemano 
que  obra  impulsado  por  un  deber;  que  satisface  una 
necesidad  de  su  espíritu;  que  tiene,  por  fuerza,  que 
legar  a  sus  conterráneos  el  fruto  de  su  experiencia, 
la  fuente  inagotable  de  su  poderosa  intervención, 
para  que  se  difunda,  para  que  viva  eternamente  en 
las  conciencias  de  sus  sucesores  que  le  harán,  a  la 
])ostre,  una  eficaz  propaganda,  a  despecho  de  sus 
gratuitos  y  oficiosos  enemigos. 

Debemos,  pues,  predicar  sin  miedo  lá  verdad,  pese 
a  quien  le  pese,  convencidos  de  que  con  ella  nos  ele- 
vamos y  elevamos  a  nuestros  semejantes;  la  verdad 
})ura  y  probada  a  la  luz  de  la  razón  y  bajó  los  aus- 
picios del  gran  instrumento  de  la  ciencia,  que  es  el 
método,  nos  hará  fuertes  (^  indestructibles.  Si  pe- 
recemos predicándola,  nuestros  enemigos,  egoísta- 
mente  altruistas,  nos  brindan  de  antemano  con  la 
inmortalidad  y  con  la  gloria. 

La  verdad,  en  sí  misma,  no  es  ni  bella  ni  deforme, 
ni  nueva  ni  antigua,  ni  buena  ni  mala,  ni  justa  ni 
injusta.  La  verdad  ha  sido,  es  y  será  eternamente  la 
verdad.  La  verdad,  juzgada  por  nosotros,  nos  pare- 
cerá siempre  a  través  del  color  del  prisma  con  que 
la  miremos,  como  el  símbolo  más  precioso  que  nos 
conduzca,  an  rodeos,  hacia  la  dicha  suprema.  Con 
la  verdad  viven  la  justicia  y  el  bien;  por  ella  tienen 
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razóu  de  ser  la  ciencia  y  el  arte,  la  civilización  y  el 
])rogreso  ccniío  eflorescencias  grandiosas  de  nuestra 
madre  la  Naturaleza. 

Por  sostener  la  verdad  han  sucumbido  en  la  ho- 
guera y  en  las  mazm.orr9.s  inquisitoriales  muchos  ge- 
nios y  muchos  hombres  de  saber.  Por  la  verdad  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  vienen  luchando  duran- 
te luengos  siglos  para  conquistarla,  piara  dignifi- 
carla y  para  colocarla  victoriosa  en  sus  banderas  de 
combate. 

Nuestro  pueblo  tiene  hambre  y  sed  de  verdad. 
Pensemos  seriamente  que,  si  adulamos  con  ruin- 
dad y  servilismo  a  nuestros  mandatarios,  los  enga- 
ñamos miserablemente  y  también  al  pueblo  que  los 
sostiene  y  los  apoya.  Si  los  atacamos  con  venalidad 
y  con  insidia,  mentimos  arteramente  y  nos  hacemos 
reos  de  difamación  y  de  calumnia.  Mas  si  nos  limi- 
tamos, en  la  labor  de  la  prensa  diaria,  a  decir  úni- 
camente verdades,  lograremos  que  se  crea  en  nues- 
tra sinceridad,  tanto  de  parte  del  Gobierno  como  de 
parte  del  pueblo. 

La  sinceridad  es,  pues,  la  única  virtud  codiciable, 
la  mas  preciada  de  las  virtudes  humanas,  la  que  de- 
be adornar  únicamente  a  los  que  pretendan  ser  los 
directores  de  la  opinión.  Estos  son  los  verdaderos 
revolucionarios:  viven  en  toda  época  y  en  todo  lu- 
gar, lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo 
de  guerra;  son  los  eternos  impulsadores  de  la  civi- 
lización y  del  progreso;  no  esperan  ningún  momento 
propicio  para  lanzar  a  los  vientos  de  la  publicidad 
sus  ideas  reformadoras:  las  externan  en    cualquier 
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sitio  y  a  toda  hora;  las  depositan  como  embriones 
perdidos,  que  germinarán  hoy  o  mañana  o  dentro 
de  un  siglo,  pero  que,  al  fin,  germinarán  tarde  o  tem- 
prano y  conducirán  a  las  sociedades  hacia  los  rum- 
bos de  su  ineludible  y  fatal  destino. 

Los  verdaderos  revolucionarios  son  seres  predes- 
tinados para  verificar  una  gran  misión  en  la  vida  de 
los  pueblos;  son  fuerzas  vivas  y  latentes  que  tienen 
que  triunfar  irremisiblemente,  a  pesar  de  todos  los 
obstáculos,  a  pesar  de  todos  los  obstruccionismos,  a 
pesar  de  todas  las  tiranías.  Se  nace  revolucionario 
como  se  nace  artista,  o  se  nace  pensador  o  se  nace 
imbécil.  Los  revolucionarios  son  los  videntes  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países ;  son  los'  hombres 
que  viven  fuera  de  su  siglo  y  los  que  perduran  a 
través  de  todas  las  edades,  hasta  convertirse  en  ído- 
los de  una  raza  o  en  símbolos  de  la  humanidad. 

Los  revolucionarios  tienen  siempre  furibundos 
enemigos,  y  entre  ellos  se  cuentan  a  millares  los  po- 
bres de  espíritu,  los  fanáticos  empedernidos  de  cual- 
quier secta  religiosa,  los  mentirosos,  los  mezquinos, 
los  bajos,  los  serviles,  los  aduladores,  los  simuladores 
de  virtudes  que  no  poseen  y  los  disimuladores  de 
vicios  y  defectos  imperdonables,  que  tapan  y  ocul- 
tan con  actos  de  humillación,  de  estulticia  y  de  in- 
dignidades. 

La  prensa  nueva,  la  prensa  liberal,  la  prensa  re- 
volucionaria, no  debe  llenar  sus  columnas  con  cáai- 
tieos  vanos,  jqob.  inciensos  laudatorios,  con  efusiones 
mentirosas  y  con  rastrerismos  de  inconscientes. 

La  adulación  en  política  es  el  arma  vil  de  todos 
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los  reaccionarios,  de  todos  los  retrógrados  y  de  todos 
los  conservadores.  Es  la  baba  asquerosa  que  desti- 
lan los  hipócritas  para  atraer  e  hipnotizar  a  los 
hombres  sanos  y  bien  intencionados,  con  el  fin  de 
perderlos  y  de  hundirlos  en  el  ridículo,  en  la  des- 
gracia y  en  la  infamia.  Los  aduladores  son  los  eter- 
nos enemigos  de  la  Patria,  las  podredumbres  de  la 
civilización  y  del  progreso.  Constituyen  por  sí  so- 
los la  cloaca  pestilente  de  la  humanidad. 

Cuando  nuestra  prensa  sea  prensa  de  verdad:  ni 
aduladora  ni  venal,  que  no  desfigure  ni  los  hechos 
ni  a  los  hombres,  entonces  se  convertirá  fatal  y  ne- 
cesariamente en  una  feliz  panacea,  con  la  que  des- 
truiremos radicalmente  todas  nuestras  dolencias  so- 
ciales, todas  nuestras  desdichas,  todas  nuestras  mi- 
serias, quedando  para  siempre  depurado  de  toda  cla- 
se de  detritus  que  intoxican  y  emponzoñan  nuestro 
ambiente  nacional. 


XI 

LA  MORAL  T   LA  EDUCACIÓN 
Cumplamos  siempre  las  leyes  de  la  Naturaleza 

Está  fuera  de  duda  que  la  moral,  en  todas  las 
épocas  y  en  todos  los  países,  ha  revestido  siempre 
la  forma  preceptiva,  y  cuyos  mandatos  categóricos 
son  unas  veces  de  carácter  positivo  y  otras  de  carác- 
ter negativo. 

**No  hagas  a  los  demás  lo  que  no  quieras  que  te 
hagan  a  ti,"  dice  la  doctrina  cristiana. 

''Haz  el  bien  por  el  bien  mismo,"  dice  la  moral 
imperativa  de  Kant. 

''Consérvate  y  sé  feliz,"  dicen  los  epicureístas  de 
todos  los  tiempos  y  lo  sancionan  los  moralistas  mo- 
dernos. 

"Haz  la  dicha  ajena,"  pregonan  los  altruistas  y 
los  filántropos,  y  con  ellos  se  levanta  la  voz  unánime 
en  un  coro  excelso,  y  en  cuya  oleada  benéfica  se  sin- 
tetizan las  más  altas  aspiraciones  de  todos  los  opti- 
mistas eminentes  del  mundo. 
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Y  así,  en  esa  forma,  surgen  y  resurgen  hermo- 
sos códigos  morales ;  y  a  pesar  de  todo,  la  humanidad 
permanece  impasible,  indiferente,  casi  desdeñosa; 
no  siente  conmover  sus  fibras  emotivas  al  escuchar 
el  tono  grandioso  y  solemne  de  los  sagrados  cánones 
que  predican,  a  voz  en  cuello,  los  nobles  predicadores 
del  bien. 

La  moral  así  expuesta,  es,  efectivamente,  un  arte; 
pero  los  moralistas  formulan  innumerables  precep- 
tos que,  lejos  de  moralizar,  desmoralizan  a  los  cre- 
yentes de  tan  selectos  dogmas. 

Y  ya  que  de  dogmas  se  trata,  yo  formularía  uno 
solo,  una  fórmula  única,  estereotipable  en  todos  los 
cerebros,  imborrable  en  todas  las  conciencias;  la 
escribiría  con  gruesos  caracteres  típicos  en  todas 
partes:  en  el  hogar,  en  la  escuela,  en  el  taller,  en  la 
oficina,  en  el  club,  en  la  casa  de  comercio,  en  la  fá- 
brica, en  las  calles  mismas,  y  hasta  en  los  campos, 
y  en  las  ciudades  y  en  las  aldeas.  Mi  precepto  úni- 
co sería  este: 

^^ Cumple  siempre  las  leyes  de  la  Naturaleza,  a 
que  están  sujetos  tu  cuerpo  y  tu  alma/' 

Y  para  llegar  a  comprender  esta  hermosa  sínte- 
sis moral,  urge,  sin  duda,  que  el  niño,  ([ue  el  adul- 
to, que  todos  comprendan  lo  que  es  la  naturaleza, 
cuáles  son  sus  modalidades,  qué  seres  la  forman,  qué 
atributos  tienen,  qué  uniformidades  permanentes  sé 
notan  en  las  distintas  formas  de  la  existencia;  carac- 
terizar bien  el  fenómeno  cuantitativo  y  distinguir- 
lo del  cualitativo,  graduar  este .  último  y  conocerlo 
en  todas  sus  faces.  ¿Hay  fenómenos  matemáticos  on 
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la  naturaleza?  Sí  los  hay:  todo  es  medible,  todo 
es  contable.  ¿Hay  fenómenos  físicos f  Sí  los  hay: 
son  testimonio  de  ello  el  asSior,  la  forma,  el  peso,  la  re- 
sistencia. ¿Hay  fenómenos  químicos?  Sí  los  hay:. la 
composición  y  descomposición  admirables  de  todos 
los  cuerpos,  sus  múltiples  afinidades  y  sus  creacio- 
nes infinitas.  ¿Hay  fenómenos  biológicos?  Sí  los  hay: 
la  germinación  del  embrión,  el  crecimiento  imper- 
ceptible de  la  planta  y  del  animal,  la  fecundación 
misteriosa  de  todos  los  seres  que  viven.  ¿Hay  fenó- 
menos psicológicos?  Sí  los  hay:  la  impresión  que  se 
graba,  la  idea  que  se  elabora,  la  emisión  del  pen- 
samiento, la  pasión  que  estalla  y  la  prudencia  que 
detiene.  ¿Hay  fenómenos  sociológicos?  Sí  los  hay: 
la  solidaridad  de  raza,  el  despertar  de  energías  co- 
lectivas, de  vigor,  de  poder  y  de  fuerza;  la  lucha 
eterna  entre  el  capital  y  el  trabajo  para  buscar  el 
equilibrio  social  y  la  justicia  para  todos  los  hom- 
bres. 

En  este  explorar  rápido  del  pensamiento  por  to- 
dos los  ámbitos  de  la  creación,  el  fenómeno  se  pre- 
senta a  toda  hora,  en  todas  partes:  variable,  con- 
tingente, pasajero,  con  su  idiosincrasia  propia,  sir- 
viendo de  materia  prima  a  la  formación  del  prin- 
cipio, la  elaboración  de  la  ley  abstracta,  que  majes- 
tuosa se  impone  en  las  conciencias  de  todos  los  pen- 
sadores y  de  todos  los  sabios. 

Y  nada  hay  que  no  afecte  esa  forma  fenomenal 
de  las  innumerables  manifestaciones  de  todos  los 
seres,  inclusive  el  hombre,  que,  como  ser  físico,  esttá 
sujeto  a  toda  la  serie  gradual  de  fenómenos  antes 
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(ítitimerada;  pero  como  ser  psíquico,  tiene  mucho  de 
diferente,  de  característico  y  peculiar,  realiza  dos  cla- 
ses de  fenómenos:  unos  voluntarios  y  consciontes, 
y  otros  involuntarios  e  inconscientes.  ''Comer''  es 
un  fenómeno  voluntario  y  consciente;  pero  ** digerir'' 
es  tin  fenómeno  involuntario  e  inconsciente;  entre 
''mentir"  3'^  ''pensar"  hay  también  la  misma  dife- 
rencia: la  mentira  es  consciente  y  la  función  pen- 
sante se  efectúa  independientemente  de  la  voluntad. 

Ahora  bien:  a  estos  fenómenos  voluntarios  y  cons- 
cientes vamos  a  llamarles  acciones,  pues  son  las  úni- 
cas que,  ordenadas  y  sistematizadas,  caen  bajo  el 
exclusivo  dominio  de  la  moral. 

Entremos  ahora  a  la  clasificación  de  estas  accio- 
nes, bajo  el  punto  de  vista  de  los  distintos  fines  a 
que  se  adaptan. 

1."*  Hay  un  grupo  de  acciones  cuyas  tendencias  se 
adaptan,  de  un  modo  preponderante  y  directo,  a  al- 
canzar un  alto  grado  de  perfeccionamiento  en  nues- 
tra vida  individual. 

Y  en  efecto;  a  ella  tienden  todas  nuestras  aspira- 
ciones :  por  la  cultura  física  llegamos  a  obtener  múscu- 
los fuertes,  cerebro  sano,  sangre  rica,  órganos  vigo- 
rosos y  potentes;  el  afán  de  alimentarnos,  vestir- 
nos y  albergamos  decorosamente  y  de  acuerdo  con 
los  mandatos  de  la  higiene,  no  tiene  más  objeto 
que  conquistar  una  salud  perfecta,  un  bienestar 
tranquilo  y  feliz;  la  frecuencia  con  que  inquirimos 
la  verdad,  penetrando  a  diario  en  los  más  intrinca- 
dos misterios  de  la  Naturaleza,  no  tiene  más  objeto 
que  alcanzar  una   elevada   cultura  intelectual,   a  la 
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vez  (jue  llegar  a  poseer  un  profundo  sentido  estético 
por  la  contemplación  de  todas  sus  bellezas,  y  una  ad- 
miración sin  límites  por  lo  inquebrantable  de  sus  le- 
yes, que  nos  sirven  de  modelo  firme  y  seguro 
para  adaptar  todos  nuestros  actos  a  la  misma  inal- 
terabilidad, a  su  incambiable  fatalismo,  como  ejem- 
plo perenne  de  rectitud  y  de  justicia. 

Y  al  ejemplo  de  los  seres  inferiores  que  cuidan 
de  sí  mismos,  que  se  aman  y  protegen,  que  conser- 
van su  propia  vida  y  la  defienden,  que  son  el  am- 
paro y  la  guía  de  sus  hijuelos,  el  hombre  también 
alienta  sentimientos  idénticos  de  conservación  y  de 
progreso  para  sí  mismo  y  para  los  suyos;  sus  anhe- 
los de  bienestar  los  quiere  ver  realizados  en  sus  pa- 
dres, y  en  sus  descendientes,  y  en  sus  hermanos,  y 
en  la  compañera  de  su  infortunio  o  de  sus  dichas. 

Finalmente,  los  esfuerzos  individuales  tienden  a 
robustecer  el  más  delicado  de  los  sentimientos  c  el  de 
la  dignidad,  que  es  el  respeto  propio,  la  estimación 
de  sí  mismo,  el  gran  deseo  de  ser  una  personalidad, 
de  significar  alguna  cosa  y  hacerse  así  respetado  por 
los  demás,  y  si  no  querido,  cuando  menos  estimado 
por  sus  virtudes  y  por  sus  triunfos,  lo  cual  constitu- 
ye ya  un  mérito  y  un  alto  honor;  porque  así  todos 
lo  proclaman,  y  esto  es,  sin  duda,  el  supremo  bien, 
el  más  hondo  y  el  más  bello  de  los  sentimientos  hu- 
manos, la  dignidad  reconocida  y  apreciada,  honra 
pura  y  legítima  que  debemos  alcanzar,  cultivar  y 
conservar  inmaculada,  como  el  coronamiento  más 
perfecto  de  nuestra  vida  individual. 

2."  La  actividad  humana  no  se  detiene  en  el  estre- 
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eho  recinto  del  hogar;  el  hombre  es  un  ser  eminen- 
temente sociable,  y  por  ende,  tiene  que  realizar  un 
gran  número  de  acciones  que  se  adapten  a  alcanzar 
un  alto  grado  de  perfeccionamiento  en  su  vida  so- 
cial. 

Y  la  sociedad  es  un  organismo  complexo,  cuyo 
conjunto  de  órganos  está  constituido  para  realizar 
innumerables  funciones:  el  sabio  es  un  investigador 
incesante  de  las  leyes  de  la  Naturaleza,  y  con  su 
labor  acumulada  de  siglos,  da  un  poderoso  contin- 
gente a  los  demás  hombres;  el  agricultor  labra  la 
tierra,  cultiva  los  campos,  siembra  la  semilla,  la  cui- 
da en  toda  su  germinación  y  desarrollo,  cosecha  el 
fruto,  cría  diversas  especies  de  animales,  y  con  su 
labor  de  hombre  de  campo,  bueno  y  honrado,  pro- 
porciona un  gran  elemento  de  vida  a  sus  hermanos; 
el  industrial  recibe  los  productos  de  la  naturaleza, 
los  analiza,  los  transforma,  los^  cambia  en  artefactos : 
el  mineral  lo  cambia  en  herramientas  y  en  utensi- 
lios, la  madera  en  muebles  y  en  hogares,  las  semi- 
llas y  los  frutos  en  variados  alimentos,  las  fibras  en 
telas  y  vestidos,  las  pieles  de  los  animales  en  ricos 
abrigos  y  en  objetos  de  utilidad  y  de  arte ;  el  comer- 
ciante es  el  gran  vehículo  que  transporta  toda  la  la- 
bor humana  de  uno  a  otro  Continente,  la  circula  por 
todas  partes,  la  hace  accesible  a  todas  las  fortunas. 
Y  como  un  gran  colaborador  a  todas  estas  grandes 
actividades,  está  el  obrero,  el  auxiliar  necesario  e  in- 
dispensable en  todas  las  grandes  empresas  de  traba- 
jo, porque  él  representa  el  detalle,  lo  nimio,  lo  que 
complementa  las  grandes  obras,     lo  qno  no  pueden 
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hacer  ni  los  grandes  cerebros,  ni  las  más  potentes 
máquinas;  el  obrero  es  el  polo  opuesto  al  capital, 
íá  mitad  social  de  las  colectividades  modernas,  el 
cuerpo,  digámoslo  así,  en  donde  vibra  el  alma  colec- 
tiva y  por  donde  trabaja  y  labora  el  espíritu  nacio- 
nal, representado  por  los  elementos  directores  que 
la  misma  naturaleza  ha  seleccionado  para  servir  de 
gobierno  y  de  guía  en  todas  las  naciones. 

Ahora  bien :  el  hombre,  sabio  o  industrial,  director 
a  obrero,  capitalista  o  asalariado,  campesino  o  bur- 
gués, está  obligado  a  realizar  toda  clase  de  acciones 
que  tiendan  a  hacerlo  útil  a  la  sociedad,  para  que 
pueda  imprimir  en  ella  movimientos  ascensionales  de 
progreso,  revoluciones  benéficas  de  perfeccionamien- 
to colectivo,  y  más  que  todo,  practicar  a  toda  hora 
actos  de  solidaridad  que  coadyuven  a  la  conservación 
(ie  la  paz,  al  adelanto  de  todos,  a  fin  de  que  la  ña- 
eión  se  haga  también  amar,  estimar  y  respetar  por 
sus  propios  méritos  y  sus  grandes  conquistas,  de  tas 
demás  naciones  del  mundo. 

3.**  Pero  la  vida  humana  realizada  individual  y  so- 
eialmente,  sería  efímera  si  no  se  perpetuara  indefi- 
nidamente ;  por  eso  hay  que  realizar  un  nuevo  con- 
junto de  acciones  que  se  adapten  a  alcanzar  un  alto 
Krado  de  perfeccionamiento  en  la  vida  de  la  especie, 

Y  para  cultivarla  debidamente,  el  hombre  y  la 
mujer,  después  de  haber  conquistado  su  perfecciona- 
miento individual  y  social,  deberán  transmitii*  a  sus 
descendientes  una  rica  herencia  de  salud,  de  vigor, 
de  energía  y  de  fuerza  física;  una  potente  intelec- 
tualidad proveniente  de  una  educación  científica  bien 


LA   SOCIOLOGÍA  Y  LA  EDUCACIÓN  141 

cimentada,  y  más  aún,  transmitir  a  sus  hijos  hermo- 
sos sentimientos  desde  el  seno  materno,  para  que 
más  adelante  germinen  y  se  desarrollen  en  la  vida 
futura. 

Nada  más  anormal  y  contrario  a  las  leyes  de  la 
Naturaleza  que  la  mala  elección  de  nuestros  cónyu- 
ges. El  amor  no  se  experimenta,  porque  realmente 
los  seres  débiles  y  enfermizos  no  pueden  inspirarlo 
jamás,  y  menos  aún  cuando  están  dotados  de  dege- 
neración y  raquitismo,  o  bien,  cuando  son  organismos 
malsanos,  que  legarán  a  la  posteridad  miserias  fisio- 
lógicas, especies  de  microorganismos  solamente,  se- 
milleros de  gérmenes  patógenos  que  aumentarán  la 
extensa  lista  de  averiados,  tuberculosos,  cretinos, 
idiotas  y  toda  esa  inmensa  muchedumbre  que  sirve 
de  pasto  a  las  grandes  epidemias,  porque  constitu- 
yen, por  su  propia  esencia,  los  focos  de  infección  más 
propicia,  que  atraen  por  desgracia  para  la  huma- 
nidad a  los  viajeros  del  Ganges,  a  los  bacilos  de 
Koch,  y  a  toda  clase  de  infinitesimales  microbios  que 
vienen  a  seleccionarnos,  li  servimos  de  gran  poda 
ineludible  y  necesaria,  porque  así  lo  exige  el  árbol 
genealógico  de  nuestras  desdichas  y  de  nuestras  mi- 
serias. 

Jóvenes  bellas  que  aspiráis  a  ser  esposas:  elegid 
un  hombre  sano  y  fuerte;  jóvenes  garridos:  no  os 
rindáis  jamás  a  los  lánguidos  ojos  de  una  mujer  sin 
vida  y  sin  aliento,*  de  una  virgen  que  sueña  más  bien 
Qon  las  delicias  sobrehumanas  de  la  gloria  eterna, 
que  (3on  las  grandes  satisfacciones  de  la  maternidad 
j  los  hermosos  encantos  del  verdadero  amor ;  pensad 
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bien,  unas  y  otros,  que  la  perpetuidad  de  la  especie 
es  privilegio  exclusivo  y  único  del  poder,  de  la  salud 
V  de  la  fuerza. 


«  »  « 

En  resumen:  las  acciones  humanas  que  contribu- 
yen directamente  a  perfeccionar  la  vida  individual, 
la  vida  social  y  la  vida  de  la  especie,  pueden  clasi- 
ficarse de  la  manera  siguiente: 

I.  Son  acciones  buenas  las  que  se  ejecutan  para 
desarrollar  la  propia  vida  de  una  manera  completa, 
las  que  desarrollan  la  vida  de  todos  los  seres  que  de 
Tiosotros  dependen:  nuestros  padres,  nuestros  hijos, 
nuestros  hermanos;  las  que  no  impiden  de  ninguna 

manera  el  desarrollo  de  la  vida  de  los  demás,  sino 
tiue,  por  el  contrario,  tienden  a  ayudarla,  a  desarro- 
llarla y  a  completarla. 

II.  Son  acciones  en  parte  buenas  y  en  parte  malcts, 
las  que  se  ejecutan  para  deíarroUar  alguna  vida  pro- 
[)ia  o  ajena;  pero  dificultando  y  poniendo  obstácu- 
los para  que  los  demás  desarrollen  la  suya,  por  ejem- 
plo, la  guerra  a  muerte  que  se  hacen  los  competido- 
res por  el  sólo  hecho  de  ser  del  mismo  oficio. 

III.  Son  acciones  malas  las  que  dificultan  todas 
las  formas  de  la  existencia,  es  decir,  las  que  tienden, 
por  todos  los  medios  posibles  e  imaginables,  a  impe- 
dir el  desarrollo  y  engrandecimiento  de  los  demás. 
La  envidia,  el  odio,  la  maledicencia,  la  calumnia,  la 
difamación,  la  venganza  y  todas  las  malas  pasiones 
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.son  las  armas  que  esgriiiien  en  contra  de  ios  buenos 
todos  sus  gratuitos  adversarios. 

IV.  Son  acciones  indiferentes  las  que  ni  dañan,  ni 
favorecen,  ni  desarrollan  ninguna  vida  propia  o  aje- 
na. Los  seres  que  así  obran,  también  son  obstáculos 
a  la  civilización  y  al  progreso  de  sus  semejantes; 
pero,  en  obsequio  de  la  verdad,  son  incuestionable- 
mente menos  nocivos  que  los  malvados. 

Maestros  y  padres  de  familia:  educad  moralmente 
a  vuestros  niños,  y  estad  seguros  de  que,  con  ello,  ha- 
bréis logrado  la  felicidad  de  la  Patria. 


XII 


LA  LIBERTAD  Y  LA  EDUCACIÓN 

Los   pueblos   en   donde  se   cultiva  la  libertad 

son  indestructibles 


Una  de  las  más  grandes  naciones  del  mundo  eu- 
ropeo, la  que  más  ha  colaborado  para  nutrir  nuestro 
espíritu  con  sus  grandiosas  enseñanzas,  la  madre  in- 
telectual e  insigne  educadora  de  todos  los  pueblos  la- 
tinos, la  Francia  republicana  de  hoy,  cuna  de  Víctor 
Hugo  y  patria  de  Gambetta,  esta  noble  y  gloriosa  na- 
ción ha  hecho  inscribir,  en  los  pórticos  de  sus  prin- 
cipales institutos  y  liceos,  en  las  avenidas  de  todas 
sus  grandes  ciudades,  en  las  portadas  de  sus  mejoras 
libros  de  propaganda  democrática,  y  sobre  todo  en 
el  interior  de  todos  los  cerebros  y  de  todas  las  con- 
ciencias del  pueblo  francés,  estas  tres  palabuas  de 
remembranza  eterna:  ''Libertad,  Igualdad,  Frater- 
nidad." 

Y  no  las  ha  inscrito  como  un  simple  símbolo  o  co- 
ino  una   mera  abstracción  infecunda,   sino   eom»  la 
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más  hermosa  de  las  realidades,  como  el  fruto  precia- 
do de  una  civilización  que  ha  tenido  todos  los  carac- 
teres biológicos  y  psicológicos  de  los  grandes  organis- 
mos sociales.  Por  eso  a  este  sazonado  fruto  precedió 
una  eflorescencia,  y  a  la  eflorescencia  precedió  un 
germen,  y  al  germen  precedió  el  estado  caótico  de 
todos  los  elementos  dispersos,  de  todas  las  energías 
aisladas,  de  todas  las  pasiones  desordenadas  y  disol- 
ventes; lo  precursor  siempre,  lo  que  antecede  a  uüfi 
verdadera  evolución. 

En  aquel  caos  precursor  la  libertad  era  liber- 
tinaje, desenfreno,  crápula,  orgía;  la  igualdad  era 
anarquía,  despotismo,  opresión,  dominio  absoluto  del 
poderoso  hacia  el  débil,  amargura  y  lágrimas  del  hu- 
milde y  el  desheredado ;  y  la  fraternidad  significaba 
desprecio,  humillación,  indiferencia,  egoísmo,  frial- 
dad emotiva,  abandono  de  unos  y  quizá  hasta  el  odio 
de  todos. 

Hoy  la  libertad  significa  otra  cosa:  es  la  voluntad 
humana  sujeta  al  dominio  de  todas  las  leyes  de  la 
Naturaleza ;  es  la  personalidad  física  y  moral  que  no 
se  subordina  al  precepto  metafísico  y^  negativista 
del  *'no  hagas  esto,  o  lo  otro  o  lo  de  más  allá,"  sino 
a  la  ley  natural  que,  en  forma  positiva  y  la  más  elo- 
cuente, nos  enseña  a  toda  hora,  no  con  palabras,  sino 
con  hechos  reales  y  tangibles,  cómo  son  los  demás 
seres  inferiores  a  nosotros,  cómo  obran,  cómo  viven, 
cómo  en  la  inconsciencia  más  completa  son  siempre 
observadores  constantes  de  la  ley  natural.  Estas  en- 
señanzas nos  ordenan  claramente,  en  la  forma  de 
mandamientos  concretos,  tan  positivos  como  categó- 

10 
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ricos,  los  siguientes  mandamientos,  cuyo  cumpli- 
miento no  podemos  eludir: 

*  *  Da  alimento  a  tu  cuerpo :  allí  está  la  naturaleza ; 
toma  de  ella  todo  lo  que  necesite  tu  organismo;  da 
igualmente  alimento  a  tu  espíritu:  allí  está  la  natu- 
raleza;  observa  todos  los  hechos  que  realizan  los  se- 
res y  descubre  la  ley  a  que  están  sujetos;  pero  no 
basta  que  te  nutras  solamente  para  ti  solo:  tienes 
que  devolver  a  la  naturaleza  lo  que  le  has  pedido, 
trasmitiendo  tu  vida  física  en  una  sucesión  indefi- 
nida; has  nutrido  tu  alma:  tienes  que  comunicara 
los  demás  tu  ciencia,  porque  tus  descubrimientos  no 
te  pertenecen  a  ti  solo:  los  demás  los  necesitan  para 
continuar  elaborando  indefinidamente  sobre  ellos." 

Y  en  esa  forma  sencilla  y  al  alcance  de  todos  los 
hombres,  la  gran  sabia,  la  gran  artista,  la  educadora 
excelsa,  la  Naturaleza  misma  nos  enseña  los  rumbos 
hacia  los  cuales  debemos  guiarnos  y  dirigirnos.  La 
libertad  entonces  se  enseñorea  de  nosotros  como  ele- 
mento de  conservación,  por  lo  que  hay  en  ella  de  pa- 
sajero y  de  temporal,  como  nutrición  del  cuerpo, 
como  asimila$»ión  del  alma,  y  así  satisfechos  en  ambas 
necesidades  primordiales,  sentimos  dentro  de  nosotros 
otra  necesidad  imperiosa  que  la  misma  libertad  nos 
sugiere,  en  lo  que  hay  en  ella  de  perdurable  y  de 
eterno ;  esto  es  como  elemento  de  progreso,  impulsán- 
donos hacia  la  formación  de  otras  vidas  como  la 
nuestra,  a  la  transmisión  de  energías  físicas  y  mora- 
les que  trasciendan  más  allá  de  la  tumba,  que  nos 
hagan  eternos  e  inmortales,  como  sucesores  nuestros 
formados  de  nuestra  propia  sangre  y  de  nuestra  la- 
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bor  intelectual,  afectiva  y  volitiva,  que  gustosos  do- 
namos a  las  generaciones  del  porvenir. 

Así  entienden  la  libertad  los  anglosajones  y  los 
latinos  más  adelantados  del  mundo;  pero  nosotros 
los  mexicanos,  ¿hemos  salido  acaso  del  período  caó- 
tico y  precursor  que  nos  conduzca  hacia  los  verda- 
deros senderos  de  la  libertad? 

*  *  * 

Pero  la  libertad  sin  la  igualdad  nada  significa; 
en  los  tiempos  modernos  hay  que  adunarlas,  des- 
arrollando una  serie  de  actos  de  respeto  hacia  nos- 
otros mismos  y  hacia  los  demás;  por  eso  uno  de 
nuestros  más  grandes  libertadores,  el  político  más 
eminente  del  último  siglo,  queriendo  poner  un  lí- 
mite a  la  libertad  individual  y  colectiva,  dejó  escri- 
to, con  perpetuos  caracteres,  el  célebre  aforismo  que 
todos  conocemos:  ^*B1  respeto  al  derecho  ajeno  es  la 
paz,"  y  esta  fórmula  de  gran  significación  jurídica 
np  pide  el  desnivel  de  los  hombres  en  el  sentido  de 
rebajar  de  unos  lo  que  hace  falta  a  los  otros,  sino  al 
contrario,  en  elevar  a  los  más  bajos  hasta  las  alturas 
en  que  viven  los  más  altos;  es  decir,  la  igualdad,  se- 
gún el  gran  Juárez,  no  consiste  en  cortar  las  alas  de 
unos  para  transformarlos  en  reptiles,  sino  en  promo- 
ver y  cultivar  la  aviación  de  todos,  transformándo- 
los en  aves  de  altos  vuelos  que,  como  el  águila  y  el 
cóndor,  crucen  libremente  el  azulado  cielo,  para  que 
todos  luchen,  para  que  todos  escalen  las  alturas,  para 
que  todos  triunfen ;  pero  siempre  se  entiende  dentro 
de  los  límites  infranqueables  del  respeto  al  derecho 
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ajeno.  Una  igualdad  verdadera  debe  consistir,  sin 
duda,  en  tratar  desigualmente  a  todos  los  hombres 
según  lo  que  intrínsecamente  vale  cada  uno,  según  lo 
que  ha  conquistado  cada  quien  con  sus  propios  es- 
fuerzos, a  cada  uno  lo  que  es  suyo;  la  igualdad, 
en  este  sentido,  no  es  otra  cosa  que  la  justicia  mis- 
ma reconocida  por  todos.  Y  en  efecto,  ¿por  qué  arre- 
batar a  otro  lo  que  sólo  a  él  le  pertenece? 

En  el  reparto  que  ha  hecho  la  Naturaleza  de  los 
bienes  de  la  tierra,  dejo  latente  en  cada  germen  hu- 
mano el  cúmulo  de  energías  biológicas  y  psicológicas 
que  dentro  de  él  puedan  caber:  en  unos  cabe  hasta 
lo  inconcebible,  y  son  por  fuerza  derrochadores  de 
bienes;  en  otros  sólo  cabe  lo  indispensable,  y  nada 
hay  que  pedirles;  pero  en  todos  dejó  la  Naturaleza 
una  misión  de  labor  y  de  trabajo :  el  detalle  para  unos, 
la  generalización  para  otros,  la  abstracción  para  los 
demás.  Procuremos,  en  uno  o  en  otro  caso  y  según  lo 
que  nos  haya  tocado  en  el  reparto,  desenvolvernos 
tan  extensamente  como  intensamente  podamos,  tenien- 
do como  ideal  supremo:  primero,  el  respeto  de  nos- 
otros mismos,  y  después,  el  respeto  de  los  demás.  Es 
ta  conducta  noble  y  generosa,  por  lo  racional  y  por 
lo  justa,  es  la  única  conducta  posible  que  hará  se 
conserve  eternamente  inalterable  el  equilibrio  social. 

Seamos  todos  iguales,  respetándonos  desigualmen- 
te, sin  atentar  en  nada  unos  contra  los  otros;  no  ha- 
gamos responsables  a  otros  seres  ni  mucho  menos  a"" 
nuestros  antepasados  de  lo  que  aparentemente  nos 
parezcan  desgracias,  porque  la  desgracia  no  existe. 
¿Qué  haría  la  humanidad,  por  ejemplo,  si  todos  los 
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hombres  fuésemos  igualmente  sabios?  Moriríamos  de 
hambre  y  de  miseria  en  medio  de  nuestra  sabiduría ; 
faltarían  manos  expertas  que  cultivasen  los  campos 
y  preparasen  nuestros  alimentos;  moriríamos  de  frío 
por  falta  de  brazos  que  confeccionaran  abrigos  y  cons- 
truyeran habitaciones;  moriríamos  de  fastidio  por 
falta  de  artistas  que  nos  divirtiesen  en  nuestros  mo- 
mentos de  alegría  y  de  reposo.  Iniagináos  esa  pobre 
e  infeliz  humanidad,  formada  toda  solamente  de  sa- 
bios; comiendo  frutos  silvestres  como  los  monos;  vi- 
viendo en  cuevas  como  las  fieras;  contemplando,  a 
través  de  sus  sentidos  imperfectos,  la  estructura  del 
Universo,  sin  poderse  proveer  de  instrumentos  ade- 
cuados para  aumentar  la  intensidad  de  sus  impresio- 
nes; los  veríamos  a  veces  dormir  en  lechos  de  cés- 
ped en  la  llanura,  o  sobre  las  rocas  de  la  montaña,  o 
al  pie  de  un  árbol  corpulento,  víctimas  de  la  intem- 
perie y  quizá  amenazados  de  muerte  por  las  demás 
fieras  de  los  bosques;  carecerían  los  pobres  e  infeli- 
ces sabios  de  armas  para  luchar  en  contra  de  sus  ene- 
migos y  no  los  exterminarían  jamás.  Y  todo  esto  sería, 
sin  duda,  la  bancarrota  de  la  ciencia,  que  nos  condu- 
ciría al  suicidio,  porque  ¿para  qué  nos  serviría  una 
ciencia  inútil,  estéril  e  infecunda?  Por  eso  debemos 
conformarnos  con  el  estado  actual  de  cosas;  todo  di- 
ferente, todo  desigual,  la  variedad  en  todas  partes, 
la  división  del  trabajo:  las  ciencias  para  unos,  las 
artes  para  otros,  las  industrias  para  los  demás;  pero 
pongamos  coto  en  todo;  respetémonos  los  unos  a  los 
otros,  y  cada  quien,  ocupado  en  su  propia  labor,  es- 
to es,  para  lo  que  ha  nacido,  para  lo  que  es  capaz. 
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¿no  os  parece  así  la  vida  más  humana  y  más  bella, 
haciendo  por  nuestro  ser  y  por  los  demás  todo  lo  que 
podamos  para  llegar  a  alcanzar  un  alto  grado  de  per- 
feccionamiento individual  y  colectivo?  Dediquémo- 
nos a  aguzar  nuestras  particulares  actitudes,  las  úni- 
cas que  nos  donó  Natura  y  con  esa  sola  arma  sere- 
mos respetados  en  todas  partes,  seremos  útiles  a  nues- 
tra conservación  y  también  a  nuestro  progreso. 

*  *  * 

Mas  la  libertad  y  la  igualdad,  unidas,  constituyen 
por  sí  solas  un  punto  de  apoyo  para  elevarnos  a  la 
conservación  y  al  progreso ;  pero  falta  la  palanca  qu^ 
deberá  impulsarlas,  y  esta  palanca  de  movimiento 
continuo  tiene  que  ser  la  fraternidad  humana.  No 
basta  llegar  a  ser  libres,  no  basta  ser  iguales:  es  in- 
dispensable ser  hermanos  para  llegar  a  ser  felices. 
La  fraternidad  es  impulsora  siempre:  alienta,  ayu- 
da, anima;  los  tímidos  se  vuelven  valerosos  cua^ndo 
escuchan  una  voz  amiga  que  les  dice  al  oido:  **Nada 
temas;  trabaja,  y  el  éxito  coronará  tu  obra." 

Los  imprudentes  se  vuelven  previsores  cuando  al- 
guien les  dice:  ** Espera,  no  te  precipites;  obra  con 
cordura,  y  el  triunfo  será  tuyo." 

Los  fríos  e  indiferentes  que  están  a  prueba  de  in- 
cendio son  las  ruedas  mohosas  del  mecanismo  social, 
los  órganos  muertos  que  necesitan  inyecciones  de  vi- 
da, fluidos  poderosos  de  vigor  y  energía ;  son  los  que 
piden  a  gritos  la  palanca  de  Arquímedes  para  dar  un 
paso  adelante.  A  esos  seres  hay  que  sensibilizarlos, 
hay  que  ponerles  banderillas  de  fuego  para  desper- 
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tarlos  de  su  sopor,  para  transformar  su  linfa  en  flui- 
do que,  a  su  vez,  se  cambie  en  poder,  en  fuerza  y  en 
energía.  Esos  hombres,  así  modificados,  se  volverán 
un  tanto  activos  para  que  luchen,  para  que  trabajen, 
para  que  piensen,  para  que  sientan,  para  que  su  vo- 
luntad marque  grados  positivos  en  el  termómetro  de 
la  vida  intensa :  allí  está  el  comienzo  que  los  conduci- 
rá a  alcanzar  los  primeros  ascensos  de  su  conserva- 
ción y  de  su  progreso. 

La  fraternidad  es  obra  de  amor,  obra  de  filantro- 
pía, obra  de  altruismo;  la  fraternidad,  bien  entendi- 
da, nada  nos  quita,  nada  nos  rebaja ;  al  contrario  nos 
crece,  nos  multiplica,  nos  eleva.  **  Haced  a  los  demás  el 
bien  siempre  que  podáis : "  tal  es  el  gran  deber  que  nos 
impone  la  fraternidad  humana. 

Los  pueblos  en  donde  la  fraternidad  se  cultiva  son 
indestructibles;  en  ellos  hay  cohesión,  y  como  masa 
no  hay  poder  que  los  arrolle;  en  ellos  hay  afinidad 
y  no  hay  reacción  posible  que  separe  sus  elementos 
componentes;  en  ellos  hay  una  vitalidad  formida- 
ble y  no  habrá  cuchilla  alguna  (jue  sea  capaz  de  de- 
capitarlos sin  c^er  antes  desquebrajada  en  mil  pe- 
dazos; en  ellos  hay,  por  último,  un  alma  colectiva,  y 
el  alma  así  formada  no  muere  nunca,  porque  el  alma 
es  inmortal :  vive  siempre  a  través  del  tiempo  y  de 
la  Historia. 

Unámonos  así  todos  los  mexicanos  para  constituir 
el  alma  nacional.  Sólo  entonces  la  libertad  será  un 
hecho,  la  igualdad  una  garantía  y  la  fraternidad  un 
progreso ;  el  anhelo  y  único  norte  hacia  donde  se  di- 
rigen hoy  en  día  todas  las  colectividades  humanas. 


XIII 

LA  CIENCIA  Y  LA  EDUCACIÓN 

La    pedapgogía    es    un    arte    científico 

El  educador  moderno,  en  su  ardua  labor  transfor- 
madora de  hombres  en  ciudadanos  conscientes  y  li- 
bres, necesita  urgentemente  conocer  a  fondo  al  ser 
cuya  transformación  va  a  verificar. 

Varios  son  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales 
debe  estudiarse  al  hombre: 

I.  Como  especie  zoológica,  en  su  estructura  ana- 
tómica, distinta  de  la  de  los  demás  animales. 

II.  En  su  faz  biológica,  especificando  el  funciona- 
miento general  de  su  organismo  y  el  particular  de 
cada  órgano. 

III.  En  su  faz  psicológica,  como  poseedor  de  una 
maravillosa  fuerza  anímica  que  existe  esparcida  en 
todo  ol  reino  animal,  desde  el  zoófito  hasta  el  hombre. 

IV.  En  su  faz  sociológica,  como  miembro  de  una 
raza,  como  heredero  de  una  civilización  y  de  un  pa- 
sado atávico  eficiente  o  no,  pero  siempre  fundamen- 
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tal,  porque  sintetiza  en  embrión  la  génesis  de  sus 
antepasados. 

Estos  conocimientos,  rigurosamente  científicos,  sir- 
ven de  base  inamovible  al  educador  para  emprender 
su  difícil  y  penosa  obra  educacional,  y  para  llevarla 
a  un  término  feliz,  necesita  acudir  al  auxilio  de  al- 
gunas artes  elevadas,  entre  ellas  las  siguientes: 

I.  La  higiene,  para  conocer  los  preceptos  que  acon- 
sejan la  manera  de  obtener  una  salud  perfecta. 

II.  La  lógica,  para  conocer  los  preceptos  a  que 
debe  someterse  la  inteligencia  en  la  investigación  de 
la  verdad,  probándola  mediante  el  método. 

III.  La  ética  y  el  derecho,  para  conocer  los  pre- 
ceptos a  que  debe  sujetarse  la  voluntad  en  su  ac- 
ción, tanto  en  lo  que  se  refiere  al  bien  como  a  la 
justicia. 

TV.  La  estética,  para  conocer  los  preceptos  a  que  de- 
be sujetarse  el  sentimiento  para  despertar  en  él  gratas 
emociones  en  la  contemplación  de  la  naturaleza,  en 
las  cosas,  en  los  seros  y  en  los  fenómenos  que  en  ella 
se  realizan. 

Las  ciencias  y  las  artes  enunciadas  son  auxiliares 
necesarios  a  todo  educador  para  que  pueda  lograr 
alcanzar  el  mejor  éxito  posible  en  su  grandiosa  y 
trascendental  obra.  Esta  sola  enunciación  de  cuatro 
ciencias  y  cuatro  artes  de  las  más  importantes  de  la 
intelectualidad  humana,  ha  dado  lugar  para  que 
algunos  escritores,  poco  versados  en  asuntos  educa- 
cionales, hayan  declarado  que  la  educación  es  una 
ciencia,  y  sin  más  pruebas  que  el  dicho  de  su  auto- 
ridad que  nada  significa,  cuando  de     modo  tan  ro- 
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tundo  desdeñan  los  servicios  eminentes  del  método 
para  fundar  su  tesis,  se  atreven  a  lanzar  en  sus  obras 
la  dogmática  conclusión  de  que  la  pedagogía  es  la 
ciencia  de  la  educación. 

Y  no  dan  explicación  ninguna;  piensan,  acaso,  en- 
noblecer al  maestro  y  dolorosamente  lo  enfatúan; 
creen  hacer  de  él  un  hombre  de  acción  y  lo  convier- 
ten en  un  charlatán,  disputador,  verbalista  y  vani- 
doso en  lo  que  a  su  profesión  atañe,  e  intrigante  y 
politiquero  en  lo  que  se  refiere  a  sus  gestiones  como 
hombre  público. 

Y  cuando  el  pobre  maestro,  halagado  en  sus  pasio- 
nes, las  más  bajas  y  las  más  innobles,  se  siente  y  se 
sueña  un  Spéncer,  o  un  Pestalozzi  cuando  menos, 
abandona  la  escuela  y  se  entrega  a  sus  megaloma- 
níacos  delirios,  olvidándose  de  que  su  reinado  es  úni- 
camente de  este  mundo  y  no  de  aquel  en  donde  lo 
han  colocado  arteramente  los  desequilibradores  de 
estas  humildades  en  sus  culpables  raptos  de  estimu- 
ladora inconsciencia. 

Igual  cosa  pasaría  el  día  en  que  le  dijésemos  a  un 
modesto  carpintero,  que  cultivara  la  ciencia  de  trans- 
formar la  madera  en  muebles,  por  qué  necesitaría 
saber  algo  de  botánica  para  conocer  las  maderas,  al- 
go de  geografía  para  saber  dónde  se  producen,  algo 
de  física  para  conocer  su  resistencia,  algo  de  geo- 
metría para  trazar  diseños,  algo  de  aritmética  pa- 
ra calcular  presupuestos.  Y-  es  claro  que  con  todo  es- 
to se  podría  fabricar  una  bonita  ciencia:  la  de  la 
carpintería,  que  no  le  va  en  zaga  a  la  de  la  peda- 
gogía, porque  el  maestro  necesita  conocer  al  hombre 
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en  sus  aspectos  anatómico,  fisiológico,  psicológico  y 
sociológico. 

A  decir  verdad,  no  parece  sino  que  los  fabrican- 
tes de  ciencias  nuevas,  en  su  impotencia  de  laborar 
para  intensificar  las  ya  existentes,  se  contentan  con 
fabricar  rapsodias,  científicas,  a  semejanza  de  los 
compositores  de  música  cuando  coleccionan  trozos  de 
aires  nacionales  de  todos  los  países.  El  parecido  es 
más  gráfico  al  comparar  sus  intentos  científicos  a  las 
colchas  de  pobre  elaboradas  sin  ningún  arte,  con  los 
muestrarios  de  almacenes  de  ropa. 

Eesueltamente  así  no  se  forman  ciencias.  Las  cien- 
cias se  ocupan  solamente  de  enunciar  las  leyes  na- 
turales en  un  sistema  bien  organizado.  Las  leyes  na- 
turales forman  tres  únicos  grupos:  las  de  igualdad 
como  en  las  Matemáticas  y  la  Astronomía;  las  de 
coexistencia,  como  en  la  Geografía  y  la  Historia  Na- 
tural, y  las  de  sucesión  causal,  como  en  la  Física, 
la  Química  y  la  Biología.  Las  leyes  naturales  son 
siempre  uniformemente  constantes  en  sus  manifes- 
taciones: se  cumplen  fatalmente  y  en  el  lenguaje 
científico  se  afirman  indicativamente. 

Los  preceptos  del  arte  son  el  resultado  de  la  ex- 
periencia individual  o  colectiva ;  no  se  cumplen  siem- 
pre: su  realización  depende  del  operador  o  del  ar- 
tista. Las  artes  han  sido  precursoras  muchas  veces 
del  descubrimiento  de  nuevas  leyes  naturales,  y  en 
el  lenguaje  artístico  se  afirman  siempre  imperati- 
vamente. 

Pongamos  algunos  ejemplos:  probada  la  ley  de  que 
los  cuerpos  se  atraen  en  razón  directa  de  sus  ma- 
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sas  e  inversa  de  los  cuadrados  de  sus  distancias,  la 
expresamos  en  la  forma  indicativa  antes  dicha,  con 
la  convicción  de  que  no  fallará  nunca  y  d€  que  se 
cumplirá  inexorablemente  en  su  verificación;  no 
se  nos  ocurrirá  jamás  abrogarnos  la  facultad  pe- 
dantesca de  darle  la  forma  imperativa,  diciendo 
(lue  los  cuerpos  deben  atraerse  en  razón  directa, 
etcétera,  como  pasa,  por  ejemplo,  con  el  precepto  pe- 
dagógico que  impone  a  los  educadores  la  obligación 
de  enseñar  de  lo  concreto  a  lo  abstracto,  el  cual 
es  violado  por  ellos  en  cada  minuto  y  que  algunos 
jamás  lo  cumplen,  como  sucede  siempre  con  todos 
nuestros  preceptos  morales  y  jurídicos  de  nuestra 
legislación  civil  y  penal,  y  los  de  todas  nuestras  ar- 
tes juntas,  que  preceptúan  demasiado,  y  poco  o  na- 
da se  cumple  a  pesar  de  sus  imperativos  mandatos. 
Lo  que  con  ellas  pasa,  sucede  a  menudo  con  el  no- 
bilísimo arte  de  la  educación  del  niño. 

Veamos,  finalmente,  otro  ejemplo:  una  ley  psicoló- 
gica nos  dice  indicativamente  que  la  inteligencia 
recibe  las  impresiones  del  mundo  exterior,  las  elabo- 
ra y  las  emite  después  en  forma  de  conceptos.  Un 
precepto  pedagógico  nos  ordena  imperativamente  que 
no  contrariemos  esa  ley ;  que  no  demos  al  niño  concep- 
tos formados,  porque  no  los  asimilará  nunca;  que 
debemos  procurar  únicamente  que  reciba  impresio- 
nes, muchas  impresiones,  sirviendo  nosotros  como 
instrumentos  para  proporcionar,  por  todos  los  me- 
dios posibles,  aquellas  impresiones,  a  fin  de  lograr 
que  atienda,  que  perciba,  que  elabore  y  que  emita 
después  sus  propias  ideas.  Y  cuántos  maestros  de  esr 
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cuela,  que  saben  todo  esto  muy  bien,  no  lo  hacen 
nunca,  se  burlan  del  precepto  pedagógico  y  atibo- 
rran la  memoria  del  niño  con  palabras  incomprensi- 
bles, con  definiciones  abstractas,  con  divisiones  for- 
madas por  otros  y  con  demostraciones  ya  hechas. 
¿No  es  esta  la  mejor  prueba  de  (lue  la  pedagogía  no 
contiene  ni  una  sola  ley  natural,  sencillamente  por- 
que no  es  ciencia,  porque  no  puede  llegar  a  serlo 
nunca;  porque  ningún  arte,  que  es  obra  netamente 
humana,  podrá  convertirse  jamás  en  obra  de  la  Na- 
turaleza, sujeta  a  leyes  inmutables  y  eternas? 

¡Qué  felicidad  tan  grande  sería  que  el  artista 
escultor,  por  ejemplo,  al  concluir  una  bellísima  esta- 
tua, la  viese  de  improviso  moverse,  y  hablar,  y  pen- 
sar, y  sentir  y  concebir  un  grande  ideal,  superior 
a  todas  las  miserias  humanas !  ¡  Qué  gloria  tan  gran- 
de para  el  novelista  o  el  dramaturgo  que  hiciese 
personajes  no  ficticios,  sino  reales,  que  viviesen  y 
respirasen  el  ambiente  creado  por  él  en  sus  encan- 
tadoras concepciones!  ¡Y  qué  dicha  tan  inmensa- 
mente grande  para  un  educador  que  soñase,  como  el 
autor  de  estas  líneas,  en  transformar  una  raza  como 
la  nuestra,  desarrollando  su  herencia  buena,  repri- 
miendo sus  malos  impulsos,  cultivando  todos  los  in- 
dividualismos, y  formando,  por  último,  una  patria 
vigorosa  de  hombres  libres,  de  trabajadores  compe- 
tentes, de  sabios  conspicuos,  de  industriales  técni- 
cos y  que  a  la  postre  viniese  a  formarse,  con  el  con- 
junto, una  patria  ideal,  hermosa  y  grande,  quizá 
la  primera  del  Universo,  como  la  sueño  en  ini  ar- 
diente imaginación  de  mexicano! 
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En  resumen,  la  pedagogía  no  es  una  ciencia,  sino 
modestamente  el  arte  de  educar  al  hombre  para  ha- 
cerlo ciudadano  útil  a  sí  mismo,  a  su  patria  y  a  la 
humanidad. 

Y  no  i^e  crea,  por  esto,  que  el  arte  es  inferior  a 
la  ciencia  si  la  naturaleza  es  increada  y  está  sujeta 
a  leyes  inmutables  y  eternas.  En  cambio,  el  arte  es 
creado  por  el  hombre:  es  su  obra  maestra.  Por  el 
arte  vivimos  defendidos  de  los  rigores  de  la  intem- 
perie en  nuestros  hogares;  por  el  arte  nos  vestimos 
con  higiénicas  telas;  por  el  arte  gustamos  de  agra- 
dables alimentos;  por  el  arte  cruzamos  grandes  dis- 
tancias en  la  tierra,  en  los  mares  y  en  los  aires;  por 
el  arte  le  hemos  dado  hermosa  forma  aun  a  la  mis- 
ma ciencia,  aprovechando  las  enseñanzas  de  la  ló- 
gica ;  por  el  arte  nos  hemos  apoderado  de  la  naturaleza 
para  dominarla  y  ponerla  a  nuestro  servicio;  por  el 
arte  aspiramos  a  elevar  nuestra  inteligencia,  a  inten- 
sificar nuestros  sentimientos  y  a  fortificar  .nuestra 
voluntad ;  por  el  arte  haremos  de  nuestra  patria  un 
Estado  político  y  soberano;  y  por  él,  en  fin,  llegare- 
mos a  crear  una  raza  de  mexicanos  dignos,  honra- 
dos, conscientes  y  patriotas. 

Amemos  la  ciencia ;  pero  glorifiquemos  el  arte,  que 
-es  nuestra  propia  obra. 


XIV 

LA  NATURALEZA  Y  LA  EDUCACIÓN 
La  pedagogía  naturalista 

Mi  gran  deseo,  mi  gran  pensamiento,  mi  grande 
obra  será  siempre  colaborar,  en  la  medida  de  mis 
humildes  fuerzas,  a  la  felicidad  y  engrandecimien- 
to de  mi  patria.  Verla  grande,  culta,  hermosa,  flore- 
ciente, rica,  autónoma  y  formando  un  Estado  in- 
ternacional, digno  de  tomarse  en  consideración  en 
todas  las  cancillerías  del  mundo  civilizado. 

Desde  niño  tuve  estos  sueños;  cuando  joven  se 
convirtieron  en  una  feliz  intuición;  hoy,  que  soy 
hombre  maduro,  los  quiero  ver  convertidos  en  una 
realidad. 

Y  no  he  escatimado  ningún  medio;  mis  sueños 
infantiles  se  arrullaron  tranquilos  en  un  hermoso 
rincón  de  esta  bella  tierra  mexicana;  allí  vi  la  luz 
primera,  allí  conocí  la  pureza  del  color  azul  del  cie- 
lo; allí  contemplé,  con  delicia  inmensa,  la  arrogancia 
de  una  vigorosa  vegetación;  allí  vi  y  recorrí  todas 
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las  asperezas  de  un  suelo  abrupto,  admiré  y  ascendí 
a  la  montaña,  extendí  mi  vista  en  la  llanura,  tuve 
impresiones  de  terror  al  ver  los  hondos  precipicios, 
las  simas  profundas  en  donde  parece  no  percibirse 
ni  un  solo  hálito  de  vida.  Y  en  la  humilde  aldea, 
con  sus  casitas  blancas,  sus  calles  estrechas,  quebra- 
das y  pavimentadas  con  el  rojizo  barro  de  la  tierra, 
sus  lindas  huertas  y  jardines,  que  no  escasean  ni  en 
la  choza  más  miserable,  en  donde  abundan  todas  las 
más  exquisitas  flores  y  los  más  sabrosos  frutos;  allí, 
en  aquel  edén,  en  aquel  paraíso  lejano,  abandonado 
de  la  civilización,  con  su  agricultura  primitiva,  su 
industria  forestal  y  pecuaria  allí  nacida  y  allí  muer- 
ta, su  comercio  local  estacionario,  su  comunicación 
imposible  con  otros  centros  de  cultura,  porque  en 
aquellos  enormes  despeñaderos,  que  debieron  ser  si- 
glos atrás  las  moradas  de  las  fieras,  no  era  posible 
poder  rodar  un  insignificante  carruaje  que  no  volase 
de  seguro  a  un  negro  abismo.  Los  sencillos  habitan- 
tes de  aquel  pueblecillo  selvático  nacieron,  crecieron 
y  murieron  sin  darse  cuenta  jamás,  a  no  ser  en  pin- 
tura, de  lo  que  podría  ser  una  diligencia,  una  ca- 
rreta, un  ómnibus  y  mucho  menos  un  tren  eléctrico, 
una  locomotora  u  otro  vehículo  moderno. 

Aquel  fue  el  escenario  en  donde  se  desarrolló  mi  in- 
fancia. Si  mis  maestros  primarios  creyeron  candoro- 
samente que  yo  cultivaría  mi  alma  dentro  de  aquel 
inmenso  galerón  que  se  llamó  la  escuela  del  pueblo, 
sufrieron  un  gran  error,  y  no  porque  fuera  un  esco- 
lar rebelde,  porque  supe  someterme  a  la  rígida  dis- 
ciplina de  la  palmeta,  del  calabozo  y  del  doctrinaris- 
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1110  mnemónico;  en  cambio,  mi  alma  ineducada  no 
<ístaba  allí  en  aquel  recinto  carcelario;  mi  alma  fue 
siempre  libre,  no  se  sujetó  jamás  a  la  estrechez  de 
aquellos  muros  de  piedra ;  volaba  a  toda  hora  fuera  de 
aquel  lugar  por  las  callejuelas  del  pueblo,  por  los 
campos,  por  las  huertas,  por  los  jardines;  vivía  en 
todos  los  momentos  en  muda  y  extática  contempla- 
ción de  todo  lo  allí  creado,  y  en  efecto,  ¿para  qué 
sacrificarme  y  torturarme  inútilmente  en  ingerir 
tanta  cartilla,  tanto  error,  tanta  aberración,  tanta 
estupidez?  ¿Acaso  no  tenía  otro  maestro  más  elo- 
cuente y  que  me  hablaba  más  claro,  con  mayor  intui- 
ción que  el  lenguaje  doctrinario  y  obscuro  de  aque- 
llos librejos  y  la  voz  cavernosa,  áspera  y  cruel  de 
aquel  dómine  despótico  e  inflexible  tomador  de  lec- 
ciones, que  no  perdonaba  jamás  un  solo  punto  de 
la  cotidiana  recitación  del  texto  y  que  inexorable- 
mente castigaba  con  un  número  proporcional  de  pal- 
metazos ? 

¡Ah,  sí!:  sería  un  ingrato  en  no  reconocer  los 
grandes  servicios  que  aquellos  abnegados  dómines 
me  prestaron  a  mí  personalmente;  pero,  más  que  a 
mí,  a  mi  patria,  y  voy  a  enumerarlos  someramente. 

En  prii;Qer  lugar,  pude  darme  cuenta  exacta  de 
que  la  alegría  de  vivir  no  estaba  allí  en  la  escuela. 
Allí  estaban  la  tristeza,  el  malestar,  el  cansancio,  el 
tedio,  el  horror  al  libro,  el  miedo  al  maestro  porque 
era  un  sacrificador,  un  tirano,  un  inquisidor.  La  ale- 
gría estaba  fuera  de  la  escuela:  en  la  calle,  en  el 
campo,  en  el  monte,  en  el  río,  en  la  selva,  y  recuer- 
do que  más  de  una  vez  asistí  a  clandestinas  excursio- 
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nes  con  mis  camaradas,  arriesgando  la  doble  paliza 
maternal  y  escolar,  por  el  loco  afán  de  correr,  de 
ver,  de  admirar  y  de  coleccionar  un  rico  museo  de 
piedras  bonitas,  de  plantas  raras  y  de  animaliUos 
hermosos  que  traíamos  para  aumentar  el  número  de 
nuestros  juguetes  favoritos. 

En  segundo  lugar,  pude  darme  cuenta  de  que  la 
conducta  de  la  vida  escolar,  ajustada  estrictamente 
al  cartabón  del  precepto,  no  era  igual  a  la  conducta 
del  medio  ambiente,  mientras  en  la  escuela  todo  era 
artificio,  todo  hipocresía,  todo  engaño,  todo  simula- 
ción y  disimulo ;  en  la  vida  libre  extraescolar  se  veía 
la  espontaneidad,  la  sinceridad,  la  verdad  en  la  ac- 
ción, el  afecto  en  la  amistad,  el  odio  en  sus  brutales 
manifestaciones,  la  lucha  real  por  la  vida ;  y  en  todas 
partes  la  ley  inflexible  e  inexorable  de  la  Naturale- 
za, que  se  cumple  sin  apelación,  que  no  tiene  excep- 
ciones, que  es  fatal,  permanente,  eterna;  y  que  esta 
modalidad  incambiable  templa  fuertemente  el  espí- 
ritu en  el  valor  y  en  el  arrojo  para  luchar,  en  la 
prudencia  para  detenerse  a  tiempo  en  presencia  del 
mal  o  del  error,  y  en  la  constancia  para  perseverar, 
sin  remora  ni  obstáculos,  en  la  obra  emprendida. 

En  tercer  lugar,  pude  darme  cuenta  exacta  que 
en  la  escuela  no  era  nunca  el  escolar  el  que  pensaba 
ni  hablaba,  sino  el  autor  que  el  maestro  llevaba  dentro 
de  su  cráneo;  aquel  ensordecedor  murmullo  de  voce- 
citas  infantiles  no  eran  las  expresiones  vivas  y  cons- 
cientes de  las  almas  de  los  niños:  eran  las  voces  que 
repetían  sin  cesar  fraseologías  desconocidas,  lengua- 
jes extraños,  que  debieran  escucharse  en  roncas  ao- 
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noridades  de  voces  adultas,  capaces  de  entender  y  de 
sentir  aquel  cúmulo  de  poderosas  abstracciones,  da- 
das a  rumiar  inútilmente  a  las  minúsculas  genera- 
ciones de  los  escolares.  En  cambio,  cuando  aquel  en- 
jambre de  ceñudas  abejas  traspasaba  los  umbrales 
del  amargo  colmenar,  para  huir  de  la  escuela  a  otras 
regiones  de  libertad  y  de  vida,  el  pobre  y  exprisio- 
nero  niño,  con  la  alegría  de  vivir  pintada  en  el  ros- 
tro, se  convertía  en  un  verdadero  charlatancillo,  veía 
frente  de  sí  todo  un  mundo  que  era  invisible  den- 
tro de  su  escuela:  muchas  cosas,  muchos  seres,  mu- 
chas acciones  efectuadas  por  aquellas  cosas  y  por 
aquellos  seres;  la  vida  de  la  planta  que  crece,  la  ac- 
tividad del  animal  doméstico  que  alegra  el  hogar,  la 
agitada  lucha  en  el  mercado,  en  el  taller,  en  la  cam- 
piña y  en  Ja  vida  toda  de  la  naturaleza,  que  no  se 
detiene  un  solo  instante  en  su  marcha  diaria,  y  al 
herir  sus  sentidos  con  tantas  impresiones,  aquel  niño 
feliz  no  podrá  menos  que  darle  nombre  a  todo,  que 
observarlo,  que  comprenderlo,  que  contemplarlo  y 
que  expresarlo  con  rica  mímica  y  con  pintoresco  len- 
guaje, a  la  usanza  de  su  pueblo.  Y  cuántas  enseñan- 
zas nuevas,  cuánta  cultura  espontánea  adquirida 
aUí,  fuera  del  templo  de  los  castigos  y  de  las  tortu- 
ras, en  plena  naturaleza,  en  plena  sociedad,  en  don- 
de no  hay  confines  ni  techumbres,  ni  caras  adultas, 
ni  caricaturescas  semblanzas  de  niños,  simulando 
gravedades  ridiculas  de  sabios  de  catecismo  y  erudi- 
tos de  silabario  y  de  cartilla. 

Todas  estas  y  otras  muchas  cosas  aprendí,  porque 
me  las  enseñaron  mis  buenos  maestros  de  entonces. 
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¡  Pobrecillos !  Al  fin  no  tenían  la  culpa  de  ser  igno- 
rantes. ¿  Qué  sabían  ellos  de  pedagogía  y  de  métodos 
alemanes,  norteamericanos  y  suizos?  Nada,  absolu- 
tamente nada.  En  cambio  yo  tuve,  por  su  influjo 
dominante  de  lanzarme  a  rumbos  opuestos,  la  clara 
intuición  de  una  pedagogía  rara  y  desconocida,  de 
algo  que  no  se  lee  en  los  libros,  porque  no  viene  de 
la  tradición,  porque  no  es  invento  de  nadie,  porque 
la  maestra  que  me  la  enseñó  no  es  adusta,  ni  malhumo- 
rada, ni  belicosa,  ni  pasional,  ni  exigente,  ni  usa 
palmeta,  ni  calabozo,  ni  libros;  esa  maestra  fue  la 
única  mentora  efectiva  de  mi  niñez,  la  que  sembró 
en  mi  alma  tierna  de  entonces  los  primeros  gérme- 
nes de  una  educación  altísima,  que  no  tiene  ni  los 
más  encumbrados  colegiales  de  seminario,  ni  los  más 
talentosos  estudiantes  de  universidad  alguna;  esa 
maestra  sapientísima  no  enseña  la  gramática,  ni  la 
literatura,  ni  la  lógica  en  forma  de  preceptos,  sino 
en  forma  de  hechos  diferentes,  que  después  nuestro 
cerebro  define,  ordena  y  clasifica ;  esa  maestra  no  nos 
habla  de  números,  ni  de  cifras,  ni  de  aparatos  cien- 
tíficos, ni  de  códigos  sociales:  nos  muestra  las  cosas 
como  son,  como  se  manifiestan,  y  después  nosotros 
sencillamente  decimos:  **así  son  las  cosas,"  y  nunca 
decimos:  '*así  deben  ser  las  cosas.''  iQué  diferen- 
cia! Lo  primero  es  la  naturalidad,  la  modestia,  la 
humildad;  lo  segundo  la  vanidad,  el  orgullo,  la  fa- 
tuidad, la  pedantería,  el  artificio. 

¿  Sabéis  quién-  es  esa  maestra  tan  modesta,  tan  hu- 
milde y  tan  sabia  ?  ;  Ah !,  es  la  madre  Naturaleza ;  más 
maternal  que  nuestras  propias  madres;  más  maestra 
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que  nuestros  propios  maestros;  más  buena,  más  jus- 
ta, más  humana  que  todas  las  instituciones  creadas 
por  la  civilización  y  por  las  exigencias  de  la  sociedad. 

Si  anheláis  fundar  una  escuela  pedagógica,  sabia 
y  profunda,  abandonad  la  tradición,  abandonad  las 
creaciones  imaginativas:  id  a  la  naturaleza  y  allí  en- 
contraréis el  fundamento  inconmovible  y  eterno  de 
la  educación  que  debe  guiar  a  las  generaciones  del 
porvenir.  Yo  le  llamaré  desde  hoy  **La  Pedagogía 
Naturalista,"  porque  no  es  la  tradición  la  base  de 
sus  preceptos,  tampoco  es  el  capricho  o  la  imagina- 
ción de  los  metafísicos  soñadores:  es  la  Naturaleza 
en  donde  radica  únicamente  la  fuente  cristalina  e 
inagotable  del  saber  intrínseco  y  de  la  verdad  éter- 
na. . . . 

En  aquella  universidad  grandiosa  fue  donde,  sien- 
do yo  alumno,  adquirí  las  primeras  intuiciones  de 
maestro ;  por  eso  abogo  hoy,  y  he  abogado  siempre,  y 
abogaré  toda  la  vida  por  ese  noble  y  abnegado  gremio 
a  quien  pertenezco  y  tanto  amo.  Me  preocupa  hon- 
damente su  bienestar  presente  y  su  encumbramiento 
intelectual  futuro,  porque  con  ambas  cosas  se  pue- 
de alcanzar  la  emancipación  del  niño  mexicano,  la 
culminación  de  la  escuela  nueva  y  la  dicha  suprema 
de  la  Patria. 


XV 
LA  HISTORIA  Y  LA  EDUCACIÓN 

La  metodología  de  la  Historia 

Para  que  un  niño  pueda  concebir  que  los  pueblos 
tienen  vida  colectiva,  que  marchan  impulsados  por 
una  fuerza  social  que  los  alienta,  semejante  a 
la  fuerza  psíquica  que  anima  a  los  seres  humanos, 
es  necesario,  es  indispensable  que  antes  haya  podi- 
do observar  los  fenómenos  de  la  vida  en  otros  seres 
naturales  inferiores. 

La  primera  vida  completa  que  puede  someterse  a 
su  observación,  es  la  de  una  planta  de  vida  anual. 
Que  escoja  un  buen  embrión,  que  lo  siembre,  que  vea 
su  nacimiento,  que  observe  sus  delicados  órganos, 
los  primeros  que  le  sirven  de  apoyo  y  de  sostén,  que 
la  cultive,  que  vea  todos  sus  cambios;  que  examine 
todos  sus  órganos  en  estado  ya  más  perfecto;  que 
piense  para  qué  le  sirve  la  raíz,  para  qué  el  tallo, 
para  qué  las  hojas;  que  vea  cómo  aparece  la  flor, 
cómo  el  fruto  y  cómo  se  obtiene  la  semilla;  que  to- 
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me  nota  de  las  distintas  épocas  del  crecimiento,  de 
la  eflorescencia  y  del  fruto;  que  vea,  por  último,  el 
cíeacenso  de  la  vida,  la  marcha  rápida  hacia^su  fin, 
hacia  la  muerte,  después  de  haber  desempeñado  una 
misión  en  la  naturaleza.  Y  toda  esta  enumeración 
cronológica,  que  sucintamente  ha  venido  haciendo, 
es  lo  que  constituye  la  verdadera  historia  de  la  plan- 
ta, es  toda  una  vida  llena  de  agradables  sorpresas 
para  un  observador.  El  niño  que  haga  esa  narra- 
ción habrá  conocido  una  historia  completa  y  le  cau- 
sará interés  conocer  las  vidas  de  otras  plantas  seme- 
jantes ;  ya  está  iniciado  en  el  camino,  y  no  se  fastidia- 
rá escuchando  narraciones  de  este  género  que  le 
den  a  conocer  la  historia  de  otras  muchas  plantas, 
principalmente  aquellas  que  vea  todos  los  días  y 
que  viven  con  él,  acompañándole  en  su  pequeño 
huerto. 

Mayor  interés  que  la  vida  de  una  planta  deberá 
causar  a  un  niño  observar  la  vida  de  un  animal,  vida 
efímera  como  la  de  un  insecto,  pongo  por  caso  el 
gran  dispensador  del  lujo  universal  y  cuyos  produc- 
tos halagan  un  tanto  la  inextinguible  codicia  feme- 
nina ;  quiero  referirme  al  modestísimo,  aunque  en 
el  fondo  opulento,  productor  de  la  rica  fibra  de  la 
seda. 

Mostrad  a  un  niño  la  diminuta  semilla,  haeedlo 
que  vea  en  época  propicia  la  animación  del  germen 
para  darle  vida  a  innumerables  larvas;  que  observe 
cómo  viven  alimentándose  con  las  verdes  hojas  de 
la  morera;  que  vea  cómo  crecen  lentamente  hasta 
convertirse  en    sedosas    y  amarillentas  ninfas;   que 
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sorprenda  la  ruptura  de  aquellos  hermosos  ca- 
pullos, para  dar  salida  al  insecto  alado,  que  viene 
a  desempeñar  una  misión  creadora  de  nuevos  e  innu- 
merables gérmenes  dispuestos  a  continuar  más  tarde 
la  misma  labor,  la  misma  vida  que  sus  antecesores. 
Y  al  fin  de  la  jornada,  que  vea  por  iiltimo  la  des- 
tructora muerte  dando  fin  a  lo  existente;  pero  de- 
jando antes  los  gérmenes  de  vida  de  los  futuros  se- 
res. 

El  niño  narrador  de  estos  relatos  sentirá  vehe- 
mentísimos deseos  de  investigar  otras  historias  de 
infinidad  de  vidas  animales  que  se  agitan  a  su  derre- 
dor: hay  tanto  tan  interesante,  que  no  tardará  en 
averiguar  la  vida  de  las  aves,  observando  primero 
las  que  posea  en  su  hogar:  los  pájaros  cantores,  las 
parlanchínas  trepadoras,  las  alharaquientas  aves  de 
corral;  y  cuando  hubiese  logrado  su  objeto,  inten- 
taría conocer  otras  vidas  más  completas  de  algunos 
mamíferos  domésticos:  la  vaca  y  el  carnero,  el  gato 
y  el  perro,  el  caballo  y  el  asno  y  algunos  otros  que 
a  su  vista  puedan  presentarse. 

Y  a  medida  que  el  pequeño  historiador  escudriña 
la  naturaleza  en  muchos  de  sus  encantadores  secre- 
tos, sentirá  la  necesidad  de  reflexionar  alguna  vez 
en  su  propio  origen:  ¿cómo  vino  al  mundo?,  ¿desde 
cuándo?,  ¿, qué  ha  hecho?;  y  entonces  el  campo  de 
sus  observaciones  comienza  a  localizarse  en  los  arca- 
nos de  la  vida  humana ;  *  ^  también  los  hombres  tienen 
historia,'*  exclamará  observando  detenidamente  al 
primer  reciennacido  que  se  presente  a  su  paso;  pen- 
sará también  en  su  propio  nacimiento :  inquirirá  de 
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SUS  padres  algo  que  se  relacione  con  su  desarrollo 
V  crecimiento,  los  incidentes  más  notables  de  su  exis- 
tencia  :  se  interesará  por  la  vida  de  sus  hermanos ;  pe- 
ro como  aquellas  existencias  son  tan  pobres  en 
acontecimientos,  entonces  pensará  en  que  la  historia 
de  sus  padres  ha  de  ser  más  abundante  en  deta- 
lles y  tratará  de  conocerla. 

Agotadas  estas  investigaciones  de  familia,  inclu- 
yendo en  ellas  algo  prehistórico  para  él,  como  la 
vida  de  sus  abuelos  y  bisabuelos,  tratará  de  averi- 
guar algunas  otras  historias  de  familias  distintas  que 
tuviesen  cierto  paralelismo  con  la  suya,  y  cuando 
sus  investigaciones  estuviesen  agotadas  y  resultaran 
hasta  cierto  punto  estériles,  entonces  será  necesario 
hacerlo  pensar  que  aquel  grupo  de  familias,  asocia- 
das desde  tiempo  inmemorial  en  aquella  aldea,  vi- 
llorrio o  pueblo,  vienen  de  anteriores  épocas  unien- 
do sus  esfuerzos  colectivos,  y  que  de  común  acuer- 
do han  edificado  su  pueblo,  han  trazado  sus  calles, 
sus  plazas,  sus  paseos;  han  construido  su  iglesia,  sus 
escuelas,  su  casa  municipal,  su  mercado,  su  teatro; 
en  una  palabra,  han  organizado  con  más  o  menos 
trabajos,  con  más  o  menos  sacrificios,  todos  los  ser- 
vicios públicos  que  tiendan  a  facilitar  la  vida  de  sus 
pobladores. 

Y  dentro  de  aquél  diminuto  y  embrionario  cere- 
bro se  procurará  hacer  surgir  y  resurgir  nuevos  y 
distintos  problemas:  ¿Qué  los  trajes  que  usamos  son 
iguales  a  los  que  usaron  nuestros  antepasados?  Nues- 
tros muebles  y  los  de  ellos,  ¿tienen  algún  parecido? 
Nuestro  modo  de  alimentarnos  ¿os     el     mismo     de 
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otras  épocas  ?  Lo  que  se  enseña  hoy  a  los  niños  i  ea  W 
mismo  que  se  ha  enseñado  siempre  ?  Todo  lo  que  come- 
mos, lo  que  nos  vestimos,  nuestros  muebles,  nuestros 
materiales  de  construcción,  ¿son  producto  de  nuestro 
pueblo,  son  fabricados  en  él  o  nos  vienen  de  otras  par- 
tes? Pero  sería  interminable  la  lista  de  preguntas  que 
se  presentarán  a  la  investigadora  curiosidad  del  niño 
j  se  verá  obligado,  para  contestar  a  todas  ellas,  a 
inquirir,  a  observar,  a  visitar  museos,  a  leer, libros 
y  folletos;  en  una  palabra,  pondrá  todos  los  medios, 
hasta  que  su  sed  insaciable  de  saber  le  resuelva  de 
un  modo  satisfactorio  los  mil  enigmas  que  se  en- 
contrará a  cada  paso  en  su  difícil  y  laboriosa  inves- 
tigación histórica. 

Sus  estudios  le  dirán  claramente  que  los  pueblo», 
como  los  individuos,  tienen  también  su  vida  propia; 
(lue  tuvieron  su  origen,  es  decir,  que  nacieron,  que 
lucharon  por  vivir,  que  trabajan  cultivando  el 
campo,  modificando  los  productos  naturales  en  útiles 
artefactos,  que  unos  y  otros  los  ponen  a  la  venta  pa- 
ra su  fácil  circulación  en  todo  el  mundo ;  y  que  aque- 
llo que  no  existe  en  su  pueblo  lo  obtienen  con  cam- 
bios o  con  dinero  de  otras  partes,  lo  transportan 
hasta  allí  por  medio  de  embarcaciones  en  el  mar  o 
de  ferrocarriles  en  la  superficie  de  la  tierra,  y  que 
todo  esto,  así  adquirido,  lo  venden  a  mayores  precios 
entre  todos  los  consumidores  de  su  pueblo.  He  aquí 
la  vida  comercial  en  todo  su  vigor,  en  toda  su  fuer- 
za y  en  todo  su  apogeo. 

Y  ante  este  cúmulo  de  sugestiones  y  de  reflexio- 
Hes,  el  niño  encontrará  un  motivo  de  investigación 


LA   SOCIOLOGÍA  Y  LA  EDUCACIÓN  111 

histórica  en  cada  cosa,  en  cada  hecho,  en  cada  deta- 
lle de  la  vida  individual  y  social.  La  contemplación 
de  un  ferrocarril  le  hará  pensar  retrospectivamen- 
te en  otros  vehículos  hasta  imaginarse  al  hombre 
primitivo  fungiendo  de  bestia  de  carga;  la  alimenta- 
ción de  hoy,  más  o  menos  perfecta,  le  hará  pensar 
que  los  hombres  primitivos  comían  yerbas  y  anima- 
les crudos;  la  contemplación  de  nuestros  vestidos 
modernos  lo  hará  pensar  en  la  hoja  de  parra  y  en 
las  pieles  con  que  cubrían  sus  desnudeces  los  pri- 
meros pobladores;  el  confort  actual  en  el  hogar  lo 
hará  pensar  en  las  cavernas  de  los  trogloditas.  Y  en 
este  orden  y  por  medio  de  estas  reflexiones,  se  le  irá 
sugiriendo  paso  a  paso  la  idea  histórica,  tendiendo 
siempre  a  despertar  en  él,  por  la  curiosidad,  un  deseo 
siempre  vehemente  de  conocer  la  vida  de  nuestros 
antepasados,  sus  luchas  en  contra  de  la  naturaleza, 
y  más  que  todo,  en  contra  de  sus  conterráneos  y  ve- 
cinos para  alcanzar  cierta  preponderancia,  cierto 
I)oder,  cierta  fuerza  que  los  elevase  de  simple  tri- 
bu en  pueblo,  y  de  pueblo  en  nacionalidad  bien  or- 
ganizada. 

Estos  ejercicios  de  investigación  histórica,  que  he- 
mos descrito  a  la  ligera,  deberán  practicarse  duran- 
te el  primero  y  el  segundo  año  escolar,  hasta  que  los 
niños  adquieran  el  gusto  por  conocer  la  historia  de 
fsa  patria;  pues  toda  enseñanza  que  se  aparte  de 
estas  indicaciones  tiene  que  ser,  necesariamente,  es- 
téril y  nociva.  El  procedimiento  de  biografías  de 
nuestros  héroes,  puesto  hoy  en  boga  en  nuestras  es- 
cuelas y  liceos,  lo  mismo  que  la  narración  cronológi- 
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ea  de  todas  nuestras  grandes  batallas,  no  lograrán 
jamás  que  el  niño  se  interese  vivamente  por  cono- 
cer la  verdadera  historia  de  sus  antepasados. 

En  efecto,  la  biografía  de  un  hombre  por  ilustre 
(jue  sea,  por  grande  que  se  le  considere,  no  podrá 
interesar  jamás  a  un  niño  en  los  primeros  años  de 
su  vida,  sencillamente  porque  los  hechos  que  se  le 
narran  no  son  los  hechos  de  un  niño  como  él,  sino 
los  hechos  realizados  por  un  hombre  maduro;  son  el 
fruto  de  una  larga  experiencia,  son  hechos  com- 
plejos que  obedecieron  a  móviles  imposibles  de  defi- 
nir y  precisar;  son,  tal  vez,  el  resultado  de  multi- 
tud de  circunstancias  extrañas  o  independientes  de 
la  voluntad  del  héroe;  son  quizá,  estos  hechos,  más 
bien  obra  del  medio  ambiente  aue  no  del  individuo. 
¡  Cuántas  veces  estos  hechos  los  sugieren  agentes 
ocultos  y  desconocidos  del  historiador,  y  cuántas  ve- 
ees  la  obra  de  la  colectividad,  en  una  época  deter- 
minada, se  atribuye  injustamente  por  espíritu  de 
partido  o  por  una  pasión  política  a  quien  no  pensó 
jamás  en  realizarla,  y  que  quizá  semejantes  hechos 
no  cruzaron  jamás  por  la  mente  del  héroe,  ni  en  la 
forma  de  lejanos  sueños! 

En  suma,  la  enseñanza  biográfica,  tal  como  hoy 
se  da  en  nuestras  escuelas,  es  seriamente  peligrosa, 
porque  conduce  fácilmente  a  la  falsedad  y  al  absurdo, 
y  en  tal  caso  resulta  inverosímil  y  perturbadora  de 
los  criterios  infantiles.  No  se  puede  negar  que  un 
solo  hombre  puede  ser  muy  capaz  de  influir  en  la 
época  en  que  vive ;  pero  no  se  puede  asegurar  tampo- 
co que    sea  el    único    factor  que    determine  la  total 
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evolución  de  un  pueblo.  Por  otra  parte,  en  la  imposi- 
bilidad de  deslindar  lo  que  a  un  hombre  le  pertene- 
ce y  lo  que  les  pertenece  a  los  demás,  damos  al  niño 
falsas  nociones  históricas,  y  al  presentarle  hechos 
inverosímiles  atribuidos  falsamente  a  un  solo  hom- 
bre, le  pintamos  conscientemente  a  un  semidiós,  a 
un  ser  sobrenatural,  a  un  superhombre,  y  cuya  ele- 
vada psicología  no  puede  comprender  un  escolar 
de  primero  o  segundo  año,  ftue  apenas  puede  conce- 
bir vidas  sencillas  como  las  de  las  plantas,  las  de  los 
animales  o  las  de  los  hombres  comunes  y  corrientes. 

La  enseñanza  histórica,  en  la  cual  se  usa  como  mé- 
todo preponderante  o  de  iniciación  la  biografía  de 
hombres  célebres,  debe  proscribirse  para  siempre  de 
nuestras  escuelas  primarias    en  los  primeros  años. 

Pero  si  la  biografía  en  los  primeros  años  escola- 
res resulta  antipedagógica,  en  cambio,  no  lo  es  me- 
nos la  estéril  e  inútil  labor  de  nuestros  autores  de 
Historia  y  de  nuestros  maestros  de  escuela,  pues  unos 
y  otros  limitan  sus  enseñanzas  históricas  a  describir 
batallas,  sin  omitir  el  más  nimio  detalle  de  lugares, 
campeones,  héroes,  caudillos,  estadística  de  muer- 
tos, heridos  y  triunfadores;  comienzo,  continuación 
y  fin  del  campeonato  militar  y  otras  zarandajas  por 
el  estilo;  y  no  conformes  todavía  con  esta  monóto- 
na e  ímproba  labor,  adornan  sus  relatos  con  las 
brillantes  hojas  de  servicios  de  los  triunfadores,  sus 
condecoraciones  adquiridas  y  hasta  su  abolengo  de 
titanes  en  más  de  tres  generaciones  de  valientes  que 
llevaron  con  honor  en  sus  venas  la  heroica  sangre 
de  los  caudillos  vencedores.  Conclusión  de  todo  esto : 
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nn  general  X  que  pasa  a  la  inmortalidad  por  sus 
heroicas  hazañas,  y  otro  general  Z,  que  muere  mal- 
decido y  humillado  por  su  impericia  guerrera  e 
ineptitud  militar;  y  en  la  escuela  primaria  el  in- 
menso desastre  y  la  más  grande  inutilidad  de  la  en- 
señanza histórica. 

Hay,  pues,  que    suprimir  de  la    historia    que  se 
lleva  a  las  escuelas  primarias,  todo  lo  que  se  refiera 
a  la  descripción  minuciosa  de  las  batallas,  especial- 
mente de  nuestras  guerras  intestinas;  suprimir  las 
listas  enormes  de  reyes,  virreyes  y  presidentes  que 
nos  han  gobernado  y  en  cuyas  listas  se  incluye  ge- 
neralmente la  narración  de  los  hechos  de  su  vida 
privada,   que   casi  siempre   carecen   de   importancia 
histórica  y   porque  semejante   aglomeración   de  he- 
chos  causan  el  horror  más  grande  de  los  estudiantes 
que  se  dedican  a  la  Historia.  En  cuanto  a  las  biogra- 
fías, es  bueno  dejarlas  para  los  últimos  años  de  la 
escuela  primaria;    pero  es  conveniente    añadir,  a  la 
cortísima  lista    de   nuestros  verdaderos    héroes,  los 
nombres  de  personajes  distinguidos  en  las  ciencias, 
las  artes  y  las  industrias;  los  benefactores  más  no- 
tables y  los  políticos  eminentes    que   hubiesen   de- 
jado a  su  paso  por  la  tierra  huellas  imborrables  de 
su  labor  como  estadistas  o  como  simples  ciudada- 
nos; pero  que  supieron,  con  sus  consejos  o  con  «u 
ejemplo,  dar  noble  impulso  a  la  nación    por  la  ver- 
dadera y  única  senda  que  la  conduzca  a  la  felicidad 
y  al  progreso  de  sus  habitantes. 
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•   •    • 


Se  ha  dicho  que  el  fin  educativo  de  la  Historia  es 
esencialmente  moral,  y  que  con  el  ejemplo  de  nues- 
tros grandes  hombres  se  debe  preparar  a  los  niños 
para  que  aspiren  a  imitarlos.  Aceptamos,  en  parte, 
esta  afirmación;  pero  volvemos  a  repetir:  no  para 
comenzar  la  enseñanza  de  la  Historia,  sino  para  ter- 
minarla; es  decir,  para  la  época  en  que  el  niño  va 
a  entrar  de  lleno  en  la  lucha  por  la  vida,  cuando  su 
espíritu  esté  ya  suficientemente  cultivado  y  capaz 
de  comprender  y  sentir  la  elevada  psicología  de  lo« 
grandes,  hombres.  Esa  época  tendrá,  que  ser,  segura- 
mente, en  el  último  año  de  su  educación  primaria. 

•Durante  los  primeros  años,  o  sea  el  primero  y  se- 
gundo elementales,  hemos  bosquejado  someramen- 
te en  qué  deberá  consistir  la  preparación  de  los  ni- 
ños para  despertarles  el  gusto  por  los  estudios  his- 
tóricos. En  el  tercero  y  cuarto  años  elementales  ha- 
brá que  desarrollar  esta  enseñanza  en  otra  forma 
distinta,  de  manera  que,  al  terminarse,  quede  en  la 
inteligencia  infantil  un  conocimiento  exacto  de  las 
diversas  civilizaciolies  que  han  precedido  a  la  ac- 
tual. Para  llegar  a  este  fin  será  necesario  expo- 
ner, en  dichas  civilizaciones,  todos  los  elementos  com- 
ponentes de  cada  una  de  ellas,  hasta  llegar  a  imbuir 
en  los  niños  ideas  claras,  precisas  y  exactas  de  una 
época  bien  definida  de  la  Historia,  haciéndoles  co- 
nocer todos  los  caracteres  típicos  de  la  vida  indivi- 
dual en  sus  más  nimios  detalles,  hasta  elevarse  a  la 
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vida  colectiva,  desenvuelta  en  todas  sus  faces,  des- 
cribiendo, al  efecto,  las  distintas  instituciones  socia- 
les, encargadas  de  realizar  sus  fines  particulares  y 
armonizando  el  conjunto  de  modo  que  la  imagina- 
ción del  niño  abarque  un  período  entero  de  toda 
una  civilización  viviente,  y  pueda  comprender  sin 
gran  trabajo  el  funcionamiento  social  de  un  pueblo 
(jue  marcha,  siguiendo  los  impulsos  de  sus  propios 
ideales  y  con  rumbo  siempre  fijo,  hacia  la  finali- 
dad de  sus  grandes  destinos. 

Prácticamente,  la  historia  de  nuestra  Patria  com- 
prende los  estudios  siguientes: 

I. — La  civilización  preeortesiana. 

II. — La  civilización  del  pueblo  conquistador. 

III. — La  civilización  colonial. 

IV. — La   civilización   de   México   independiente.  • 

V. — Nuestros  ideales  para  el  porvenir. 


I.  La  civilización  precortesiana. — Antes  de  la 
llegada  de  los  españoles,  nuestro  país  estuvo  po- 
blado por  diversas  tribus  que  vivieron  en  constan- 
tes luchas,  tendentes  todas  a  crearse  una  civiliza- 
ción y  a  instituir  una  nacionalidad,  más  o  menos 
bien  organizada.  En  la  Mesa  Central,  por  ejemplo, 
tuvo  su  asiento  el  pueblo  azteca,  que  fue  uno  de  los 
más  poderosos  y  el  inmediato  precursor  de  la  con- 
quista, y  por  consiguiente,  la  civilización  de  este 
pueblo  es  la  precortesiana,  que  se  debe  dar  a  conocer 
a   los  alumnos   en   las  escuelas   primarias  del   Dis- 
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trito  Federal  del  tercer  año  elemental,  y  en  algunas 
otras  de  los  pueblos  de  otros  Estados  que  estén  más 
cercanos.  En  las  demás  Entidades  federativas  de  la 
República  deberá  tomarse,  como  civilización  precor- 
tesiana,  la  alcanzada  por  los  pueblos  aborígenes  (jue 
poblaron  aquellas  regiones  antes  de  la  conquista. 

Nada  difícil  será,  para  los  buenos  maestros,  esco- 
ger un  magnífico  ejemplar  viviente  de  las  razas  pri- 
mitivas y  someterlo  a  la  minuciosa  observación  de 
los  escolares,  con  el  fin  de  que  examinen  sus  atri- 
butos físicos  característicos  para  que  puedan  des- 
pués, con  su  imaginación,  transportarse  a  aquellas 
edades  y  representarse  a  los  pueblos  primitivos  en 
plena  vida,  habitados  por  pequeños,  por  jóvenes  y 
por  ancianos  de  ambos  sexos,  entregados  todos  y  ca- 
da uno  a  sus  habituales  ocupaciones. 

Para  comprender  la  psicología  peculiar  de  a(iue- 
llos  pueblos,  hay  que  describir  las  costumbres  de 
cada  clase  social:  la  alta,  la  media,  la  baja.  ¿Cómo 
se  vestían  cada  una  de  estas  categorías?  Sobre  este 
particular  se  harán  descripciones  de  los  distintos 
trajes,  tanto  de  uso  diario  como  los  de  gala.  ¿Cómo 
se  alimentaban?  En  cada  clase  social  había  una 
alimentación  especial  que  correspondía  a  sus  recur- 
sos y  a  su  educación.  ¿  Cómo  eran  sus  habitaciones  ? 
Hay  (lue  (l(\scribir  desde  la  modesta  choza,  en  que 
se  albergaban  los  humildes,  hasta  el  opulento  pala- 
cio, en  que  vivían  los  potentados.  ¿Cómo  cultivaban 
la  tierra?  Describir  sus  procedimientos  de  cultivo 
de  plantas  y  animales  y  los  productos  naturales  (jue 
obtenían  ¿Cuáles  fueron  sus  principales  industrias? 

12 


178  JULIO  S.   HERNÁNDEZ 

Describir  lo  que  hacían  con  los  productos  minerales, 
vegetales  y  animales    para  convertirlos  en  artefac- 
tos útiles.   ¿Cómo   hacían  su   comercio?   Hacer  una 
narración    minuciosa   de    las   distintas    operaciones 
mercantiles  que    realizaron    para    circular  sus  pro- 
ductos naturales  e  industriales.  ¿Cuál  fue  el  estado 
de  sus  artes?  Como  hay  artes  útiles  y  artes  l^ellas, 
describir   cómo   interpretaron   la   naturaleza   a  tra- 
vés de  su  propio  temperamento  y  cómo  la  represen- 
taron en  sus  obras  de  arte,  que  aún  perduran  en  sus 
viejos  monumentos  arqueológicos.   ¿  Qué  ciencias   cul- 
tivaron? Describir  el  alcance  de  sus  conocimientos 
científicos,  cuando    menos  por  la    aplicación  que  de 
ellos  hicieron  en  sus  artes,  en  la  agricultura  y  en 
sus  incipientes  industrias.  ¿Cómo  educaban  a  los  ni- 
ños? Describir  los  medios  de  que  se  valieron  para 
alcanzar  la  cultura  física,  intelectual  y  moral  pro- 
pias de  su  tiempo  y  de  su  raza.  ¿  Cuáles  fueron  sus 
prácticas  religiosas?  ¿Cuál  fue  la  forma  de  su  go- 
bierno o  sea  su  organización  política?  ¿Cuáles  fue- 
ron los  principios    fundamentales  de  su    legislación 
•en  el  interior  y  cuáles  en  los  que  se  fundaron  sus  re- 
laciones con  las    demás    nacionalidades  con  quienes 
eoexistieron  ?    ¿  Cómo   trazaron    sus  ciudades   y   qué 
vías    de    comunicación    construyeron?    ¿Qué    fines 
perseguían   con  sus  perpetuas  guerras  ? . . . . 

Bastaría  organizar,  por  regiones  definidas  en  la 
Eepública,  pequeñas  monoerrafías  de  cada  civilización 
precortesiana,  que  contuviesen  poco  más  o  menos  los 
temas  indicados,  para  que  los  alumnos  se  formasen 
una  idea  clara  de  aquellos  pueblos,  sus  condiciones 
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étnicas,  sus  ideas,  su  cultura;  en  una  palabra,  su 
civilización. 

II.  La  civilización  del  pueblo  conquistador. — 
Poco  o  nada  se  ha  dicho  en  las  escuelas  primarias, 
y  si  hemos  de  ser  sinceros,  tampoco  en  las  secunda- 
rias acerca  de  los  caracteres  típicos  de  la  raza  con- 
quistadora, de  su  cultura  y  de  su  civilización.  Da- 
naos  nosotros  la  voz  de  alarma  para  que  se  tomen  en 
serio  nuestras  indicaciones  y  se  procure  describir 
de  una  manera  minuciosa  todas  las  virtudes  y  todos 
los  vicios  importados  al  país  por  el  pueblo  ibero  que 
acaudilló  Hernán  Cortés,  y  cuyo  balance  interesa  co- 
nocer a  los  escolares  por  la  gran  trascendencia  que 
tiene  en  la  fusión  de  dos  razas  que  sumaron  más 
sus  vicios  que  sus  virtudes.  Y  para  explicarnos  me- 
jor este  fatal  resultado,  hay  que  tomar  en  cuenta 
que  si  bien  es  cierto  que  los  españoles  se  cruzaron 
con  las  mujeres  indígenas,  en  cambio  nos  faltó  que 
hubiesen  venido  españolas  que  se  cruzasen  con  nues- 
tros indios.  La  conquista  se  efectuó  a  medias  en 
•este  sentido,  pues  no  tuvimos  el  concurso  femenino 
que  debió  haber  desempeñado,  en  nuestra  educación 
y  en  nuestras  costumbres,  un  importantísimo  papel. 

El  egoísmo  hispano  dejó  imperfecta  una  obra  que 
debió  haber  sido  de  trascendental  importancia  en 
caso  de  ser  completa,  y  quizá  esto  sea  la  causa  de 
que  hasta  ahora  exista  una  gran  rivalidad  entre  las 
dos  razas  por  falta  de  este  factor,  que  habría  si- 
do el  elemento  conciliador  y  pacificador  en  las 
contiendas  de  ambos  pueblos  y  que,  según  parece, 
:amenazan  ser  interminables. 
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¡  Ojalá !  más  tarde  este  problema  de  razas  se  resol- 
viera satisfactoriamente,  importando  al  país  muje- 
res extranjeras  de  razas  superiores  a  la  nuestra,  que 
viniesen  exclusivamente  a  unirse  con  nuestros  aborí- 
genes, para  lograr  por  ese  medio,  además  del  mejora- 
miento físico,  intelectual  y  moral  de  nuestro  pueblo, 
una  excelente  base  de  solidaridad  ([ue  preparase  los 
cimientos  de  una  paz  firme  y  duradera,  tanto  en  el 
interior  como  también  en  el  exterior,  y  que  borre  pa- 
ra siempre  las  rencillas  de  pueblo  a  pueblo  y  de  na- 
ción a  nación,  única  causa  de  la  mayor  pavee  de 
nuestras  desdichas,  y  ({uizá  hasta  del  retardo  para 
alcanzar  el  alto  grado  de  civilización  y  de  cultura 
a  que  han  llegado  los  demás  pueblos  civilizados  de  la 
tierra. 

III.  La  civilización  colonial. — Conocidas  por  el 
alumno  las  dos  civilizaciones,  la  una  proveniente  de 
la  raza  conquistada  y  la  otra  de  la  raza  conquistado- 
ra, le  será  muy  fácil  darse  cuenta  del  producto  ob- 
tenido por  ambas  razas.  ¿Cuál  fue,  pues,  la  civiliza- 
ción resultante?  Para  contestar  esta  pregunta  ha- 
brá que  describir  sucintamente  la  vida  colonial,  que 
seguramente  contenía  viejas  tradiciones  indias,  uni- 
das a  viejas  tradiciones  iberas,  que  influyeron  en  la 
formación  de  una  sociedad  nueva,  en  la  cual  se  des- 
arrollaron los  vicios  y  las  virtudes  de  las  dos  razas 
componentes,  engendrando  una  civilización  especial 
<iue  está  muy  lejos  de  parecerse,  en  particular,  a  nin- 
guna de  sus  progenitoras.  Pero  la  nueva  sociedad 
tuvo  sus  rasgos  característicos  (|ue  interesa  dar  a  co- 
nocer a  los  escolares.  ¿,  Cómo  vivieron  los  descendieu- 
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tes  de  arabos  pueblos?  ¿Cómo  se  educaron?  ¿Cuáles 
fueron  las  bases  de  la  familia  en  el  hogar?  ¿Cómo  se 
organizó  el  Estado?  ¿Cómo  se  estableció  la  Iglesia? 
¿  Qué  ciencias  se  cultivaron  ?  ¿  Qué  artes  y  qué  indus- 
trias? ¿Cómo  se  formaron  las  nuevas  ciudades? 
¿  Cuáles  fueron  sus  vías  de  comunicación  ?  ¿  Cuál  fue 
ol  régimen  interior  del  país  y  cuáles  sus  relaciones 
con  las  demás  naciones  del  mundo?  ¿Cuánto  tiempo 
duró  en  paz  la  colonia  y  por  qué  causas  vino  la 
guerra  ? 

En  este  punto  se  abrirá  un  paréntesis  para  que 
los  alumnos  conozcan  los  rasgos  más  salientes  de 
nuestra  guerra  de  independencia:  su  principio,  su 
continuación  y  su  fin. 

A  grandes  pinceladas  se  continuará  la  historia  de 
nuestras  luchas  intestinas  hasta  llegar  a  la  interven- 
ción francesa  y  el  término  de  esta  negra  aventura 
de  Napoleón  el  pequeño,  y  continuar  hasta  nuestra 
época  actual,  antes  de  la  revolución  de  1910,  que  mar- 
ca una  nueva  etapa  de  nuestra  evolución  social,  y 
que  deberá  ser  tratada  en  el  último  año  de  historia 
patria. 

IV.    La  civilización  de  México  independiente. 

— Terminada  la  exposición  anterior,  se  tratará  nues- 
tra actual  civilización.  Nada  más  sencillo  que  dirigir 
a  los  niños  a  que  observen  lo  que  somos  en  el  pre- 
sente: nuestra  vida  individual  y  social,  nuestras  cos- 
tumbres, nuestra  educación,  la  vida  en  el  campo, 
nuestra  producción  agrícola,  nuestras  industrias, 
nuestro  comercio  interior  y  exterior,  nuestras  vías  de 
comunicación,   nuestra   cultura     científica,   artística, 
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moral  y  religiosa,  nuestra  organización  política;  fi- 
nalmente, hacer  notar  el  lamentable  desequilibrio  eco- 
nómico que  existe  hoy  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

V.  Nuestros  ideales  para  el  porvenir. — ^Una 
descripción  sucinta  de  nuestra  vida  actual  hará  com- 
prender al  alumno  que  hay  en  el  país  una  suma  enor- 
me de  habitantes  analfabetos;  que  somos  muy  pocos 
los  privilegiados  de  la  fortuna  que  hemos  tenido  la 
dicha  de  nacer  en  los  centros  más  cultos  del  territo- 
rio nacional ;  que  semejante  diferencia  pone  un  dique 
colosal  e  infranqueable  entre  ambos  grupos  sociales, 
que  no  nos  permite  distinguir  que  toda  sociedad  eco- 
nómicamente organizada  se  forma  de  dos  elemen- 
tos opuestos,  a  la  vez  que  armónicos:  capitalistas  y 
trabajadores;  y  que  la  riqueza  pública  es  la  valori- 
zación exacta  de  ambos  factores,  cuyos  valores  de- 
ben equilibrarse  en  todo  tiempo  en  el  fiel  justiciera 
de  la  balanza  social. 

Y  este  desequilibrio  económico,  que  viene  desde 
que  el  conquistador  puso  sus  plantas  en  las  playas 
mexicanas,  ha  continuado  aún  hasta  la  fecha  del  pri- 
mer centenario  de  nuestra  independencia. 

Las  clases  humildes,  acostumbradas  a  vivir  duran- 
te varios  siglos  en  la  más  oprobiosa  abyección,  sopor- 
taron sin  protestar,  durante  cuatrocientos  años  que  ha 
durado  su  minoría  de  edad,  todas  las  opresiones  que 
puede  soportar  una  fiera,  en  tanto  que  no  se  sienta 
desencadenada;  pero  una  vez  que  se  dieron  cuenta 
de  su  miseria,  que  sintieron  los  fuertei^  rigores  del 
hambre  y  pudieron  comprender  el  estado  absoluto  de 
su  incultura,  rompieron  las  fuertes  cadenas  que  las 
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sujetaron  durante  cuatro  siglos,  y  se  decidieron  a 
promover  el  más  formidable  movimiento  revolucio- 
nario, que  no  cesa  todavía,  cuyas  tendencias  pa- 
recen dirigirse  a  establecer,  en  todo  el  territorio  na- 
cional, el  equilibrio  económico  entre  el  capital  y  el 
trabajo. 

Puede  asegurarse  que  en  nuestro  país  sólo  lian 
existido  dos  revoluciones  únicamente :  la  de  1810,  pa- 
ra conquistar  su  independencia,  y  la  de  1910,  para 
resolver  el  difícil  problema  de  su  vida  económica. 

La  primera  revolución  fue  inevitable  y  tuvo,  por 
causas  fundamentales,  la  insoportable  opresión  del 
conquistador  al  indígena,  la  carencia  en  éste  de  toda 
cultura,  estado  al  cual  se  le  sometió  intencionalmen- 
te  para  sumergirlo  en  perpetua  esclavitud.  En  esta 
situación  sólo  esperó  un  momento  propicio  para  sa- 
cudir tan  oprobioso  yugo,  y  la  revolución  de  1810 
lo  libertó  de  él,  logrando,  por  medio  de  una  larga 
guerra,  la  realización  de  sus  ideales. 

La  revolución  de  1910  bien  pudo  evitarse  si  el 
gobierno  dictatorial  del  general  Díaz  se  hubiese  pre- 
ocupado de  la  educación  del  pueblo,  aun  cuando  pa- 
ra ello  hubiera  sido  necesario  promover  un  emprés- 
tito de  mil  millones  de  pesos,  cuya  cantidad,  inverti- 
da en  escuelas  primarias,  habría  transformado  total- 
mente al  troglodita  en  ciudadano  trabajador,  y  por 
ende,  en  productivo  contribuyente  que  viniera  a 
solventar,  con  creces,  la  deuda  contraída  en  su  favor. 

Desgraciadamente  esto  no  se  hizo,  porque  se  cre- 
yó que  el  pueblo  sería  eternamente  incapaz  de  poder 
reclamar  la  parte  de  derechos  que  le  corresponden  en 
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la  vida  nacional;  y  al  ver  defraudadas  sus  esperan- 
zas, se  levantó  en  armas,  amenazando  destruir,  en  su 
incontenible  coraje,  todas  nuestras  instituciones,  por- 
que no  comprende  su  objeto;  porque  no  ha  sentido 
jamás  sus  beneficios;  porque  es  incapaz  de  aprender, 
en  los  momentos  de  la  actual  lucha  fratricida,  lo  que 
no  se  le  ha  enseñado  nunca  en  las  escuelas;  porque 
éstas  no  existen,  y  en  las  que  existen,  aún  no  se 
explica  todavía  lo  que  significa  **el  respeto  al  dere- 
cho ajeno." 

Nosotros  creemos  sinceramente  que  toda  campaña 
que  no  tienda  a  alcanzar  la  educación  del  mexicano 
inculto,  no  traerá,  entre  nosotros,  la  verdadera  paz. 
A  las  altas  clases  sociales  les  sobra  instrucción,  pero 
les  falta  moralidad.  A  las  clases  bajas  les  faltan  am- 
bas cosas.  Cuando  capitalistas  y  obreros  estén  sufi- 
cientemente instruidos  y  convenientemente  educados, 
habrá  llegado  el  momento  en  que  se  establezca  el  jus- 
to equilibrio  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Esto  trae- 
rá consigo  la  verdadera  paz  orgánica,  supremo  y  úni- 
co ideal  que  nos  conduzca  a  conquistar  la  positiva  fe- 
licidad de  la  Eepública.  Y  el  medio  principal  para 
lograr  dicho  equilibrio  es,  sin  duda  alguna — ^volve- 
mos a  repetirlo, — la  elevación  de  la  rp^a  por  la  edu- 
cación. 


XV  L 

LOS  PROGRAMAS  Y  LA  EDUCACIÓN 

Ciencia,  arte,  industria,  lenguaje 

La  gran  preocupación  de  todos  nuestros  Gobiernos 
en  asuntos  e^iucacionales,  ha  sido  siempre  la  elabo- 
ración de  los  programas  que  han  de  regir  la  ense- 
ñanza en  todos  sus  grados. 

Labor  ímproba,  estéril  e  infecunda,  que  ha  consu- 
mido bastantes  energías,  nunca  de  los  educadores, 
sino  de  los  hombres  extraños  a  la  educación. 

Y  para  minorar  en  parte  semejante  labor,  no  se 
ha  omitido  ningún  medio,  por  extravagante  que  se  le 
suponga.  El  más  usual  fue  siempre  copiar  servilmen- 
te lo  que  se  hacía  en  otros  países,  ya  fuera  en  s\i  to- 
talidad o  en  parte,  para  tomar  de  ellos  algunos  frag- 
mentos y  zurcir  después  rapsodias  que  diesen  un 
efecto  más  o  menos  sorprendente  y  sensacional. 

En  la  oratoria  ministerial  se  hacía  mención,  con  lu- 
jos de  retórica,  que  se  había  tomado  lo  mejor  de  lo 
que  se  practicaba  en  los  países  más  adelantados  del 
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mundo,  y  se  aseguraba,  sin  más  análisis  ni  más  prue- 
bas, que  si  en  aquellos  centros  intelectuales  el  pro- 
greso era  evidente  y  seguro,  no  había  razón  ninguna 
para  que  en  México,  después  de  algunos  años  de  idén- 
tica aplicación,  no  se  lograse  una  rápida  evplución 
que  nos  elevase  bien  pronto  a  la  misma  altura  de  los 
países  cuyos  modelos  tratábamos  de  imitar. 

Para  un  espíritu  vulgar,  esta,  lógica  de  gabine- 
te resultaba  contundente,  y  nadie,  en  aquel  enton- 
ces, hubiera  osado  oponer,  no  sólo  fuertes  o  justifi- 
cadas resistencias  para  su  no  implantación  en  nues- 
tro medio,  pero  ni  siquiera  hacer  la  más  leve  observa- 
ción o  la  objeción  más  insignificante  que  hiciese  re- 
flexionar en  sus  errores  a  los  directores  de  la  ense- 
ñanza. 

No  obstante,  en  1904,  en  plena  dictadura,  iniciamos 
nuestra  campaña  educacional  para  combatir  la  erró- 
nea labor  que  se  estaba  operando  entonces,  desde  el 
kindergarten  hasta  la  Universidad ,  desde  la  soberbia 
capital  de  la  Eepública  hasta  el  último  villorrio. 

Prueba  fehaciente  de  ello  lo  fue  nuestra  revista 
''El  Magisterio  Nacional,'^  que  llevó  valientemente 
la  voz  de  la  reforma,  para  hacer  que  los  maestros  des- 
pertasen de  su  habitual  letargo  y  se  irguiesen  ante 
todos  los  peligros,  pero  principalmente  ante  el  más 
poderoso  de  ellos:  el  de  la  ignorancia,  que  se  cernía 
amenazante,  batiendo  sus  negras  alas  desde  el  río 
Bravo  hasta  el  Suchiate ,  desde  las  playas  del  Atlán- 
tico hasta  las  del  Pacífico,  y  desde  la  aldea  más  hu- 
milde hasta  la  orguUosa  capital  de  la  República. 

Tuvimos  entonces  la  grata  satisfacción  d«  conmo- 
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ver  los  sensibles  espíritus  de  nuestros  colegas,  y  una 
incesante  corriente  de  ideas  reformadoras,  de  emu- 
lación y  de  entusiasmo,  se  cambiaron  sin  descanso  des- 
de nuestra  mesa  de  redacción  hasta  el  modesto  pupitre 
del  más  humilde  de  los  maestros  mexicanos. 

■ 

Nuestra  campaña  fue  enérgica  y  resuelta;  comba- 
timos con  valor  toda  la  organización  pedagógica  del 
Distrito  Federal  y  de  los  Estados,  y  no  pocas  vices 
hicimos  escuchar  nuestra  voz  de  severa  crítica  en  la 
tribuna  oficial,  ante  los  magnates  de  entonces  y  ante 
los  jefes  más  altos  de  la  enseñanza. 

Semejante  osadía  produjo  el  desagrado  consiguitni- 
te;  perdimos  la  estimación  y  el  aprecio  de  los  pro- 
hombres de  entonces,  y  aun  estuvimos  a  punto  d(  ir 
a  acabar  nuestros  tristes  días  en  las  mazmorras  de 
una  cárcel,  por  haber  dado  a  luz  diversos  escritos 
que  agotaron  la  paciencia  de  los  altos  dignatarios  de 
la  enseñanza  y  de  algunos  miembros  del  profesorado 
militante. 

Nuestra  labor  revolucionaria,  en  pro  de  la  enseñan- 
za nacional,  no  es  improvisada:  data  desde  1883  (lue 
abandonamos  las  aulas,  y  nuestros  escritos  llenaron 
profusamente  las  columnas  de  los  periódicos  diarios 
y  las  revistas  educacionales  de  aquella  época,  litista 
el  presente,  combatiendo  siempre  la  rutina  y  el  em- 
pirismo y  abriendo  amplio  cauce  a  la  escuela  nueva, 
a  la  redentora  del  pueblo  humilde,  como  la  institu- 
ción única  que  en  su  reorganización  definitiva  salva- 
ría a  la  Patria  de  todos  los  peligros  que  la  amena- 
zaban. 
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*    «    « 


Felizmente  ha  llegado  el  momento  de  que  el  cesa- 
rismo  educacional,  que  nos  ha  gobernado  hasta  hoy, 
cese  definitivamente  y  para  siempre.  Ya  no  más  teó- 
logos de  la  enseñanza,  ni  más  pontífices  de  la  educa- 
ción, venidos  de  allende  o  aquí  dignificados. 

Ni  unos  ni  otros  se  han  penetrado  de  que  México 
es  un  país  distinto  de  los  demás,  en  donde  la  raza  es 
puramente  latina  o  sajona.  Aquí  abundan  los  indios 
en  una  gran  mayoría,  y  en  una  pequeñísima  e  insig- 
ficante  parte  hay  indolatinos  y  criollos. 

Necesitamos,  pues,  que  nuestros  métodos  y  nuestros 
programas  sean  exclusivamente  nacionales,  tendentes 
a  formar  una  raza  genuinamente  mexicana,  es  decir, 
que  en  su  cultura  se  procure  desarrollar  todo  lo  bueno 
que  trae  heredado  de  sus  antepasados ;  que  se  pongan 
los  inedios  conducentes  para  extirpar  de  raíz  la  ma- 
la herencia;  que  no  se  omita  ningún  medio  para  ha- 
cer la  educación  eminentemente  individualista,  con 
el  fin  de  que  surjan  los  grandes  especialismos  que 
han  de  formar  más  tarde  los  núcleos  directores  de  la 
sociedad,  y  por  último,  que  el  nuevo  habitante  del 
país  resulte  un  producto  del  medio  natural,  impreg- 
nado de  su  ambiente  propio  y  sin  extrañas  influen- 
cias que  lo  conviertan  en  tránsfuga  de  su  patria  y 
de  su  raza. 

Para  llegar  a  alcanzar  esta  gran  finalidad,  se  ne- 
cesita más  método  que  doctrina,  más  educación  que 
enseñanza,  más  acción  que     hueca  palabrería,     más 
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maestros  que  escuelas,  más  patriotismo  que  ambicio- 
nes políticas,  y  por  último,  más  voluntad  y  amor 
comprobados  que  falsa  inteligencia  y  pedantería  re- 
pugnante y  ridicula. 

A  reserva  de  tratar  en  otro  estudio  la  cuestión  del 
método,  voy  a  delinear  aquí  brevísimamente  lo  relativo 
a  planes  de  estudios  y  programas  generales,  que  están 
pidiendo  a  gritos,  y  en  todos  los  tonos,  una  radical 

reforma. 

Ni)  hay  unidad,  ni  variedad,  ni  armonía  en  nues- 
tras instituciones  educacionales,  por  lo  que  se  refiere 
a  planes  de  estudios  y  programas.  Y  esto  se  explica 
claramente:  incompetencia  por  un  lado  de  parte  de 
los  organizadores  de  la  enseñanza  y  desacuerdo  pro- 
fesional entre  los  mismos  por  otra,  de  donde  resulta 
que  no  haya  ninguna  labor  de  coordinación,  ni  de  en- 
lace, ni  de  concatenación,  ni  de  espíritu  pedagó- 
gico que  sintetice,  en  un  ideal  común,  la  obra  edu- 
cacional de  la  República. 

Y  no  es  difícil,  ni  imposible,  ni  constituye  una 
obra  de  romanos  encontrar  una  fórmula  general  ({ue 
abarque  todo  un  sistema  de  educación  nacional,  den- 
tro de  la  cual  se  puede  laborar  en  detalle  lo  mismo 
que  sobre  un  diseño  o  un  plano,  o  en  el  terreno  mis- 
mo se  traza  y  se  desplanta  un  edificio,  cuyos  resis- 
tentes muros  descansen  en  una  base  sólida  y  firme,  y 
se  levantan  majestuosos,  atravesando  airados  todos 
los  cuerpos  del  edificio,  hasta  llegar  a  su  más  elevada 
culminación  como  coronamiento  final  de  la  obra. 

Aprovechando  esta  analogía,  puramente  mecánica 
y  arquitectónica,  se  verá  con  evidencia  que  liay,  o  de- 
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be  haber  cuando  menos,  desde  la  escuela  de  párvulos 
hasta  la  Universidad,  algo  de  común,  algo  trascen- 
dental que  se  enraiza  fuertemente  en  el  kindergar- 
ten, hasta  alcanzar  su  eflorescencia  en  la  elevada  co- 
pa del  corpulento  árbol  de  la  educación  de  un  pue- 
blo, que  es  la  institución  universitaria,  en  donde  exis- 
te, claramente  sintetizada  con  caracteres  bien  defini- 
dos, el  alma  nacional. 


í'í  *  * 


Sabemos  que  la  institución  social  llamada  escuela 
tiene  por  objeto  elevar  a  la  raza  de  un  país,  para 
llegar  a  alcanzar  la  vida  completa  que  reclama  la 
misma  raza,  según  su  peculiar  estructura  y  según  el 
medio  en  que  se  efectuará  su  desenvolvimiento  fu- 
turo. 

Y  del  mismo  modo  que  en  el  psiquismo  individual 
se  descubren  diversas  actividades,  unas  que  nos 
conducen  a  la  idea,  otras  a  la  emotividad  y  otras  a  la 
.  acción,  así  pasa  también  con  el  psiquismo  de  la  ra- 
za :  la  fuerza  psíquica  nacional  se  difunde,  se  disgre- 
ga y  se  asocia  para  formar  núcleos  de  hombres  que 
individualmente,  y  en  conjunto,  tienen  las  mismas 
tendencias. 

Unos  se  consagran  a  estudiar  la  naturaleza,  a  des- 
cubrir sus  uniformidades,  a  formularlas  en  leyes  in- 
mutables y  eternas  y  a  iniciar  su  aplicación.  Esta  la- 
bor pertenece  a  los  sabios,  quienes,  en  su  conjunto, 
forman  el  núcleo  de  intelectuales  de  un  país,  teniendo 
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como  finalidad  la  adquisición  de  la  verdad  y  de  la 
ciencia. 

Otros  comprenden  a  la  naturaleza  de  modo  dis- 
tinto que  los  sabios.  No  la  analizan,  no  investigan  en 
«lia  laí  verdad,  no  tratan  de  descubrir  las  leyes  que 
la  gobiernan.  Su  temperamento  ardiente  los  impulsa 
a  amarla,  a  sentirla,  a  interpretarla,  trasladando  al 
lienzo  algún  detalle  viviente  por  medio  de  la  pintura ; 
sus  melodías  armoniosas  las  combinan  en  artísticas 
composiciones  musicales;  sus  encantos  y  bellezas 
los  traducen  por  medio  del  lenguaje  en  descripcio- 
nes poéticas  y  en  narraciones  hermosas  que  conmue- 
van nuestras  almas.  Este  grupo  constituye  el  núcleo 
de  los  artistas,  cuya  finalidad  es  el  arte  experimen- 
tal, el  imaginativo  o  el  tradicional,  según  las  particu- 
lares tendencias  de  cada  sentimental  o  de  cada  genio. 

Otros,  más  prácticos,  no  ven  en  la  naturaleza  sus 
uniformidades  ni  sus  bellezas :  son  hombres  de  acción 
y,  por  consiguiente,  nada  contemplativos.  A  la  tierra 
la  cultivan:  excavan  en  ella  grandes  profundidades 
para  arrancar  sus  pedrerías  y  sus  metales  preciosos ; 
siembran  los  campos  para  cosechar  sus  productos  na- 
turales; cultivan  a  los  animales  para  explotar  todas 
las  materias  primas  que  producen:  éste  es  el  gre- 
mio de  los  agricultores,  de  los  industriales  y  de  los 
comerciantes.  Los  primeros  empleando  de  la  natura- 
leza las  materias  primas,  los  segundos  transformán- 
dolas en  artefactos  útiles  y  bellos,  y  los  terceros  ha- 
ciéndolos circular  en  todo  el  mundo,  llenando  sus  ar- 
cas de  inmensas  utilidades,  que  no  disfrutarán  ja- 
más   ni  los  sabios  que  investigan,  ni  los  artistas  que 
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sienten,  ni  los  agricultores  que  siembran,  ni  loa  in- 
dustriales que  fabrican.  El  comerciante,  el  mercader, 
es  el  rey  de  la  creación,  porque  es  el  único  capaz  de 
explotar  a  todos,  de  especular  con  sus  producciones 
y  de  reír  a  mandíbula  batiente  y  en  carcajadas  so- 
noras en  presencj^a  de  la  inmensa  mole  de  colabora- 
dores que  contribuyen  voluntariamente  a  mantejierla 
incólume  en  su  indestronable  reinado,  como  señor  y 
dueño  de  todo  el  Universo. 

Por  último,  los  sabios,  los  artistas  y  los  industria- 
les necesitan  poseer  un  lenguaje  por  medio  del  cual 
se  comuniquen  unos  con  otros  para  formar,  con  él,  un 
lazo  de  unión  de  cada  grupo  en  particular,  de  cada 
grupo  con  los  demás  grupos  y  de  todos  juntos  con 
nuestros  vecinos  contiguos,  para  poder  establecer  sin 
el  menor  obstáculo  relaciones  internacionales  de  fran- 
ca cordialidad  y  aun  de  ofensa  o  de  defensa,  según  lo 
exijan  las  circunstancias. 

Bosquejada  la  acción  social,  tal  como  se  presenta 
en  la  realidad,  y  siendo,  por  otra  parte,  la  escuela  el 
centro  en  donde  se  ha  de  preparar  para  la  vida  a  los 
hombres  del  porvenir,  resulta  relativamente  fácil  y 
sencilla  la  labor  de  formular  el  programa  general  que 
deberá  seguirse  en  dicha  institución,  desde  el  kin- 
dergarten hasta  la  Universidad,  dosificando,  se  entien- 
de, en  cada  período  de  la  vida  del  educando,  la  por- 
ción de  actividades  (jue  deberán  desarrollarse  en  él, 
según  lo  exijan  la  índole  docente  de  cada  escuela  y 
del  grupo  social  que  a  ella  concurra. 
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El  programa  de  la  educación  nacional  en  la  Ee- 
públiea  comprenderá,  substancialmente,  las  siguien- 
tes enseñanzas:  científica,  artística,  industrial  y  lin- 
güística 

I.  La  enseñanza  científica  tiene  por  objeto  orien- 
tar al  educando  mexicano  en  su  propio  medio  ;es  decir, 
que  se  dé  cuenta  exacta  de  la  tierra  que  pisa,  sus  ac- 
cidentes, su  configuración,  su  cielo,  su  clima,  su  flo- 
ra, su  fauna,  su  producción  natural  espontánea;  lo 
que  pueda  dar  por  sí  misma  y  lo  que  pueda  obtener- 
se por  una  inteligente  colaboración  de  parte  del  hom- 
bre. En  este  estudio  ha  de  desprenderse  con  diaman- 
tina claridad  el  conocimiento  de  la  raza  pobladora, 
«11  pasado  atávico,  no  consistente  en  una  narración 
mentirosa,  de  acciones  heroicas  realizadas  por  sus 
prohombres  que  para  nada  nos  interesan,  sino  la  ex- 
posición franca  y  leal  de  su  civilización,  de  lo  que 
lia  hecho  la  raza  anónima  de  nuestros  antepasados 
en  sus  tres  períodos  históricos:  como  precortesiana, 
como  colonial  y  como  independiente. 

Y  es  evidente  que  sólo  así  podremos  formarnos 
Tina  idea  clara  de  lo  que  fueron  nuestros  aborígenes: 
«u  constitución  orgánica,  lo  que  hicieron,  cómp  se 
educaron,  qué  verdades  adquirieron,  qué  artes  culti- 
varon, qué  industrias  conocieron,  qué  instituciones 
implantaron,  cuáles  fueron  sus  buenas  cualidades, 
cuáles  sus  defectos,  sus  fanatismos,  sus  pasiones;  en 
suma,  su  psiquismo  de  raza  y  su  espíritu  de  nacio- 
nalidad. 

13 
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Conocida  la  biología,  la  psicología  y  la  sociología 
de  aquella  raza,  deberá  conocerse  en  los  mismos  pun- 
tos de  vista  a  la  raza  conquistadora,  en  todo  su  pa- 
sado, con  todas  sus  virtudes,  con  sus  vicios,  con 
su   civilización   y   con   su   cultura. 

Finalmente,  examinar  con  detenimiento  el  fruto 
obtenido  por  el  cruzamiento  de  ambas  razas:  si  hubo 
perfeccionamiento  o  degeneración;  en  qué  consiste 
uno  y  otra;  cuál  es  el  remedio  esencial  para  corregir 
nuestros  males  ancestrales  y  por  qué  medios  podre- 
mos perfeccionar  nuestras  virtudes  para  constituir 
un  pueblo  viril,  autónomo  y  libre,  que  se  gobierne 
por  sí  mismo  y  que  se  sobreponga  con  energía  a  toda 
influencia  extraña  que  pretenda  inmiscuirse  en  sus 
negocios. 

El  estudio  sistemático  de  la  verdad  concreta,  de  to- 
dos los  seres  que  pueblan  esta  fracción  de  tierra  me- 
xicana, así  como  la  observación  intensa  de  toda  cla- 
se de  fenómenos,  desde  los  matemáticos  hasta  los  so- 
ciológicos que  se  efectúen  en  nuestro  ambiente,  cons- 
tituirá el  arsenal  científico  de  esta  porción  del  pro- 
grama, que  tiene  que  dosificarse  convenientemente 
desde  el  hogar,  pasando  por  la  escuela,  hasta  llegar 
a  la  sociedad,  en  donde  la  vida  se  hace  efectiva  y 
más  intensa  y  se  alcanza  el  máximo  de  cultura  indi- 
vidual y  social  que  nos  corresponde  realizar  como 
individuos  y  como  colectividad. 

II.  La  enseñanza  artística  tiene,  como  la  científi- 
ca, su  iniciación  en  la  familia,  en  cuyo  seno  se  co- 
mienzan a  experimentar  las  primeras  emociones  de 
arte.  En  el  hogar    es  en  donde  el  sentido  estético 
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se  manifiesta  espontáneamente  con  la  contemplación, 
tranquila  y  libre,  de  la  naturaleza  a  través  del  sano 
temperamento  de  los  niños,  que  no  tienen  prejuicios, 
ni  imposiciones,  ni  influencias  extrañas,  ni  reglas  em- 
píricas;  la  libertad  más  pura  decide  a  ]ps  pequeñue- 
los  a  darse  cuenta  exacta  de  cuanto  les  rodea,  sin- 
tiendo naturalmente,  en  su  interior,  el  despertar  de 
su  sensibilidad;  amando  la  verdad,  admirando  la  be- 
lleza y  aplaudiendo  la  bondad  y  la  justicia  en  donde- 
quiera que  perciban  acciones  capaces  de  impresionar 
nuevamente  su  incipiente  a  la  vez  que  complicada  ac- 
tividad cerebral  y  esencialmente  emotiva. 

Más  tarde,  en  la  escuela,  los  horizontes  artísticos 
se  amplían  gradualmente,  definiendo  formas,  preci- 
sando melodías,  laborando  composiciones  lingüísti- 
cas, perfeccionando  el  desarrollo  individual  del  cuer- 
po y  modelando  la  conciencia,  para  discernir  mejor 
los  móviles  de  las  buenas  acciones. 

Finalmente,  el  grupo  de  artistas  geniales  perfec- 
cionará sus  aptitudes  en  los  planteles  adecuados  pa- 
ra tal  objeto,  y  harán,  por  último,  su  entrada  triun- 
fal en  el  mundo,  en  donde  disfrutarán  la  gloria  do 
ser  admirados  y  glorificados  con  el  aplauso  y  la  san- 
ción de  la  sociedad. 

El  arte  debe  cultivarse  toda  la  vida,  y  su  dosifi- 
cación en  la  escuela  ha  de  tener  la  representación  que 
le  corresponde  en  los  programas,  como  medio  de  ini- 
ciar a  los  elegidos  en  sus  vuelos  posteriores  y  a  las 
multitudes  a  disciplinar  ampliamente  sus  sentimien- 
tos estéticos. 

III.  La    enseñanza  industrial  en  nuestra    joven 
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América  hispana  tiene  una  alta  significación  políti- 
ca :  es  la  iniciación  de  un  pueblo  en  la  acción,  a  la 
que  ha  sido  extraño  por  la  guerra  sistemática  de  sus 
directores  políticos  y  docentes,  impidiendo  que  se  im- 
planten industrias  nuevas,  que  ocasionarían,  sin  duda, 
desequilibrios  económicos  en  los  centros  productores 
de  otras  naciones. 

En  este  punto  la  Eevolución    tiene  que  marcar 
una  etapa  laueva,  una  evolución  inicial  para  llegar 
a  obtener  el  dominio    de  la  tierra,    su  distribución 
equitativa,  su  cultivo  inteligente,  su  producción  abun- 
dante, su  aprovechamiento  como  materia  prima  de 
exportación  y  como  base  de  la  industria  nacional,  que 
pueda  servir  para  satisfacer  nuestras  propias  necesi- 
dades y  aun  para  llevar  el  sobrante  a  otros  mercados 
extranjeros,  en  donde,  con  sus  rendimientos,  podamos 
nivelar  nuestra  balanza  económica    y  no  tener  que 
-sufrir  constantemente  la  horrible  humillación  de  ver 
a  toda  hora  depreciada  nuestra  moneda   por  nuestra 
'deficiencia  productora  y  nuestra  falta  absoluta  de 
«rédito. 

La  enseñanza  de  la  industria  en  su  triple  faz — agrí- 
cola, industrial  y  comercial — debe  ser,  de  hoy  en  ade- 
lante, el  eje  primordial  de  nuestra  cultura  contem- 
poránea. Hay  que  difundirla  hasta  la  capilaridad, 
hay  que  descubrir  a  todos  los  espccialismoá  que  sur- 
jan de  la  raza,  hay  que  traer  maestros  extranjeros 
que  los  ilustren,  pues,  por  fortuna,  aquí  no  se  trata 
de  atavismos,  ni  de  contrarrestar  psiquismos  de  raza, 
sino  de  crear  habilidades  que,  por  fortuna,  abun- 
dan; pero  que  pueden  adquirir  enseñanzas  prácticas 
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y  se  identifiquen  plenamente  en  su  labor  con  sus  ins- 
tructores importados  de  otros  centros  similares  in- 
dustriales del  mundo. 

La  especialización  debe  comenzar  desde  el  hogar^ 
continuar  en  la  escuela,  organizarse  en  los  institutos 
técnicos  nacionales,  y  si  ^posible  fuere,  perfeccionarse 
en  otras  naciones  para  implantarla  después  aquí,  con 
el  apoyo  del  capital  y  la  protección  del  Gobierno. 

IV.  La  enseñanza  lingüística  tiene  que  ser  un  fac- 
tor importante  de  nuestra  educación ;  pero  ocupa,  sin 
embargo,  un  lugar  secundario.  No  basta  poseer  un 
idioma  extraño  para  poder  identificarse  con  un  pue- 
blo; el  idioma  no  tiene  una  importancia  étnica  deci- 
siva: es  un  medio  de  comunicación  y  de  emisión  en 
extremo  interesante,  pero  no  basta  por  sí  solo  para 
identificarnos  con  los  pueblos  que  lo  hablan. 

Nosotros  hablamos  lengua  española,  y  vivimos,  no 
obstante,  completamente  alejados,  por  afecto  e  ideas, 
de  la  vieja  Península  Ibérica  y  de  las  jóvenes  nacio- 
nes hispanoamericanas.  En  cambio,  sentimos  grande 
amor  filial  por  nuestra  madre  intelectual,  la  patria 
de  la  libertad,  la  culta  Francia,  que  se  ha  infiltrado 
toda  entera  en  nuestros  cerebros  y  nos  ha  contagiado 
tanto  de  sus  virtudes  como  de. sus  vicios,  y,  a  pesar 
de  todo,  la  amamos  con  ternura  y  gratitud. 

Ciertamente  es  un  deber  cultivar  nuestra  propia 
lengua  y  difundirla  en  todo  el  territorio.  Su  estudio 
debe  abarcar  toda  la  enseñanza,  desde  el  hogar  hasta 
la  sociedad,  para  que  entremos  en  relación  con  nues- 
tros antepasados,  con  nuestros  contemporáneos  y  con 
las  generaciones  del  porvenir. 
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Como  medio  de  defensa  nacional,  y  no  por  otro 
motivo,  debe,  además,  enseñarse,  paralelamente  a  la 
lengua  patria,  la  lengua  inglesa.  Su  aprendizaje  de- 
berá ser  obligatorio  para  todos  los  mexicanos;  el 
Gobierno,  al  decretar  esta  nueva  obligación,  cumple, 
a  su  vez,  un  alto  deber  de  patriotismo,  a  fin  de  po- 
nernos en  aptitud  de  que  por  la  razón,  más  que  por 
la  fuerza,  podamos  triunfar  de  nuestros  adversarios 
los  imperialistas  del  Norte,  antes  de  que  sus  ambi- 
ciones de  conquista  cristalicen  más  en  sus  metalizados 
perebros,  pictóricos  de  expansionamiento  mundial  y 
de  olímpico  desdén  hacia  los  pueblos,  que  desprecian 
por  su  debilidad,  por  su  incultura  y  por  la  carencia 
absoluta  de  patriotismo  de  algunos  de  sus  hijos,  que 
en  su  fatal  ceguera  no  vacilan  en  traficar  indigna- 
mente con  el  decoro  nacional  y  con  la  integridad  de 
la  República. 


XVII 

EL  GOBIERNO  Y  LA  EDUCACIÓN 

La  Revolución  debe  formar  el  alma  nacional 

Bajo  la  denominación  de  Secretaría  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
se  creó  en  México  un  departamento  ministerial  que 
administrase  y  dirigiese  la  enseñanza  pública  en  el 
Distrito  Federal  y  en  los  Territorios. 

Esta  institución,  así  creada,  no  ha  cesado  de  fun- 
cionar, administrando  y  dirigiendo  la  enseñanza  de 
unas  cuantas  escuelas  primarias,  una  secundaria  o 
preparatoria  y  algunas  profesionales. 

Y  mientras  que  aquí  se  simulaba  un  gran  progre- 
so educacional,  más  bien  ficticio  que  real,  en  los  Es- 
tados se  hacía  otro  tanto,  en  menor  escala  se  entien- 
de ;  pero  en  voz  más  alta  se  blasonaba  de  todo  lo  que 
tenía  el  Distrito  Federal  con  menos  pompa,  aunque,  a 
juicio  de  ellos,  con  más  éxitos  efectivos. 

No  parece  sino  que  con  esta  doble  labor,  federal  y 
local,  México  se  iba  a  transformar  bien  pronto  en 
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un  país  de  primer  orden;  pero  desgraciadamente  no 
ha  pasado  así.  La  estadística,  en  su  frialdad  numé- 
rica, ha  desmentido,  sin  grandes  y  aparatosos  discur- 
sos, las  falacias  de  los  Mensajes  presidenciales  dirigi- 
dos a  las  Cámaras  de  la  Unión,  y  las  bellas  mentiras 
encerradas  en  los  informes  periódicos  de  los  gober- 
nadores de  las  legislaturas  de  los  Estados. 

El  hecho  real,  verdadero,  indiscutible,  que  no  ad- 
mite la  más  insignificante  controversia,  que  pasma  tan 
sólo  con  su  enunciación,  es  que  en  México  hay  un 

NOVENTA  POR  OIBNTO  DE  INCULTOS,  O  SEAN  TRECE  Y 
MEDIO  MILLONES  QUE  ESTÁN  TOTALMENTE  EXCLUÍDOS 
DE  TODA  CIVILIZACIÓN  Y  CULTURA. 

Y  esta  proporción  se  ha  conservado,  más  o  menos 
invariable,  desde  que  Hernán  Cortés  pisó  las  playas 
mexicanas,  hasta  el  momento  en  que  la  Revolución 
libertadora  lanzó  del  territorio  al  último  usurpador. 

Han  transcurrido  ya  cuatrocientos  años,  y  en  ese 
largo  período  se  ve,  con  toda  evidencia,  que  los  di- 
i^ctores  de  la  política  mexicana  han  obrado  siempre 
de  idéntico  modo,  desde  el  primero  al  último  virrey; 
desde  el  primero  hasta  el  último  presidente.  ¿Cuál 
ha  sido  su  conducta?  Sencillamente  ^^7io  educar  al 
pueblo.' ' 

No  hay,  pues,  ninguna  discrepancia;  la  psicología 
de  los  directores  de  la  política  mexicana  ha  sido  siem- 
pre la  misma,  igual,  idéntica,  incambiable,  obede- 
ciendo a  los  mismos  móviles,  inspirada  en  los  mismos 
sentimientos,  efectuada  en  virtud  de  las  mismas  cau- 
sas. ¿Cuál  es,  pues,  la  causa  principal?  ^^El  senti- 
miento egoísta  de  su  conservación  en  el  Poder.'' 
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No  hay  otra  causa,  no  hay  otro  motivo,  no  hay 
otra  explicación.  El  poder  en  México  nos  vino,  según 
ellos,  por  derecho  de  conquista  del  Viejo  Mundo,  en 
donde  radica,  firmemente  enraizada,  la  fuerza  máa 
grande  del  conservatismo  mundial.  El  conquistador, 
al  ofrecer  a  la  corona  de  España  los  dominios  de  un 
vasto  territorio  americano,  implantó  desde  ese  ins- 
tante el  poder  conservador,  fuertemente  cimentado 
en  la  vieja  península,  y  fácilmente  transplantable  en 
la  tierra  virgen  de  toda  la  América,  germinando  en 
los  criollos  y  en  los  mestizos. 

Ahora  bien :  en  la  política  del  Gobierno  de  la  Nue- 
va España  existía  ya,  bien  estereotipado  en  el  alma 
de  los  gobernantes,  el  terrible  canon  de  **no  educar 
al  pueblo,  porque  el  educarlo  equivaldría  a  darle 
armas  y  poderío  para  que  en  breve  plazo  nos  quitase 
el  Gobierno  por  medio  de  la  fuerza."  Así  pensaron, 
inspirados  por  un  sentimiento  egoísta  de  conserva- 
ción, todos  los  hombres  del  Gobierno  colonial. 

Y  si  así  pensaron,  no  había  razón  para  que  exis- 
tiese entonces  una  oficina  especial  del  Gobierno  que 
tuviese  por  objeto  la  educación  del  pueblo. 

Los  hijos  de  los  españoles  que  llevaban  en  sus  ve- 
nas sangre  indígena,  sienten  en  su  cerebro  dos  co- 
rrientes que  luchan,  dos  fuerzas  contrarias  que  se  les 
oponen:  una  de  conservación,  absolutista,  represen- 
tada por  la  herencia  española,  y  otra  de  libertad  y 
de  progreso,  representada  por  la  herencia  indígena. 

En  esta  lucha  interna  se  ve  surgir,  aparentemen- 
te vigorosa  y  triunfante,  la  fuerza  progresista  y  li- 
bertaria que  une  a  muchos  hombres  en  un  fuerte 
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núcleo,  resuelto  a  arrebatar  el  Poder  a  los  españoles. 
Una  lucha  sangrienta  de  once  años  decide  la  victoria 
en  favor  de  los  criollos;  los  españoles  entonces,  ven- 
cidos, abandonan  el  Poder  y  lo  entregan  a  sus  des- 
cendientes   los  vencedores. 

Parecería  lógico  pensar  que  los  nuevos  directores 
de  la  política  orientarían  su  criterio  en  el  sentido 
de  preocuparse  por  la  educación  del  pueblo;  no  han 
pasado  así  las  cosas,  pues  no  triunfó  en  el  Poder  la 
herencia  india,  la  herencia  libertaria  y  progresis- 
ta: triunfó  únicamente  la  herencia  española,  la  con- 
servadora, la  absolutista,  la  que  había  gobernado 
tres  siglos  antes,  y  la  misma  que,  por  conducto  de  sus 
descendientes,  seguiría  gobernando  un  siglo  después. 

Este  fatalismo  atávico  nos  prueba,  con  evidencia, 
que  políticamente  no  convino  a  los  intereses  conser- 
vadores de  los  mandatarios  coloniales,  ni  tampoco 
a  los  mandatarios  independientes  descendientes  de 
aquéllos,  educar  al  pueblo,  precisamente  porque  im- 
peraba en  ellos,  de  modo  invencible,  el  sentimiento 
egoísta  de  su  conservación  indefinida  en  el  Poder. 

Esta  política  absolutista  y  de  obscurantismo  se  hi- 
zo, a  la  larga,  en  extremo  perniciosa;  no  solamente 
porque  negaba  sus  beneficios  a  los  nativos  mexicanos, 
no  obstante  que  de  eso  se  trataba,  sino  que  los  n^a- 
ba  también  a  los  criollos,  a  los  mestizos,  que  tenían 
ya  en  sus  manos  la  dirección  del  Gobierno ;  entonces 
se  convino  en  crear  una  secretaría  de  Estado,  en- 
cargada de  la  instrucción  pública  y  bellas  artes; 
pero  con  la  condición  implícita  de  que  sólo  se  ocupa- 
se de  administrar  unas  cuantas  escuelas  primarias,  se- 
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cundarias  y  profesionales,  destinadas  exclusivamen- 
te a  los  hijos  de  los  poderosos,  aunque,  si  sobraban 
algunos  lugares,  no  habría  inconveniente  en  otorgar- 
los a  los  hijos  de  los  desheredados  y  los  humildes. 
Así  se  hicieron  las  cosas,  y  desde  entonces  la  escue- 
la conservadora,  la  escuela  reaccionaria,  la  escuela 
tradicional,  es  la  única  escuela  que  abre  libremente 
sus  puertas  para  educar  únicamente  el  diez  por  ciento 
de  mexicanos,  o  sea  a  un  millón  y  medio  de  afortuna- 
dos y  felices  que  pueden,  sin  ningún  obstáculo,  culti- 
var medianamente  sus  inteligencias,  ya  que  no  han 
experimentado  jamás  los  inefables  beneficios  de  la 
educación  en  sus  sentimientos  y  en  su  carácter. 

Esta  ha  sido,  hasta  hoy,  la  única  labor  de  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  v  Bellas  Artes  en  el 
Distrito  Federal,  y  la  misma  labor,  por  analogía,  se 
ha  desarrollado  en  todas  las  Entidades  de  la  Federa- 
ción; y  no  han  podido,  en  conjunto,  extender  los 
beneficios  de  la  educación,  ni  siquiera  los  imperfec- 
tos de  la  instrucción,  a  mayor  húmero  de  mexicanos, 
porque  eso  equivaldría  a  romper  con  la  tradición  co- 
lonial, que  se  ha  transmitido  íntegra  al  México  inde- 
pendiente, y  que  pondría  quizá  en  grave  peligro 
la  estabilidad  del  Poder  en  el  pequeñísimo  grupo  de 
los  mestizos. 

En  efecto,  al  difundir  la  educación  en  la  raza  in- 
dígena, se  harían  surgir  millonadas  de  hombres  de 
la  talla  de  Juárez,  de  Ramírez  o  de  Altamirano,  que 
disputarían,  con  decisión  y  hasta  con  éxito,  el  man- 
do supremo  al  grupo  mezclado.  Y  esto  ya  lo  sabe- 
mos muy  bien:  el  primer  indio  culto  y  equilibrado 
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que  tuvimos  se  apoderó  inmediatamente  del  manda 
de  la  República,  proclamó  las  leyes  más  liberales  que 
hemos  tenido,  ajustició  a  un  príncipe  extranjero  que 
le  usurpó  el  mando,  y  habría  realizado  otras  haza- 
ñas mayores  si  la  muerte  traidora  no  corta  artera- 
mente su  preciosa  existencia.  Y  con  este  único  ejem- 
plo basta,  y  sobra,  para  que  sirviera  de  razón  deter- 
minante a  todos  los  Gobiernos  conservadores  subse- 
cuentes que  hemos  tenido,  para  que  se  eximan  a  con- 
ciencia de  educar  al  pueblo ;  porque  es  casi  seguro 
que  bastaría  un  centenar  de  esos  indígenas  civiliza- 
dos para  que  México  no  volviese,  en  el  resto  de  su 
vida  política,  a  contar  entre  sus  gobernantes  a  un 
mexicano  que  llevase  en  sus  venas  una  sola  gota  de 
sangre  europea. 

Felizmente  la  Revolución  libertadora  nada  tiene 
que  temer  de  los  resultados  forzosos  e  ineludibles  de 
la  ley  fatal  de  la  evolución,  que  alcanzaría  su  má- 
ximum de  desarrollo  al  intensificar  y  extender  la  cul- 
tura nacional;  porque  con  sus  procedimientos  revolu- 
cionarios ha  puesto  término  a  todos  los  privilegios 
existentes,  y  quiere  que  los  mismos  beneficios  que  se 
otorguen  a  los  mestizos  se  otorguen  también,  y  con 
decidido  empeño,  a  los  indios,  es  decir,  a  toda  la  clase 
inculta  de  la  República. 

Y  para  realizar  esta  obra  colosal  e  inmensa  de  la 
Revolución,  que  entraña  nada  menos  que  la  for- 
mación del  alma  nacional,  urge  que  el  departamento 
encargado  de  la  educación  nacional  tenga  dominio  fe- 
deral en  todo  el  territorio;  pues  está  probado,  hasta 
la  evidencia,  que  los  Estados  no  podrán  hacer  más 
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de  lo  que  hasta  hoy  han  hecho,  porque  así  ha  conve- 
nido a  los  intereses  conservadores  de  los  directores 
de  la  Kepública. 

La  Constitución  de  57,  próxima  a  reformarse,  ya 
no  será  en  lo  venidero  un  obstáculo  insuperable  en 
este  sentido,  y  los  futuros  constituyentes  deberán  te- 
ner en  cuenta  que  mientras  no  se  constituya  una 
patria  mexicana,  animada  de  un  espíritu  propio  y 
formada  con  ciudadanos  cultos  y  mujeres  dignas,  no 
debe  permitirse  que  los  municipios  dirijan  la  ense- 
ñanza ;  deberán  ayudar,  porque  es  su  deber,  a  la  Fe- 
deración con  su  contingente  de  recursos;  jíero  nun- 
ca han  sido  capaces,  ni  lo  podrán  ser  por  mucho  tiem- 
po, para  educar  a  sus  habitantes,  como  lo  han  podi- 
do demostrar  claramente,  durante  cuatrocientos  años 
que  tienen  de  vida  estéril,  todos  los  Ayuntamientos 
de  la  República,  por  tres  razones  fundamentales :  fal- 
ta de  aptitudes,  falta  de  dinero  y  falta  de  patrio- 
tismo. 

Sólo  de  esta  manera  la  Revolución  podrá  cumplir 
sus  promesas  bienhechoras;  de  lo  contrario  eterniza- 
ría en  el  Poder  la  vieja  tradición  ibérica,  secundada 
hábilmente  por  todos  los  Gobiernos  subsecuentes,  y 
esta  tradición  consiste  en  la  incultura  sistemática  y 
criminal,  impuesta  conscientemente  para  todo  el  pue- 
blo mexicano. 

Sería  un  imperdonable  anacronismo  continuar  de- 
nominando a  este  departamento  de  Estado,  '^  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,"  que 
nos  ha  legado  la  tradición,  porque  no  llena,  ni  satis- 
face, ni  connota  su  verdadero  funcionamiento.  Ins- 
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truir  es  una  parte  mínima  de  la  educación,  porque 
excluye  la  cultura  física,  la  di  los  sentimientos  y  la 
de  la  voluntad.  Y  en  el  término  ** bellas  artes"  no  se 
incluye  tampoco  la  cultura  agrícola,  industrial  y  co- 
mercial y  todas  las  artes  útiles  y  prácticas.  En 
consecuencia,  hay  que  desechar  la  tradición  cuan- 
do es  una  fuente  eterna  de  errores,  y  aceptar  fran- 
camente una  denominación  que  sea  bastante  conno- 
tativa.  Yo  lo  designaré  con  el  título  de  '*  Ministerio 
de  la  Educación  Nacional,"  porque  con  la  palabra 
''educación"  nada  se  excluye,  y  con  la  palabra  *' na- 
cional "se  limita  su  acción  únicamente  a  la  índole 
idosincrática  del  pueblo  mexicano. 

En  el  siguiente  artículo  bosquejaré  la  estructura 
y  funcionamiento  del  nuevo  departamento  educacio- 
nal. 


XVIII 

EL  ESTADO  T  LA  EDUCACIÓN 

El  Ministerio  de  la  Educación  Naci'anal 

Todos  los  ministros  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes  que  hemos  tenido  en  las  dictaduras  pasa- 
das, han  desconocido  por  completo  lo  que  significa 
esta  nobilísima  institución  en  los  países  jóvenes  que, 
como  el  nuestro,  carecen  aún  de  alma  nacional. 

Su  labor  como  hombres  de  Estado  ha  sido  siem- 
pre la  de  una  canongía,  y  por  consiguiente,  de  acti- 
vidad nula;  han  hecho  del  ministerio  una  oficina 
de  corte  colonial,  de  estructura  latina,  en  la  cual  to- 
do asunto  es  una  cadena  interminable  de  trámites 
que  sólo  se  resuelve  por  lo  que  propone  el  último  es- 
cribiente; eso  mismo  acuerda  el  oficial,  lo  aprueba  el 
jefe  de  sección  y  el  ministro  lo  sanciona  con  su 
firma. 

En  último  análisis,  el  ministerio  radicaba  esencial- 
mente en  los  escribientes  porque  eUos  sabían,  de  una 
manera  efectiva,  más  que  los  oficiales,  éstos  más  que 
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los  jefes  de  sección,  y  naturalmente,  estos  últimos 
más  que  el  mismo  ministro. 

El  ministro  se  convertía  en  un  firmón  y  en  una  figu- 
ra decorativa,  que  tenía  por  fuerza  que  sostener  y  apo- 
yar las  barbaridades  y  estupideces  cometidas  por  los 
escribientes;  porque  eso  sí,  era  cuestión  de  disci- 
plina, lo  dispuso  el  jefe,  hay  que  apoyar  al  jefe,  aun 
cuando  haya  realizado  la  peor  de  las  aberraciones 
o  de  las  injusticias. 

En  esta  inútil  labor  se  ha  perdido  el  tiempo  mi- 
serablemente, y  la  verdad  de  las  cosas  es  que  no  se 
ocuparon  para  nada  de  la  trascendental  misión  del 
ministerio  que  tuvieron  a  su  cargo. 

La  Kevolueión,  naturalmente,  antes  que  permitir 
que  continuase  este  estado  de  cosas,  preferiría  mil 
veces  suprimir  el  ministerio,  porque  no  valdría  la  pe- 
na otorgar  esa  cartera  a  un  simple  político  para  que 
las  cosas  continuasen  del  mismo  modo;  y  es  claro 
que  designará  a  un  educacionista  eminente,  y  filósofo 
emancipado,  y  de  libre  criterio  que  conozca  a  fondo 
la  biología  sana  y  enferma  de  la  raza;  su  psicología 
normal  y  patológica,  y  su  sociología  nacional,  des- 
arrollada evolutivamente  a  través  de  la  Historia.  En 
suma,  el  futuro  director  de  la  educación  de  nuestro 
país  debe  saber,  por  convicción,  que  la  tarea  que  va 
a  desempeñar  en  el  actual  momento  histórico,  es  la 
de  un  creador  del  alma  nacional   y  no  la  de  un  sim- 
ple firmón,  autorizador  de  los  irracionales  trámites 
iniciados  por  los  escribientes  del  ministerio,  como  lo 
fueron  los  ministros  de  las  dictaduras  pasadas. 
Un  departamento  de  Estado,  encargado  de  la  edu- 
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eación  nacional  del  pueblo  mexicano,  debe  proponer- 
se resolver  de  preferencia,  antes  de  emprender 
cualquiera  otra  labor,  las  siguientes  cuestiones  fun- 
da;iQientales : 

I.  Determinar  la  estructura  étnica  de  la  raza  me- 
xicana en  sus  tres  conglomerados:  indios,  europeos 
y  mestizos. 

II.  Hacer  la  calificación  de  los  atributos  que  cons? 
tituyen  la  bu«na  herencia  de  la  raza,  y  crear  la  pe- 
dagogía especial  mexicana  que  debe  emplearse  en 
su  desenvolvimiento  y  cultura. 

III.  Hacer  la  calificación  de  los  atributos  que 
constituyen  la  mala  herencia  de  la  raza,  y  crear  la 
pedagogía  especial  mexicana,  que  debe  emplearse 
para  su  radical  extirpamiento. 

IV.  La  mala  herencia  que  no  pueda  destruirse  por 
naedio  de  la  educación,  deberá  contrarrestarse  por 
medio  de  la  herencia,  poniendo  en  práctica  los  pro- 
cedimientos conducentes  para  tal  objeto. 

V.  Implantar  definitivamente  en  la  República  el 
sistema  de  la  educación  individualista  e  inarmónica, 
que  descubre  vocaciones  definidas,  para  crear  verda- 
deras colectividades  fuertes  y  enérgicas,  con  indi- 
viduos competentes,  y  no  el  sistema  organicista  o  ar- 
mónico, que  sofoca  y  aplasta  las  tendencias  indivi- 
dualistas para  someterlas  a  un  régimen  deprimente 
o  a  un  módulo  educacional  inferior  a  las  tendencias 
medias  de  toda  la  raza,  porque  esto  equivaldría  a 
continuar  debilitándola  hasta  su  final  aniquilamiento. 

VI.  Determinar  las  instituciones  docentes  y  ad- 
ministrativas que  sea  necesario  implantar  en  la  Re- 
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pública  para  realizar  todos  los  fines  de  la  educación 
nacional,  no  tomando  como  modelo  a  ningún  país 
del  mundo. 

YII.  Dividir  las  funciones  del  ministerio  en  dos 
ramas  bien  definidas:  una  esencialmente  técnica  o  de 
investigación  y  estudio,  y  otra  dé  administración. 

Bosquejada  a  grandes  rasgos,  por  decirlo  así,  la 
parte  preliminar  del  ihinisterio,  se  imponen,  desde 
luego,  las  soluciones  de  los  siguientes  problemas: 

1. — ¿Qué  preparación  deberán  tener  los  educado- 
res del  porvenir  para  que  puedan  ser  factores  efica- 
ces en  la  formación  del  alma  nacional? 

Esta  cuestión  es  bien  sencilla:  se  resuelve  reor- 
ganizando inmediatamente  todas  las  escuelas  Nor- 
males existentes  en  la  República,  en  el  sentido  de 
perfeccionar  la  cultura  de  los  maestros,  no  de  em- 
peorarla. Sobre  este  particular,  hay  que  tomar  en 
consideración    los  puntos  siguientes: 

(a).  La  Revolución,  para  realizar  su  obra,  necesi- 
ta maestros  de  vigorosa  intelectualidad.    - 

(b).  Lo  que  debe  saber  un  verdadero  educador  me- 
xicano. 

(c).  Estudio  de  ciencias  concretas. 

(d).  Estudio  de  ciencias  abstractas. 

(e).  Conocimientos  lingüísticos. 

(f).   Cultura  artística  e  industrial. 

(g).  Los  estudios  profesionales. 

(h).  Plan  de  estudios  de  las  escuelas  Normales. 

2. — ¿Qué  medios  prácticos  deberán  emplearse  pa- 
ra mejorar  al-  actual  profesorado  de  la  República, 
transformándole    rápidamente    su    ineptitud    carac- 
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terística  en  aptitud  inteligente  y  favorable  a  la  nue- 
va causa  de  la  educaeión  nacional! 

Esta  segunda  cuestión  también  es  sencilla  relati- 
vamente, a  pesar  de  contener  varios  problemas  sub- 
alternos, a  ^ saber:  los  maestros  primarios,  norma- 
listas o  no  normalistas,  los  secundarios  o  preparato- 
irianos,  y  los  universitarios  o  profesionales. 

Para  los  maestros  no  normalistas,  actualmente  en 
ejercicio,  se  creará  una  escuela  Normal  nocturna 
mixta,  en  la  cual  deberán  ser  catedráticos,  por  su 
ascendiente  y  autoridad  oficial  y  docente,  todos  los 
inspectores  de  zona  del  Distrito  Federal.  A  esta  es- 
cuela Normal  nocturna  concurrirán  los  interesados, 
de  las  cinco  de  la  tarde  a  las  diez  de  la  noche  más 
o  menos ;  harán  su  curso  anual,  se  someterán  a  exa- 
men, y  obtendrán  los  aprobados,  como  premio,  un 
aumento  de  sueldo  por  cada  curso  que  presenten, 
hasta  que  lleguen  a  obtener  d  título  correspondiente. 

Para  los  maestros  normalistas  se  establecerán 
conferencias  sabatinas,  que  versarán,  de  preferen- 
cia, sobre  la  biología,  la  psicología  y  la  sociología  de 
la  raza  mexicana,  y  sobre  estudios  disciplinarios, 
como  la  higiene,  la  lógica,  la  moral,  el  derecho  y  la 
estética,  que  darán  todos  los  inspectores  de  zona  del 
Distrito  Federal,  procurando  que  afecten  el  carác- 
ter de  verdaderos  cursos  sistemáticos. 

Se  creará  una  escuela  Normal  Superior,  en  la  que 
se  darán  cursos  anuales  sobre  ciencias  concretas  y 
abstractas,  estudios  lingüísticos,  educación  general  y 
especial,  metodología  de  todas  las  ciencias,  las  be- 
llas  artes,   las  artes  útiles,   las   industrias,   la  agri- 
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cultura  y  el  comercio.  Y  los  maestros  normalis- 
tas harán  en  ella,  lentamente,  una  nueva  carre- 
ra para  obtener  el  título  de  profesores  de  educación 
superior,  que  los  hará  aptos  para  desempeñar  cá- 
tedras en  todas  las  escuelas  profesionales  que  no 
tengan  un  carácter  notoriamente  universitario. 

Los  profesores  de  educación  secundaria  o  prepa- 
ratoria y  los  profesionales  o  universitarios,  asisti- 
doi,  también,  a  la  escuela  de  Altos  Estudios  y  a  la 
Normal  Superior,  a  estudiar,  en  el  caso  de  que  exis- 
tan establecidas,  las  clases  de  la  ciencia  o  arte  es- 
pecial a  que  se  dedican  y  la  pedagogía  correspon- 
diente, con  el  ñjx  de  obtener  un  título  que  los  haga 
acreedores  para  continuar  desempeñando  la  cátedra 
que  dirijan,  o  les  ponga  en  condiciones  de  solicitar 
alguna  otra. 

3. — ¿Debe  haber  una  o  más  escuelas  secundarias 
o  preparatorias  y  varias  universitarias  en  la  Repii- 
blica? 

Esta  tercera  cuestión  es  también  asunto  de  obvia 
resolución.  No  se  necesitan  en  los  Estados  escue- 
las secundarias  ni  universitarias.  Para  crear  un  po- 
deroso núcleo  de  verdaderos  intelectuales  basta,  y 
sobra,  con  la  escuela  Preparatoria  y  la  Universidad 
de  México,  adonde  podrán  asistir  todos  los  que  sien- 
tan una  irresistible  vocación  por  las  carreras  cien- 
tíficas, que  seguramente  la  sentirán  los  grandes  ta- 
lentos únicamente,  porque  las  mediocridades  no  de- 
ben profanar  jamás  estos  augustos  templos  del  sa- 
ber, destinados  tan  sólo  a  recibir,  en  sus  aulas,  a  los 
nacientes  genios   que,  por   desgracia,  no    abundan  y 
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que  son  los  llamados  a  constituir,  para  mañana,  el 
vigoroso  núcleo  «de  la  intelectualidad  mexicana,  en 
donde  el  pueblo  soberano  podrá  fijarse  para  elegir, 
a  conciencia,  a  los  futuros  directores  políticos  de  la 
Kepública. 

ün  ministerio  destinado  a  la  educación  nacional 
de  la  Kepública  administrará,  dirigirá  y  organizará, 
técnicamente,  las  instituciones  educacionales  siguien- 
tes: 

I.  Educación  primaria  en  toda  la  República,  in- 
cluyendo en  ella  a  los  individuos  sanos  y  a  los 
anormales,  la  educación  general  y  especial  o  técni- 
ca, y  la  normal  primaria  para  maestros. 

II.  Educación  secundaria  o  científica  en  el  Dis- 
trito Federal,  que  substituj^a  ventajosamente  a  la 
escuela  Preparatoria,  la  cual,  como  está  organizada 
actualmente,  no  satisface  las  necesidades  de  la  épo- 
ca presente,  y  aun  el  título  que  lleva  es  inadecuado 
porque  puede  aplicarse,  sin  ningún  escrúpulo,  a  las 
demás  escuelas  precedentes,  que  también  son  prepa- 
ratorias   unas  de  las  otras. 

III.  Educación  universitaria  en  el  Distrito  Fe- 
deral, que  comprenda  todas  las  carreras  profesiona- 
les, subdivididas  en  especialidades  bien  definidas  y 
de  pocos  años  de  estudio  y  con  una  enseñanza  ver- 
daderamente práctica.  El  coronamiento  de  la  edu- 
cación universitaria  serán  la  escuela  de  Altos  Es- 
tudios y  la  escuela  Normal  Superior;  en  la  primera 
se  cultivará  la  doctrina  en  sus  más  vastas  aplica- 
ciones, y  en  la  segunda  el  método  en  todas  sus  ra- 
mas disciplinarias. 
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El  ministerio  de  la  Educación  Nacional  se  podrá 
organizar  con  las  siguientes  secciones: 

I.  Sección  de  administración. 

II.  Sección  de  educación  primaria  para  niños  sa- 
nos y  escuelas  Normales  nocturnas. 

III.  Sección  de  educación  primaria  para  niños 
anormales  y  servicio  higiénieó-escolar. 

IV.  Sección  de  escuelas  Normales  diurnas. 

V.  Sección  de  educación  secundaria  o  científica. 

VI.  Sección  de  educación  técnica  o  de  artes  úti- 
les, oficios,  agricultura,  industria  y  comercio. 

VII.  Sección  de  educación  universitaria  de  altos 
estudios  y  Normal  Superior. 

VIII.  Sección  de  bellas  artes. 

IX.  Sección  de  archivo  y  estadística. 

X.  Sección  técnica  de  estudio  para  resolver  los 
grandes  problemas  educacionales  de  la  República  y 
encargada,  además,  de  redactar  una  '*  Revista  de 
Educación  Nacional.'' 

En  todos  los  Estados  y  Territorios  habrá  un  di- 
rector general  de  educación  primaria  y  normal  que 
dependerá  directamente  del  ministerio. 

La  secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes, tal  como  hoy  está  organizada,  debe  desaparecer 
por  ser  inútil,  y  en  este  punto  estoy  enteramente  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  los  constituyentes;  pero 
tengo  la  convicción  de  que  debe  substituirse  en  segui- 
da por  un  nuevo  departamento  educativo  de  carácter 
federal,  que  se  denominaría  **  Ministerio  de  la  Edu- 
cación Nacional,"  cuyo  estudio  he  bosquejado  sucin- 
tamente en  el  presente  artículo. 


XIX 

J¡L  PATBIOTZSMO  Y  LA  EDUCACIÓN 

La  unificación  de  la  raza  indolatina 

El  patriot^mo  es  un  sentimiento  egoísta ;  jamás  ha 
sido  una  idea.  Su  existencia  se  manifiesta  en  la  for- 
ma de  amor  ciego  y  vehemente,  cuyo  extraordinario 
psiquismo  está  profusamente  esparcido  en  toda  la 
animalidad  viviente. 

El  infusorio  se  agita  nervioso,  contemplando  con 
recelo,  en  su  insondable  abismo,  las  mudas  y  eternas 
masas  de  coral  en  donde  mora;  la  bullidora  abeja 
revolotea  agresiva  alrededor  de  su  panal;  la  hoimi- 
ga,  silenciosa  e  incansable,  defiende  con  ardor  su  la- 
berinto subterráneo;  el  ave  canora  rodea  su  nido 
y  lo  ampara  con  sus  alas  de  todos  los  peligros;  el 
león  de  las  selvas  ruge  colérico  cuando  alguien  in- 
tenta profanar  su  cueva;  el  hombre  primitivo  ex- 
pane la  vida  en  defensa  de  su  caverna  o  su  jacal ;  el 
salvaje  defiende  su  clan;  el  bárbaro,  su  campanario; 
el  semibárbaro,  su  provincia;  el  civilizado   su  patria, 
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y  el  sabio  eminente  lucha  por  defender  la  man- 
sión humana. 

En  toda  la  escala  zoológica  brota,  espontáneo,  el 
sentimiento  egoísta  del  patriotismo.  Poquísimos  y 
privilegiados  seres  lo  sienten  tan  grande  y  tan  in- 
tenso como  los  cosmopolitas,  que  laboran  siempre 
por  la  humanidad  entera,  sin  perjuicio  de  sentir  el 
amor  nacional,  el  de  la  provincia,  el  de  la  aldea  o 
el  de  la  familia.  Esos  hombres  de  gran  corazón  son 
capaces  de  sentir  todos  los  amores  patrios,  y  lle- 
van su  altruismo  hasta  amar  a  la  tierra,  a  las  plan- 
tas, a  los  animales,  a  todos  los  seres  y  hasta  al  Uni- 
verso entero. 

Pero,  a  medida  que  se  desciende  en  la  escala  de 
esta  graduación  sentimental,  los  hombres  se  empe- 
queñecen y  su  patriotismo  alcanza  las  proporcio- 
nes clanescas  del  salvaje,  las  aldehueleseas  del  bár- 
baro y  las  provincialescas  del  semibárbaro,  y  ;  ay ! 
de  aquel  que  no  pertenezca  a  su  región:  resulta  un 
extranjero,  un  enemigo  irreconciliable  porque  no 
comulga,  ni  participa  de  las  estrecheces  mezquinas 
de  su  patriotismo  ridículo  de  campanario. 

Cuando  una  gran  nación  se  forma  solamente  de 
grupos  provinciales,  que  no  tienen  entre  sí  ningunos 
lazos  de  unión,  sino  simples  barreras  infranqueables 
<le  contigüidad,  amasadas  con  odios,  con  envidias 
y  con  egoísmos,  esos  grupos  están  amenazados  de 
muerte  poríiue  llevan,  en  su  propia  sangre,  abundan- 
tes gérmenes  de  destrucción  y  de  fatal  aniquila- 
miento. 

Y  una  nación,  así  desorganizada,  necesita  urgen- 
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temente  organizarse,  olvidando  sus  rencores  para 
constituirse  en  la  forma  de  patria,  en  la  forma  de 
colectividad,  en  la  forma  de  alma  de  raza,  en  la  for- 
ma de  espíritu  de  nacionalidad. 

Es  indispensable  que  los  hombres  prominentes  de 
ese  gran  conglomerado  de  enemigos  mutuos  formen 
nn  vigoroso  núcleo  de  nacionalistas;  que  sepan,  a  to- 
da  conciencia,  lo  que  es  una  nación;  que  tenga  ojos 
geográficos  para  contemplarla  con  inteligencia,  pa- 
ra estudiarla  con  sabiduría,  para  estimarla  con 
minuciosidad  de  detalles;  que  tengan  oidos  sociológi- 
cos para  poder  apreciar  los  impulsos  atávicos  del  pa- 
sado, sus  virtudes  históricas  y  sus  gangrenas  tradi- 
cionales; que  determinen  la  personalidad  moral  de 
la  raza,  que  conozcan  y  aprovechen  su  vitalidad  eco- 
nómica, y  que  seleccionen,  sin  pasión,  a  los  hombres 
útiles  que  han  de  engrosar  las  filas  de  su  grupo ;  que 
se  fortalezcan  con  un  criterio  amplio  e  ilustrado,  ca- 
paz de  concebir  a  la  patria  como  una  unidad  gran- 
diosa, formada  de  heterogeneidades  distintas,  pero 
que  todas  juntas  conspiren  hacia  un  mismo  ideal; 
que  no  se  conviertan  en  opresores,  valiéndose  de  bru- 
tales medios  disciplinarios  o  que  sieguen,  en  flor,  to- 
das las  actividades  nacientes  que  anuncien,  en  ger- 
men, el  gran  poder  de  su  futura  evolución. 

Los  patriotas  de  esta  inconmensurable  talla  son 
los  hombres  que  se  han  depurado  ya  de  muchos  sedi- 
mentos, los  que  han  sacudido  valientemente  todos 
los  polvos  de  legendarias  ruinas  y  de  absurdas  tradi- 
ciones, los  que  ya  no  gravitan  desconfiados  como  el 
iiifusorio,  agresivos    como  la  hormiga,    sanguinarios 
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como  el  león,  o  que  lanzan  alaridos  inarticulados  co- 
mo el  salvaje. 

Estos  hombres  sin  mácula  alguna,  de  amplio  ce- 
rebro, de  mundial  cultura,  de  sentimientos  profun- 
dos, son  los  que  a  la  vez  que  dan  calor  al  nido  de 
sus  ensueños, .  vuelan  más  alto  que  las  águilas  o  el 
cóndor  para  ver,  desde  arriba,  una  gran  patria  te- 
rráquea, una  mansión  de  la  humanidad  en  donde 
viven,  unidas,  todas  las  razas;  fuertes  por  sus  liber- 
tad€S,  inviolables  por  su  justicia,  ardientes  en  su  fe 
por  el  eterno  pTc^ff^g»  y  por  su  incesante  marcha  ha- 
cia los  anchurosos  senderos  de  la  cultura  iotoisa  v 
de  la  civilización,  extendida  a  todas  las  razas  para 
que  vivan  solidariamente  unidas  por  la  fuerza  del 
derecho,  que  es  la  única  disciplina  moral  y  legítima 
que  debe  gobernar  a  todos  los  hombres. 

*  *  » 

Antes  de  que  se  inventasen  las  religiones  por  los 
primeros  políticos  del  mundo  para  avasallar  pueblos, 
los  hombres  tenían,  reconcentrado  en  su  alma,  el  sen- 
timiento del  patriotismo.  En  los  tiempos  heroicos 
sabían  muy  bien  que  todo  hombre  se  debe  a  su  pa- 
tria más  que  a  su  familia  y  más  que  a  sí  mismo.  Por 
el  patriotismo  se  podía  combatir  aun  sin  disciplina 
militar,  porque  no  era  necesaria;  aquellos  guerre- 
ros primitivos  no  lucharon  nunca  por  un  individuo 
o  por  un  grupo  de  individuos:  lucharon  siempre  por 
toda  la  especie  humana,  por  la  defensa  de  sus  fueros, 
dejando  incólume  el  grupo  selecto  de  los  altos  lucha- 
dores, que  debía  perpetuarse  en  las  generaciones  fu- 
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turas ;  y  por  la  raza  superviviente  que  debería  trans- 
mitir, a  sus  descendientes,  las  ideas  del  deber,  de  la 
justicia  y  del  derecho. 

Pero  desgraciadamente  el  amor  de  la  patria  se  ex- 
tinguió el  día  en  que  nació  la  primera  religión  uni- 
versal, la  que,  en  sus  ambiciones  desmedidas  de  con- 
quista, destruyó  para  siempre  la  religión  nacional, 
la  religión  del  deber,  la  religión  del  patriotismo.  Y 
el  cosmopolitismo  romano  izó  su  bandera  imperia- 
lista, extendiéndose  como  pulpo  inmenso  en  todo  el 
planeta,  atando  las  conciencias,  torciendo  los  crite- 
rios, diluyendo  los  sentimientos,  abulizandó  las  vo- 
luntades y  haciendo  que  la  humanidad  entera  diri- 
giese sus  plegarias  hacia  el  cielo  y  sus  dineros  hacia 
Roma* para  abandonar,  definitivamente,  la  dicha  te- 
rrenal, la  felicidad  humana,  en  cambio  de  una  leja- 
na promesa,  de  una  esperanza  eterna,  de  un  más  allá 
desconocido  destructor  de  todos  los  anhelos,  de  to- 
dos los  esfuerzos  y  de  todos  los  sacrificios  que  recla- 
man la  familia  y  la  patria,  la  especie  y  la  humani- 
dad, el  progreso  y  la  civilización. 

Y  aun  hay  remedio  todavía :  substituyamos,  con  va- 
lor y  energía,  la  tradición  romana  con  la  religión  de 
la  patria;  a  ella,  y  nada  más  que  a  ella  le  debemos 
todos  los  sacrificios  posibles,  desde  el  de  la  vida  has- 
ta el  de  todos  nuestros  hijos ;  desde  nuestra  salud  has- 
ta nuestra  fortuna  privada ;  desde  nuestros  goces  más 
lícitos  hasta  la  perdición  de  nuestra  alma,  si  fuere  pre- 
ciso cambiar  la  gloria  celestial  ofrecida  a  que  tenga- 
mos derecho,  por  la  dicha  suprema  e  insubstituible  de 
saierificarnos  en  su  honor  y  en  su  holocausto. 
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El  amor  a  la  patria,  cuando  es  puro  y  espontáneo, 
debe  hacernos  más  sumisos  que  la  más  dura  disci- 
plina militar;  debe  ser  más  heroico  que  la  caridad 
misma;  debe  ser  más  audaz  que  la  esperanza;  debe 
ser  más  santo  que  todos  los  altruismos,  más  desinte- 
resado que  la  piedad  del  cenobita  en  el  desierto,  y 
más  ferviente  y  ardoroso  que  la  oración  del  anaco- 
reta en  la  cúspide  de  la  montaña. 

Por  el  amor  a  la  patria  se  lleva  al  sacrificio  a  to- 
dos los  hombres:  es  la  disciplina  clásica  de  todas  las 
obediencias:  obliga  lo  mismo  al  salvaje  que  al  bár- 
baro, al  ciudadano  que  al  subdito,  al  ignorante  que 
al  sabio,  al  noble  que  al  plebeyo,  al  altivo  que  al 
humilde;  todos,  sin  excepción,  deben  marchar  resuel- 
tos, y  con  la  sonrisa  en  los  labios,  a  la  heroicidad  y  a 
la  muerte. 

Por  eso  este  sentimiento  ha  sido  fácilmente  explo- 
tado por  todos  los  despotismos  y  por  todas  las  tira- 
nías; porque  en  sus  decisiones  es  más  activo  que  la 
anhelada  palanca  de  Arquímedes,  pues  con  él  se  mue- 
ve no  sólo  uno,  sino  todos  los  mundos,  y  más  aún,  se 
conmueve  con  él  a  todos  los  hombres  del  Universo. 

El  sentimiento  del  patriotismo  nació  con  la  huma- 
nidad, y  desde  los  primeros  siglos  de  su  existencia 
fue  manejado,  sin  dificultad  alguna,  por  todos  los  di- 
rectores de  la  política  militante :  los  brujos  en  las  tri- 
bus salvajes,  las  sibilas  en  las  tribus  confederadas, 
el  Senado  en  el  brutal  militarismo  romano,  el  conci- 
lio episcopal  en  las  monarquías  de  la  Edad  Media, 
los  universitarios  y  los  nobles  en  los  absolutismos  lla- 
mados laicos,  los  pensadores  y  los  filósofos  en  la  Re- 


JLA  SOCIOLOGÍA  Y  LA   BDUCACIÓN  221 

votación  francesa;  los  frailes,  los  ricos  y  los  preto- 
ri&nos  en  las  ricas  y  feraces  tierras  del  Continente 

ameríeano. 

Entre  los  medios  de  propaganda  patriótica  abun- 
éAn  los  gacetilleros  y  los  editorialistas.  Unos  y  otros, 
eil  su  incesante  volubilidad,  tan.  pronto  aconsejan 
que  se  proclame  la  libertad  como  el  despotismo;  la 
igualdad  social  como  los  privilegios;  la  fraternidad 
como  la  división  por  clases  y  por  castas.  Y  estos  fal- 
sos sibilas  del  patriotismo  nacional  nos  han  hecho 
más  daño  que  todas  nuestras  guerras  civiles  juntas, 
que  todas  las  grandes  epidemias  que  nos  han  servi- 
do de  saludable  poda  social,  que  todas  nuestras  ca- 
lamidades económicas  y  toda  nuestra  miseria  indivi- 
dual y  colectiva. 

El  verdadero  patriotismo  no  consiste  en  que  nos 
sometamos  incondicionalmente  a  las  vanas  afirmacio- 
nes de  los  oradores  de  plazuela,  a  la  sugestionante 
palabrería  de  la  prensa  ligera  que  raya  en  el  más 
descarado  y  alarmante  amarillismo. 

Debemos  pensar  antes  de  obrar,  y  obrar  por  con- 
vicción y  afecto,  siempre  en  dirección  inquebranta- 
ble hacia  la  verdad,  que  debe  ser  nuestra  gran  guía 
y  nuestro  único  norte. 

El  sentimiento  del  patriotismo  debe  cultivarse  des- 
áe  el  seno  materno,  arrancando  de  una  vez  para  siem- 
pre a  las  madres  de  nuestros  hijos  de  las  terribles 
garras  de  los  enemigos  de  la  patria;  de  todos  los  ro- 
manistas, de  todos  los  luteranos  y  de  todos  los  cal- 
vinistas que  han  envenenado,  con  sus  errores  y  sus 
fanatismos,  el  ambiente  nacional.  La  mayor  parte  de 
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nuestras  grandes  calamidades  se  las  debemos  a  elloB, 
porque  son  los  verdugos  de  la  felicidad  y  los  enemi- 
gos del  honor  de  los  pueblos.  Nos  han  sacrificado  ha- 
ce cuatro  siglos,  nos  están  sacrificando  en  el  presente 
y  nos  amenazan  con  seguir  sacrificándonos  en  el  por- 
venir, exigiéndonos  nuestros  heroísmo  en  holocausto 
de  la  patria  cuando,  en  realidad,  lo  único  que  quie- 
ren es  la  explotación  infame  de  nuestras  concien- 
cias, para  su  bien  personal  y  para  saciar  sus  desme- 
didas ambiciones  de  poder,  de  lucro  y  de  inmoral  e 
infecunda  especulación. 

El  verdadero  patriotismo  debe  iniciarse  en  el  ho- 
gar, debe  cultivarse  en  la  escuela  y  debe  continuarse 
indefinidamente  en  la  vida  social. 

No  se  ama  a  la  patria  cantándole  himnos  o  ado- 
rando ciegamente  su  símbolo :  se  la  ama  conociéndola 
profundamente  en  sus  simas  geológicas  y  en  su  faz 
geográfica;  en  su  flora  y  en  su  fauna  portentosas; 
en  la  biología  sana  y  enferma  de  toda  la  raza,  en  su 
psicología  normal  y  patológica  y  en  su  sociología  na- 
cional, desarrolladas  evolutivamente  a  través  de  la 
Historia. 

Hay  que  dosificar  concienzudamente  este  progra- 
ma cívico  en  toda  la  vida  de  los  mexicanos,  como  una 
necesidad  imperiosa  que  jamás  hemos  satisfecho  por 
la  ignorancia  criminal  de  todos  nuestros  Gobiernos, 
({ue  se  han  dedicado  sistemáticamente  a  alcanzar,  por 
todos  los  medios  posibles,  el  más  alto  grado  de  dege- 
neración y  embrutecimiento  de  toda  la  raza  indo- 
latina  y  cuya  fatal  maldición  se  ha  hecho  sentir  en 
todo  el  Continente  americano. . . 


XX 

LA  AHERICA  Y  LA  EDUCACIÓN 
Indolatinos  y  anglosajones 

Un  duelo  a  muerte  se  está  librando  en  estos  ins- 
tantes en  el  Viejo  Continente.  Conflagración  formi- 
dable entre  dos  antagónicas  culturas,  que  se  dispu- 
tan el  predominio  económico  del  mundo. 

De  un  lado  pelea  la  suficiencia  despótica,  pero 
bien  disciplinada,  de  una  raza  favorecida  por  la  Na- 
turaleza con  un  equilibrio  estable,  física  y  moral- 
mente  bien  sustentado.  Del  otro  lado  lucha  la  dig- 
nidad ultrajada,  el  orgullo  humillado,  la  vanidad  le- 
sionada, pisoteada  y  burlada,  y  el  desequilibrio  ge- 
nial de  los  talentos  inconmensurables  y  de  los  super- 
humanos  altruismos,  inconcebibles  aun  en  las  imagi- 
narias mansiones  del  cielo. 

Y  ¿quién  triunfará  al  fin,  después  de  haber  enro- 
jecido los  mares  con  sangre,  de  envenenar  los  aires 
con  gases  mefíticos  de  muerte  y  de  abonar  las  tie- 
rras con  el  humus  de  los  cadáveres,  que  fecunden  fe- 
razmente las  simientes  del  porvenir? 
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No  sería  imposible  prever  el  desenlace  de  la  de- 
rrota o  del  triunfo,  basándonos  en  el  fatalismo  inne- 
gable de  las  leyes  naturales  que  rigen  la  vida  evo- 
lutiva de  los  pueblos.  Pero  ¿para  qué  conjeturar  de 
antemano  lo  que  el  tiempo  no  tardará  en  revelar- 
nos de  una  manera  evidente? 

Y  mientras  allá  se  siegan  millonadas  de  vidas  de 
los  hombres-instrumentos,  que  fungen  movidos  por 
fuerzas  sociales  ocultas,  incognoscibles  de  los  mismos 
directores  de-  la  guerra ,  nosotros,  los  habitantes  de 
América,  contemplamos  con  inquietante  nerviosidad, 
en  las  barreras  del  mundial  circo,  recordándonos  los 
salvajismos  atávicos  de  remotos  tiempos,  que  nos 
prueban,  con  evidencia,  que  las  herencias  bárbaras 
pueden  detenerse  temporalmente;  pero  que  no  se  ex- 
tinguen jamás,  a  través  de  luengos  siglos  de  civiliza- 
ción y  cultura. 

¿Es  que  nosotros,  en  esa  muda  contemplación  de 
la  gran  tragedia  europea,  permanecemos  extáticos  y 
sonreímos  estúpidamente,  pensando,  acaso,  que  ya  se 
aproxima,  para  nosotros,  el  terrible  momento  de  imi- 
tar a  nuestros  viejos  mentores,  envolviéndonos  en  esa 
cruenta  epidemia  de  la  guerra  y  de  la  muerte? 

Aun  no  lo  sabemos  de  cierto ;  nuestro  porvenir,  in- 
cierto y  obscuro,  nos  oculta  la  polar  de  nuestros  des- 
tinos, y  es  que  desconocemos  nuestra  propia  psicolo- 
gía a  fuerza  de  estudiar  la  ajena;  no  nos  damos 
cuenta  de  nuestros  propios  problemas,  porque  nues- 
tra imaginación  calenturienta  nos  ha  llevado  in- 
conscientemente hacia  aquel  dantesco  teatro,  olvidán- 
donos de  que  quizá  está  próxima  la  hora  de  nuestro 
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beneficio,  de  que  se  acerca  siniestramente  el  momen- 
to en  que  la  joven  América  rinda  su  justo  tributo 
de  necesaria  poda,  sometiéndonos,  fatalmente,  a  los 
crueles  estragos  de  la  afilada  y  corva  cuchilla  que  lle- 
va, en  sus  descarnadas  manos,  el  genio  maldito  de  la 
guerra. 

**Améiúca  para  los  iberos"  fue  la  doctrina  que 
surgió  de  los  labios  de  los  magnates  de  la  senil  pen- 
ínsula, la  que  permaneció  vigente,  durante  tres  lár- 
idas centurias,  con  su  régimen  brutal  de  encomen- 
íleros  y  de  clérigos  y  su  típica  inacción  de  la  vida 
]eal,  porque  a  ellos  urgía  llenar  de  oro  las  cajas  del 
cielo  para  poder  comprar  la  salvación  de  los  macu- 
lados pecadores  que  llevaban,  claudicantes,  las  rien- 
das del  Gobierno  del  gran  rebaño  continental. 

Con  el  transcurso  de  los  siglos  resonó,  en  toda  la 
colonia,  un  grito  formidable:  la  insurrección  de  to- 
dos los  hijos  de  los  dominadores  hispanos,  pidien- 
do, a  voz  en  cuello,  la  derogación  de  la  vieja  doctri- 
na para  substituirla  por  otra  nueva,  aquí  incubada : 
''América  para  los  hijos  de  los  conquistadores." 

• 

Una  cruenta  guerra  se  encendió  en  todo  el  Conti- 
nente, ,y  los  decrépitos  importadores  de  la  produc- 
ción industrial  hispánica  tuvieron  que  luchar  va- 
lientemente; y  al  fin,  vencidos  por  el  poder  de  los 
criollos,  cedieron  humillados,  y  con  la  faz  enrojecida 
por  el  despecho  y  por  el  odio  resolvieron  entregar  a 
sus  hijos  el  Gobierno  de  sus  mayores;  mientras  tan- 
to, se  consagraron  a  cultivar  el  fanatismo  y  los  vi- 
cios del  pueblo  emancipado,  abriendo  iglesias,  can- 
tinas y  numerosos  empeños,  en  donde  todos  los  me- 

15 
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xicanos  entregaron  su  dign'dad,  su  salud  y  sus  for- 
tunas. 

Los  nuevos  gobernantes,  descendientes  de  aquéllos, 
pronto  se  prostituyeron,  pronto  se  enfangaron,  pron- 
to se  debí  itaron,  entregándose  a  reñir  durante  una 
centuria,  y  continúan  riñendo  todavía,  sin  lograr 
coordinar  sus  aspiraciones  disímbolas  en  un  senti- 
miento común  de  solidaridad  continental. 

Este  gran  y  humano  colmenar,  que  zumba  afano- 
so y  locamente,  revolotea,  sin  ninguna  finalidad  de- 
terminada, desde  las  márgenes  del  río  Bravo  hasta 
la  extremidad  austral  del  cabo  de  Hornos:  es  cuida- 
dosamente observado,  provocado  y  excitado  por  un 
gran  coloso  que  socarronamente  ríe,  y  ríe  burlona- 
mente,  alternando  con  serias  genuñexiones  de  previ- 
sión y  de  cálculo  matemático,  claro,  preciso  y  exac- 
to, porque  sabe  perfectamente  bien,  como  si  se  tra- 
tase de  un  fenómeno  astronómico,  determinar  el  día 
y  la  hora  exactos  en  que  este  agitado  colmenar  indo- 
latino  entrará  en  la  profunda  pendiente  de  sus  des- 
tinos, y  cuando  lo  vea  en  estado  agónico,  vendrá  en 
su  auxilio,  prodigándole  los  necesarios  medicamen- 
tos que  lo  salven  de  una  muerte  trágica  y  segura,  obli- 
gándonos a  sucumbir  rendidos  de  inconsciente  e  idio- 
tizante gratitud. 

Más  hagamos  punto  omiso  del  coloso  y  examine- 
mos nuestra  verdadera  situación.  La  sociedad  indo- 
latina  que  puebla  todo  el  Continente  americano  es- 
tá formada  de  tres  grupos  distintos,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  educación:  el  primero  por  la  plebe 
abyecta,  inculta  y  miserable,  abandonada  intencio- 
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nalraente  a  sus  propios  instintos  por  todos  los  gober- 
nantes de  la  América  hispana;  el  segundo  está  for- 
mado de  la  burguesía  capitalista,  que  posee  exaota- 
m^nte  los  mismos  vicios  que  la  primera,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  que  es  consciente  y  la  otra  no  lo  es; 
y  la  tercera  se  forma  de  la  clase  culta  y  trabajado- 
ra, que  lleva  sobre  sus  espaldas  todas  las  responsa- 
bilidades y  ningunas  de  las  ventajas  que  la  incons- 
ciencia de  los  primeros  y  el  cinismo  de  los  segundos 
le;  podrían  proporcionar. 

Ahora  bien:  en  el  caso  de  una  irrupción  anglo- 
sajona en  todo  el  Continente,  y  particularmente  en 
México  por  su  proximidad  geográfica  al  enemigo, 
se  observarían  los  siguientes  hechos:  primero,  la  cla- 
se infeliz  e  inconsciente,  que  por  nuestra  desgra- 
cia abunda,  se  precipitaría,  en  inconmensurable  ro- 
mería, a  pedir  al  invasor  un  mendrugo  de  pan  y  un 
plato  de  caldo  para  poder  saciar  su  hambre  de  si- 
glos; segundo,  la  clase  rica,  pero  consciente,  le  lleva- 
ría los  tributos  de  su  agradecimiento  por  haber  tras- 
pasado las  fronteras  del  país  en  beneficio  de  ellos,  y 
en  seguida  le  pediría,  a  guisa  de  propina,  algunos 
dólares  en  cambio  de  sus  asignados,  ofreciéndole  que 
la  Nación  más  tarde  se  los  pagaría  a  la  par;  ter- 
cero, la  clase  culta  y  trabajadora,  que  es  la  única 
que  lleva  sangre  patriota  en  las  venas,  que  es  la 
que  piensa  que  la  vida  sin  dignidad  es  imposible; 
que  sueña  con  formar  una  patria  autónoma,  libré 
y  soberana;  que  siente  el  sonrojo  en  sus  mejiPas  por 
no  sufrir  la  ominosa  humillación  de  ver  profanado 
el  territorio  nacional,  aun  cuando  sea  en  forma  acá- 
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riciante  y  en  el  fondo  hipócrita  y  artera,  la  que  se 
prepara  por  su  gran  voluntad  y  energía  para  re- 
peler una  posible  agresión,  consciente  de  que  su  san- 
gre servirá  de  roja  alfombra  para  ser  hollada  por 
la  bellaca  planta  de  los  imperialistas  flamantes,  es- 
tos buenos  mexicanos  irán,  sin  duda,  al  sacrificio,, 
prefiriendo  la  muerte  a  la  esclavitud,  y  convencidos, 
en  el  momento  supremo  de  exhalar  el  último  aliento, 
de  que  a  la  postre  se  izará  en  todo  el  Continente  el 
pabellón  de  las  barras  y  las  estrellas,  ostentosamente 
reformado  con  la  siguiente  leyenda:  ''América  para 
los  americanos." 

Y  este  anuncio  no  es  de  hoy:  es  de  muchos  años 
atrás;  fue  una  advertencia  oportuna  de  singular 
altruismo  que  no  quisimos  oír,  que  no  nos  impresio- 
nó, ni  de  la  manera  más  leve,  el  atrofiado  sentido 
en  donde  debiera  radicar  nuestro  inexistente  patriotis- 
mo ;  seguimos  hasta  hoy  profundamente  hipnotizados 
y  en  estado  de  consuetudinaria  embriaguez :  los  de  aba- 
jo, ingiriendo  el  intoxicante  licor  nacional ;  los  de  arri- 
ba, el  espumoso  champaña,  y  los  de  en  medio  soñan- 
do en  nuestra  colosal  grandeza  y  poderío,  vivien- 
do una  vida  conventual,  dirigida  por  los  políticos 
del  hisopo  y  la  sotana,  quienes  aún  no  se  han  percata- 
do de  que  su  estandarte  romano  está  amenazado  de 
ser  substituido  por  el  de  otras  sectas  cismáticas  que, 
como  la  cristiana,  tienden  a  desviar  nuestras  mira- 
das de  la  tierra  para  dirigirlas,  suplicantes,  hacia 
«1  cielo,  en  donde  deben  morar,  sin  duda,  todos  los 
«in  .patria,  es  decir,  todos  los  parias  del  Universo. 

Y.  mientras  tanto,   aquellos  señores  nos   contení- 
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plan  silenciosamente,  arteramente,  soearronamente, 
con  una  burla  cruel  en  los  labios,  diciendo  en  sus 
introspecciones  más  íntimas:  ¡ pobrecillos ! ;  ¡seguid 
bebiendo!;  ¡seguid  confiando  vuestras  cuitas  en  el 
auricular  secreto  J ;  ¡  seguid  permitiendo  que  os  mi- 
notauricen  los  aliados  del  cielo!;  ¡llegará  el  día  en 
que  no  tengáis  remedio  y  que  se  cumplan  fatalmente 
nuestros  designios  de  expansionamiento ! 

¡Qué  horror!,  ¡qué  infamia!,  ¡qué  ironía  del  Des- 
tino !  Si  somos  muy  pocos  los  que  formamos  el  alma  in- 
dolatina  de  América,  no  debemos  continuar  por  más 
tiempo  en  nuestra  criminal  indolencia.  Ha  sonada  ya 
la  hora  de  comenzar  a  vivir  o  de  morir  para  siempre ; 
'*ser  o  no  ser"  es  la  fórmula  que  puede  salvarnos  en 
el  actual  momento  histórico,  único,  quizá,  que  nos 
proporciona  el  Destino  para  despertar  de  nuestro 
ancestral  letargo  y  para  iniciar  nuestra  marcha  as- 
censional  hacia  el  progreso. 

Tenemos  delante,  entre  otros  muchos,  tres  gran- 
des problemas  que  resolver;  abordemos  su  estudio 
y  aceleremos  su  solución: 

I.  Procuremos  una  eficaz  selección  de  toda  nues- 
tra población  inculta  para  asimilarla  a  nosotros, 
intensificando  su  psiquismo  con  inyecciones  de  verdad, 
de  amor  y  de  energía,  que  la  hagan  digna  de  con- 
tender con  cualquier  coloso  y  en  cualquier  forma. 

II.  Unámonos  con  todos  los  demás  pueblos  indola- 
tinos  de  América  para  formar,  con  ellos,  una  sola  pa- 
tria confederada;  que  tenga  una  sola  y  única  ban- 
dera y  un  ideal  común;  que  nos  ponga  a  todos  a 
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salvo   de  la  rapiña  anglosajona,   que  nos  amenaza 
y  nos  absorberá  irremisiblemente  y  sin  defensa. 

III.  Favorezcamos  una  saludable  corriente  de  in- 
imigración,  especialmente  de  hombres  trabajadores, 
que  se  naturalicen  entre  nosotros  y  que  vengan  provis- 
tos de  suficiente  número  de  mujeres  que  se  crucen 
con  nuestra  raza,  en  condiciones  tales  que  el  pro- 
ducto no  resulte  híbrido,  sino  capaz  de  contrarres- 
tar nuestra  mala  herencia  y  perfeccionando,  con  efi- 
ciencia, la  buena. 

Como  se  ve,  nuestros  problemas  sociales  son  los 
mismos  en  toda  la  América  de  habla  española.  Ur- 
ge, por  lo  tanto,  que  nuestras  relaciones  interna- 
cionales se  estrechen  más  cada  día ;  que .  nuestras 
aspiraciones  se  coordinen,  formando  un  alma  con- 
tinental, un  espíritu  indolatino,  un  cerebro  único 
que  dirija  toda  la  acción  pensante,  sensciente  y  vo- 
litiva del  pueblo  que  habita  el  Continente  americano. 

Solo  así  lograremos  contrarrestar  el  inmenso  po- 
derío anglosajón  del  Norte,  y  nos  salvaremos,  para 
siempre,  de  la  hidra  militar  del  Viejo  Mundo,  que 
tiende,  con  ambición  desenfrenada  e  incontenible, 
sus  colosales  tentáculos  en  busca  de  un  fuerte  apo- 
yo, firme  y  seguro,  en  las  ardientes  y  codiciadas  pla- 
yas de  América. 

¡i Mexicanos,  alerta!!  Despertad  de  vuestra  ha- 
bitual atonía;  a  nosotros  nos  toca,  por  razones  de 
contigüidad  y  por  ser  los  primeros  en  comprender 
ol  peligro,  dar  la  voz  de  alarma  en  todo  el  Conti- 
]iente ! 

[Americanos!:    es    tiempo    todavía     de    levantar 
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un  pedestal  en  donde  se  yerga,  imponente  y  majes- 
tuosa, la  estatua  de  la  libertad  y  de  la  independen- 
cia latinoamericana.  Nuestra  común  bandera  no  ten- 
drá estrellas,  pero  tendrá  hombres;  no  tendrá  ba- 
rras, pero  tendrá  escuelas. 
Comencemos  la  obra. 


A   SIVIÓV    BOLÍVAR 

Brillaste  como  un  sol  en  el  cielo  azul  de  un  conti- 
nente. 

Diste  luz  y  vida  al  alma  de  una  raza. 

Comunicaste  calor  y  fuego  en  el  corazón  de  un 
pueblo. 

Tus  energías  indómitas  y  tu  carácter  ciclópeo  se- 
rán la  herencia  eterna  que  recogerán  las  generacio- 
nes de  hoy,  para  instituirse  en  la  patria  continental 
de  mañana. 

Tu  efigie,  tu  nombre  y  tu  recuerdo  serán  el  sím- 
bolo y  el  estandarte  que  se  enarbole  como  emblema 

m 

de  redención;  que  llevará  a  la  inmortalidad  y  a  la  glo- 
ria al  espíritu  indolatino,  que  aletea  condórico  en  el 
diáfano  ambiente  de  su  egregia  mansión  ameri- 
cana. 

La  patria  de  Juárez  es  tu  patria. 

La  patria  en  donde  se  meció  tu  cuna  es  nuestra 
propia  patria. 


XXI 

LOS  SIMULADORES  Y  LA  EDUCACIÓN 
Diversidad  de  tipos  sociales 

La  falta  de  selección  de  intelectuales  de  buena  ce- 
pa ha  sido  la  causa  de  que  nuestras  universidades 
estén  pobladas  de  ineptitudes  reconocidas,  no  sólo 
entre  los  escolares,  sino  también,  y  esto  es  lo  más 
doloroso,  entre  el  cuerpo  docente  que  los  dirige. 

Mientras  el  Gobierno  deje  la  dirección  de  los  al- 
tos institutos  de  educación  a  hombres  sin  cultura, 
sin  talento  y  sin  prestigio,  éstos  permitirán,  sin  du- 
da por  razones  de  analogía  en  su  psiquismo  con  los 
estudiantes,  abrir  libremente  las  puertas  de  aquellos 
centros  científicos  a  todas  las  mediocridades,  no  con 
el  imposible  propósito  de  que  allí  adquieran  lo  que 
Natura  les  ha  negado,  sino  con  el  objeto  malsano  de 
cretinizarlos  más  de  lo  que  están  ya  por  nacimien- 
to, y  arrebatarlos,  con  alevosía  y  premeditación,  a 
la  agricultura,  a  la  industria,  al  comercio  y  a  las 
artes  mecánicas,  que  los  reclaman  con  indiscutible 
derecho. 
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El  presente  artículo  lo  he  tomado  íntegro  de  un 
libro  mío  inédito:  **La  vida  de  un  educador,"  con 
el  fin  de  que  mis  lectores  examinen  algunos  tipos  de 
los  muchos  que  tengo  descritos  en  diversos  estudios 
psicosociales  que  mi  constante  observación  ha  sor- 
prendido, especialmente  entre  los  mestizos  mexicanos 
que  van  a  las  universidades  o  que 'se  forman  solos. 

Si  las  pinturas  que  hago  son  pálidas,  el  lector  las 
perfeccionará  con  su  experiencia;  pero  aun  cuan- 
do sean  lincamientos  hechos  a  brocha  gorda  estoy 
s^uro  de  la  exactitud  de  las  siluetas  psicológicas, 
porque  corresponden  exactamente  a  individuos  rea- 
les, que  encarnan  tipos  muy  comunes  y  bastante  re- 
conocidos en  nuestra  vida  social. 

El  artículo  a  que  me  refiero  sirve  de  introducción 
a  la  obra  antes  citada,  y  textualmente  dice  lo  si- 
^oiente : 


BL  DEBECHO  DE  COI  ABOBAR  EN  LA  OBRA 
DE  LA  CIVILIZACIÓN 

Al  decidirme  a  publicar  un  pequeño  volumen,  des- 
tinado a  dar  a  conocer  mi  vida  de  maestro,  no  me  ha 
guiado  ningún  móvil  morboso,  como  la  pasión  de  la 
vanidad  por  ejemplo,  ni  mucho  menos  el  deseo  ton- 
to de  alcanzar,  por  ese  medio,  una  celebridad,  veda- 
da, sin  duda,  para  un  modesto  educador  que,  como 
yo,  está  muy  lejos  de  aspirar,  ni  ahora  ni  nunca. 

Y  ya  era  tiempo  de  que  alguno  de  mis  pocos  ami- 
gos, o  de  mis  muchos  enemigos,  me  señalase  como  un 
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•presuntuoso  o  un  megalómano  capaz  de  simular,  du- 
rante mi  vida  profesional,  facultades  de  que  carez- 
co, o  disimulase,  al  menos,  defectos  que  yo  me  tengo 
muy  bien  conocidos. 

No  ha  sido  ésa  la  norma  de  mi  vida.  Ni  simulo  *o 
que  no  tengo,  si  disimulo  lo  que  poseo,  que,  bueno 
o  malo,  me  pertenece,  y  he  aceptado,  sin  culpar  a  na- 
die, la  responsabilidad  de  todos  mis  actos. 

En  cambio  abundan  hombres  de  mi  tiempo,  per- 
fectos simuladores  e  inimitables  disimuladores;  pero 
que,  sea  dicho  sin  jactancia,  no  por  mí,  sino  por  otros 
que  los  tienen  bien  calificados,  valen  infinitamen- 
te menos  que  yo,  porque  la  mayoría  los  desconoce, 
seguramente  porque  sus  pensamientos,  ocultos  e  iné- 
ditos, no  los  han  externado  jamás,  ni  con  la  palabra 
hablada,  ni  con  la  expresión  escrita,  ni  con  el  gesto, 
ni  con  la  mímica,  ni  con  la  pasión,  ni  con  los  hechos; 
y,  sin  embargo,  esos  héroes  de  la  inacción,  acomoda- 
ticios siempre,  anodinos  y  amorfos  en  todos  senti- 
dos, han  logrado  escalar  grandes  alturas,  en  donde, 
al  llegar,  han  exhibido,  en  inmensos  cartelones,  to- 
da su  ineptitud,  toda  su  ignorancia,  toda  su  maldad 
y  hasta  su  anormalidad  para  resistir  al  vértigo. 

Esto  prueba  nada  menos  que,  para  alcanzar  un 
puesto  en  estos  tiempos,  el  talento  es  un  estorbo,  la 
euHura  una  ironía,  los  méritos  una  carga  pesada  y 
bochornosa,  la  hoja  de  servicios  un  padrón  de  ig- 
nominia, el  saber,  la  experiencia  y  las  virtudes  gra- 
vísimos defectos  que  no  deben  ser  jamás  tolerados 
en  ninguna  parte ;  pero  mucho  menos  para  servir  en 
algvin  departamento  de  carácter  técnico  o  adrainis- 
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trativo.  Hay,  pues,  que  buscar  en  cualquier  aspiran- 
te de  empleo  público  o  privado,  que  su  ineptitud  sea 
sobresaliente,  que  desconozca  totalmente  la  labor  que 
va  a  desempeñar,  que  no  posea  ningunos  méritos  an- 
teriormente adquiridos,  que  su  hoja  de  servicios  es- 
té limpia,  es  decir,  en  blanca,  para  que  comience  el 
día  que  tome  posesión  de  su  empleo,  y  finalmente, 
que  la  sociedad  entera  dé  fé  de  que  es  un  incapacitfi- 
do,  un  analfabeto  o  un  perfecto  degenerado. 

Y  desgraciados  de  aquellos  hombres  de  índo'e  se- 
lectiva, capaces  de  poseer  una  mentalidad  bien  ci- 
mentada, equilibrados  en  sus  pasiones,  armados  de 
un  bien  templado  carácter.  Estos  desdichados,  que  lo 
son  de  verdad  desde  que  vieron  la  luz  primera,  vienen 
siendo,  por  mandato  de  la  Naturaleza,  substraídos 
a  las  hábi-es  y  audaces  estratagemas  de  la  simula- 
ción y  a  las  repugnantes  hipocresías  -del  disimulo; 
«n  cambio,  son  los  llamados  a  resistir  y  sufrir  con 
paciencia  evangélica  los  furiosos  aquilones  de  la  in- 
noble y  desenfrenada  pasión,  las  felónicas  vengan- 
zas de  la  torva  y  despiadada  envidia,  los  dardos  em- 
ponzoñados de  etiópicos  qdios,  lanzados  para  herir  a 
mansalva,  o  para  matar  traidoramente  las  nobles  as- 
inraciones.  o  para  obstaculizar  la  altitud  de  miras 
del  hombre  superior  que  lucha  cual  un  titán,  resis- 
tiendo empujes  y  destruyendo  barreras,  para  sur- 
{?ir  victorioso  y  triunfante  en  la  llanura,  para  ascen- 
der pondórico  y  potente  a  la  montaña,  y  después  de 
rendirse  a  la  fatiga,  intenta  nuevamente  rehacer  sus 
gastadas  fuerzas,  proveyéndose  de  portentosos  ins- 
trumentos  para    agigantar    sus   sentidos;    entonces. 
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transformado  en  un  coloso,  divisa  y  contempla,  allá 
a  lo  lejos,  dilatados  horizontes,  mundos  ignotos  e 
inexplorados,  y  más  adelante  descubre  anchurosas 
vías  en  cuya  aparente  finalidad  mira  precipitarse 
cascadas  torrenciales,  que  depositan  sus  cristalinas 
aguas  en  magníficas  fuentes,  cuya  presencia  le  des- 
piertan el  noble  deseo  de  llegar  a  ellas  algún  día  a 
beber  las  saludables  aguas  del  saber,  hasta  saciar 
au  sed  infinita,  que  le  permitirá  mitigar  su  ambición 
inalienable  y  legítima  de  expandir  por  dondequie- 
ra su  personalidad  gigante  y  luminosa  en  bien  de 
los  suyos,  en  obsequio  de  su  gremio,  en  provecho  de 
au  raza,  o  simplemente,  si  así  le  place,  para  colabo- 
rar con  su  átomo  de  progreso  a  la  obra  eterna  de  la 
civilización,  que  es  la  suprema  finalidad  de  la  espe- 
cie humana. 

Y  desde  este  punto  de  vista,  el  más  humilde  quizá, 
tengo  derecho,  como  obrero  insignificante  del  pro- 
greso, a  hacer  sentir  mi  modesta  labor  a  todo  el  mun- 
do para  que  la  conozca,  para  que  la  juzgue,  para  que 
la  analice,  para  que  la  perfeccione,  y  para  que  la  ex 
tienda  cada  vez  más  en  el  tiempo  y  el  espacio,  abar- 
cando un  mundo  mayor  que  el  que  he  vivido,  duran- 
te mi  rápido  paso  por  esta  región,  por  esta  tierra  ben- 
dita, que  anhelo  llegue  alguna  vez  a  alcanzar  la  di- 
cha que  merecen  los  pueblos  indolatinos,  dueños 
ahora  de  los  codiciados  paraísos,  suntuosament3  do 
nados  por  la  Naturaleza  al  Continente  americano. 

Y,  lo  diré  de  una  vez :  no  temo  a  la  crítica,  porque 
cuando  procede  de  sabios,  es  bienhechora  y  saluda- 
ble, tanto  para  el  publicista   como  para  el  lector.  F.n 
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cuanto  a  los  mediocres,  confieso  paladinamente  "qne 
son  terribles  por  el  número,  y  porque  su  mordacidad 
venenosa  los  convierte  de  defensivos  que  debieran 
ser  solamente,  en  ofensores  y  agresivos.  Mas  no  im- 
l)orta,  y  hay  que  estar  alerta;  el  tipo  es,  por  desgra- 
cia, inmenso  en  su  denotación  asombrosa,  y  me  restit- 
vo  para  estudiarlo  ampliamente  en  mi  libro  de  **La 
psicología  de  los  mexicanos  y  la  pedagogía  nacio- 
nal." Por  ahora  sólo  dejaré  asentado  que  est^í  asun- 
to, tan  poco  estudiado,  bien  merece  la  atención  de  to- 
dos los  hombres  de  ciencia,  porque  es  un  gni  po  so'^iül 
profundamente  nocivo  y  en  extremo  alarmante  y 
peligroso,  y  que  ha  imperado  siempre  en  México  de 
Tin  modo  inevitable.  Urge,  pues,  transformarlo  rápi- 
damente por  medio  de  la  educación,  sanearlo  y  pu- 
rificarlo por  medios  represivos  y  profilácticos,  si  que- 
remos de  buena  fe  conquistar,  para  el  porvenir,  un 
lugar  distinguido  como  nación  culta  y  civilizada. 

H 

GARACTBRBS  PSÍQUICOS  DEL  MEDTOCRB 

El  mediocre  profesa,  como  principio  fundamental 
de  su  moral  perversa  y  morbosa,  la  siguiente  máxi- 
ma: ''saber  simular  cualidades  que  no  poseemos,  es 
saber  vivir;  saber  disimular  nuestros  defectos,  es 
parecer  inmaculados  y  virtuosos." 

El  mediocre  mexicano  es  un  producto  híbrido  que 
resultó  del  imperfecto  e  ineficaz  cruzamiento  de  la 
gleba  hispana  con  la  gleba  indígena  del  país.  Es  el 
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fruto  de  dos  degeneraciones  (^ue,  al  unirse  genésica- 
mente, sumaron  sus  vicios,  corno  se  suman  en  mate- 
máticas dos  cantidades  negativas,  para  dar  origen 
a  un  ser  más  degenerado  aún  que  sus  progenitores. 
Las  po(iuísimas  cualidades  buenas  que  poseían  ambos 
componentes  fueron  de  índole  opuesta,  y  esto  pro- 
dujo, naturalmente,  una  resta  en  el  resultado  obte- 
nido. Sólo  las  cualidades  buenas  similares  que  ambos 
poseían  se  sumaron  como  debería  ser,  dando  magní- 
ficos productos  que  no  pertenecen,  sin  duda  algu- 
na, al  inmenso  grupo  de  los  mediocres  que  venimos 
examinando.  La  consecuencia  natural  de  dichas 
uniones  imperfectas  fue  la  adquisición  de  una  he- 
rencia notable  en  raquitismo  cerebral,  que  obligó  a 
los  descendientes  a  aceptar,  como  un  medio  único  de 
lucha  por  la  vida,  el  carácter  de  simuladores  de  los 
buenos  atributos  que  les  negó  Natura,  y  disimula- 
dores de  sus  vicios,  de  los  cuales,  en  cierto  modo,  no  ' 
son  totalmente  responsables. 

La  simulación  y  el  disimulo  son,  pues,  los  dos  me- 
dios que  constituyen  la  fuerza  de  la  impotencia  de 
los  mediocres  mexicanos. 

En  vista  de  lo  expuesto  el  simulador  mexicano 
procede  directamente  de  la  mala  herencia  de  las  ra- 
zas productoras.  El  simulador  por  herencia  es  coft- 
génito  o  patológico,  según  que  normalmente  hubiese 
heredado  la  predisposición  natural  a  simular  lo  que 
no  es  y  a  disimular  lo  que  es;  o  bien  que,  por  efec- 
to de  su  especial  etiología  mórbida,  sea  la  simula- 
ción el  resultado  de  un  desequilibrio  patológico. 

Además  del  simulador  por  herencia,  existe  entíe 
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nosotros  el  simulador  por  el  medio,  que  es  el  más  pe- 
ligroso y  el  más  dañino  para  el  progreso  social,  por- 
que es  perfectamente  normal  y  absolutamente  cons- 
ciente, y  persigue  siempre  una  finalidad  netamente 
utilitaria.  En  México  lo  conocemos  con  el  nombre  de 
vividor  o  pancista.  Los  simuladores  por  el  medio 
son  de  dos  clases:  los  astutos  y  los  serviles,  de  que 
trataré  brevemente. 

No  es  éste  el  lugar  oportuno  en  donde  me  ocupe  de 
hacer  la  particular  disección  de  cada  tipo  de  simu- 
ladores. En  mi  obra  de  psicología  de  los  mexicanos 
antes  citada  y  que  daré  a  luz  próximamente,  me  ocu- 
po con  toda  extensión  de  este  punto ;  pues  en  dicha 
obra  trazo,  a  grandes  pinceladas,  la  psiquis  del  in- 
dio, la  del  hispano,  la  del  mestizo  y  también  las  de 
algunas  razas  europeas  y  asiáticas;  hago  el  balance 
étnico  de  lo  que  hay  que  cultivar  en  cada  conglome- 
rado y  lo  que  hay  que  deprimir;  opino  acerca  de  la 
conveniencia  o  inconveniencia  de  la  educación  de 
la  raza  indígena,  enumero  los  medios  adecuados  pa- 
ra dicho  fin,  y  concluyo  delineando  vigorosamente 
el  alma  nacional,  según  que  se  quiera  hacerla  radi- 
car en  el  indio  o  en  el  mestizo  mexicano. 

Ahora  bien :  en  dicha  obra  trataré  extensamente, 
en  un  capítulo  especial,  el  estudio  de  la  simula- 
ción, tanto  la  hereditaria  congénita  que  ha  produ- 
cido los  tipos  de  fumistas  y  disidentes,  como  los  cla- 
sifica Ingegnieros,  y  la  patológica,  que  ha  produ- 
cido los  psicópatas  y  los  sugestionados;  como  la  si- 
mulación del  todo  consciente  y  normal,  que  ha  en- 
gendrado los  asquerosos  tipos  de  los  astutos  y  los 
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serviles,  de  que  está  plagado,  para  desgracia  y  ver- 
güenza nuestra,  todo  el  territorio  nacional. 

Básteme  por  ahora  pintar,  siquiera  sea  descripti- 
vamente, algunos  rasgos  sobresalientes  de  estos  in- 
felices degenerados  inconscientes  o  conscientes,  para 
que  cuando  me  lancen  sus  primeros  ataques,  sepa 
la  sociedad  quiénes  son  ellos,  cómo  se  exhiben  ahora, 
cómo  se  exhibieron  antaño  y  cómo  se  exhibirán  en  el 
porvenir,  si  no  se  pone  coto  a  sus  valientes  hazañas, 
o  un  pronto  remedio  para  su  modificación  por  la 
vía  profiláctica,  o  por  la  vía  represiva,  si  fuere  ne- 
cesario. 

TU 

LOS  PANCISTAS  O  VIVIDORES 

El  simulador  astuto  es  el  individuo  que  consciente- 
mente sabe  adaptarse,  con  extraordinaria  habilidad, 
a  todos  los  medios :  es  exactamente  el  tipo  del  pancÍB- 
ta  o  vividor. 

Para  ol  simulador  astuto  todos  los  recursos  son 
buenos:  la  mentira,  la  difamación,  la  calumnia,  el. 
fraude,  el  cohecho,  el  robo,  el  asesinato;  en  una  pa- 
labra: para  él,  tiene  una  completa  aplicación  la  vie- 
ja máxima  jesuítica:  *'el  fin  justifica  los  medios. '* 

La  astucia  de  estos  individuos  consiste  en  edu- 
car su  sistema  nervioso,  en  no  rebelarse  nunca  exte- 
riormente,  en  ocultar  siempre  sus  estados  emotivos 
para  que  no  se  traduzcan  jamás  en  signos  fisionómi- 
cos,  fácilmente  deñuneiables.  Para  los  astutos,  la 
cara  no  es  el  espejo  de  su  alma,  porque  con  aquélla. 
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dándole  determinada  expresión,  simulan  lo  que  quie- 
ren, con  la  condición  de  que  el  antifaz  que  cubre  su 
rostro  sea  distinto  de  lo  que  pasa  en  el  interior  de 
su  cerebro. 

El  astuto  no  es,  ni  puede  ser  nunca,  un  hombre 
espontáneo:  es  un  eterno  rumiante  de  su  maldad,, 
que  medita,  tanto  en  la  vigilia  como  en  el  sueño,  pa- 
ra estudiar  la  forma  más  propicia  que  ha  de 'em- 
plear en  su  hazaña  próxima.  Como  buen  estratega^ 
sabe  que  no  debe  escuchar  jamás  la  voz  de  su  primer 
impulso  cuando  éste  va  en  contra  de  sus  intereses  ^ 
y  a  tiempo  lo  reprimirá  con  energía  pasmosa  para 
obrar  más  tarde  con  sus  razonamientos  eminentemen- 
te deductivos,  o  con  sus  falacias  previamente  medi- 
tadas. 

El  simulador  astuto  lo  hay  en  todas  las  clases  so- 
ciales. Para  cada  actividad  de  la  vida  encuentra 
siempre  el  recurso  especial  de  simulación  que  juz- 
ga pertinente  en  cada  caso,  y  que  le  dé  la  seguridad 
plena  de  conducirlo  al  éxito  y  al  triunfo. 

Por  eso  hay  tantos  que  tienen  poder  para  simular 
el  afecto,  la  bondad,  la  inteligencia,  el  trabajo,  la 
erudición,  el  valor,  la  convicción  política,  el  amor, 
el  odio,  la  caridad,  la  templanza,  la  serenidad  de  es- 
píritu, la  dignidad,  el  honor,  el  orgullo,  etcétera,  y 
en  el  fondo  nada  poseen;  pero  logran,  en  cambio, 
conquistarse  popularidad  y  afectos,  escalar  una  po- 
sición política  envidiable,  huir  a  tiempo  de  los  peli- 
gros creados  por  los  odios  de  partido,  conquistar 
con  engaños  a  una  mujer  rica  para  desposarse  con 
ella,  estafar  a  los  imbéciles  y  a  los  buenos,  obtener 
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de  los  poderosos  toda  clase  de  consideraciones,  hono- 
res y  empleos,  sin  tener  aptitudes  para  ello;  sedu- 
cir con  su  hueca  verba  a  las  multitudes,  o  bien  por 
medio  del  engaño,  del  cohecho  o  soborno,  a  fin  de 
hacerse  elegir  democráticamente  para  algún  puesto 
político,  o  hasta  para  un  puesto  docente  o  adminis- 
trativo.- 

Veamos  más  de  cerca  a  un  tipo  de  estos  temibles 
simuladores  astutos,  el  adulador  por  ejemplo:  es 
uno  de  los  simuladores  de  extraordinaria  importan- 
cia que  abundan  entre  nosotros,  y  cuyos  frecuentes 
golpes  no  admiten  equívoco  alguno,  porque  son,  en 
todo  tiempo,  certeros  y  provechosos;  en  efecto,  no 
hay  adulador,  grande  o  pequeño,  que  no  disfrute  de 
las  más  altas  consideraciones  de  todos  los  adulados; 
no  parece  sino  que  la  adulación  es  el  lado  flaco  de 
los  mexicanos.  Helos  aquí:  al  que  es  sinceramente 
religioso,  se  le  presentará  como  un  verdadero  creyen- 
te y  con  una  unción  apostólica  que  enviadiaría  el 
más  piadoso  miembro  de  nuestra  apocalipsis  cristia- 
na. Al  que  se  exhibe  valientemente  como  un  ateo,  le 
hará  creer  que  él,  a  pesar  de  las  fuertes  luchas  que 
ha  sostenido  con  su  propia  conciencia,  ha  vencido 
al  fin  sus  escrúpulos  y  ha  logrado  convertirse  en  un 
descreído,  en  un  escéptico,  en  un  conspicuo  pensa- 
dor, que  no  necesita  de  ningún  credo  religioso  para 
normar  su  conducta.  Al  descendiente  de  algún  hé- 
roe no  le  hablará  de  otra  cosa  que  de  las  grandes 
virtudes  de  aquel  sublime  desaparecido.  Al  caudillo 
triunfador  no  le  hablará  más  que  de  sus  heroicas 
glorias,  de  sus  consumadas  victorias,  de  sus  hermo- 
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SOS  ideales,  de  su  alma  bella;  en  suma,  lo  deificará 
siempre  que  tenga  oportunidad  para  hacerlo.  A  cual- 
quier semejante,  por  humilde  que  sea  y  de  quien 
pretenda  obtener  ventajas,  le  oirá  con  religioso  res- 
peto cuando  éste  descargue  su  corazón  narrándole 
alguna  desgracia  acontecida  en  su  persona;  entonces 
el  falaz  simulador  se  conmoverá  tiernamente,  pali- 
<lecerá  de  honda  emoción,  llorará  con  lágrimas  de 
cruenta  amargura,  que  enjugará  de  un  modo  osten- 
sible, y  además,  logrará  enternecer  al  narrador  de 
sus  desdichas,  porque  ha  visto  en  su  interlocutor 
una  rara  y  exquisita  sensibilidad — ¡  pobre  tonto ! ; — só- 
lo habrá  conseguido  caer  fácilmente  en  sus  ñnas  re- 
des donde  ha  quedado  prendido,  para  servir  más  tar- 
de de  instrumento  eficaz  a  sus  maldades  y  a  sus  in- 
trigas. 

Veamos  ahora  al  simulador  erudito,  que  es  un  tipo 
primoroso  de  nuestra  psiquis  social,  muy  propenso, 
por  sus  múltiples  y  variadas  exhibiciones,  a  ser  des- 
cubierto fácilmente;  y  entonces,  ¡  pobre  de  él !,  cae- 
rá de  su  elevado  pedestal  para  no  levantarse  jamás, 
porque  es  bien  sabido  que  de  lo  sublime  a  lo  ri- 
dículo no  hay  más  que  un  solo  paso.  Estos  eruditos 
simuladores,  a  falta  de  un  alma  propia,  se  injer- 
tan un  alma  ajena  que,  cual  inadecuado  postizo,  in- 
<;rustan  en  su  escueto  cerebro  y  usan  de  él  según  las 
circunstancias.  Los  eruditos  de  esta  especie  son  ex- 
celentes literatos  entre  los  farmacéuticos,  magnífi- 
cos matemáticos  entre  los  veterinarios,  astrónomos 
admirables  entre  los  literatos,  lingüistas  profundos 
entre  los  químicos,  filósofos  eminentes   entre  los  co- 
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merciantes,  médicos  famosos  entre  los  abogados,  ju- 
risperitos expertos  entre  los  ingenieros,  pedagogos  de 
fama  mundial  entre  los  burgueses  y  los  acauda- 
lados. 

Una  vez  que  han  reunido  un  público  sid  géneris,  le 
espetan  un  discurso  que  han  leído  y  aprendido  de 
memoria  en  alguna  revista  científica  extranjera,  en 
donde  conste  expuesto  un  asunto  novedoso  y  extraor- 
dinario que  trate  de  alguna  ciencia,  de  algún  arte 
o  de  alguna  industria,  y  cuando  no  tienen  pública 
especial  porque  sean  menos  presuntuosos,  entonces, 
al  primer  amigo  infeliz  que  encuentran  a  su  pasa 
por  la  calle  lo  detienen  contra  una  esquina,  y  sia 
más  rodeos  le  hablarán,  si  es  banquero,  del  última 
cuerpo  simple  descubierto  en  Alemania,  de  sus  pro- 
piedades físicas,  químicas  y  biológicas  notablemen- 
te extraordinarias.  Cuando  aquel  desdichado,  tra» 
de  una  plancha  fenomenal  de  una  hora  por  lo  me- 
nos, ha  oído  sin  mostrar  fastidio  al  audaz  simulador 
sin  entenderlo,  ni  darse  cuenta  exacta  de  su  fantás- 
tica y  atrevida  excursión  por  aquellos  océanos  inson- 
dables de  la  ciencia  de  las  afinidades,  no  podrá  me- 
nos que  declarar,  con  satisfacción  bondadosa,  que 
aquel  amigo  es  un  grande  hombre,  un  sabio,  un  eru- 
dito que  está  enterado  de  los  últimos  descubrimien- 
tos de  la  ciencia,  y  que  es  una  gloria  nacional  altísi- 
ma, no  bien  comprendida  todavía  entre  sus  envidio- 
sos compatriotas  y  contemporáneos. 

Al  día  siguiente  tropieza  con  la  grave  figura  de 
un  sabio  naturalista  que  se  dedica  a  las  complicadas 
investigaciones    de  la     ciencia     biológica;  entonces 
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nuestro  erudito  simulador  le  hablará  de  literatura, 
por  ejemplo;  le  encomiará  sus  últimos  trabajos  iné- 
ditos que  ha  escrito   (?)   en  clásico  e  irreprochable 
español,  de  cuya  magna  obra  le  recitará  un  magní- 
fico trozo  de  versos  que  forman  parte  de  su  próxi- 
mo poema  hecho  en  honor  de  Colón,  el  valiente  na- 
vegante genovés.  En  seguida  le  dirá  que  su  poema, 
que  tantos  desvelos  le  ha  ocasionado,  no  quedará  con- 
denado a  ser  leído  únicamente  aquí,  en  México,  y  en 
todos  los  países  de  habla  castellana;  que  él  aspira 
que  sea  gustado  en  todas  partes  y  traducido  a  todas 
las  lenguas  vivas  más   extendidas   en  el   Globo.    Y 
para    corroborar    que    posee  otros    idiomas    moder- 
nos, le  recita  sin  titubear  un  bello  trozo  de  Goethe 
en  su  endiablada  lengua  nativa,  o  de  lord  Byron  en 
correctísimo  inglés,  o  bien  unos  delicados  versos  de 
Víctor  Hugo  o  de  D'Annunzio,  escritos  en  sus  sono- 
ras y  hermosas  lenguas.  Y  cuando  la  velada  callejera 
ha  terminado,  nuestro  sabio  naturalista,   sin  haber 
entendido  una  sola  palabra  de  aquellas  primorosas 
composiciones,  únicas  que  aquel  desocupado  simula- 
dor ha  aprendido  a  recitar  sin  entender,  se  despedi- 
rá de  su  amigo,  no  sin  tributarle  calurosos  homena- 
jes por  su  exquisitez  literaria  y  por  sus  vastos  co- 
nocimientos en  materia  poética,  especialmente  de  los 
grandes  genios,  de  los  de  mayor  fama  en  el  viejo 
mundo. 

ün  bello  día  el  simulador  erudito  se  transforma 
en  improvisado  pedagogo,  y,  con  la  misma  audacia 
de  siempre,  sorprende  la  buena  fé  de  algún  padre  de 
familia  o  de  algún  acaudalado  burgués,  y  al  desig- 
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narlo  como  nueva  víctima  expiatoria  de  su  aparato- 
sa sabiduría,  le  dispara  a  quemarropa  una  densa 
bomba  de  pedagogía  cursi,  sobre  fonetismo  y  modo 
de  usarlo  en  las  escuelas  primarias,  sobre  el  modo  de 
dar  la  clase  de  aritmética,  la  de  historia  o  la  de  geo- 
grafía, el  arte  de  disciplinar  a  los  niños  en  las  cla- 
ses ;  en  una  palabra,  le  vaciará,  con  erudición  de  catá- 
logo de  libros,  toda  la  vieja  terminología  pedagógi- 
ca de  los  maestros  verbalistas  o  de  los  teólogos  de  la 
enseñanza,  y  aquel  complaciente  y  bondadoso  bur- 
gués, que  soporta  el  tiroteo  por  ser  padre  de  uno  de 
los  alumnos  de  la  escuela,  se  llevará  en  la  mente  la 
idea,  halagadora  para  el  tunante  simulador,  de  que 
es  un  gran  pedagogo,  un  eminente  educador,  un  ver- 
dadero maestro  que  está  avocado,  por  su  meritísi- 
ma  labor,  a  figurar  entre  los  más  ilustres  educacio- 
nistas de  la  República.  Estos  abnegados  oyentes,  es- 
pecialmente los  burgueses,  le  dirigirán,  al  final  de 
su  discurso,  palabras  de  aliento,  le  ofrecerán  su  in- 
fluencia política  ante  los  poderosos  para  que  lo  as- 
ciendan y  le  den  el  premio  merecido.  Naturalmen- 
te que  aquella  promesa,  hecha  al  calor  del  entusias- 
mo, de  la  vanidad  y  el  amor  propio  halagado  por  la 
bien  estudiada  adulación  del  pseudomaestro,  está 
plenamente  correspondida  con  los  miramientos  que 
se  otorgarán  a  sus  hijos,  las  buenas  calificaciones  de 
fin  de  año,  las  visitas  de  cortesía  a  la  familia,  los 
recaditos  afectuosos  de  todos  los  días  enviados  con 
el  niño;  todo  esto,  en  conjunto,  formará  la  base  de 
la  falsa  reputación  pedagógica  de  aquel  simulador, 
una  gloria  próxima,  llamada,  sin  duda,  a  figurar  en 
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los  primeros  puestos  públicos,  sin  importarle  un  ble- 
do que  pueda  llevar  dignamente  siquiera,  ante  su 
propio  gremio,  el  modesto  título  de  maestro  de  es- 
cuela. 

Y  en  sus  inequívocos  y  seguros  triunfos  el  simu- 
lador astuto  tiene  fe  en  su  estrella  y  en  sus  engaños, 
pues  muchas  veces  alguno  de  estos  tipos  me  ha  cor- 
tado las  alas  del  corazón  con  estos  consejos  u  otros 
por  el  estilo: 

— Desengáñese  usted,  señor  Hernández;  en  este 
mundo  de  infamias  no  valen  nada  el  talento,  ni  la  vir- 
tud, ni  el  estudio.  Usted  es  un  tonto  con  estar  quemán- 
dose las  pestañas  inútilmente  en  difundir  sus  ideas; 
no  conseguirá  usted  jamás  nada,  ni  nadie  lo  tomará  a 
usted  en  cuenta;  lo  que  se  necesita  es  saber  vivir,  y 
usted  desconoce  ese  sublime  arte:  consiste  en  enga- 
ñar a  todo  el  mundo,  burlarse  sin  compasión  de  los 
paderosos,  buscarles  su  lado  flaco,  que  todos  lo  tie- 
nen ;  adularlos  agradablemente  al  oido,  ¡  y  arriba,  se- 
ñor Hernández ! ;  esto  es  todo.  Siga  usted  mis  consejos ; 
entonces  triunfará  y  se  acordará  de  mí. 

Tenía  razón  mi  amigo  simulador Él  no  es 

un  tonto  como  yo  lo  he  sido  toda  la  vida Él  ha 

triunfado  y  hoy  es  un  grande  hombre,  por  más  que 
se  sienta  el  más  acéfalo  de  los  hombres;  mientras 
tanto,  yo  sigo  siendo  un  infeliz  porque  sigo  siendo 
un  eterno  soñador,  aunque  perfectamente  convicto 
de  que  en  este  mundo  de  infamias  y  de  miserias  no 

es  posible  vivir  simplemente  con  laureles Se 

necesita  algo  más  substancial ....  Muy  tarde  lo  he 
comprendido 
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IV 


CARACTERES  PSÍQUICOS  DE   LOS   SIMULADORES 

SERVILES 

El  simulador  servil,  de  naturaleza  consciente,  es 
el  tipo  más  repugnante  del  inmenso  grupo  de  los 
mesológicos.  Mas  hay  que  distinguir  a  los  siervos  de 
los  serviles:  los  primeros  lo  son  por  necesidad  y  los 
segundos  por  gusto ;  el  siervo  inspira  lástima ;  el  ser- 
vil produce  náusea  moral. 

El  servilismo,  entre  nosotros,  trae  su  origen  desde 
la  Conquista.  El  grupo  dominador  lo  impuso  desde 
el  instante  que  pisó  las  playas  mexicanas,  creando 
incontinenti  la  odiosa  distinción  de  amos  y  siervos, 
que  se  transmitió  por  un  atavismo  fatal  hasta  nues- 
tros días. 

La  psicología  de  los  serviles  es  característica:  se 
manifiesta  por  el  deseo  ardiente  de  servir  incondi- 
cionalmente  a  los  poderosos;  no  se  detienen  jamás 
en  los  medios;  y  cuando  hubiesen  agotado  los  pací- 
ficos, emplearán  la  fuerza  para  vencer  a  los  rebeldes, 
o  someterlos  y  castigarlos  si  muestran  la  más  leve 
oposición  a  la  voluntad  despótica  de  su  amo.  En  su 
menguado  oerebro  no  existe  ninguna  idea  de  in- 
dependencia o  libertad,  aun  cuando  fuese  en  estado 
embrionario ;  por  eso  no  pueden  decir  nada,  ni  de  pa- 
labra ni  por  escrito,  que  revele  algo  de  autonomía 
propia  o  ajena ;  su  cerebro  entero,  sus  ojos  y  sus  oí- 
dos  están  totalmente  cerrados  a  toda  idea  emancipa- 


liA  SOCIOLOGÍA  Y  LA  EDUCACIÓN  249 

dora;  su  único  ideal  obsesionante  es  pedir  a  gritos 
a  todo  el  mundo  que  calle  y  obedezca  a  los  mandatos 
•de  su  amo;  que  lo  amen  con  adoración  y  con  idola- 
tría; que  permanezcan  a  toda  hora  de  rodillas  como 
ellos  lo  están  siempre,  dispuestos  a  imprimir  sus 
ósculos  de  sumisión  y  respeto  a  las  plantas  de  su  se- 
ñor y  hasta  en  la  tierra  que  pisa;  quieren  a  todo 
trance  que  nadie  dude,  discuta  o  interprete  a  su  mo- 
do sus  órdenes,  que  tuerto  o  derecho,  hay  que  obede- 
cerlas y  cumplirlas  al  pie  de  la  letra;  en  suma,  es- 
tos seres,  repugnantes  .y  degenerados  moralmente, 
quieren  hacer  de  la  sociedad  un  rebaño  de  ovejas, 
una  clase  infeliz,  degenerada  y  abyecta,  que  renun- 
cie de  antemano  a  todos  sus  derechos,  pues  tienen  la 
convicción  de  que  las  vidas  y  haciendas  de  todos  sus 
servidores  pertenecen  exclusivamente  a  su  augusto 
amo,  a  su  magnate  y  señor,  que  por  derecho  de  su 
poder  ilimitado  y  omnímodo  es  el  único,  es  el  ab- 
soluto, es  el  soberano,  es  el  dios  de  todo  lo  creado 
aquí  en  esta  tierra  de  promisión. 

Entre  los  simuladores  serviles  los  hay  de  todas  ca- 
tegorías; forman  una  escuela  inmensa:  desde  el  cor- 
tesano aristócrata,  veleta  y  pancista,  el  periodista  de 
alquiler,  el  politicastro  tránsfuga  de  todos  los  parti- 
dos, hasta  el  esbirro  asesino  y  macabro,  dispuesto 
siempre,  cuando  se  le  ordena,  a  hundir  el  puñal  ho- 
micida y  artero  a  sus  amos  de  ayer,  de  hoy  o  de  ma- 
ñana, según  sea  el  precio  que  se  otorgue  a  sus  desal- 
madas infamias  y  a  sus  horrendos  crímenes. 

El  simulador  servil  ha  reunido,  en  su  psiquis  en- 
ferma, toda  la  maldad  zoológica  y  todas  sus  armas 
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defensivas  y  ofensivas:  tiene  la  prudencia  y  el  don 
de  saber  esperar  del  sapo  oportunista,  para  dar  a 
tiempo  el  golpe  a  su  codiciada  presa;  en  sociedad  y 
en  política   es  cobarde  y  ambicioso :   se  presenta  ho- 
mocrómico  como  los  insectos  burladores  que  se  ocul- 
tan sagazmente  entre  las  hierbas  reflejando  en  su  en- 
voltura externa  los  mismos  colores  de  las  plantas? 
que  los  ocultan,  para  confundirse  con  el  medio  y  es- 
quivar los  peligros  de  sus  perseguidores;  en  su  vida 
diaria  se  mimetiza  fácilmente,  a  semejanza  de  la  fau- 
na, unas  veces  en  zorra  audaz,  en  reptil  asqueroso, 
en  águila  o  en  cóndor,  según  las  circunstancias,  pa- 
ra huir  o  para  atrapar,  sin  correr  ningún  peligro,  a 
sus  enemigos;  como  comediante  profesional,   es  ca- 
paz de  representar,  con  magnífico  éxito,  todos  los  saí- 
netes, todas  las  comedias,  todos  los  dramas,  todas  las 
tragedias,  no  para  iniciar  ni  para  agredir,  porque 
la  iniciativa  y  la  agresión  se  ejercitan  frente  al  ene- 
migo y  son  propias  del  talento,  como  la  fecundidad 
es  propia  de  la  vida;  no  obstante,  en  sus  farsas  car- 
navalescas engañará  a  los  buenos,  agradará  a  los  ton- 
tos, sorprenderá  a  los  sensatos,  y  en  todo  tiempo  será 
la  eterna  remora,  el  obstáculo  insuperable,  el  hipó- 
crita   reaccionario,    el  obstruccionista  pertinaz  y    el 
furioso  y  recalcitrante  retrógrado.     En     su    magna 
obra  de  infamia  será  el  perturbador  de  los  espiritas 
libres,  el  corruptor  sistemático  de  las  multitudes    v 
el   instrumento    eterno    de   imbecilidad    de   toda   la 
raza. 

Entre  la  turbamulta  de  los  simuladores  serviles 
son  de  uso  común  y  frecuente,  háblese  en  sentido  real 
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O  figurado,  los  instrumentos  postizos  de  todo  género : 
la  artística  pierna  de  palo  de  los  cojos,  el  brazo  arti- 
ficial de  los  mancos,  la  peluca  inimitable  de  los  cal- 
vos y  el  ojo  esmaltado  de  los  ciegos;  todo  muy  dis- 
culpable en  quien  lo  necesita.  ¡Quién  lo  creyera!: 
también  son  capaces  de  imitar  por  simulación  hasta 
las  circunvoluciones  cerebrales  de  los  muchos  imbé- 
ciles acéfalos  que  en  el  mundo  existen.  Y  al  verifi- 
carse la  balzaquiana  comedia  de  la  vida  social,  ve- 
remos desfilar  en  procesión  carnavalesca  cuando  de 
simular  se  trata:  a  unos  caminar  erguidos  y  dere- 
chos, a  otros  accionar  belicosamente,  a  aquellos  os- 
tentar rubias  cabelleras  y  ojos  color  de  cielo,  y  a  los 
de  más  allá,  que  ostentan  falsas  circunvoluciones, 
subscribir  con  llamativos  pseudónimos  o  con  anóni- 
ma firma  las  geniales  creaciones  de  la  prensa  diaria, 
en  presuntuosos  editoriales,  cuya  legítima  paterni- 
dad es  imposible  precisar,  porque  hasta  ahora  no 
cabe  en  ninguna  cabeza  humana  la  absurda  idea  de 
injertar  en  flora  o  en  fauna  alguna  un  modesto  no- 
pal con  una  altiva  encina,  o  un  reptil  inmundo  con 
un  ave  de  altos  vuelos. 

La  ambición  del  servil  no  reconoce  límites:  tiene 
la  tendencia  a  creer,  hasta  con  un  lujo  insolente,  que 
es  apto  para  todo,  y  que,  por  lo  mismo,  tiene  derecho 
a  pedirlo  todo:  empleos  de  orden  político,  docentes 
o  administrativos ;  eso  nada  le  importa.  Lo  pide  todo 
sin  ningún  pudor ;  cree  tener  derecho  a  usurpar  has- 
ta los  preciados  bienes,  que  sólo  pueden  pertenecer 
dignamente  a  la  virtud  o  al  talento.  No  piensa  ja- 
más este  mendicante  megalómano  que  su  escasa  men- 
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talidad  tiene  vida  efímera  y  pronto  claudica;  que 
la  luz  de  su  cerebro  es  tan  poco  luminosa  como  la  luz 
mortecina  de  una  lámpara  de  aceite;  que  si  se  ha 
provisto  de  una  hueca  fraseología  llena  de  hojaras- 
ca y  policroma  como  una  bolsa  de  confetti,  está  ex- 
puesto a  quedarse  indigente  en  el  primer  instante, 
y  descubrirá  en  seguida  el  cobre  y  la  falsa  pedrería 
de  sus  vistosas  joyas.  Si  queréis  simbolizar  a  estos  ri- 
dículos y  pintorescos  arlequines,  comparadlos  con  un 
comediante  de  circo,  observad  entonces  su  adiposa 
figura  de  saltimbanqui  atleta,  mirad  rebosante  de 
júbilo  a  su  público  infantil,  aplaudiendo  su  falsa 
musculatura  y  admirando  su  prodigiosa  fuierza 
cuando  levanta,  con  artística  arrogancia,  las  enormes 
y  huecas  balas  de  caucho,  simulando  en  su  pintura 
el  color  del  noble  y  pesado  acero. 

En  el  alma  de  los  simuladores  serviles  abundan 
diversos  elementos  ficticios,  de  los  cuailes  dispone  tea- 
tralmente  para  asegurar  sus  éxitos  y  producir  la 
más  perfecta  ilusión  en  sus  admiradores.  Algunas 
veces  le  hemos  visto  tomar  por  asalto  la  tribuna  po- 
pular para  exhibirse,  con  marática  arrogancia,  a  pe- 
rorar a  las  multitudes,  simulando  una  feliz  improvi- 
sación, escrita  anticipadamente  por  alguno  de  sus 
amigos  y  conservada  cuidadosamente  por  él  en  su 
memoria.  Y  en  su  actitud  cómica  de  hombre  resuel- 
to, revelando  en  su  mirada  un  valor  civil  temerario, 
logrará  elevarse,  en  la  opinión  de  sus  oyentes,  a  la 
inconmensurable  altura  de  un  superhombre,  de  un 
genio  de  la  elocuencia,  de  un  pensador  bien  nutrido 
de  novedosas  ideas,  de  un  artífice  de  la  palabra.  El 
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público,  dividido  en  dos  bandos  contendientes  por 
profesar  opiniones  contrarias  acerca  de  aquel  mo- 
derno Gambetta,  estudiará,  desde  puntos  de  vista 
diferentes,  los  rasgos  fisoñómicos  de  su  nuevo  ídolo, 
y  se  escucharán  juicios  encontrados  que  surgirán  en 
cada     corrillo    de  aquel    heterogéneo  grupo.     Helos 

aquí: 

— ¿Observáis  esas  ligeras  erupciones  de  carácter 
sospechoso,  que  se  encienden  rojizas  en  su  rostro? 

— ¡Ah! — contestará  con  cierto  disgusto  su  interlo- 
cutor:— son  los  estigmas  de  una  naciente,  pero  sólida 
e.  inmarcesible  gloria. 

— ¿No  notáis  esos  raros  traumatismos  denunciado- 
res de  la  turbulencia  de  una  constante  vida  de  pa- 
rranda? 

— ¡Ah! — responderá  con  indignación  su  admira- 
dor : — son  hermosas  cicatrices  conquistadas  victoriosa- 
mente en  los  campos  de  batalla. 

— ¿Observáis  esas  hundidas  ojeras  libertinas  que 
parecen  provenir  recientemente  de  una  escandalosa 
noche  de  orgía? 

— ¡Ah! — dirá  con  marcado  énfasis  su  iluminada 
defensor: — son  las  señales  inequívocas  de  su  grande 
amor  por  la  causa,  los  rasgos  característicos  del  fre- 
cuente sobresalto,  las  huellas  evidentes  de  una  vida 
de  vigilia  constante,  destinada  a  una  intensa  investi- 
gación y  a  un  sesudo  y  meditado  estudio. 

Para  concluir  estos  apuntes  citaré  brevemente  al 
simulador  silencioso,  que  calla  constantemente  y  si- 
mula llevar  una  gran  sabiduría  dentro  de  su  cráneo, 
que  no  contesta  nunca  más  que  con  el  silencio,  con 
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significativas  inclinaciones  de  cabeza  y  con  vagos  e 
imperceptibles  monosílabos. 

Los  simuladores  del  silencio  son  de  dos  clases:  los 
amables  y  los  despectivos.  Los  primeros  tienen  uu 
aire  protector  para  todo  el  mundo;  los  segundos  se 
caracterizan  en  esta  frase:  son  siempre  soberbios  con 
los  humildes  y  humildes  con  los  soberbios.  Abundan 
estos  extravagantes  tipos  en  nuestra  sociedad  enfer- 
ma, y  vamos  a  designar  algunos  de  sus  rasgos  carac- 
terísticos. 

Para  un  psicólogo,  el  simulador  silencioso,  ya  sea 
amable  o  despectivo,  presenta  el  aspecto  de  un  imbé- 
cil afortunado:  dadle,  por  ejemplo,  un  traje  militar, 
o  cuando  menos  un  entorchado  o  un  galón,  y  en  el 
instante  lo  veréis  transformado  en  un  bravo  gene- 
ral, en  un  hábil  estratega,  en  un  genio  de  la  guerra 
revelando  en  su  porte  majestuoso  haber  ganado  más 
batallas  que  el  mismísimo  Napoleón  Bonaparte.  Co- 
locadlo  en  un  alto  puesto  civil;  entonces  lo  veréis 
cruzando  impávido  la  gran  ciudad,  con  un  colosal 
bulto  de  papeles  enrollados  bajo  el  brazo,  indican- 
do con  su  cómico  mutismo  que  huye  del  contacto  im- 
prudente de  la  gente;  su  pedantesca  discreción  re- 
velará mayor  elocuencia  que  la  del  simulador  tribu- 
nicio; en  su  rostro  inflamado  se  leerá  la  dulce  sa- 
tisfacción de  la  elevada  canonjía  que  disfruta;  al 
llegar  a  su  despacho  simulará  la  quijotesca  grave- 
dad de  un  verdadero  hombre  de  Estado,  que  trascien- 
de a  celebridad  mundial;  sus  audiencias  las  revesti- 
rá de  gran  solemnidad :  unas  veces  se  mostrará  afa- 
ble y  protector,  obsequiando  sonrisas  a  todo  el  mun- 
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do,  significativos  gestos  de  complacencia,  movimien- 
tos solemnes  de  aprobación  con  sus  enguantadas  ma- 
nos que  agitará  nerviosamente,  acompañando  sus  mo- 
vimientos con  interjecciones  monosilábicas  o  pala- 
bras de  asentimiento,  y  en  su  rostro  se  leerá  el  tin- 
te de  la  bondad,  de  la  grandeza  de  alma  y  de  senti- 
mientos nobles  y  altruistas.  En  otras  ocasiones  apa- 
recerá con  rostro  sultánico,  despótico  y  cruel,  reve- 
lando claramente  fuerza  y  poder,  omnipotencia  y 
energía,  vigor  y  entereza ;  pero  no  hablará ;  responde- 
rá siempre  con  imperceptibles  inclinaciones  de  cabe- 
za, con  gestos  afirmativos  o  negativos,  con  movimien- 
tos de  los  dedos  o  de  las  manos,  y  hará  sentir  a  todo 
el  mundo  que  su  bienestar  depende  de  él,  de  su  única 
voluntad,  de  su  capricho,  y  que  no  sospeche  el  más  . 
leve  desafecto,  porque  entonces  descargará  su  ira 
omnipotente  sobre  la  infeliz  cabeza  del  que  ose  te- 
ner siquiera  sea  un  mal  pensamiento  acerca  de  su 
persona. 

En  la  vida  social  es  un  eterno  judío  errante :  sal- 
va a  toda  carrera  las  dificultades  que  se  le  presen- 
tan, ocultando  siempre  su  pobreza  mental,  huyendo 
a  toda  hora  del  peligro  de  ser  conocido;  es  un  en- 
mascarado en  perpetua  y  precipitada  fuga,  siempre 
esquivando  el  bulto  para  no  caer  en  el  ridículo,  en 
la  inesperada  trampa  que  sus  envidiosos  enemigos 
le  tiendan.  Como  simulador  del  talento  y  de  la  vir- 
tud, no  quiere  mostrar  a  nadie  ni  una  ni  otra ;  sufre 
de  ineditismo  crónico,  y  para  conservar  esta  creen- 
cia en  el  vulgo,  procura  dominarse  serenamente,  so- 
meter a  sus  designios  todo  su  sistema  nervioso  y  da 
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a  SU  fisonomía  la  apariencia    de  un  hombre  supe- 
rior. En  la  primera  emboscada  para  decidirlo  a  ha- 
blar, la  salva  declarándose  afónico,  con  jaqueca;  es- 
tá abrumado,  neurasténico;  pero  alguna  vez  no.  ten- 
drá ninguna  excusa,  y  los  que  lo  contemplan  con 
admiración,  esperan  con  ahinco  que  desplegará  sus 
labios  mudos  y  confundirá  a  las  multitudes  con  su 
talento  oculto  y  su  reconcentrada  elocuencia,  nunca 
oída,  nunca  sentida:  esperada  con  ansia  y  con  vehe- 
mente deseo.  Al  fin  llega  el  anhelado  día ,  imposible 
de  aplazarlo  por  más  tiempo  para  sus  admiradores,  y 
para  él  seguramente  ha  llegado  el  día  de  su  muerte 
civil,  la  que  temía,  la  que  quería  evitar;  pero  que 
la  fatalidad  maldita  lo  coloca  de  improviso  en  peno- 
sas y  difíciles  circunstancias,  que  lo  obligan  a  ceder 
sin  remedio;  entonces    el  público,  ansioso,  se  dispo- 
ne al  aplauso ;  querría  de  antemano  glorificarlo ;  pero 
se  decide  mejor  a  esperar    para  recibir  la  prueba 
plena,  para  confirmar  su  viejo  prejuicio  de  alta  gran- 
deza, que  le  reconoce  como  a  su  ídolo  genial,  por  ;m 
discreto  y  talentoso  silencio.  El  momento  ha  llega- 
do, la  lengua  ha  perdido  su  virginidad,  y  se  entre- 
ga de  súbito  a  un  verdadero  libertinaje  verbal,  que 
lo  expulsará  bruscamente  del  glorioso  Olimpo  en  que 
lo  había  colocado  el  silencio  triunfador,  y  lo  hará  ro- 
dar con  estrépito  de  muerto,  uno  a  uno,  los  mil  es- 
calones  que  audazmente   escaló,   empleando  su   pa- 
ciencia eterna  de  batracio   inmundo,  que  esperaba  al 
propicio  momento  de  asaltar  a  su  víctima 
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Bli  DBBEB  DE  LA  REVOLUCIÓN  ES  LA  EDUCACIÓN 
DE  TODA  LA  BAZA   MEXICANA 

Sin  desearlo,  me  he  extendido  en  este  preámbulo; 
pero  no  me  arrepiento,  porque  hago  patente  una  de 
las  más  asquerosas  e  innobles  enfermedades  de  la 
raza  mestiza,  que  heredamos  de  nuestros  antepasa- 
dos, para  cuyo  estudio  me  he  inspirado  en  las  ma- 
gistrales obras  de  **La  simulación  en  la  lucha  por  la 
vida,''  por  José  Ingegnieros,  y  la  intitulada  **Los  si- 
muladores del  talento,"  por  José  María  Bamos 
Mejía. 

La  Revolución,  que  viene  resuelta  a  depurar  a  la  ^ 
sociedad  de  todos  sus  males,  estoy  seguro  que  pondrá 
el  remedio  a  este  endémico  cáncer  moral,  que  nos 
acaba,  que  nos  mata,  que  nos  ha  exhibido  ante  el 
mundo  entero  como  un  pueblo  hipócrita,  insano  y 
servil.  Es  tiempo  todavía  de  sanearlo  por  la  vía 
profiláctica  o  por  la  vía  represiva,  hasta  lograr  su 
extirpación  radicalmente. 

Nuestros  gobernantes  pasados  han  hecho  de  la  si- 
mulación y  del  disimulo  todo  un  programa  políti- 
co, social  y  administrativo. 

No  es  difícil  encontrar  las  raíces  psicológicas  de 
este  bacilo  morboso,  que,  a  semejanza  del  que  roe 
los  pulmones  del  tuberculoso  para  herirlo  de  muerte 
por  medio  de  la  asfixia,  nuestra  sociedad  siente  ya 
también  los  estertores  de  la  agonía:  la  mentira,  el 
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engaño,  el  fraude,  el  error,  el  mal,  el  vicio;  en  una 
palabra,  la  injusticia.  Y  más  que  todo,  esta  última 
roe  despiadadamente  todas  las  entrañas  más  nobles 
de  nuestra  sociedad;  sentimos  ahogarnos  con  una 
asfixia  cruel  que  nos  impide  respirar  el  saludable 
ambiente  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  justicia  mis- 
m^j  de  ésta  sobre  todo,  que  no  ha  existido  jamás  en 
ni^estra  tierra,  porí[ue  no  se  da  a  nadie  lo  que  es 
suyo, .  porque  a  todos  se  les  niega  lo  único  grande 
que  la  Naturaleza  les  ha  donado:  el  derecho  inalie- 
nable e  imprescriptible  de  contribuir,  con  toda  la  ri- 
queza de  su  personalidad,  al  bienestar  de  la  raza, 
que.  equivale  a  obtener  la  felicidad  de  la  Patria. 

i  Ojalá  y  la  Kevolución  triunfadora,  que  tanto 
hemos  amado  nosotros,  los  revolucionarios  de  cora- 
zón, cumpla  todo  lo  noble,  todo  lo  grande  que  trae 
*en.su  bandera,  como  es,  sin  duda  alguna,  la  educa- 
ción de  la  raza!  Si  así  lo  hiciere,  será  la  última  vez 
que  corra  sangre  mexicana  por  nuestros  campos  vír- 
genes; e  incultos;  si  no  lo  hiciere  así,  entonces,  oídlo 
bien,  compatriotas  correligionarios,  nuestra  raza, 
amenazada  de  muerte  por  encontrarse  en  el  último 
período  de  su  degeneración  física  y  mental,  sucum- 
birá por  inanición  irremisiblemente.  Nuestra  tie- 
rr£^;  querida  será  fatalmente  hollada  por  la  villana 
planta  de  nuestros  vecinos  del  Norte,  los  poderosos 
hijos,  no  del  Sol,  sino  de  la  impasible  estrella  polar, 
y  allá,  desde  las  inmensidades  del  cielo,  marcará 
inexorableineiite  el  nuevo  rumbo  de  nuestros  futu- 
ros destino^. . .... 


XXII 

LA  GUERRA  Y  LA  EDUCACIÓN 

Los  hombres  son  únicamente  instrumentos 
inconscientes  de  leyes  sociológicas  invisibles 

Entre  las  muchas  modalidades  que  atribuimos  a 
los  seres  y  a  los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  hay 
unas  que  podríamos  llamar  objetivas,  porque  son  in- 
herentes a  los  seres  y  a  los  fenómenos  que  los  po- 
seen; por  ejemplo:  lo  divisible,  lo  elástico,  lo  poro- 
so, etcétera,  cuya  existencia  es  fácilmente  comproba- 
ble; en  cambio,  hay  otras  que  podríamos  llamar  sub- 
jetivas, porque  son  únicamente  el  resultado  de  nues- 
tra particular  apreciación  y  cuya  existencia  no 
puede  probarse,  como,  por  ejemplo,  lo  bueno,  ]o 
malo,  lo  feo,  lo  hermoso,  lo  agradable,  lo  útil,  etcé- 
tera, sino  únicamente  por  el  crédito  que  merezcan 
nuestras  propias  impresiones. 

Eñ  efecto,  cjue  un  fenómeno  nos  parezca  bueno  o 
malo,  feo  o  bonito,  útil  o  inútil,  agradable  o  desagra- 
dable, son  juicios   puramente  personales  y  subjeti- 
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VOS  que  tienen  una  importancia  relativa  para  quien 
los  formula;  pero  quizá  nula  para  el  resto  -de  los 
hombres. 

Y  para  satisfacer  los  anhelos  de  investigación  de 
no  pocos  pensadores,  se  detienen  en  la  mayor  parte 
de  casos  estudiando  lo  subjetivo  en  contraposición  a 
lo  objetivo,  sin  llegar,  naturalmente,  a  conclusiones 
generales,  porque  de  seguro  su  falsedad  sería  evi- 
dente y  todo  el  mundo  se  creería  con  derecho  a  re- 
futarlas. 

Apreciaciones  de  esta  índole  pueden  hacerse  en 
todas  las  ciencias ; '  pero  a  medida  que  los  fenóme- 
nos que  estudian  son  más  complejos,  como  pasa  con 
los  biológicos,  los  psicológicos  y  los  sociológicos,  en- 
tonces las  apreciaciones  subjetivas  se  hacen  más  nu- 
merosas, y,  por  consiguiente,  los  juicios  que  de  ellas 
se  desprenden  resultan  cada  vez  más  burdos  y  más 
falsos. 

Uno  de  los  fenómenos  sociológicos  más  comenta- 
do por  sabios  y  por  ignorantes,  es  el  fenómeno  de 
la  ** guerra."  Entre  nosotros,  por  ejemplo,  es  co- 
mún y  corriente  en  los  clubs,  en  las  reuniones  socia- 
les, en  los  casinos,  en  los  hogares,  en  todas  partes, 
oír  versiones  de  esta  índole:  ''los  norteamericanos  tie- 
nen la  culpa  de  nuestras  desgracias,  porque  fabrican 
armas  que  venden  a  los  mexicanos  para  que  éstos  las 
empleen  en  matarse  los  unos  a  los  otros.  Si  se  abs- 
tuvieran de  vendérnoslas,  estaríamos  en  paz  y  vivi- 
ríamos progresando  y  trabajando  indefinidamente,  sin 
pensar  jamás  en  los  azares  de  la  guerra." 

Este  comentario  es  el  gran  tópico  del  día:  todo  el 
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mundo  odia  con  enconado  rencor  al  **  gringo  *'  por- 
que él  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  nos  pasa.  Y,  des- 
graciadamente, nadie  se  preocupa  de  dilucidar  la 
cuestión  y  definir  las  responsabilidades :  ¿  son  los  grin- 
gos los  culpables  o  nosotros? 

Me  ocurre  preguntar,  pongo  por  caso,  a  un  fabri- 
cante de  velas: — ¿Para  qué  fabrica  usted  sus  velas? 
— Para  destruir  la  obscuridad,  para  disipar  las  ti- 
nieblas— ^me  contestaría.  Poro  llegó  un  día  en  que 
el  fabricante  es  demandado  por  una  inexperta  jo- 
ven que  las  había  empleado  de  un  modo  inconve- 
niente, alegando  en  su  defensa  que  no  era  responsa- 
^ble  de  su  falta,  porque  si  el  velero  no  hubiese  fabri- 
cado ni  vendido  su  mercancía,  ella  no  habría  delin- 
quido.  Y  ahora,  lector  querido,  , resuelve  imparcial- 
mente :  ¿  quién  tendrá  la  culpa  del  error  femenil :  ^a 
joven  o  el  velero  ? 

Y  aplicando  la  moraleja  del  cuento,  vuelvo  a  pre- 
guntar: ¿quiénes  tienen  la  culpa  de  que  estemos  pe- 
leando: los  gringos  que  fabrican  sus  armas,  o  no» 
otros  que  se  las  compramos  para  destruirnos  con 
ellas  ? 

Examinemos  de  nuevo  la  cuestión,  abandonando 
aquel  criterio  y  substituyéndolo  por  otro  que  sea  me- 
nos infantil.  Entonces  toman  la  palabra  los  políti- 
cos, quienes  la  resuelven  según  el  bando  o  la  facción 
a  que  pertenecen.  Unos  dirán  lo  siguiente:  **La  ma- 
yoría del  pueblo  mexicano  está  formada  de  proleta- 
rios; durante  algunos  siglos  han  estado  convertidos 
en  esclavos  del  capitalismo,  del  clericalismo  y  del 
militarismo;  urge  arremeter  en  contra  de  semejantes 
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obstáculos,  destruirlos  totalmente  y  otorgar  en  segui- 
da a  los  desposeídos  los  derechos  que  les  correspon- 
den/' 

La  otra  facción  razona  de  modo  diferente;  más  o 
menos  en  los  siguientes  término?:  **Las  turbas  bár- 
baras de  las  multitudes  se  han  sublevado  en  contra 
de  nuestros  intereses,  en  contra  de  nuestras  tradi- 
ciones, en  contra  de  nuestro  poder  incontrastable ; 
urge  arremeter  en  contra  de  ellas,  aniquilándolas 
para  siempre,  o  cuando  menos  para  reducirlas  nue- 
vamente al  orden  antes  establecido,  a  fin  de  que  pue- 
dan seguir  viviendo  en  sus  respectivos  puestos  cada 
una  de  las  distintas  clases  sociales." 

La  materia  prima  de  la  guerra,  que  es  el  peón, 
el  soldado,  la  carne  de  cañón,  marcha  impávido  al 
combate,  recibiendo  en  pago  un  corto  salario  que  no 
le  importa  saber  de  dónde  viene,  ni  tampoco  le  im- 
porta saber  por  qué  pelea :  si  por  defender  a  su  gre- 
mio o  a  sus  patrones.  A  él  le  interesa,  únicamente, 
tener  con  qué  subvenir  a  sus  necesidades,  y  eso  es 
todo;  lo  obtiene,  y  en  seguida  se  precipita  a  la  lu- 
cha; si  hay  quien  dé  más,  con  él  estará  sobre  todas 
las  cosas. 

A  pesar  de  este  nuevo  criterio,  que  es  el  de  los 
políticos  y  el  de  los  combatientes,  aún  no  se  llega 
a  la  solución.  Los  primeros,  que  son  los  directores, 
la  han  resuelto  pensando  cada  quien  en  su  ideal ;  los 
segundos  la  han  resuelto  oyendo  las  enérgicas  pro- 
testas de  su  estómago,  que  los  lleva  adonde  mejor 
se  paga,  que  es  la  aspiración  de  todo  proletario,  es- 
pecialmente de  los  que  forman  las  últimas  capas  so- 
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cíales,  en  donde  se  recluta  la  clase  ínfima  de  la  tro- 
pa, que  es  la  primera  que  sucumbe  en  los  campos  de 
batalla. 

Abandonemos,  pues,  los  intrincados  caaninos  do 
la  política,  la  cual,  en  su  empirismo,  es  casi  tan  vul- 
gar como  la  conseja  antiyanqui.  En  ambos  caminos 
sólo  se  ha  encontrado  una  explicación  subjetiva  al 
fenómeno;  pero  no  se  le  resuelve  satisfactoriamente. 
Es  preciso  dejar  la  solución  a  los  sociólogos,  quie- 
nes, sin  duda  alguna,  tienen  que  aceptar  como  bases 
las  leyes  de  la  vida,  las  leyes  del  alma  y  las  leyes 
que  rigen  las  evoluciones  sociales;  así  podrán  dar, 
con  toda  certeza,  un  norte  que  dirija  al  pensamien- 
to hacia  rumbos  más  serenos  que  no  sean  los  del 
error,  que  desvían,  ni  los  de  la  pasión,  que  ciega  y 
perturba,  ni  los  del  lirismo,  que  nos  hace  soñar  des- 
piertos en  ideaciones  imposibles. 

Todo  ser  que  vive:  planta,  animal  u  hombre,  tien- 
de siempre  a  conservar  su  vida,  adaptándose  al  me- 
dio y  tomando  de  él  lo  que  necesita  para  su  subsis- 
tencia. Cuando  ha  llegado  a  alcanzar  un  alto  grado 
de  vigor,  entonces  transmite  su  vida  excedente  para 
Har  nacimiento  a  nuevos  seres  semejantes  a  él.  Las 
cualidades  del  nuevo  ser  son  fundamentalmente  las 
mismas  del  ser  reproductor;  pero  tiene  otras  de  ín- 
dole peculiar,  que  son  las  individuales,  que  pueden 
o  no  transmitirse,  según  la  importancia  que  en  su 
desarrollo  hubiese  adquirido.  Esta  transmisión  in- 
definida de  lo  esencial,  y  a  veces  de  lo  accesorio,  os 
lo  que  se  llama  la  *' herencia.'' 

Ahora  bien:  en  los  hombres  de  una  misma  raza, 
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por  ejemplo  los  nipones  en  el  Asia,  los  negros  en  el 
África  o  los  cobrizos  en  América,  contienen  todos, 
respectivamente,  una  herencia  común  y  única,  es  de- 
cir, un  conjunto  de  atributos  que  se  vienen  trans- 
mitiendo de  generación  en  generación,  formando  al 
principio  una  débil  corriente;  pero  a  medida  que 
los  años  transcurren,  aquella  corriente  se  fortifica, 
amplía  su  cauce  y  se  convierte  con  el  tiempo  en  un 
torrente  inmenso  y  caudaloso  que  tiene  el  poder  de 
llevar  sus  prolíficas  aguas  a  otras  regiones  para  fe- 
cundar, con  ellas,  nuevas  tierras  y  para  regarlas,  lle- 
nándolas de  infinitos  gérmenes  de  vida,  que  se  ha- 
rían estériles  y  aun  perecerían  en  las  tierras  primi- 
tivas de  su  origen. 

Las  razas  que  han  conservado  su  pureza,  como  la 
anglosajona  en  las  razas  caucásicas,  o  la  nipona  en 
las  de  color,  acrecientan  su  herencia  por  una  serie 
de  acumulaciones  seculares  que,  al  difundirse  des- 
pués en  el  mundo,  llevan  un  torrente  incontenible 
que  difícilmente  puede  contrarrestarse,  ni  desviarse 
siquiera,  a  pesar  de  los  diques  formidables  que  se 
opusieran  a  su  paso. 

Esta  corriente  hereditaria  puede  mezclar  sus  aguai 
con  otras  confluentes,  pero  similares,  de  manera 
que  el  nuevo  contingente  aumente  su  caudal;  lo  cual 
quiere  decir  que  dos  razas  puras  pueden  mezclar- 
se provechosamente  siempre  que  se  aproximen  en  su 
constitución  étnica,  por  ejemplo  ingleses  y  alema- 
nes, españoles  y  franceses,  chinos  y  japoneses,  etc.; 
pero  si  en  vez  de  ser  similares  resultaren  antagóni- 
cas, como  latinos  y  sajones,  blancos  con  amarillos, 
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negros  o  cobrizos,  entonces  el  criLzamiento  es  un  de- 
sastre: las  dos  corrientes  hereditarias,  al  cruzarse, 
al  chocar,  al  interceptarse,  romperán  su  fuerza  ini- 
cial, torcerán  su  dirección,  bifurcándose  por  rumbos 
opuestos  y  dejando  en  medio  una  débil  corriente, 
que  no  podrá  continuar  su  marcha  primitiva  y  des- 
aparecerá bien  pronto^  sumergida  por  su  propia  de- 
bilidad en  el  más  insignificante  escollo  que  a  su  pa- 
so encuentre. 

Esto,  y  no  otra  cosa,  aconteció  con  el  desdichado 
cruzamiento  de  indios  y  españoles  en  toda  la  Améri- 
ca indolatina.  Dos  razas  puras,  pero  diametralmen,- 
te  opuestas  en  su  constitución  étnica,  efectuaron  una 
imperfecta  fusión,  con  la  cual  desviaron  por  comple- 
to sus  corrientes  hereditarias,  dejando  en  el  cen- 
tro una  débil  corriente  de  imperfecciones  que  ter- 
minó su  curso  a  los  primeros  pasos. 

En  efecto,  el  mestizo  mexicano,  hijo  de  indias  y 
españoles,  no  tiene  ni  las  virtudes  indígenas  ni  las 
bondades  hispánicas:  es  un  fruto  híbrido,  un  mula- 
tismo  reacio  y  recalcitrante  en  donde  se  resumen 
intensamente  todos  los  vicios  de  sus  progenitores. 

Y  al  mezclarse  dos  sangres  rivales,  dos  psiquismos 
enemigos,  incubaron  en  su  unión  al  suicida,  al  la- 
drón, al  ebrio,  al  traidor,  al  degenerado  y  al  creti- 
no. La  Malinche,  en  su  obsesión  amorosa  con  el  con- 
quistador, llevó  en  su  seno  los  gérmenes  del  primer 
bandido,  del  primer  asesino,  del  primer  traidor,  y 
no  es  exagerado  afirmar  que  también  del  primer  pa- 
rricida que  llegó  a  odiar  con  la  misma  intensidad, 
tanto  a  sus  progenitores    como  a  sus  colaterales  y 
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descendientes:  de  ese  embrión  degenerado  nació 
el  primer  insurgente  indolatino  en  esta  región  del 
Continente. 

Después  de  esta  explicación  de  carácter  científi- 
co, ¿qué  nos  extraña  que  un  neurótico  mestizo  re- 
niegue de  sus  antepasados,  que  se  odie  a  sí  mismo 
y  que  aspire  en  cualquier  momento  a  levantarse  la 
tapa  de  los  sesos,  o  a  matar  a  sus  semejantes  sin  sa- 
ber ni  cómo  ni  por  qué?  Pero  si  él  no  lo  sabe,  nosr 
otros  sí  lo  sabemos:  son  el  indio  y  el  gachupín  in- 
crustados en  su  alma,  que  luchan  y  pelean,  querien- 
do cada  uno  aniquilar  a  su  enemigo,  y  al  fin  y  al 
cabo  alguno  de  los  dos  antagónicos  complejos  tie- 
ne que  vencer.  El  neurótico,  que  es  su  resultante, 
cae  desfallecido  en  la  arena,  revolcándose  en  su  san- 
gre suicida,  la  que,  después  de  la  muerte,  pugna  por 
esparcirse  en  rumbos  contrarios  para  no  volver  ja- 
más a  aprisionarse  juntas. 

Contemplemos  un  nuevo  cuadro :  dos  mestizos  neu- 
róticos que  riñen.  Son  dos  alianzas:  la  una  india  y 
la  otra  hispana;  la  tormenta  se  ha  desatado,  los  pa- 
ñales relucen,  la  sangre  corre,  los  cuerpos  caen,  y,  al 
final  de  la  contienda,  o  los  dos  mueren  o  el  supervi- 
viente contempla,  con  sarcástico  desdén,  el  cadáver 
humeante  de  su  odiado  rival. 

En  la  guerra  ya  no  son  los  dos  que  riñen :  son  cien- 
tos de  miles ;  el  complejo  indio  en  pugna  abierta  con 
el  complejo  español;  la  lucha  es  formidable:  es  el 
hibridismo  y  el  mulatismo  suicidas,  a  quienes  la  Na- 
turaleza ha  negado  el  poder  de  sucesión  porque  son 
productos  morbosos,  porque  son  débiles  e  impoten- 
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tes,  porque  son  degenerados  y  enfermizos,  y  no  pue- 
den constituir,  por  sí  mismos,  una  vida  prolongada  y 
eterna. 

Esta  es,  en  verdad,  la  triste  psicología  del  mesti- 
zo mexicano.  Nosotros  no  la  hemos  querido  estudiar 
ni  comprender;  pero  el  anglosajón  sí  la  conoce  muy 
bien  porque  es  un  gran  observador.  Nosotros  de- 
bemos tener  presente  que  su  raza  es  pura,  y  que,  por 
lo  mismo,  su  corriente  hereditaria  no  se  ha  debilita- 
do ni  se  ha  interrumpido  jamás:,  corre  impetuosa 
en  su  propio  territorio  y  amenaza  derramarse  por 
los  ajenos,  dejando  escapar  mientras  tanto,  con  su 
colosal  industria,  corrientes  mercantiles  más  o  me- 
nos fuertes  que  están  invadiendo  ya  todo  el  Conti- 
nente, y  de  seguro,  si  no  se  pone  algún  dique,  se  des- 
bordarán sin  remedio  en  no  lejano  día,  nos  arrolla- 
rán totalmente  desolando  nuestras  ciudades,  y  por 
último,  nos  aniquilarán  transformándonos  en  humus, 
en  el  que  se  condensen  los  restos  de  una  raza  al  in- 
flujo de  su  poder  triunfador,  impregnado  de  vida  y 
con  tendencias  sajonizantes  que  se  difundirán  pro- 
fusamente, sin  que  nadie  lo  impida,  por  todas  las 
selváticas  tierras  del  Continente  americano,  abando- 
nadas para  siempre  por  sus  primitivos  pobladores. 

Y  vuelvo  a  interrogarte,  carísimo  lector:  ¿quiénes 
son  los  culpables:  ellos  que  fabrican  armas,  o  nos- 
otros que  se  las  compramos  para  matarnos  los  unos 
a  los  otros? 

Kespóndeme  con  la  mano  puesta  en  el  corazón; 
por  mi  parte  debo  declarar,  con  honradez  y  con  pa- 
triotismo, que  yo  no  escribo  aquí  como  parcial,  sino 
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eomo  pensador,  a  la  luz  meridiana  de  la  razón,  con 
un  criterio  sociológico  puro,  con  la  conciencia  sana 
y  tranquila.  Hay  que  convenir  en  que  el  anglosa- 
jón, aun  cuando  nos  sea  doloroso  afirmarlo,  obra 
fatalmente  en  virtud  de  su  propio  modo  de  ser.  Su 
corriente  hereditaria  no  está  mezclada  todavía:  cre- 
ce prodigiosamente,  se  hace  impetuosa  y  amenazan- 
te, se  desbordará  algún  día  sin  que  podamos  reme- 
diarlo, porque  las  razas  puras  están  destinadas  por 
la  Naturaleza  a  ser  forzosamente  imperialistas :  he 
aquí  el  peligro. 

Nosotros  los  mexicanos,  especialmente  los  mesti- 
zos, obramos  también  en  virtud  de  una  ley  natural: 
la  ley  de  selección;  porque  el  hibridismo  y  el  mula- 
tismo  traen  en  su  esencia  el  germen  de  la  muerte,  y 
matándonos  unos  a  los  otros  cumplimos  esa  ley  fa- 
tal, porque  los  frutos  mestizos,  hijos  de  razas  opues- 
tas y  contrarias,  no  perduran  nunca  sino  como  ex- 
cepción en  los  casos  raros  de  innatismo.  » 

Nuestra  misión  se  está  realizando  inexorablemen- 
te, i  Cuándo  acabará  esta  guerra?  Es  difícil  pronos- 
ticarlo; sin  embargo,  en  1910,  cuando  estalló  la  Re- 
volución, fundándonos  en  hondas  consideraciones  so- 
ciológicas aseguramos  que  duraría,  aproximadamen- 
te, diez  años;  llevamos  seis  cumplidos;  es  posible  que 
dentro  de  cuatro  años  termine  por  esta  vez  la  actual 
contienda,  en  el  concepto  de  que  el  término  de  la 
guerra  no  significará  precisamente  el  triunfo  de  un 
partido  o  facción,  sino  el  agotamiento  atrofiado  de 
los  ardores  bélicos,  resultantes  de  viejos  atavismos  de 
una  raza ;  sólo  entonces  se  firmará  la  paz  por  am- 
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"bes  contendientes.  Los  hombres  que  sobrevivan  cree- 
rán equivocadamente  que  han  triunfado  y  que  son 
los  héroes  de  la  jornada;  la  Historia  así  podrá  con- 
signarlo, pues  la  Historia  se  equivoca  constantemen- 
te: sólo  la  sociología  puede  afirmar  científicamen- 
te que  los  hombres  son  instrumentos  inconscientes  de 
leyes  sociológicas  invisibles. 

Y  bien:  si  pues  la  guerra  es  fatal,  ¿no  hay  ningún 
remedio  contra  ella  ?  Claro  que  sí  lo  hay :  este  reme- 
dio único  es  la  ** educación." 

En  efecto,  la  educación  tiene  un  poder  aún  no 
comprendido  todavía.  Los  más  hábiles  políticos  lo  des- 
conocen completamente  y  por  eso  no  lo  han  emplea- 
do durante  sus  gestiones  como  gobernantes.  Creen 
los  más  progresistas  que  enseñando  a  *'leer,  escri- 
bir y  contar,"  o  bien  *' recitar  de  memoria  la  Cons- 
titución" o  *' cantando  desentonadamente  el  Himno 
Nacional/'  ya  estamos  salvados.  Esos  politiqueros  se 
equivocan  desastrosamente. 

La  educación  tiene  un  gran  fin  que  cumplir  en  to- 
das las  sociedades  modernas:  obtener  el  equilibrio 
del  complejo  psicológico  de  una  raza. 

Los  medios  de  que  se  vale  la  educación  son  dos: 
el  primero,  perfeccionar  la  buena  herencia  de  la  ra- 
za, y  el  segundo,  destruir  la  mala  herencia. 

En  las  razas  puras  esto  es  bastante;  de  ello  te- 
nemos dos  ejemplos  edificantes:  los  sajones  y  los  ni- 
pones; ambas,  por  su  educación,  tienden  al  imperia- 
lismo mundial ;  no  es  remoto  que  el  dominio  del  mun- 
do se  reparta  amistosamente,  en  el  porvenir,  entre 
esas  dos  poderosas  razas. 
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En  las  razas  mezcladas  con  elementos  homogéneos 
la  educación  también  es  suficiente  para  llegar  a  al- 
canzar el  equilibrio  de  su  complejo  psicológico. 

En  las  razas  mezcladas  con  elementos  heterogé- 
neos, la  resultante  es  el  hibridismo  y  el  mulatismo; 
en  ellos  no  tiene  gran  poder  la  educación;  pero,  en 
cambio,  esas  razas  sucumben  solas;  en  primer  lugar, 
por  la  guerra;  en  segundo  lugar,  por  el  hambre  y 
en  tercer  lugar  por  la  peste. 

La  guerra,  el  hambre  y  la  peste  no  son  castigos  ni 
maldiciones  de  Dios,  como  lo  aseguran  los  teólogos: 
son  los  medios  inexorables  de  que  se  vale  la  Natura- 
leza para  depurar  la  raza  de  sus  morbosidades  he- 
reditarias. 

Cuando  hayan  pasado  esos  crueles  azotes  y  que- 
den en  pie  algunos  supervivientes,  hay  que  convenir 
que  esos  son  los  elegidos,  los  selectos,  los  sanos,  los 
educables,  los  gérmenes  fuertes  de  cuyo  vigoroso  nú- 
cleo surgirá  potente  el  espíritu  de  la  raza,  el  cual 
se  transformará,  por  medio  de  la  educación,  en  el  al- 
ma nacional 
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La  Representación  Nacional  debe  ser,  en  los  países 
indolatinos,  más  bien  social  que  política 

Cuéntase  que  un  hábil  artista  euterpino  hacía  pro- 
ducir diariamente  las  más  delicadas  y  encantadoras 
melodías  que  oirse  puedan,  en  un  precioso  violín,  su 
instrumento  favorito.  Enfrente  de  su  habitación  ha- 
bía un  orangután  que,  inquieto  y  nervioso,  escucha- 
ba con  arrobador  entusiasmo  aquellas  melodías  mu- 
sicales; en  sus  movimientos  se  podía  adivinar  cla- 
ramente que  experimentaba  el  noble  deseo  de  ir  a 
la  casa  de  su  vecino,  arrancarle  el  violín  y  ponerse 
en  seguida  a  imitar  al  artista.  Así  pasó,  en  efecto.  Un 
día  el  genial  ejecutante  fue  interrumpido  por  el 
llamado  de  una  voz  femenina;  dejó  su  instrumento 
abandonado  y  se  alejó  de  su  pieza.  El  mono,  que  pre- 
senciaba todo  lo  que  acontecía,  aprovechó  la  ausen- 
cia del  artista    y  en  unos  cuantos  saltos  atravesó  la 
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calle,  pudiendo  penetrar  fácilmente  a  la  baja  habi- 
tación para  apoderarse  del  codiciado  instrumento. 

Comenzó  por  empuñarlo  y  acercarlo  a  su  olfato 
como  si  fuese  una  manzana;  su  aspiración  nasal 
arrancó  algún  sonido  sordo  al  instrumento;  admira- 
do entonces,  movió  la  testa,  le  dio  la  vuelta  al  vio- 
lín,  lo  miró,  lo  palpó,  lo  puso  derecho,  lo  sacudió,  se 
lo  llevó  al  oído,  lo  soltó  y  volvió  a  cogerlo,  todo  con 
una  rapidez  de  movimientos  que  sólo  tienen  los 
monos;  por  último  trató,  de  la  manera  más  gro- 
tesca, de  colocarlo  bajo  la  barba,  empuñó  el  arco  y 
comenzó  su  discordante  ejecución.  Aburrido  de  pro- 
ducir horrendos  chirridos,  se  puso  a  pellizcar  las 
cuerdas,  y  convencido  de  su  impotencia,  coloca  el 
violín  sobre  una  mesa,  toma  el  arco  con  las  dos  ma- 
nos y  se  pone  a  frotarlo  como  si  fuese  un  aserrador. 
Esta  última  tentativa  lo  puso  exageradamente  ner- 
vioso, y  arremete  con  furia  sobre  el  indefenso  instru- 
mento, dándole  tremendos  puñetazos  hasta  que  lo 
convirtió  en  añicos,  y  no  satisfecho  de  su  obra,  se 
sentó  sobre  los  restos,  divirtiéndose  con  una  alegría 
estúpida  en  frotar  el  arco  roto  sobre  su  blonda  ca- 
bellera. 

Hagamos  ahora  la  psicología  de  la  historieta:  des- 
de luego  surgen  infinidad  de  preguntas:  ¿por  qué 
el  artista  producía  con  facilidad  aquellas  primoro- 
sas melodías?  ¿por  qué  el  mono  no  podía  producir- 
las? ¿qué  cualidades  necesitó  el  artista  poseer  para 
llegar  a  alcanzar  su  rara  habilidad?  ¿podría  el  ma- 
no llegar  a  obtener  los  mismos  éxitos? 

Con  las  enunciadas  basta  para  que  se  pueda  esti- 
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mar  con  evidencia,  en  primer  lugar,  que  entre  el 
mono  y  el  hombre  hay  un  abismo  psicológico,  a  pe- 
sar de  las  muchas  semejanzas  anatómicas  que  entre 
ambas  especies  existen;  en  segundo  lugar,  y  acep- 
tando la  hipótesis  de  que  fuera  posible  educar  gra- 
dualmente al  mono  hasta  lograr  su  máximo  de  cul- 
tura, habría,  sin  embargo,  la  diferencia  notable  de 
que  el  artista  traía  en  su  cerebro  la  herencia  acu- 
mulada de  muchas  generaciones,  de  las  cuales  una 
poderosa  corriente  de  arte  se  había  transmitido  has- 
ta llegar  a  estacionarse  en  la  mentalidad  del  músico, 
mientras  que  el  mono  era  simplemente  heredero,  no 
de  atavismos  musicales,  sino  de  agilidades  en  sus 
movimientos,  de  fuerza  muscular  hercúlea,  de  aco- 
metividad salvaje  y  de  otros  atributos,  incompati- 
bles con  los  poseídos  por  su  emulador;  en  tercer  lu- 
gar, el  artista,  además  de  su  herencia  musical  y  ua 
largo  período  de  estudio,  poseía  la  gran  cualidad 
de  la  constancia,  que  había  ejercitado  durante  mu- 
chos años  hasta  llegar  a  obtener  los  resultados  quer 
producía  la  admiración  del  quisquilloso  orangután, 
en  tanto  que  éste  último,  sin  herencia  previa  y  sin 
estudios  adquiridos  de  ninguna  clase,  pretendió,  des- 
de el  primer  momento,  nivelarse  con  el  músico,  y  en 
su  ineptitud  por  él  mismo  descubierta,  no  trató  de 
vencer  las  dificultades  que  se  Je  presentaron  em- 
pleando la  perseverancia,  sino  que  optó,  en  un  brusco 
arranque  de  arrebato,  por  golpear  y  destruir  despiada- 
damente al  indefenso  violín  que  con  tanto  entu- 
siasmo había  anhelado  poseer. 

Este  histórico  ejemplo  nos  prueba,  hasta  la  evi- 
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dencia,  que  entre  el  mono  y  el  hombre  existe  una 
gran  heterogeneidad  entre  sus  dos  psiquismos,  y  qui- 
zá pone  en  tela  de  juicio  la  existencia  de  un  puen- 
te que  estableciera  una  ley  de  transición  entre  el 
cuadrumano  selvático  y  el  hombre  civilizado. 

Y  haciendo  a  un  lado  el  intento  teórico  de  asimi- 
lar una  lejana  especie  zoológica  al  ser  humano,  po- 
demos pensar,  cuando  menos  en  el  campo  de  la  posi- 
bilidad, si  entre  dos  razas  humanas  distintas,  por 
ejemplo  una  europea  y  otra  africana,  entre  las  cua- 
les existen  diferencias  notables  de  herencia  y  de 
edad,  ¿sería  posible  hacer  asimilar  integralmente  la 
cultura  del  europeo  al  africano,  hasta  llegar  a  al- 
canzar entre  ambos  una  perfecta  identificación? 

Entre  teorizantes  metafísicos  se  ha  resuelto  la 
cuestión  afirmativamente;  pero  entre  psicólogos  y 
sociólogos  se  ha  pensado  del  modo  contrario.  Los 
primeros  no  se  fundan  más  que  en  sus  deseos  más 
o  menos  altruistas;  los  segundos,  en  experiencias  se- 
vCulares  del  todo  concluyentes. 

íiSL  última  experiencia  fue  hecha  por  subditos  in- 
rgleses  de  los  que  dominan  en  la  India.  Seleccionaron 
»diez  indígenas  de  notabilísimo  talento,  los  enviaron 
:a  educarse  en  una  universidad  de  Londres  según 
jIos  métodos  europeos,  se  distinguieron  en  sus  estu- 
dios, obtuvieron  los  primeros  premios,  terminaron  su 
carrera,  se  doctoraron  y  fueron  regresados  jubilosa- 
mente a  su  país  natal  para  que  difundieran,  entre 
los  suyos,  la  cultura  adquirida. 

Un  mes  después  de  llegar  a  su  país  habían  trama- 
do una  tremenda  conspiración,  asesinaron  al  virrey 
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j  demás  autoridades  inglesas,  y  proclamaron  su  in- 
dependencia mediante  una  formidable  revolución. 
Las  fuerzas  inglesas,  que  descubrieron  el  origen  de 
aquella  inusitada  rebelión,  lograron  aprehender  a  los 
jefes,  los  juzgaron  sumariamente  y  los  ejecutaron  en 
seguida,  con  cuyo  remedio  saludable  terminó  radi- 
calmente el  levantamiento  popular.  Desde  enton- 
ces los  ingleses  renunciaron  para  siempre  a  enviar 
a  Europa  a  educar  a  los  indígenas,  y  decidieron  tam- 
bién no  impartir  ninguna  enseñanza  inglesa  a  los  na- 
tivos, dejándoles  una  libertad  absoluta  dentro  de  su 
territorio  para  que  no  interrumpan  su  propia  evo- 
lución y  no  la  mezclen  en  ningún  sentido  con  la 
■europea.  Sólo  así  han  logrado  dominar  a  trescientos 
millones  de  subditos  con  un  ejército  máximo  de  se- 
senta mil  soldados. 

Este  interesante  ejemplo,  en  extremo  concluyen- 
te,  nos  demuestra  que  dos  razas,  heterogéneas  en 
edad  y  en  naturaleza  étnica,  no  pueden  asimilarse 
•sus  civilizaciones,  porque  el  resultado  es  el  desequi- 
librio; pues  al  chocar  sus  herencias  con  una  educa- 
ción contraria  a  ellas,  se  produce  igual  y  espontá- 
neo el  fenómeno  sociológico  de  la  revolución  arma- 
•da.  Los  ingleses,  al  convencerse  de  esta  verdad,  ya 
no  se  preocupan  en  impartir  a  los  indígenas  su  cul- 
tura europea;  pero,  en  cambio,  les  protegen  franca- 
mente su  propia  evolución,  dentro  de  su  particular 
psiquismo  hereditario,  y  los  indígenas,  sintiéndose 
libres,  contentos  y  satisfechos,  avanzan  maravillosa- 
mente hacia  su  destino,  manifestando,  además,  gra- 
titud y  afecto  a  sus  dominadores,  y  como  prueba  de 
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ello,  no  oponen  la  menor  resistencia  a  ser  sus  incon- 
dicionales contribuyentes,  con  lo  cual  satisfacen  la 
codicia  de  los  ingleses,  a  quienes  sinceramente  ni 
envidian  ni  temen  para  nada. 


#  #  # 


Las  razas  homogéneas,  es  decir,  que  no  tienen  nin- 
guna mezcla  extraña  y  contraria  a  su  naturaleza 
étnica,  son  fácilmente  educables  siempre  que  se  lle- 
nen las  condiciones  siguientes:  primera,  que  se  cul- 
tive única  y  exclusivamente  la  herencia  psicológica 
de  la  raza  que  se  pretenda  educar;  segunda,  que  el 
cultivo  sea  gradual,  es  decir,  evolutivo,  o  que  no  se 
marche  a  saltos  de  un  período  de  la  vida  a  otro  de-- 
masiado  lejano. 

Estas  dos  condiciones  son  indiscutibles  y  se  rea- 
lizan por  igual  en  el  hombre,  en  los  animales  y  en 
las  plantas.  Ningún  agricultor  prodiga  idénticos  cui- 
dados al  cafeto  y  al  trigo,  ni  tampoco  espera  una  co- 
secha a  la  mitad  del  tiempo  que  necesitan  para  su 
desarrollo.  No  se  cuida  lo  mismo  a  un  ave  de  corral 
que  a  un  caballo,  ni  se  les  exige  que  se  reproduzcan 
antes  de  que  adquieran  la  potencia  genésica  suficien- 
te. ¿Por  qué,  pues,  habrá  políticos  tan  ignorantes,  y 
hasta  cierto  punto  imbéciles,  que  quieren  educar  a 
los  indios  lo  mismo  que  se  educa  a  los  europeos,  y 
exigen,  después  de  cometido  el  error,  que  se  gobier- 
nen del  mismo  modo  que  se  gobiernan  los  primeros! 

Aplicando   estas  doctrinas  a  nuestra  raza,  hare- 
mos las  consideraciones  siguientes: 
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I.  Nuestros  aborígenes,  aun  cuando  sean  tan  dis- 
tintos aparentemente  en  su  constitución  étnica,  tie- 
nen, sin  embargo,  atributos  comunes  y  un  complejo 
psicológico  casi  idéntico;  por  lo  mismo,  determina- 
da su  psicología,  resulta  su  educación  relativamente 
sencilla,  con  tal  de  que  no  se  mezcle  en  lo  más  míni- 
mo la  europea,  ni  se  proceda  a  saltos  en  su  des- 
envolvimiento. 

II.  Los  europeos  de  raza  pura  que  viven  con  nos- 
otros tienen  un  psiquismo  perfectamente  definido, 
y  el  medio  no  ha  obtenido  poder  ninguno  para  cam- 
biar aquél;  por  consiguiente,  su  educación  es  menos 
complicada  todavía  que  la  de  los  indios,'  pero  nues- 
tros educadores,  la  mayor  parte  teorizantes  e  in- 
cnltos,  se  han  extraviado  pretendiendo  sajonizar  a 
descendientes  legítimos  de  la  raza  latina. 

III.  Los  mestizos  mexicanos,  que  resultaron  del  fa- 
tal cruzamiento  de  nuestras  indias  con  los  españo- 
les, forman  un  grupo  numerosísimo  y  se  subdividen 
en  normales  y  degenerados.  Los  primeros  están  for- 
mados del  predominio  indígena  o  del  predon^inio 
hispano,  heredaron  lo  mejor  de  las  razas  progenito- 
ras  y  han  podido  constituir,  entre  nosotros,  la  clase 
media  honrada,  trabajadora  y  algo  inteligente,  ca- 
paz de  asimilarse,  en  parte,  la  cultura  europea,  siem- 
pre que  se  adapte  conve'nientemente  al  tipo  medio 
de  los  dos  complejos  psicológicos  componentes.  Los 
segundos  se  cuentan,  por  desgracia,  en  millonadas :  son 
seres  desequilibrados,  neuróticos,  enfermizos ;  aspi- 
ran al  suicidio  o  al  asesinato,  al  robo,  al  alcoholismo 
y  a  la  prostitución;  estos  infelices  heredaron  todos 
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los  vicios  sumados  de  las  dos  razas  progenitoras ;  no 
son  civilizables :  tienen  que  sucumbir  fatalmente  por 
medio  de  la  guerra,  por  el  hambre  y  por  la  peste; 
pues  la  educación  represiva  podrá  hacer  algo  bueno 
de  ellos,  salvando  a  unos  cuantos,  que,  triste  es  de- 
cirlo, su  herencia  depravada  y  maldita  no  se  mo- 
dificará nunca  y  la  seguirán  transmitiendo  indefini- 
damente a  las  generaciones  futuras. 

#  #  # 

Veamos  ahora  la  labor  de  nuestros  políticos  de  to- 
dos los  tiempos.  ¿Qué  han  hecho  de  bueno  por  nues- 
tra raza? 

Los  políticos  más  eminentes  de  nuestra  patria  han 
surgido,  la  mayor  parte,  de  los  descendientes  de  los 
europeos,  la  menor  parte  de  los  mestizos,  y,  en  una 
insignificante  proporción,  de  los  indígenas  puros. 

Todos  sin  excepción,  influenciados  por  la  cultura 
europea,  han  tratado  a  toda  costa  y  por  todos  los  me- 
dios posibles  de  implantarla  entre  nosotros,  convenga 
o  no  convenga. 

Nuestras  religiones,  nuestras  costumbres,  nuestra 
lengua,  nuestra  legislación,  nuestra  literatura,  nues- 
tras ciencias,  nuestras  artes,  nuestras  industrias, 
nuestro  comercio,  nuestra  educación;  en  una  pala- 
bra, todas  nuestras  instituciones,  nos  vienen  de  allá; 
de  nosotros  nada  original  hemos  producido,  aunque 
tenemos  algo  propio,  pues  nuestra  originalidad  idio- 
sincrática  consiste  en  ser  esencialmente  revoluciona- 
rios, desde  el  hijo  de  La  Malinche  hasta  el  último 
mestizo  de  nuestros  días. 
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Y  naturalmente,  en  esta  destructora  ocupación 
hemos  pasado  nuestra  vida  nacional  matándonos 
unos  a  otros,  precisamente  porque  nuestra  herencia 
guerrera  fué  patrimonio  de  indios  y  de  españoles,  y 
al  cruzarnos  se  sumó,  como  se  suman  en  matemáti- 
cas las  cantidades  negativas:  así  también  se  suma- 
ron nuestras  tendencias  al  crimen  con  las  que  nos. 
trajeron  nuestros  ascendientes  los  hijos  del  Sol. 

En  los  pocos  instantes  de  paz  artificial  y  mecáni- 
ca que  hemos  tenido,  nuestros  eruditos  intelectuales^ 
viajando  por  Europa  y  Estados  Unidos,  o  bien  le- 
yendo todo  lo  bueno  que  por  allá  se  hace,  resolvieron 
dos  cosas:  la  primera,  implantar  de  plano  entre  nos- 
otros todas  las  instituciones  sociales  europeas  ;f  ame- 
ricanas para  someter  a  ellas  por  igual  a  los  tres  con- 
glomerados étnicos  existentes;  y  la  segunda,  destruir 
radicalmente  toda  la  antigua  civilización  indígena,, 
impidiendo  que  continúe  en  su  marcha  evolutiva,  in- 
terrumpida con  la  Conquista. 

Y  al  proceder  de  esa  manera  los  directores  de  la 
política,  consciente  o  inconscientemente  han  logra- 
do hacer  de  México  un  país  anarquista  y  crónicamen- 
te revolucionario. 

Los  europeos  y  sus  descendientes,  dueños  de  todo 
el  capital  mexicano,  no  han  sufrido  ningún  tropiezo 
en  su  evolución,  marchando  admirablemente  bien 
porque  están  identificados  con  todas  las  institucio- 
nes existentes,  desde  el  momento  que  son  creaciones 
suyas  y  han  sido  íntegramente  transportadas  de  Eu- 
ropa  sin  modificación  alguna. 

Los  mestizos  normales,  o  que  tienen  un  psiquismo 
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bien  equilibrado,  marchan  paralelamente  con  los  pri- 
meros, aunque  siempre  llenos  de  dificultades,  porque 
las  instituciones  aquí  implantadas  no  son  las  ade- 
cuadas *para  su  desenvolvimiento,  porque  carecen  de 
nacionalismo,  o  sea.  de  lo  genuinamente  indolatino, 
como  medio  que  resultaría  de  una  eficaz  adaptación 
a  los  dos  componentes  étnicos  de  que  son  herederos. 

Los  indios  y  los  mestizos  degenerados  están  total- 
mente substraídos  a  la  evolución:  los  primeros,  por- 
que se  les  ha  combatido  intencionalmente,  relegán- 
dolos al  olvido  por  desprecio  y  quizá  hasta  por  mie- 
do; y  los  segundos,  porque  son  los  elementos  mor- 
bosos cuyo  hibridismo  los  ha  condenado  fatalmente 
a  perecer,  víctimas  de  su  propia  herencia,  en  donde 
se  ha  estancado  todo  lo  perverso  y  todo  lo  innoble  de 
los  progenitores. 

Nuestra  población  se  compone  de  quince  millo- 
nes de  habitantes,  de  los  cuales  se  pueden  hacer  dos 
grupos:  trece  y  medio  millones  de  incultos  y  un  mi- 
llón y  medio  de  semicivilizados,  de  los  cuales  hay  que 
excluir  quinientos  mil  extranjeros,  aproximadamente. 
De  esto  se  deduce  que  nuestra  nacionalidad  consta 
actualmente,  en  cifras  redondas,  de  un  millón  de 
mexicanos  conscientes,  que  viven  dispersos  en  todo 
el  territorio  y  que  son  los  únicos  que  pueden  inte- 
resarse por  instituir  una  nación  independiente  y  por 
determinar,  con  entera  libertad,  la  forma  de  su  go- 
bierno. 

Nuestros  Congresos  constituyentes  han  estado 
conformes  en  adoptar  la  forma  de  gobierno  represen- 
tativo, democrático,  popular,  y  con  ellos  están  de 
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acuerdo  los  principales  intelectuales  de  la  Repúbli- 
ca; pero  si  en  la  finalidad  somos  de  la  misma  opi- 
nión, en  cambio  debemos  declarar  honradamente  que 
eon  los  medios  empleados  hasta  hoy  hemos  fracasa- 
do desastrosamente. 

El  Presidente  de  la  República,  los  diputados,  los 
senadores  y  los  magistrados  se  eligen  popularmen- 
te; son,  pues,  representativos  del  millón  de  habitan- 
tes conscientes;  pero  no  lo  son  de  los  catorce  millo- 
nes restantes,  que  no  intervienen  de  ninguna  mane- 
ra en  la  elección. 

Toda  representación  gubernamental  puede  ser  de 
dos  maneras:  política  o  social.  Es  política  cuando 
representa  entidades  geográficas,  y  social  cuando  re- 
presenta instituciones  o  gremios  homogéneos  de  in- 
dividuos. 

La  representación  política  está  adoptada  en  to- 
dos los  países  cultos  del  Globo  que  acepten  esta  for- 
ma de  gobierno.  Allí  se  explica  su  adopción  por- 
que el  acervo  de  lectores  está  formado  de  hombres 
ilustrados  a  conciencia  y  que,  por  lo  mismo,  están 
capacitados  para  elegir  a  la  persona  que  más  con- 
viene que  represente  todos  los  intereses  de  la  loca- 
lidad electiva. 

En  México,  desgraciadamente,  no  ha  dado  hasta 
hoy  ningún  resultado  satisfactorio  la  representación 
política,  porque,  de  hecho,  el  pueblo  no  ha  tomado 
participación  alguna  en  las  elecciones.  Y  bien  sabi- 
do es  por  todos  que  en  cualquier  distrito  electoral 
de  la  República  la  mayoría  de  los  habitantes  son  in- 
cultos, y    por  consiguiente    no  saben,  ni  pueden,  ni 
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quieren  elegir  a  un  desconocido,  o  cualquiera,  que 
sólo  cuente  con  la  recomendación  del  Gobierno  o  de 
las  autoridades  locales;  pero  sus  electores  ignoran  si 
es-  inteligente,  honrado,  patriota,  conocedor  de  su 
pueblo  y  de  sus  necesidades,  y  al  no  conocer  nada 
del  candidato,  prefieren  mejor  que  lo  nombre  el  al- 
calde, el  jefe  político,  el  gobernador  o  el  Presidente 
de  la  República;  todo  esto  los  deja  a  ellos  sin  el  me- 
nor cuidado. 

Naturalmente  que  una  elección  hecha  así  no  hace 
representativos,  sino  simplemente  agraciados  de  las 
autoridades  locales  o  federales.  Un  Congreso  de  la 
Unión  formado  de  esta  manera,  ¿podrá  tener  fuerza 
y  legitimidad  en  todos  sus  actos?  Indudablemente 
que  no,  de  donde  se  desprende  que  nuestra  Represen- 
tación Nacional  legislativa  ha  sido  nula  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último  de  nuestros  Congresos. 

Probada  la  inutilidad  de  la  representación  polí- 
tica en  nuestra  patria,  debemos  desecharla  por  com- 
pleto, convencidos  una  vez  más  de  que  mientras  sea- 
mos imitadores  inconscientes  y  serviles  de  lo  que  ha- 
cen las  demás  naciones,  hemos  de  ir  siempre  al  fra- 
caso, poniéndonos  en  el/ más  espantoso  ridículo.  Los 
demás  países,  al  reírse  de  nosotros,  nos  calificarán 
irremisiblemente  como  un  pueblo  bárbaro  e  incivil. 

*  *  * 

Examinemos  ahora  el  modo  de  constituir  una  ver- 
dadera representación  nacional,  adaptable  a  las  ne- 
cesidades biológicas,  psicológicas  y  sociológicas    de 
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los  pueblos  indolatinos  y  que  responda,  además,  a  las 
exigencias  de  nuestro  actual  momento  histórico. 

Toda  sociedad  humana,  más  o  menos  bien  organi- 
zada, está  formada,  en  su  unidad  indivisa,  de  diver- 
sos elementos  componentes  que,  unidos  entre  sí  y  a 
la  vez  separados  por  diferencias  fundamentales,  rea- 
lizan parcialmente  los  variados  fines  de  la  vida  so- 
cial, señalados  a  cada  grupo  y  en  cuyo  conjunto  ar- 
mónico se  realiza,  además,  la  misión  colectiva  de  to- 
do el  conglomerado  social. 

Los  educadores  constituyen  el  grupo  fundamental 
de  toda  sociedad  civilizada.  Este  grupo  lo  forman,  en 
primer  término,  los  padres  de  familia  dentro  del  in- 
violable recinto  del  hogar;  siguen  después  los  maes- 
tros primarios,  los  secundarios  y  los  universitarios. 
La  Escuela  es  la  institución  educacional  en  donde 
los  educadores  ejercen  su  función  augusta,  cultivan- 
do al  niño,  al  joven  y  al  adulto,  ya  sea  favoreciendo 
su  herencia  buena  o  deprimiendo  la  mala;  pero  pro- 
curando siempre  hacer  de  cada  ser  una  unidad  hu- 
mana, un  individuo  completo  en  el  verdadero  sen- 
tido del  vocablo,  que  pueda  ser  útil  a  sí  mismo  y 
a  la  sociedad. 

Los  agricultores  en  un  país  como  el  nuestro,  vir- 
gen aún  e  inexplotado,  que  disfruta  de  todos  los  cli- 
mas, de  todas  las  altitudes,  de  un  cielo  espléndido, 
de  una  vegetación  lujuriosa  y  magnífica,  de  una  fau- 
na admirable  y  grandiosa,  tienen  que  formar  un  in- 
teresante grupo  consagrado  ál  cultivo  de  la  tierra, 
a  su  explotación  ilimitada,  para  aprovecharla  en  lo 
que  hay  de  peculiar  en  estas  regiones  y  para  prepa- 
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rarla  convenientemente  para  nuevos  cultivos,  simila- 
res a  los  de  otras  regiones  del  Globo.  La  agricultura 
es,  pues,  toda  una  institución  nacional  que  no  he- 
mos podido  implantar  en  México  por  falta  de  inx- 
pulso,  por  falta  de  inteligencia  y  porque  ha  sido  ab- 
sorbida por  los  terratenientes  coloniales  de  antaño  y 
sus  descendientes  de  ogaño,  quienes  no  han  permiti- 
do, ni  lo  permiten  ahora  ni  lo  permitirán  nunca, 
que  la  tierra  se  cultive  para  el  bien  nacional,  si  la 
revolución  redentora  no  pone  un  remedio  salvador 
que  pueda  quebrantar  sus  irracionales  caprichos. 

Los  industriales,  entre  nosotros,  constituyen  un 
grupo  nuevo  que  podemos  afirmar,  sin  metáfora,  aún 
no  acaba  de  nacer.  Si  la  tierra  no  la  hemos  cultiva- 
do en  toda  su  plenitud,  ¿cómo  vamos  a  pretender 
transformar  en  artefactos  sus  producciones,  que  no 
existen  todavía?  Sin  embargo,  algo  hemos  hecho  que 
no  basta  siquiera  para  satisfacer  nuestro  consumo 
interior,  mucho  menos  para  lanzarlo  a  otros  merca- 
dos extraños.  Nuestra  industria  nacional  está  en  pa- 
ñales, su  progreso  depende  del  impulso  que  se  dé 
a  la  agricultura ;  pero  de  todos  modos  la  institución 
existe  en  estado  incipiente  y  embrionario  sin  duda; 
pero  de  cualquier  modo  que  sea,  hay  un  numeroso 
grupo  tde  hombres  cuyas  actividades  están  consa- 
gradas a  la  transformación  de  la  materia  prima  en 
artefactos;  esto  justifica  su  existencia  como  un  ele- 
mento importante  de  cultura,  llamado  a  ocupar  al- 
gún día  un  alto  puesto  en  nuestra  futura  prosperi- 
dad nacional. 

Los  comerciantes  constituyen  el  gremio  más  anti- 
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guo  del  país ;  su  existencia  efectiva  parte  de  los  tiem- 
I)OS  de  la  Conquista ;  su  misión  es  circular  la  mercan- 
cía natural  y  la  artificial  en  todos  los  mercados  del 
mundo.  Este  grupo,  en  México,  es  el  más  poderoso 
de  todos  los  grupos  sociales:  está  dirigido  especial- 
mente por  extranjeros^  pues  los  mexicanos  han  dado 
pruebas  inequívocas  de  ineptitud  absoluta  para  ha- 
cerles competencia;  por  eso  sufrimos  la  peor  de  las 
servidumbres:  la  económica,  porque  estamos  supedi- 
tados, en  todo  y  por  todo,  al  gremio  mercantil,  que 
es,  sin  disputa  alguna,  el  poder  más  formidable  de 
la  República.  La  psicología  del  comerciante,  desgra- 
ciadamente, en  nuestro  país,  se  ha  identificado  con 
la  psicología  del  bandido;  con  la  diferencia  de  que 
este  último  roba  exponiendo  la  vida  y  el  otro  roba 
con  el  amparo  de  la  ley.  Es  difícil,  pero  no  imposible, 
contrarrestar  este  poder  entre  nosotros,  siempre  que 
las  demás  instituciones  crezcan  en  fuerza,  o  cuando 
el  capital  de  los  mexicanos  se  decida  a  competir  con 
el  capital  extranjero.  El  comercio  es  el  principal  ene- 
migo de  todas  nuestras  instituciones  sociales;  es  el 
núcleo  conservador  alrededor  del  cual  gravitan  los 
demás  grupos^  porque  es  indiscutible  que  el  comer- 
cio nacional  es  corruptor  y  está  corrompido  en  todos 
sentidos,^  así  como  roba  a  la  luz  del  sol,  cohecha  y 
soborna  a  todos  los  hombres  de  un  modo  solapado; 
los  intelectuales  sin  dignidad  están  todos  a  su  ser- 
vicio mediante  un  mendrugo  cualquiera;  los  ilotas 
y  los  parias  los  aprovechan  como  carne  de  cañón  en 
tiempo  de  guerra  y  como  esclavos  en  tiempo  de  paz; 
el  comercio,  en  una  palabra,  es  el  más  temible  de 
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nuestros  enemigos:   nos  odia   como  individuos,   nos 
ataca  como  raza  y  nos  destruye  como  nacionalidad. 
Los  profesionales  forman  un  gremio  interesantísi- 
mo   con  el  fruto  de  la  intelectualidad  de  un  país : 
abogados,  médicos,  ingenieros,  artistas,  filósofos,  sa- 
bios, escritores,  especialistas;  en  una  palabra,  todo 
lo  que  culmina  en  las  elevadas  regiones  de  la  inteli- 
gencia, del  sentimiento  y  del  carácter.  Este  grupo 
es  numerosísimo  por  la  abundancia  de  titulares;  pe- 
ro escasísimo  en  el  fondo,  porque  entre  todos  ellos 
son  muy  pocos  los  que  le  dan  honor  verdadero  a  sus 
diplomas.  La  sabiduría  intrínseca  no  radica  en  los 
títulos,  sino  en  los  hechos  y  en  las  obras  de  cada  in- 
telectual. México  se  ha  distinguido  entre  las  deímás 
naciones   por  su  abundancia  de  profesionales;  nues- 
tras universidades  están  abiertas  libremente    a    to- 
das las  aspiraciones;  pero  las  que  más  han  triunfa- 
do  han  sido  las  de  la  vanidad  y  las  del  orgullo.  Os- 
tentar un  título  es  la  mayor  gloria,  aun  cuando  in- 
trínsecamente no  valga  nada.  Abundan  profesiona- 
les más  imbéciles  aún  que  los  tipos  normales  lombro- 
sianos:  son  peligrosísimos  porque  han  desviado  su 
vocación,   se  han  creado  necesidades  ficticias  y  las 
satisfacen  realmente  espoleando  al  prójimo.  La  re- 
volución debe  purificar  este  grupo  y  someterlo  rigu- 
rosamente a  la  ley  de  selección;  los  que  queden  se- 
rán eminentemente   útilísimos  y  se  irá  reforzando 
paulatinamente  el  grupo  con  nuevos  elementos  de 
savia  vigorosa,  de  alma  equilibrada  y  de  espíritu  le- 
vantado y  progresista.  En  este  gremio  se  necesita 
**poco  y  bueno." 
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Los  obreros  forman  el  grupo. social  más  simpáti- 
co y  más  numeroso  de  todos.  Este  gremio  ha  sido 
siempre,  entre  nosotros,  el  chivo  expiatorio  de  los 
burgueses    y  la  turbamulta    de    esclavos    explotada 
villanamente  por  la  ambición  inconmensurable  de  los 
demás  gremios.  No  hay  quien  no  se  crea  con  el  dere- 
cho exclusivo   de  insultar,  maltratar,  humillar  y  be- 
far a  un  operario  cualquiera  por  el  simple  hecho  de 
que  es  operario.  Los  que  tales  cosas  hacen   no  pien- 
san que  en  el  gremio  profesional  ocupan  quizá  un 
lugar  insignificante  porque  han  ido  allí  a  invadir  un 
puesto  que  no  les  corresponde,^  lo  han  usurpado  ar- 
teramente y  por  eso  creen  que,  entre  los  humildes 
obreros,  son  una  gran  cosa.  En  efecto,  quizá  lo  hu- 
bieran sido  si,  en  vez  de  ir  a  la  universidad,  hubie- 
ran ido  al  taller;  habrían  sido,  sin  duda,  obreros  dis- 
tinguidos y  notables.  La  clase  obrera  es  insubstitui- 
ble, y  en  los  países  jóvenes  como  el  nuestro  lo  os 
mucho  más,  porque  el  obrero  es  casi  un  artista,  des- 
de el  momento  que  desempeña  la  mayor  parte  de 
las  funciones  que  son  necesarias  para  dar  cima  a  un 
artefacto  cualquiera.    En   los   países  viejos  también 
«on  necesarios,  porque  aun  cuando  los  han  substitui- 
do por  maquinarias,  los  utilizan  para  hacerlas  fun- 
cionar y  para  fabricar  y  perfeccionar  aquellas  pie- 
zas que  no  están  al  alcance  de  las  inconscientes  má- 
quinas. Puede  asegurarse  que  los  demás  gremios  son 
impotentes  para  subsistir  sin  el  concurso  del  obre- 
ro; pero  también  es  cierto  que  sin  los  primeros  no 
tendrían  objeto  los  segundos;  los  derechos  del  obre- 
ro son,  en  consecuencia,  idénticos  a  los  derechos  de 
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los  demás,  y,  por  lo  mismo,  ni  aquéllos  ni  éstos  cons- 
tituyen castas  privilegiadas. 

*  *  * 

Ahora  bien:  todos  estos  gremios:  educadores,  agri- 
cultores, industriales,  comerciantes,  profesionales  y 
obreros,  como  están  formados  de  un  gran  número  de 
elementos  conscientes,  se  les  puede  convocar  aisla- 
damente, de  manera  que  por  sí  mismos  formen  asam- 
bleas nacionales  que  postulen  y  elijan  a  las  más  cons- 
picuas personalidades  de  su  gremio  para  que  los  re- 
presente en  las  Cámaras  Legislativas  de  la  Unión. 

Entonces  la  Representación  Nacional  no  estará  for- 
mada de  políticos  de  profesión,  ni  de  agraciados  in- 
condicionales nombrados  por  caciques',  sino  de  re- 
presentantes legítimos  y  verdaderos  de  corporacio- 
nes y  de  gremios  perfectamente  definidos. 

Estos  representantes,  así  electos,  se  preocuparán 
con  ahinco  en  sus  labores  legislativas,  y  de  seguro 
que  propondrán  al  Congreso  todas  las  leyes  que  tien- 
dan al  mejoramiento  social  y  efectivo  de  su  gremio; 
primero,  porque  conocen  el  asunto  de  que  se  trata, 
y  segundo,  porque  hay  quien  les  exija  con  interés  el 
cumplimiento  exacto  de  sus  deberes. 

Este  cuerpo  podría  formarse  de  trescientos  ciudar 
danos,  más  o  menos,  distribuidos  proporcionalmiente 
según  la  importancia  de  cada  gremio.  Esta  Cámara, 
cuya  representación  social  he  bosquejado  somera- 
mente, deberá  substituir  a  la  que  hoy  se  llama  Cáma- 
ra de  Diputados. 

Para  la  representación  política  de  cada  Estado   se 
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convocarán  todos  los  elementos  sociales  del  mismo, 
para  que  en  gran  asamblea  elijan  dos  ciudadanos 
que  representarán  al  Estado  y  cuyo  conjunto  consti- 
tuirá el  Senado  de  la  Eepública. 

La  elección  de  Presidente  se  hará  en  la  misma  for- 
ma por  todos  los  gremios  nacionales  del  país,  quie- 
nes discutirán  ampliamente  en  su  seno  las  candida- 
turas que  surjan,  y  se  designará  con  entera  liber- 
tad al  que  resulte  con  mayores  simpatías  para  ocu- 
par tan  alto  puesto,  con  la  aprobación  de  todos  los 
gremios  sociales  existentes  en  la  República. 

^  ^  ^ 

He  dado  una  idea  ligerísima  de  cómo  puede  hacerse 
efectivo,  en  México,  el  sufragio  libre,  a  fin  de  que 
nuestra  Representación  Nacional  sea  verdaderamente 
democrática  e  intervengan  en  ella  todos  los  gremios 
sociales.  Si  hasta  hoy  hemos  fracasado  en  nuestros 
intentos  democráticos,  ha  dependido  de  que  hemoa 
implantado  en  México  instituciones  exóticas,  inade- 
cuadas e  inadaptables  a  nuestra  estructura  social  y 
a  nuestra  actual  cultura;  es  decir,  no  hemos  tenido 
en  cuenta  nuestra  herencia  ni  nuestra  edad  históri- 
ca: nos  hemos  adelantado  demasiado  y  el  resultado 
desastroso  lo  hemos  visto  palpable. 

Toda  nuestra  jurisprudencia  está  formada,  o  bien 
de  tradiciones  latinas  o  bien  de  prácticas  nuevas  sa- 
jonas, y  ni  unas  ni  otras  se  avienen  a  nuestro  mo- 
do especial  de  ser.  En  jurisprudencia,  como  en  la 
educación,  nos  hemos  desviado  completamente  de 
nuestro  destino,  es  decir,  de  la  finalidad  que  perad- 
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gne  nuestra  raza.  Nuestros  legisladores  han  sido  emi- 
nentes tradieionalistas  y  eruditos  profundos;  pero 
no  ha  habido  entre  ellos  ni  biólogos,  ni  psicólogos,  ni 
sociólogos  que  conozcan  a  fondo  la  constitución  de 
nuestra  raza  y  el  espíritu  de  nuestra  nacionalidad. 

La  democracia,  entre  nosotros,  no  es  una  vana  uto- 
pía; si  lo  ha  sido  hasta  hoy,  no  sé  si  por  mala  fe  o 
por  ignorancia  de  nuestros  políticos,  pero  en  la  for- 
ma que  lo  indico,  sería  un  hecho  indiscutible  e  in- 
mediato la  práctica  democrática  en  nuestro  país  pa- 
ra establecer  legítimamente  gobiernos  representa- 
tivos. 

El  ideal  de  la  verdadera  democracia  no  consiste, 
como  el  vulgo  cree,  en  que  cualquier  individuo  pue- 
da ser  gobernante  o  un  representativo;  esto  es  un 
error  lamentable.  La  democracia  significa  el  gobier- 
.  no  de  los  escogidos,  de  los  seleccionados,  de  los  mejo- 
res; y  para  que  podamos  escoger  y  seleccionar^  <38 
indispensable  que  seamos  todos  competentes  e  ins- 
truidos; por  eso  es  un  contrasentido  conceder  el  vo- 
to a  individuos  que  no  tienen  conciencia  de  su  pro- 
pia existencia,  y  más  irracional  y  absurdo  es  conce- 
derlo a  políticos  de  profesión,  que  sólo  cuentan  con 
er  apoyo  de  los  caciques  y  de  los  gobernantes. 

La  verdadera  democracia  se  aplica  a  todo  lo  bue- 
no, a  todo  lo  grande,  a  todo  lo  noble,  a  todo  lo  se- 
lecto. El  ideal  de  los  grandes  demócratas  mexicanos 
deberá  consistir  en  democratizarlo  todo:  el  pan,  la 
carne  y  los  buenos  alimentos,  en  vez  de  pretender 
aristocratizar  el  maíz,  el  chile  y  el  pulque.  Aspiremos 
;a  democratizar  la  levita,  el  frac   y  en  genera]   todos 
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los  trajes  decentes;  pero  no  pretendamos  aristocra- 
tizar el  cotón,  el  huarache  y  el  chincuete.  Hagamos 
de  todos  los  mexicanos  águilas  y  cóndores;  pero  no 
reptiles  y  batracios  inmundos.  Si  queremos  que  los 
pueblos  cultos  nos  respeten,  demos  el  ejemplo  prime- 
ro, respetándonos  a  nosotros  mismos.  Implantemos 
en  México  la  democracia  indolatina,  pues  sólo  de  ese 
modo  nos  haremos  poderosos  y  fuertes,  y  dignos, 
además,  del  respeto  y  la  consideración  de  las  demás 
naciones  del  mundo. 


*  *  * 
Los  directores  políticos  y  la  educación 

EL  INDIVIDUO  Y  LA  COLECTIVIDAD 

Un  director  político,  individuo  o  grupo,  que  obre 
de  buena  fe,  debe  proponerse,  por  todos  dos  medioí 
posibles,  promover  el  desenvolvimiento  gradual  y 
evolutivo  de  un  conglomerado  social  cualquiera,  de 
una  raza  o  de  un  pueblo. 

En  México  la  dirección  política  ha  estado  enco- 
mendada a  un  solo  individuo  que  se  ha  designado  le- 
gahnente  con  el  título  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ;  los  demás  ciudadanos  no  han  tenido  ninguna  par- 
ticipación en  los  negocios  públicos. 

Y  aun  cuando,  aparentemente,  ha  habido  grupos 
políticos,  como  en  los  tiempos  de  las  últimas  dic- 
taduras, esos  grupos  han  estado  unidos  mecánica- 
mente, obedeciendo  los  mandatos  de  un  jefe  y  obran- 
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do,  en  todo,  de  acuerdo  con  él;  pero  jamás  los  ligó 
un  criterio  político  común,  sino  el  interés  del  me- 
dro y  el  deseo  vehemente  de  ocupar  un  puesto  en  la 
Administración  pública. 

Desde  que  se  inició  la  Revolución,  en  1910,  se  no- 
tó en  el  país,  en  determinado  grupo  de  ciiidadanos, 
una  tendencia  bien  marcada  a  inmiscuirse  en  los 
asuntos  del  Gobierno.  Fue,  pues,  ese  el  momento  his- 
tórico en  que  se  creyó  que  el  derecho  de  hacer  polí- 
tica no  era  exclusivo  del  Presidente,  sino  también 
de  todos  los  demás  ciudadanos  de  la  República. 

La  sociedad  reveló  dos  tendencias  antagónicas 
muy  bien  definidas:  la  una  retardatriz,  es  decir,  de- 
teniendo la  marcha  evolutiva  del  pueblo  y  aun  re- 
trogradándulo  indefinidamente  por  la  acción  impe- 
riosa del  capital,  del  fanatismo  y  de  la  fuerza  bru- 
ta; esta  fue  la  tendencia  conservadora;  la  otra  (tce- 
leratriz,  es  decir,  abriendo  amplio  cauce  a  la  co- 
rriente evolutiva,  por  la  destrucción  de  toda  clase 
de  obstáculos  insuperables,  y  por  la  incontrastable 
acción  revolucionaria  que  habría  de  hundir,  en  un 
abismo  sin  fondo,  todos  los  privilegios  criminosos 
del  capital,  todas  las  concupiscencias  de  la  mentira 
religiosa  y  todas  las  inmoralidades  nauseabundas  del 
pretorianismo  usurpador;  esta  fue  la  tendencia  li- 
ieral  o  progresista. 

Pues  bien :  la  Revolución,  después  de  una  sangrien- 
ta contienda  de  seis  años  ha  triunfado  al  fin.  Sus 
caudillos,  fatigados  y  rendidos  por  el  fragor  de  la 
pelea,  comienzan   a   sustituir    el   máuser   destructor 
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por  la  idea  reconstructora,  asociándose   animados  de 
un  sentimiento  único :  el  amor  a  la  Patria. 

Y  cuando  todos  los  corazones  patriotas  laten  al 
unísono  alentados  por  el  amor,  no  quieren  retardar 
por  más  tiempo  la  evolución  nficional,  sino  acelerar- 
la en  el  menor  tiempo  posible  y  encauzarla  por  la 
verdadera  senda,  en  donde  no  vuelva  a  encontrar 
tropiezos,  ni  a  extraviarse  por  vericuetos  inaccesi- 
bles ni  por  abismos  insondables,  difíciles  de  sal- 
var. 

La  Revolución  se  condensa  al  fin  en  un  fuerte  nú- 
cleo  denominado  el  *' Partido  Liberal  Constituciona- 
lista."  Este  grupo  político,  al  iniciar  su  organiza- 
ción, debe  pensar  seriamente  en  acelerar  la  evolu- 
ción del  pueblo  mexicano,  dirigiéndolo  de  la  manera 
más  concienzuda  posible. 

Su  primera  labor,  en  consecuencia,  debe  encami- 
narse a  resolver  esta  primera  cuestión  fundamental, 
o  sea  nuestro  primer  problema  político,  del  cual  se 
desprenden  otros  secundarios,  y  son  los  siguientes: 
¿  Qué  cosa  es  el  pueblo  mexicano  ?  ¿  Es  una  raza  úni- 
ca? ¿Hay  varias  razas?  ¿Qué  herencia  biológica  trae 
cada  raza?  ¿Qué  herencia  psicológica?  ¿Qué  heren- 
cia sociológica?  ¿Nuestra  herencia  es  puramente  nor- 
mal, o  hay  algo  de  morboso  en  ella?  ¿Qué  caracteres 
peculiares  tiene  el  medio  en  que  se  han  desenvuelto 
esas  razas?  ¿Qué  hay  en  el  fondo  de  nuestro  suelo? 
¿Qué  hay  en  su  superficie?  ¿Cómo  es  nuestro  am- 
biente nacional?  ¿En  qué  consisten,  jen  resumen, 
nuestras  riquezas  naturales? 

El  segundo  problema  político  que  debe  preocupar 
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al  Partido  Liberal  está  condensado  en  las  siguientes 
preguntas :  ¿  Qué  actividades  puede  desarrollar  cada 
raza  de  las  existentes  en  México?  ¿Hay  verdaderos 
intelectuales  de  talento  excepcional,  capaces  de  cul- 
tivar la  ciencia,  enriqueciéndola  con  nuevos  descu- 
brimientos, o  solamente  aficionados,  empíricos  y,  a 
lo  sumo,  eruditos  que  saben  más  de  memoria  las  lis- 
tas bibliográficas  de  los  autores  que  las  ideas  en  sus 
obras  contenidas!  ¿Hay  artistas  geniales,  capaces  de 
sentir  e  interpretar,  a  través  de  sus  propios  tempe- 
ramentos,  las  bellezas  naturales  de  nuestra  tierra 
fecunda,  de  nuestro  cielo  espléndido,  de  nuestra  flo- 
ra exuberante  y  de  nuestra  fauna  portentosa?  ¿Hay 
agricultores  e  industriales  en  ciernes  capaces  ^e  cul- 
tivar nuestros  campos  con  los  potentes  productos  del 
suelo   mexicano,   o   con   otros   exóticos   similares   de 
otras  regiones  y  que  puedan  transformar  más  tarde 
en  útiles  y  bellos  artefactos  consumibles  aquí  y  ex- 
portables a  otros  mercados  extraños? 

El  tercer  problema  político  que  debe  resolver  ^_4 
Partido  Liberal  está  condensado  en  las  siguientes  pre- 
guntas: ¿Qué  instituciones  sociales  se  deben  implan- 
tar en  México  para  desarrollar  todas  las  actividades 
del  pueblo  mexicano?   ¿Debe  encomendarse  al   Go- 
bierno la  tarea  de  unificar  la  raza  por  medio  de  la 
educación    para  crear  el  alma  nacional,  o  dejar  que 
esta  labor  la  hagan  los  Ayuntamientos,  como  opina- 
ron los  constituyentes?  ¿Debe  crearse  una  institu- 
ción agrícola  independiente  del  Gobierno,  que  estu- 
die sus  propios  problemas,  que  los  resuelva  y  que 
los  ponga  en  práctica,  para  procurar  que  todo  el  te- 
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rritorio  se  convierta  en  productor  de  artículos  natu- 
rales de  circulación  mundial?  ¿Debe  crearse  una  ins- 
titución industrial  libre,  que  estudie  nuestro  medio, 
nuestras  producciones  naturales,  para  que  en  vista 
de  ellas  establezca  los  centros  industriales  que  deben 
explotarlas,  para  inundar  al  país  con  sus  artefactos 
y  derramar  los  excedentes  por  el  resto  del  mtindo? 
¿Debemos  crear  una  institución  comercial  mexicana 
que  se  enfrente  a  la  extranjera,  que  se  ha  incrusta- 
do en  nuestro  mercado,  para  que  se  produzca  el  fe- 
nómeno de  la  competencia  y  nos  emancipe  de  la  es- 
clavitud económica  en  que  vivimos?  ¿Debemos  ins- 
tituir un  centro  permanente  de  profesionales  en  don- 
de se  estudien  y  diluciden  sus  propios  problemas,  y 
en  donde  se  combata  con  tenacidad  y  energía  el  ame- 
nazante proletariado  intelectual,  para  que  no  inva- 
dan las  aulas  las  medianías  que,  por  su  estulticia, 
son  los  principales  enemigos  del  pueblo  y  de  todas 
sus  instituciones?  ¿Debemos  emancipar  prácticamen- 
te al  obrero  de  la  tiranía  del  capital,  ayudándolo  a 
organizarse  en  sindicatos  y  en  sociedades  cooperati- 
vas, para  su  propia  defensa  en  contra  de  sus  explo- 
tadores? 

El  cuarto  problema  político  está  condensado  en 
las  siguientes  preguntas:  ¿Qué  procedimientos  prác- 
ticos deben  emplearse  para  promover  el  desarrollo 
evolutivo  de  cada  una  de  las  instituciones  estableci- 
das í  ¿  Debemos  confiar  solamente  en  la  acción  ministe- 
rial del  Gobierno,  o  debemos  aconsejar  a  los  hombres 
de  Estado  lo  que  deben  de  hacer  en  sus  gestiones  admi- 
nistrativas? ¿Debemos  dejar  al  Congreso  que  legis 
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le  inspirado  en  su  leal  saber  y  entender,  o  debemos 
llevarle  el  contingente  de  nuestra  experiencia  con- 
densada  en  diversos  proyectos  de  -ley  f  ¿  Debemos  so- 
los los  miembros  del  Partido  Liberal  resolver  los  múl- 
tiples problemas  políticos  que  se  nos  presenten,  o 
patrocinar  congresos  nacionales  de  especialistas  que 
los  estudien  y  resuelvan! 

El  quinto  y  último  problema  político  está  conden- 
sado  en  las  siguientes  preguntas:  ¿Por  qué  medios 
prácticos  debe  el  Partido  Liberal  incrustarse  en  el 
Gobierno  para  hacer  efectiva  su  obra  de  reconstruc- 
ción nacional?  ¿La  Constitución  misma,  en  el  caso 
de  obstaculizar  la  evolución  del  pueblo,  debe,  ante 
ese  obstruccionismo,  permanecer  inactivo  el  Partido 
Liberal?  Si  el  Gobierno  se  aparta  de  las  tendencias 
netamente  liberales,  para  convertirse  en  conservador 
o  en  retrógrado,  ¿debe  el  Partido  permanecer  indi- 
ferente ante  esa  obra  de  obstrucción,  de  estancamien- 
to o  de  retrogradación !  ¿La  obra  del  Partido  debe 
limitarse  a  hacerse  efectiva  dentro  del  interior  del 
país,  o  debe  acrecentarse  difundiendo  sus  principios 
libertarios  por  los  demás  pueblos  indolatinos? 

Estos  cinco  problemas  constituyen  la  esencia  de 
un  partido  político  de  principios.  Su  resolución  no 
es  momentánea:  es  obra  del  tiempo;  pero  hay  algo 
resuelto  ya  que  puede  implantarse  desde  luego,  y, 
por  consiguiente,  iniciarse  ^n  el  momento  mismo  en 
que  cese  la  dictadura  militar  y  comience  la  nueva 
era  de  la  reconstrucción  nacional. 

En  consecuencia,  la  mejor  plataforma  política  pa- 
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ra  un  partido  liberal  de  principios,  quedará  sinteti- 
zada en  las  bases  siguientes : 

I.  Estudiar  la  herencia  biopsicosocial  de  la  raza  y 
el  medio  en  que  se  desarrolla. 

Este  estudio  puede  hacerse  directamente  por  los 
miembros  del  partido,  o  indirectamente  por  medio 
de  congresos  científicos  de  especialistas  patrocinados 
por  él,  a  fin  de  que  el  estudio  que  se  haga  se  refie- 
ra: en  cuanto  a  la  herencia,  a  los  tres  conglomera- 
dos sociales  que  hay  en  México,  a  saber:  indios,  crio- 
llos y  mestizos ;  y  en  cuanto  al  medio,  que  sólo  traten 
de  nuestras  propias  riquezas:  nuestra  minería,  nues- 
tra flora,  nuestra  fauna;  en  una  palabra,  de  nuestro 
ambiente  nacional. 

II.  Derivar  de  este  estudio  las  distintas  activida- 
des que  puede  desarrollar  la  raza,  desde  los  puntos 
de  vista  de  la  herencia  y  el  medio. 

Mientras  tanto  no  se  determine  con  todo  deteni- 
miento nuestra  herencia  normal  y  morbosa  en  cada 
conglomerado  social  de  los  tres  que  existen  en  la  Re- 
pública- y  mientras  no  se  determine  el  estudio  am- 
plio de  nuestro  medio,  es  nuestro  deber  seleccionar 
a  los  hombres  por  sus  aptitudes  individuales  bien 
definidas:  unos  para  las  ciencias,  las  artes  útiles,  las 
bellas  artes,  la  minería,  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio ;  otros  para  la  educación  y  cultura  del 
pueblo,  y  otros  para  el  trabajo  directo  en  el  que  sea 
necesaria  la  intervención  del  esfuerzo  material  del 
hombre. 

III.  Implantar  las  instituciones  necesarias  para 
desarrollar  todas  las  actividades  de  la  raza. 
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Una  institución  es  un  producto  espontáneo  del 
medio,  y  al  nacer  y  procurar  su  crecimiento  natural  y 
evolutivo,  bien  pronto  llegaría  a  ostentarse  en  toda 
su  lozanía  y  plenitud.  Desgraciadamente,  en  México, 
todo  germen  institucional  ha  sido  siempre  destruido 
y  aniquilado  por  los  gobiernos  tiránicos;  por  eso  la 
Revolución  debe  cultivar  con  empeño  todos  los  gér- 
menes existentes,  darle  aliento  y  vida  e  implantar 
otras  nuevas  que  puedan  encontrar  fí^vorable  am- 
biente en  nuestro  medio,  y  que  estén  de  acuerdo  con 
la  índole  idiosincr ática  de  nuestra  raza. 

Mientras  tanto,  estamos  en  el  deber  de  fomentar 
las  instituciones  sociales  siguientes:  la  edttcadonal, 
que  se  formará  de  todos  los  educadores  de  toda  la 
República,  desde  los  primarios  hasta  los  universita- 
rios, para  cultivar,  de  común  acuerdo,  la  buena  he- 
rencia de  la  raza  y  deprimir  la  nociva  j  la  agrícola, 
para  promover  el  cultivo  de  la  tierra  en  lo  que  haya 
de  peculiar  en  cada  región  y  en  la  introducción  de 
cultivos  similares  nuevos  de  otras  regiones  del  Glo- 
bo,  procurándose,  además,  la  distribución  equitativa 
de  la  propiedad;  la  industrial,  para  transformar 
nuestra  materia  prima  en  útiles  artefactos  de  circu- 
lación mundial;  la  comercial,  para  emanciparnos  de- 
finitivamente de  la  tutela  extranjera,  promoviendo 
la  libre  competencia  que  destruya  nuestra  esclavi- 
tud económica;  la  profesional,  para  seleccionar  a  los 
altos  pensadores  de  la  República  y  combatir  el  pro- 
letariado intelectual,  en  donde  se  reclutan  los  más 
terribles  enemigos  del  Gobierno  y  de  nuestras  insti- 
tuciones democráticas;  la  obrera,  para  darle  fuerza 
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y  vigor  a  las  clases  trabajadoras  y  emanciparlas  de 
la  tiranía  del  capital  y  de  los  demás  grupos  socia- 
les que  las  desprecian  y  las  denigran. 

En  el  porvenir  surgirán  nuevos  grupos  y  nuevas 
tendencias  que  se  organizarán  libremente  en  institu- 
ciones sociales,  al  amparo  de  nuestras  leyes  liberta- 
rias y  de  nuestra  bandera  republicana. 

rV.  Determinar  los  procedimientos  más  adecuados 
y  más  prácticos  para  promover  el  desarrollo  evo- 
lutivo de  las  instituciones  sociales,  consideradas  en 
sí  mismas  y  en  sus  relaciones  de  mutua  solidaridad. 

Los  principales  que  por  el  momento  pueden  lle- 
varse a  la  práctica,  serán  los  siguientes: 

A.  Elaborar  proyectos  de  reformas  a  la  legisla- 
ción existente  en  todas  las  ramas  de  la  Administra- 
ción pública,  e  iniciar  nuevas  leyes  en  vista  de  las 
necesidades  de  cada  institución  social  en  particular. 

B.  Procurar  que  las  diversas  instituciones  sociales 
se  constituyan,  de  un  modo  permanente,  en  parti- 
dos políticos  que  se  ocupen  en  el  estudio  y  desarro- 
llo de  sus  propios  intereses. 

C.  Aconsejar  constantemente  al  Gobierno  que  en 
cada  secretaría  de  Estado  se  lleven  a  la  práctica  to- 
das las  indicaciones  sugeridas  por  el  partido. 

D.  Hacer  efectivo  el  sufragio  por  todos  los  medios 
posibles,  tomando  participación  en  todas  las  luchas 
electorales  de  la  Federación  y  de  los  Estados,  y  com- 
batir, por  todos  los  medios,  las  tendencias  reeleccio- 
nistas  del  Presidente  de  la  República  y  de  los  gober- 
nadores de  los  Estados. 

B.  Procurar  el  estrechamiento  de  relaciones  inter- 
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nacionales  entre  las  diversas  instituciones  del  pais 
con  las  similares  extranjeras  en  todo  el  mundo ;  pero 
de  preferencia  con  los  pueblos  indolatinos. 

F.  Vigilar  que  los  derechos  del  hombre  y  las 
garantías  individuales  sean  respetadas  en  todas  par- 
tes por  las  autoridades  constituidas,  exigiendo  la 
responsabilidad  a  quien  corresponda. 

G.  Procurar  la  difusión  de  la  cultura  en  todos  sus 
grados  y  en  todas  sus  faces,  por  medio  de  la  escue- 
la, de  la  prensa  y  la  tribuna,  y  por  la  organización 
de  frecuentes  congresos  nacionales,  que  estudien  y 
resuelvan  los  problemas  más  importantes  del  país. 

V.  Sostener,  en  el  Gobierno,  representantes  en 
todos  los  ramos  de  la  Administración  pública  para 
que  se  cumplan  fielmente  todas  las  decisiones  del 
partido. 

Este  último  capítulo  de  la  síntesis  de  la  platafor- 
ma política  es,  indudablemente,  el  más  importan- 
te de  todos,  porque  en  su  realización  se  resuelven 
de  hecho  los  demás  problemas  y  no  habrá  resistencias 
que  vencer,  ni  obstáculos  que  destruir;  su  solo  enun- 
ciado basta  para  asegurar  el  triunfo  indefinido  del 
gran  Partido  Liberal  de  la  República. 

En  mi  humilde  concepto,  estos  cinco  capítulos  son 
los  únicos  fundamentales  que  pueden  constituir  un 
programa  político  completo  y  servir  indefinidamen- 
te de  materia  de  estudio  a  una  agrupación  que,  co- 
mo la  presente,  se  preocupa,  con  verdadero  patrio- 
tismo, de  plantear  y  resolver  los  grandes  problemas 
nacionales. 

Es  indudable  que  cada  punto  de  los  expuestos  es 
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amplísimo,  y  ningún  mexicano  se  ha  preocupado  de 
abordarlos  resueltamente,  ni  nuestros  legisladores 
han  pensado  jamás  que  para  dictar  leyes  razonables 
es  necesario  conocer  nuestra  propia  herencia,  en  vez 
de  copiar  simplemente  legislaciones  exóticas,  propias 
de  otros  pueblos  y  de  otras  razas,  cuya  estructura 
étnica  en  nada  se  parece  a  la  nuestra :  ni  como  indios, 
ni  como  criollos,  ni  como  mestizos. 

El  autor  de  este  sencillo  trabajo  se  sentirá  profun- 
damente honrado  y  satisfecho  al  escuchar  su  refuta- 
ción, y  no  vacilará  un  solo  instante  en  sostener  sus 
ideas,  que,  por  su  sencillez,  resultan  axiomáticas,  pues 
tiene  la  firme  esperanza  de  que  el  *' Partido  Liberal 
Constitucionalista, "  convencido  de  estas  verdades, 
las  aceptará  como  programa,  como  plataforma  y  co- 
mo bandera. 


Las    agrupaciones    políticas 


su  SOBERANÍA  OMNIPOTENTE 

Es  típico  y  característico  en  toda  asamblea  polí- 
tica, de  cualquier  raza  que  sea,  el  atribuirse  por  sí 
y  ante  sí  una  soberanía  omnipotente  en  todas  sus 
decisiones,  y  este  atributo  aumenta  en  intensidad 
hasta  lo  inverosímil  cuando  se  trata  de  la  raza  de 
mestizos  indolatinos  de  América. 

No  es  este  el  momento  oportuno  para  explicar  la 
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causa  psicológica  del  fenómeno;  pero  su  existencia 
es  innegable. 

La  acción  mental  y  deliberante  de  una  asamblea 
política  se  alterna  constantemente  entre  la  discu- 
sión de  hechos  concretos  e  intereses  personales  y  la 
discusión  de  principios  abstractos  e  intereses  colec- 
tivos. 

Y  no  cabe  duda  que  tanto  el  hecho  real  como  el 
principio  abstracto,  el  interés  personal  como  el  in- 
terés colectivo ,  al  ser  discutidos  por  una  asamblea 
política,  debiera  someterse  ésta,  en  su  estudio,  a  los 
métodos  lógicos  de  investigación,  y  respetando  siem- 
pre en  todo  y  para  todo  los  fueros  inalienables  e  im- 

•^  prescindibles  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Desgraciadamente  en  la  práctica  para  nada  se 
tienen  en  cuenta :  ni  el  método,  ni  la  doctrina ;  ni  el 
fondo,  ni  la  forma*  ni  la  verdad,  ni  la  justicia;  no 
parece  sino  que  la  inteligencia,  que  debiera  funcio- 
nar serenamente,  ajena  a  todo  prejuicio  y  con  abso- 
luta libertad  en  sus  deliberaciones,  referentes  a  ca- 
da caso  concreto  o  a  cada  problema  abstracto,  queda 
supeditada  al  influjo  de  la  pasión  o  de  la  emotividad 
del  momento,  para  entrar  ineludiblemente  a  un  es- 
tado de  inconsciente  ofuscación. 

Y  en  este  estado  caótico  en  que  entran  los  espíri- 
tus, es  claro  que  para  su  acción  mental  no  habrá  he- 
cho, ni  interés  personal,  ni  principios,  ni  interés  co- 
lectivo, ni  verdad  probada,  ni  justicia  serena,  ni  no- 
ble ideal  alguno  que  pueda  resistir  el  furioso  aqui- 
lón de  la  tormenta  -que  se  desata  entre  pasiones  tan 
encontradas  y  tan  disímbolas,,  entre  temperamentos 
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tan  distintos  y  tan  variados,  entre  emotividades  y 
complejos  psicológicos  tan  morbosos,  producidos  mo- 
mentáneamente al  influjo  abrumador  del  ambiente 
anormal  que  se  respira. 

Y  cuando  de  hechos  y  fie  intereses  personales  se 

trata,  es  ya  la  conducta  inconsciente  un  verdadero 
reflejo;  pues  es  muy  frecuente  contemplar  sin  con- 
moverse, ver  rodar  estrepitosamente  en  los  abismos 
sin  fondo  mentalidades  de  prestigio,  puras  e  inma- 
culadas, y  ver  surgir  de  la  nada,  hasta  llegar  a  la» 
altas  cimas,  las  nulidades  y  las  perfidias. 

Esta  conducta  anormal  no  revela,  sin  duda,  un 
alto  nivel  psicológico  en  las  asambleas  políticas;  por- 
que seguramente  no  es  honrado,  no  es  moral  ni  e« 
justo  que  se  sacrifiquen  sin  razón  eficiente  a  los  bue- 
nos elementos  de. un  grupo  político,  que  son  quienes 
le  dan  mayor  prestigio  y  quienes  interpretan  mejor 
sus  decisiones,  tan  sólo  por  elevar  a  quienes  sólo 
los  lleva  el  innoble  y  mezquino  interés  de  una  pre- 
benda, de  una  canonjía  o  de  un  medio  para  satis- 
facer su  vanidad  tonta  o  sus  desenfrenadas  ambi- 
ciones. 

La  responsabilidad  de  un  grupo  político  es  muy 
grande  ante  la  sociedad  y  ante  la  Historia  cuando 
comete  este  género  de  errores,  sacrificando  a  sus  me- 
jores elementos;  pero  no  tiene  límites  y  se  convierte 
en  crimen  cuando  estos  errores  afectan  a  los  prin- 
cipios y  a  los  intereses  colectivos  de  la  nación  y  de 
la  raza.  En  el  primer  caso  el  malestar  es  temporal, 
en  el  segundo  es  permanente. 

Cuando  la  acción  mental  de  una  asamblea  políti- 
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ca  va  dirigida  a  dilucidar  principios  que  garanti- 
cen los  grandes  intereses  nacionales,  debe  reflexionar 
que  su  omnipotencia  soberana  se  convierte  en  ver- 
dadero estorbo,  en  obstruccionismo  imperdonable, 
más  nocivo  aún  que  cuando  se  trata  de  dilucidar  in- 
tereses individuales,  por  más  que  en  uno  y  en  otro 
caso  el  mal  temporal  o  el  mal  permanente  redunda- 
rá siempre  en  perjuicio  de  la  Patria. 

Las  cuestiones  relativas  a  los  principios  políticos 
de  un  partido  deben  discutirse  ampliamente  hasta 
que  lleguen  a  ser  tan  claras  y  tan  precisas,  tan  axio- 
máticas y  tan  evidentes,  que  no  dejen  ningún  res- 
quicio de  duda  en  el  espíritu  de  los  que  van  a  acep- 
tarlos como  bandera.  Y  aquí  conviene  recordar  que 
las  votaciones  en  este  género  de  estudios  son  en  ex- 
tremo peligrosísimas;  pues  basta  reflexionar  un  mo- 
mento que  ninguna  verdad  científica,  por  humilde 
que  sea,  pierde  su  fuerza  y  su  valor  por  el  solo  hecho 
de  ser  votada  desfavorablemente;  como  tampoco  un 
error  dejará  de  ser  error  cuando  haya  sido  aceptado 
como  verdad,  no  sólo  por  el  voto  unánime  de  una 
asamblea,  sino  por  todos  los  sufragios  del  Universo. 

Cuando  una  verdad  o  un  error  se  han  sometido 
al  poder  tiránico  de  una  votación  equívoca,  no  ha- 
brán sufrido  en  lo  más  mínimo  en  su  valor  intrínse- 
co: continuarán  evidentemente  después  de  la  catás- 
trofe en  sus  mismos  puestos;  mientras  que  las  asam< 
Meas  que  hayan  pretendido  despojarlas  de  su  valor 
habrán  quedado  en  el  más  espantoso  ridículo. 

Toda  asamblea  política  que  pretenda  resolver,  sin 
previo   estudio  ni   amplia  discusión,   sus  principios 
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constitutivos,  por  la  sola  fuerza  de  una  simple  vota- 
ción, esa  asamblea  está  perdida  y  muy  próxima  a 
descender,  en  su  mentalidad,  al  nivel  psicológico  de 
una  multitud  inconsciente. 


II 

LOS  PBINCIPIOS  POLÍTICOS 

El  complejo  psicológico  de  una  asamblea  políti- 
ca debe  tener  forzosamente,  como  núcleo  central  de 
su  acción  dominante,  uno  de  estos  dos  principios 
antagónicos:  o  impulsar  libremente  y  por  todos 
los  medios  posibles  la  evolución  de  la  reiza,  o  impe- 
dirla oponiendo  toda  clase  de  obstáculos.  Los  polí- 
ticos que  la  impulsan,  se  llaman  liberales  o  progre- 
sistas; los  que  la  impiden  y  obstruyen,  se  llaman 
conservadores  o  reaccionarios. 

Si,  pues,  el  partido  liberal  de  un  país  persigue 
como  alta  finalidad  el  principio  político  de  impulsar 
la  evolución  de  la  raza,  es  evidente  que  lo  primero 
que  debe  preocuparle  es  definir  y  precisar,  con  cla- 
ridad, el  concepto  que  tenga  formado  de  esa  raza. 

Para  nosotros  los  mexicanos,  el  problema  de  la 
raza  resulta  un  poco  complicado,  porque  nuestra  po- 
blación, desde  el  punto  de  vista  racial,  no  es  homo- 
génea; sin  embargo,  el  conjunto  de  todas  las  ra- 
zas que  habitan  el  país  pueden  agruparse  en  tres 
grandes  conglomerados  étnicos  distintos,  a  saber:  el 
indígena  de  raza  pura,  el  criollo  descendiente  del  eu- 
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ropeo,  y  el  mestizo,  que  es  el  producto  de  la  mezcla 

de  ambos. 

Claro  es  que  cada  uno  de  estos  tres  conglomera- 
dos tiene  sus  modalidades  peculiares,  permanentes 
y  atávicas,  normales  y  anormales  e  incidentales  o  me- 
sológicas;  pero  todas  deben  tratarse  desde  tres  pun- 
tos de  vista  diferentes:  el  biológico,  el  psicológico  y 
el  sociológico,  con  las  modificaciones  y  adaptaciones 
del  medio  ambiente  en  que  se  han  desarrollado  du- 
rante los  muchos  siglos  que  llevan  de  existencia. 

Desgraciadamente,  tanto  en  política  como  en  edu- 
cación, ni  los  políticos  ni  los  educadores  se  han  pre- 
ocupado jamás  de  pensar  en  el  punto  inicial  de  su 
labor  política  o  educacional,  que  radica  fundamental- 
mente en  el  conocimiento  científico  de  la  raza.  En 
unos  y  otros  ha  imperado  siempre,  por  efecto  de 
nuestro  híbrido  mestizaje,  la  tendencia  a  lo  exótico  y 
se  han  importado  al  país,  de  la  manera  más  antipa- 
triótica,  irracional  y  absurda,  los  métodos  políticos  y 
los  métodos  educativos  de  otra  raza,  especialmente 
latinas  o  sajonas,  para  implantarlos  en  México,  cre- 
yendo de  buena  fe  que  el  indio,  el  crioUo  y  el  mes- 
tizo de  América  son  iguales  a  los  latinos  y  a  los  sa 
jones  de  Europa,  o  que  es  fácil  latinizarlos  o  sajo- 
nizarlos  con  los  mismos  métodos  políticos  y  educati- 
vos con  que  se  gobiernan  y  educan  las  claudicantes 
naciones  del  Viejo  Mundo. 

Los  políticos  y  los  educadores,  en  su  ignorancia 
absoluta  de  la  idiosincrasia  biopsicosocial  del  indio, 
del  criollo  y  del  mestizo,  han  pretendido  injertar  en 
las  herencias  indígenas,  criollas  y  mestizas    los  mé- 
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todos  de  gobierno  y  de  educación  europeos,  produ- 
ciendo, en  vez  del  fruto  esperado,  a  individuos  se- 
mihíbridos,  semisalvajes,  semicivilizados,  en  muchos 
casos  antimexicanos  y  en  otros  retrógrados  radica- 
les o  anarquistas  disolventes;  pero  todos,  en  su  psi- 
quismo  anormal,  dan  pruebas  evidentes  de  que  no 
han  podido  asimilarse  jamás  la  verdadera  cultura 
europea;  en  primer  lugar,  porque  su  constitución 
biológica,  psicológica  y  sociológica  son  distintas,  y 
en  segundo  lugar,  por  falta  de  una  preparación  se- 
cular que  ha  servido  de  asiento  indispensable  a  los 
actuales  métodos  políticos  y  educativos,  puestos  hoy 
en  uso  en  todos  los  pueblos  del  Viejo  Mundo. 

La  necesidad  de  que  toda  agrupación  política  libe- 
ral se  preocupe  primero  de  estudiar  la  estructura 
étnica  de  la  raza  para  poder  impulsar  con  éxito  su 
evolución,  no  existe  seguramente  para  los  partidos- 
políticos  conservadores,  porque  a  ellos  no  les  intere- 
sa ese  conocimiento,  y  en  caso  de  que  alguna  vez  con- 
sagrasen algo  de  su  tiempo  a  adquirirlo,  les  serviría, 
únicamente  para  poder  matar  en  germen  todo  im- 
pulso y  toda  tendencia  que  surja  de  la  raza  en  pro- 
de  su  engrandecimiento;  pero,  en  cambio,  tendrán 
muy  buen  cuidado  de  que  todo  germen  morboso  sea 
cultivado  con  esmero,  porque  saben  muy  bien  que 
producirá  la  destrucción  del  grupo  inmenso  que,  por 
su  número  y  con  plena  conciencia  de  su  deber,  podrá 
algún  día  levantarse  como  un  solo  hombre  y  aplas- 
tar de  una  vez  para  siempre  al  grupo  que  lo  tirani- 
za y  lo  degrada.  Esta  es  la  explicación  de  por  qué 
los  reaccionarios  en  general  han  tendido  siempre  it 
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combatir  la  virtud  y  a  estimular  el  vicio,  a  sustituir 
la  escuela  por  la  taberna,  el  taller  por  el  garito  y  el 
gimnasio,  y  el  deporte,  y  la  salud  y  la  vida  por  el 
prostíbulo,  en  donde  toda  la  raza  acude  a  su  ruina, 
a  su  degeneración  y  a  su  envilecimiento.  En  resu- 
men, el  Partido  Liberal  y  el  Partido  Conservador 
tienen  las  siguientes  diferencias  fundamentales: 

I.  En  su  esencia,  el  Partido  Liberal  tiende. a  im- 
pulsar la  buena  herencia  de  la  raza  y  a  deprimir  la 
mala,  en  tanto  que  el  Partido  Conservador  tiende  a 
X3ultivar  la  mala  herencia  de  la  raza  y  a  deprimir  la 
¡buena. 

II.  En  su  acción,  el  Partido  Liberal  pondrá  todos 
los  medios  posibles  para  que  la  buena  herencia  de 
la  raza  se  cultive  integralmente  y  se  deprima  la  ma- 
la, en  tanto  que  el  Partido  Conservador  pondrá  to- 
dos los  medios  que  estén  a  su  alcance  para  cultivar 
la  mala  herencia  de  la  raza  y  deprimir  la  buena. 

III.  En  el  programa  político  liberal  debe  hacerse 
constar  siempre  la  verdad,  únicarieiite  en  una  for- 
ma esencial  y  al  alcance  de  todos;  pero  procurando 
que  su  acción  sea  real  y  efectiva,  en  tanto  que  en  el 
programa  político  conservador  se  hace  constar  siem- 
pre la  mentira  disfrazada  de  verdad  e  incomprensi- 
-ble  para  todo  el  mundo,  y,  por  consiguiente,  de  ac- 
oíión  nula  y  eternamente  irrealizable. 
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III 


PLATAFORMA    POLÍTICA  LIBBRAL 

Determinado  el  principio  político  de  un  partido^ 
es  muy  fácil  deducir  de  él  lógicamente,  y. por  infe- 
rencia inmediata,  los  principales  capítulos  de  su  pro- 
grama y  aun  de  su  plataforma,  en  donde  sólo  deben 
constar  los  medios  prácticos  para  la  realización  y 
ejecución  efectiva  del  principio  político  que  sirve  de 
base  y  de  fundamento  al  partido.  He  aquí  un  ejem- 
plo de  plataforma : 

Plataforma  Poli  tica 
del  Partido  Liheral  Mexicano 

Art.  1.°  El  Partido  Liberal  mexicano  tiene  por  ob- 
jeto impulsar,  por  todos  los  medios  posibles,  la  evo- 
lución de  la  raza  mexicana,  en  sus  tres  grandes  con- 
glomerados: indios,  criollos  y  mestizos. 

Art.  2.^  Para  lograr  dicho  objeto  se  emplearán  los 
medios  siguientes: 

I.  Estudiar  la  herencia  normal  y  morbosa  de  cada 
conglomerado,  desde  los  puntos  de  vista  biológico, 
psicológico  y  social,  y  el  medio  en  que  se  han  desarro- 
llado. 

II.  Determinar,  como  consecuencia  de  este  estu- 
dio, las  distintas  actividades  biopsicosociales  que 
puede  desarrollar  cada  conglomerado,  teniendo  en 
cuenta  la  herencia  v  el  medio. 
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III.  Implantar  las  instituciones  necesarias  para 
desarrollar  todas  las  actividades  descubiertas  en  ca- 
da conglomerado  social. 

IV.  Determinar  los  procedimientos  más  adecuados 
y  más  prácticos  para  promover  el  desarrollo  evolu- 
tivo de  las  instituciones  sociales,  consideradas  en  sí 
mismas  y-  en  sus  relaciones  de  mutua  solidaridad. 

Art.  8.°  Para  la  fácil  aplicación  de  los  medios  indi- 
cados en  el  artículo  anterior,  se  emplearán  los  proce- 
dimientos siguientes : 

I.  Sostener  en  el  Gobierno  representantes  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración  pública,  para  que 
cumplan  fielmente  todas  las  decisiones  del  Partido. 

II.  Organizar  sucursales  del  Partido  en  todas  las 
cabeceras  de  municipalidad  de  la  Eepública. 

III.  Organizar  en  las  capitales  de  cada  Estado 
asambleas  locales,  formadas  con  delegados  de  los  mu- 
nicipios de  cada  Entidad  federativa. 

IV.  Organizar  en  la  capital  de  la  República  una 
asamblea  nacional  con  delegados  de  cada  Estado, 
nombrados  por  las  asambleas  locales. 

Hasta  aquí  la  plataforma  política  liberal;  no  se 
necesita  ofrecer  más,  porque  no  es  fácil  cumplirlo  y 
porque  no  debe  un  partido  político  liberal  ofrecer 
cosas  imposibles;  en  cambio,  el  Partido  Conservador, 
que  no  tiene  la  franqueza  y  la  sinceridad  que  carac- 
teriza al  Partido  Liberal,  se  verá  en  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  redactar  su  plataforma  en  los 
mismos  términos  y  quizá  con  mayores  atractivos; 
pero  que,  de  seguro,  sus  promesas  no  las  cumplirá 
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nunca,  porque  en  la  inacción  estriba  principalmen- 
te su  poder  y  su  fuerza. 

Urge,  pues,  que  el  Partido  Liberal  de  México  se 
establezca  sólidamente  durante  el  período  preconsti- 
tucional  y  en  forma  orgánica  y  permanente,  /anima- 
do de  un  potente  espíritu  de  cohesión  y  gobernado 
por  una  incjuebrantable  disciplina,  pues  de  lo  con- 
trario muy  pronto  tendrá  que  luchar  heroicamente 
con  el  poder  incontrastable  del  Partido  Conservador, 
que  ya  tiene  de  ventaja  sobre  el  primero  una  expe- 
riencia secular  y  el  hábito  constante  de  trabajar  en 
el  silencio  en  sus  maquiavélicas  maquinaciones;  y 
es  evidente  que,  al  resurgir  de  nuevo,  no  lo  veremos  os- 
tentando con  franqueza  su  bandera  obstruccionista  , 
on  pugna  abierta  con  los  liberales,  sino  en  la  forma 
de  una  conciliación  seductora,  que  atraerá  a  sus  fi- 
las un  gran  número  de  incautos  y  otro  no  menos 
grande  de  descontentos  que  deserten  consciente  o 
inconscientemente  de  los  grupos  inconscientes'  del 
gran  Partido  Liberal.  Por  hoy,  ha  triunfado  con  las 
armas  y  triunfará,  sin  duda,  en  los  próximos  co- 
micios; pero  más  adelante  tal  vez  se  disuelva  por  su 
propia  Aártud,  por  su  inconstancia  ingénita  y  quizá 
obligado  por  la  política  inteligente  y  audaz  de  sus 
irreconciliables  enemigos. 

Os  doy,  correligionarios,  como  viejo  liberal  que 
soy,  la  voz  de  alerta :  no  la  desoigáis,  no  quiero  que 
vuelva  otra  vez  la  reacción  a  tomar  por  asalto  las 
riendas  del  Gobierno  y  a  destruir  para  siempre  los 
triunfos  conquistados  por  la  Eevolución. 

Correligionarios,  alerta 
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IV 
LA8  SUBDIVISIONES  DE  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 

Los  sociólogos  de  todo  el  mundo  están  conformes 
en  aceptar  la  división  de  las  sociedades  modernas 
en  dos  grandes  partidos  políticos  fundamentales,  a 
saber:  los  liberales,  o  que  favorecen  la  evolución 
de  la  raza,  y  los  conservadores,  o  que  impiden  dicha 
evolución. 

Dentro  de  estos  dos  criterios  antagónicos  obran, 
de  hecho,  los  partidos  políticos  de  un  país;  basta- 
ría, para  comprobar  esta  aseveración,  hacer  algu- 
nas ligerísimas  observaciones  de  actos  que  realizan 
ambos  partidos. 

Mientras  los  liberales  se  preocupan  por  abrir  es- 
cuelas, más  o  menos  aceptables,  para  educar  al  pue- 
blo ,  los  conservadores  abren  tabernas,  garitos  y  pros- 
tíbulos para  pervertirlo  y  degenerarlo.  Mientras 
los  liberales  quieren  qae  sólo  exista  el  imperio  de  la 
verdad,  los  conservadores  se  empeñan  en  hacer  pre- 
valecer la  mentira,  el  error,  el  engaño,  la  hipocre- 
sía y  el  disimulo.  Mientras  los  liberales  aspiran  a 
dotar  a  la  raza  por  medio  de  una  educación  cientí- 
fica, de  virilidad,  de  energía  y  de  carácter,  los  con- 
servadores ponen  todos  los  medios  para  debilitar- 
la, abandonándola  a  sus  malos  instintos,  con  el  fin 
de  que,  alcanzando  éstos  un  gran  desarrollo,  les  sir- 
van para  abulizarla  y  para  destruirla.  Mientras  los 
liberales  se  empeñan  en  crear  el  alma  nacional  por 
medio  del  cultivo  de  los  atributos  biopsicosociales  de 
la  raza,  los  conservadores  se  complacen,  a  toda  con- 
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ciencia,  en  importar  al  país  métodos  exóticos  de  edu- 
cación y  de  política  para  atrofiar  y  destruir  nues- 
tra propia  herencia,  y  crear  la  escuela  de  traidores 
a  la  patria  y  de  enemigos  de  sus  instituciones .... 
Con  estos  sencillos  ejemplos  basta,  por  ahora,  para 
probar  la  existencia  de  los  dos  criterios  políticos 
enunciados  anteriormente. 

En  las  acciones  que  realiza  cada  partido  de  un  mo- 
do franco  o  solapado,  es  fácil  distinguir  a  primera 
vista  el  origen  de  cualquiera  hecho  social,  e  inme- 
diatamente se  descubre  si  procede  del  partido  li- 
beral o  del  partido  conservador ;  según  que  el  he- 
cho real  observado  tienda  a  favorecer  la  evolución 
de  la  raza  o  a  impedirla. 

Pero  lo  que  es  muy  difícil,  y  a  veces  parece  im- 
posible, es  juzgar  con  aciertp  de  la  conducta  íntima 
de  un  grupo  político  por  el  simple  enunciado  de  su 
denominación;  pues  en  la  mayor  parte  de  casos,  el 
nombre  que  lleva  no  significa  nada,  no  es  la  conno- 
tación de  una  finalidad  precisa:  es  un  simple  con- 
vencionalismo, a  veces  un  extravagante  capricho,  y 
en  la  mayor  parte  de  casos  su  nombre  equívoco 
constituye  una  perfecta  antítesis  con  su  peculiar 
modo  de  ser,"  en  suma,  es  un  puro  nominalismo, 
vicio  muy  latino,  cuestión  de  palabras,  palabras  y 
palabras 

Denomínanse  los  grupos  políticos,  generalmente, 
por  los  nombres  de  sus  caudillos,  por  nombres  geo- 
gráficos o  por  palabras  abstractas  de  significación  im- 
precisa. 

La  clasificación  por  los  nombres  de  los  caudillos 
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les  da  a  los  partidos  una  tendencia  personalista 
muy  marcada;  y  así  hemos  conocido  en  la  Historia 
los  grupos  juaristas,  lerdistas,  porfiristas,  maderis- 
tas, carrancistas,  etcétera.  Y  sabido  es  cómo  se  for- 
ma la  personalidad  de  un  caudillo.  Casi  siempre  re- 
sulta una  monstruosidad  psicológica:  para  sus  par- 
tidarios, es  la  acumulación  de  todas  las  perfecciones ; 
para  sus  enemigos,  es  la  acumulación  de  todos  los 
vicios.  Todo  caudillo  está  constituido  sustancial- 
mente  por  un  complejo  psicológico  artificial,  por- 
que su  personalidad  individual  ha  desaparecido, 
quedando  encubierta  con  los  mil  atributos  buenos  y 
malos  que  le  ha  dado  una  época,  un  período  social, 
una  etapa  histórica,  cuyos  atributos  muchas  veces 
resultan  contradictorios,  y  por  consiguiente,  impo- 
sibles de  toda  coordinación.  Si,  pues,  un  caudillo 
es  un  ente  indefinido,  que  ha  sustituido  su  indivi- 
dualidad psicológica  por  el  alma  colectiva  de  una 
época,  ¿podrá  servir  su  nombre  para  connotar  cien- 
tíficamente el  ideal  político  de  un  partido  t  Es  cla- 
ro que  no,  porque  semejantes  denominaciones  per- 
sonalistas son,  en  extremo,  convencionales  y  total- 
mente inexactas  y  tienen  el  gravísimo  inconvenien- 
te de  despertar  oleadas  incontenibles  de  odios,  tem- 
pestades de  envidias  incurables,  celos  tremendos  y 
hasta  criminales;  y  todas  estas  pasiones,  en  vez  de 
imir  a  los  hombres,  los  desunen  para  siempre.  Hay 
([ue  proscribir  estos  títulos  personalistas  porque  na- 
da explican,  ni  connotan,  ni  definen,  y  fiínaknente, 
sirven  para  erigir  en  sistemas  políticos  de  gobierno 
la  adulación  y  el  servilismo. 
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Siguen  ahora  las  clasificaciones  de  campanario,  ea 
decir,  las  geográficas,  las  cuales,  en  la  mayor  parte 
íle  casos,  conducen  al  ridículo  más  espantoso.  Todo 
el  mundo  se  empeña  en  sostener  que  el  nombre  de  su 
aldea  es  el  más  hermoso,  el  más  poético  y  el  más  dig- 
no de  todos  para  donarlo  a  cuanta  institución  exista, 
creada  o  por  crear.  ¿Por  qué  no  denominar  dig- 
namente con  el  epíteto  de  * '  giielatense ' '  a  un  par- 
tido político  liberal  en  honor  de  la  aldea  donde  vio 
la  luz  primera  el  gran  indio  Juárez?  ¿Por  qué  no 
llamar  ''oaxaqueño"  al  partido  conservador,  en  ho- 
nor del  autócrata  mestizo  que  lo  patrocinó  por  tan- 
tos años?  Estas  denominaciones  geográficas,  además 
de  ridiculas,  son  absurdas,  disparatadas  y  sin  nin- 
guna significación;  son  puramente  nominales  y  des- 
piertan, aunque  con  menor  intensidad,  los  mismos 
odios,  las  mismas  envidias  y  los  mismos  celos  irre- 
conciliables que  las  denominaciones  personalistas. 

Vienen  a.hora  las  denominaciones  abstractas:  son 
quizá  las  menos  malas ;  pero  no  siempre  las  más  ade- 
cuadas y  exactas,  ni  las  más  aceptadas  tampoco.  He 
aquí  algunos  ejemplos:  ** Partido  Demócrata,"  ''Par- 
tido Republicano,"  ''Partido  Nacionalista,"  "Par- 
tido Reformista,"  "Partido  Renovador,"  "Partido 
Católico,"  "Partido  Progresista,"  "Partido  Cons- 
titucionalista. "  etcétera.  Sería  largo  discutir  la  in- 
exactitud de  estas  denominaciones,  porque  ninguna  es 
suficientemente  connotativa;  todas  designan  una  faz 
de  un  partido^  un  aspecto  más  o  menos  confuso  de 
su  finalidad  política ;  pero  si  las  examinamos  a  fondo, 
ninguna  resulta    verdadera  y  genuina  y    no    puede 
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encoQtrarse  en  todas  esas  denominaciones  una  dife- 
rencia específica  que  las  distinga,  ni  tampoco  >  un 
atributo  coinún  que  las  una. 

Y  mientras  nuestra  sociedad  vive  distraída  y 
riendo  siempre  con  este  mare  mágnum  de  partidos  po- 
líticos, los  directores  de  ellos  no  pierden  jamás  el 
tiempo;  todos  lo  aprovechan  para  engañar  a  las 
multitudes  inconscientes,  seduciéndolas  aparatosa- 
mente con  discursos  de  plazuela  más  o  menos  elo- 
cuentes, con  plataformas  y  programas  irrealizables, 
llenos  de  mentiras  y  vocablos  vacíos,  que  no  podrá  des- 
cifrar nunca  la  escasa  mentalidad  de  los  iniciados. 

No  debemos  sustituir  nunca  la  mentira  conserva- 
dora con  la  mentira  liberal,  porque  la  gran  Revolu- 
ción resultaría  frustránea;  sería  un  simple  cambio 
de  palabras,  pero  no  una  transformación  radical  en 
la  acción  gubernativa  y  en  la  vida  real  de  los  par- 
tidos políticos. 

Si  queremos  ser  lógicos  y  obrar  cuerdamente,  de- 
bemos agruparnos  por  clases  sociales  bien  definidas; 
los  agricultores  con  los  agricultores,  los  industriales 
con  los  industriales,  los  comerciantes  con  los  comer- 
ciantes, los  educadores  con  los  educadores,  los  pro- 
fesionales con  los  profesionales,  los  obreros  '■  con  los 
obreros. 

Estos  seis  grupos  fundamentales  pueden  subdi- 
vidirse  indefinidamente  por  ocupaciones  particula- 
res; por  ejemplo:  los  profesionales  en  médicos,  abo- 
gados, ingenieros,  artistas,  etcétera;  los  obreros  en 
carpinteros,  albañiles,  sastres,  zapateros,  etcétera,  y 
así  con  las  demás  clases  sociales. 
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En  el  interior  de  estas  asambleas  homogéneas  sur- 
girán, naturalmente,  los  elementos  liberales  y  los  ele- 
mentos conservadores;  unos  y  otros  podrán  actuar 
unidos  o  separados,  según  les  plazca,  para  discutir 
sus  intereses  sociales  y  políticos,  en  la  tribuna  o  en 
la  prensa,  y  podrán  designar  libremente  sus  delega- 
ciones para  que  los  representen  en  los  centros  di- 
rectivos que  deben  existir  en  las  capitales  de  los 
Estados,  y  éstos,  a  su  vez,  se  harán  representar  en 
la  capital  de  la  Eepública,  en  donde  existirán  per- 
fectamente organizadas  las  grandes  agrupaciones 
políticas,  liberal  y  conservadora,  constituidas  con 
delegados  de  todos  los  núcleos  políticos  residentes 
en  los  Estados. 

Nada  más  noble  ni  más  honrado  que  llamar  a  cada 
grupo  político  por  su  verdadero  nombre;  por  ejem- 
plo; ** Partido  Liberal  de  Educadores,"  ''Partido 
Conservador  de  Agricultores,'*  ''Partido  Liberal  de 
Obreros,"  "Partido  Conservador  de  Industriales," 
"Partido  Liberal  de  Profesionales,"  "Partido  Con- 
servador de  Comerciantes,"  etcétera.  Todo  el  mundo 
entenderá,  perfectamente,  estas  denominaciones,  y 
comprenderá  en  el  acto  los  fines  que  persigue  cada 
agrupación. 

Cada  individuo  puede  ostentar  un  distintivo  que 
simbolice  su  filiación  política ;  por  ejemplo :  los  li- 
berales podrán  llevar  un  botón  rojo  es  el  ojal  del 
saco,  y  los  conservadores  un  botón  verde;  es  segft- 
ro  que  con  estas  distinciones  será  muy  fácil  res- 
petar todos  los  credos  políticos. 

Es  necesario  que  en  todos  nuestros  actos ,  demos 
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pruebas  evidentes  de  una  honradez  política  acriso- 
lada Y  de  un  gran  valor  civil  comprobado;  de  lo 
contrario,  toda  simulación  y  todo  disimulo  resultan 
inmorales  y  ridículos.  ¿Podrenlos  creer  que  un  pe- 
riódico ultramontano  que  se  intitula  **B1  Progreso/' 
redactado  por  ministros  católicos  o  protestantes,  po- 
drá ser  un  periódico  liberal?  Imposible.  ¿Sería  creí- 
ble pensar  en  la  santidad  católica  y  evangélica  de 
un  periódico  intitulado  **La  Beatitud  Cristiana," 
redactado  por  hombres  como  Voltaire  o  ^'El  Nigro- 
mante?" Imposible  también. 

Hay  que  emprender  la  lucha  entre  liberales  y  con- 
servadores, lucha  franca  y  leal;  sin  engaños  y  sin 
perfidias.  Si  los  liberales  están  en  el  Poder,  obran 
mal  y  a  sabiendas  entregando  la  educación  del  pue- 
blo en  manos  de  los  conservadores,  porque  la  harán 
fracasar.  Si  éstos  desean  servir  al  gobierno  liberal, 
dénseles  puestos  en  los  museos,  en  las  secciones  de 
archivo,  en  general  en  todo  lo  que  sea  mecánico  o  de 
administración;  porque  en  esos  puestos  darán  prue- 
bas evidentes  de  sus  talentos  de  conservación;  pe- 
ro cuando  se  trate  de  formar  el  alma  de  la  raza,  en- 
tonces búsquense  hombres  liberales,  de  gran  cultura, 
que  sientan  un  inmenso  amor  por  la  Patria  y  por 
la  raza;  esos  hombres  serán  los  únicos  que  podrán 
alcanzar,  con  sus  afanes,  el  engrandecimiento  del 
pueblo  y  la  dignificación  de  la  raza,  en  donde  debe 
Radicar  en  el  porvenir  la  verdadera  paz  orgá- 
nica, base  indestructible  de  la  felicidad  de  la  Patria. 


XXIV 

LOS  MEXICANOS  Y  LA  EDUCACIÓN 

El  alma  nacional 


PARIAS,  LIBERTOS,   EXTRANJEROS 

0 

La  población  de  la  República  puede  descomponer- 
se en  tres  grupos  humanos  distintos,  y,  por  consi- 
guiente, enteramente  heterogéneos,  a  saber:  indios, 
mestizos  y  extranjeros. 

Los  ''indios,''  o  sean  los  nativos  de  la  tierra,  cons- 
tituyen el  núcleo  más  poderoso,  si  no  por  la  calidad, 
sí  por  el  número.  Los  ''mestizos,''  o  sean  los  nacidos 
de  indias  y  extranjeros,  de  preferencia  españoles, 
constituyen  un  núcleo  inferior  en  número  al  prime- 
ro; pero  superior  en  calidad,  aunque  con  muchos 
defectos  ingénitos.  Los  "extranjeros''  constituyen 
un  núcleo  mucho  más  pequeño  aún  que  el  de  los  mea- 
tizos;  pero  evidentemente  mucho  más  poderoso  que 
ellos  en  civilización  v  en  cultura. 
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Este  conglomerado  social,  compuesto  de  la  mane- 
ra antes  dicha,  se  designa  política  y  geográficamente 
con  el  nombre  de  '* República  Mexicana." 

En  la  época  precortesiana,  o  sea  la  época  anterior 
a  la  conquista,  la  población  de  este  fragmento  del 
Continente  americano  estaba  formada,  en  su  totali- 
dad, de  indígenas  de  raza  pura,  virgen  aún  de  todo 
cruzamiento  y  distribuida  aparentemente  en  grupos 
distintos,  por  su  variedad  de  lenguas  bárbaras,  su 
religión  innatura,  sus  costumbres  primitivas  y  su  fi- 
sonomía biopsicosocial,  de  aspecto  selvático;  pe- 
ro seguramente  entre  todos  esos  grupos  había  una 
homogeneidad  étnica  común,  fácilmente  observable, 
que  permitía  caracterizar  mejor  la  unidad  de  una 
raza  única,  netamente  americana,  producto  del  sue- 
lo, que  vivía  en  contacto  inmediato  con  la  naturaleza 
del  Continente,  de  donde  había  hecho  brotar  la  géne- 
sis de  sus  mitos  fetiquistas,  de  donde  formó  y  perfec- 
cionó todos  sus  dialectos  eminentemente  onomato- 
péyicos,  de  donde  formó  su  código  moral  adaptando 
sus  costumbres  al  medio,  y  por  último,  de  donde  hi- 
zo surgir  lógicamente  la  constitución  política  espe- 
cial de  sus  gobiernos  teocráticos. 

La  América  indígena,  y  en  particular  México  in- 
dio, si  no  hubiese  sido  conquistado  por  otra  raza  dis- 
tinta de  la  nativa,  habría  continuado  sin  interrup- 
ción ninguna  su  evolución  natural  dentro  de  sus 
propios  elementos  étnicos,  y  nos  habría  dado  la  ex- 
traordinaria sorpresa  de  ver  transformada  su  reli- 
gión salvaje  y  bárbara — que  por  un  sentimiento  de 
gratitud  impuso  el  culto  a  las  cosas,  a  los  seres  y 
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a  los  fenómenos — en  verdadera  religión  natural,  fun- 
dada, no  en  la  superstición  y  el  fanatismo,  sino  en 
el  conocimiento  perfecto  de  todas  las  cosas,  de  todos 
los  seres,  de  todos  los  fenómenos  y  de  las  uniformi- 
dades a  que  están  sujetos;  sus  lenguas  habrían  ten- 
dido a  la  unidad  filológica  y  quizá  se  hubiese  acep- 
tado oficialmente  la  más  rica,  la  más  perfecta,  la  más 
culta,  en  consonancia,  se  entiende,  con  las  conquistas 
civilizadoras,  obteniáas  por  sus  esfuerzos  constantes 
y  espontáneos  en  alcanzar  un  perfeccionamiento  en 
sus  conocimientos  científicos;  sus  costumbres  irían 
transformándose  lentamente,  a  paso  y  medida  que  se 
fuese  ejerciendo  un  dominio  más  amplio  sobre  la  na- 
turaleza, cultivándola,  modificándola,  embelleciéndo- 
la, aprovechando  sus  productos,  ya  beneficiados,  en 
satisfacer  las  necesidades  del  individuo  y  de  la  espe- 
cie; su  política,  que  sería  puramente  interior,  tende- 
ría a  substituir  lentamente  el  gobierno  teocrático  en 
gobierno  patriarcal,  acrecentando  poco  a  poco  sus 
funciones  administrativas  y  políticas  con  el  trans- 
curso de  los  siglos,  hasta  diluirlo  entre  las  multitu- 
des, si  fuese  posible  y  estuviese  de  acuerdo  esta  evo- 
lución  con  la  índole  idiosincrática  de  la  raza;  en  su- 
ma, México  no  sería,  sin  duda  alguna,  un  pueblo» 
bárbaro,  aislado  de  la  cultura  general  del  mundo; 
habría  surgido  alguna  vez  y  llegaría  a  ponerse  en 
contacto  con  los  demás  pueblos  del  Globo  por  medio 
de  una  incipiente  política  internacional,  que  le  per- 
mitiese, en  cambio  de  su  propia  cultura,  la  entrada 
libre  de  otros  ambientes  similares  o  distintos;  pero 
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po«tblement€í  adaptables  a  sus  necesidades  y  a  su  ci- 
trílizaeión. 

Desgraciadamente  las  cosas  no  pasaron  asi  como 
se  han  efectuado  en  la  rica  y  floreciente  tierra  ni- 
pona, y  por  lo  que  toca  a  nosotros,  sabemos  muy 
bien,  y  con  honda  pena,  que  una  turba  de  aventure- 
ros hispanos  cruzó  los  mares,  pisó  las  playas  me- 
xicanas y,  empleando  la  fuerza  bruta,  tomó  posesión 
de  la  codiciada  tierra,  se  apod^ó  de  sus  abundan- 
tes riquezas,  las  explotó  egoístamente  en  su  propio 
beneficio,  y  las  que  le  sobraron  las  envió  allende 
los  mares  para  que  causasen  la  admiración  del  Viejo 
Mundo  y  despertasen  la  criminal  codicia  de  to- 
dos los  galeotes  y  de  toda  la  gleba  del  Continente 
europeo,  que  vio  desde  allá,  con  avidez  avarienta, 
una  fuente  inagotable  en  donde  saciar  su  sed  de 
hurto,  de  violación  y  de  matanza. 

Y  México,  en  ese  triste  estado,  interrumpió  des- 
de entonces  su  marcha  evolutiva,  espontánea  y  na- 
tural, para  convertirse,  por  obra  de  sus  domina- 
dores, en  un  pueblo  de  ilotas,  de  parias  y  de  esclavos, 
porque  los  conquistadores,  lo  mismo  que  los  demás 
extranjeros,  al  sentirse  dueños  de  la  tierra  no  va- 
cilaron en  hacerse  también  dueños  de  la  raza,  trun- 
cando así  su  propia  marcha  evolutiva  y  pretendien- 
do encauzarla  por  otros  senderos,  no  precisamente 
por  los  mismos  que  los  iberos  recorrieron,  sino  por 
otros  distintos,  interponiendo  desde  luego,  además 
de  una  densa  venda  en  los  ojos  de  las  víctimas,  una 
muralla  formidable  e  indestructible  entre  el  indio 
y  la  naturaleza,  con  quien  él    vivía  en  contacto  ín- 
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timo.  Bien  sabéis  que  este  infranqueable  obs- 
táculo fue  la  obscura  e  incomprensible  religión  cris- 
tiana, cuya  índole  personalista  no  sirvió  aquí 
|>ara  dignificar  al  aborigen,  sino  para  humillarlo 
con  sus  iiitangibles  dogmas,  para  someterlo  con  sus 
infiernos  dantescos  a  un  régimen  grotesco  de  abyec- 
ción y  servilismo,  y  para  distanciarlo  cada  vez  más 
con  su  a^ctismo  exagerado  de  la  vida  real,  sumer- 
giéndolo en  un  antro  caótico  que  no  le  permitiese 
darse  cuenta  jamás  de  su  verdadera  misión  sobre  la 
tierra,  de  su  papel  como  hombre  libre,  sino  al  con- 
trario quedóse  convertido  en  ser  abyecto,  ruin  y  mi- 
serable, que  no  debería  servir  para  otra  cosa  que 
como  criatura  degradada  y  envilecida,  como  gro- 
sera bestia  humana  destinada  al  servicio  brutal  de  los 
hijos  del  sol,  de  los  hombres  blancos,  de  los  lanza- 
dores de  rayos  de  muerte,  de  los  destrozadores  de 
oame  humana  que  sangraba  humeante  al  poder 
de  sus  cuchillos,  de  los  surcadores  de  grandes  distan- 
cias al  trotar  de  sus  jadeantes  corceles,  de  los  ado- 
radores procaces  de  ídolos  humanos  distintos  de  los 
suyos,  cuya  adoración  aquí  no  podía  germinar  en  las 
conciencias  indígenas,  porque  no  eran  la  represen- 
tación genuina  de  los  poderosos  agentes  y  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  naturaleza. 

La  labor  hispana  fue  rapidísima,  y  su  programa 
político  social  muy  fácil  de  ejecutarse,  a  saber :  vioiítr 
ción  sistemática  a  todas  las  mujeres  de  estirpe  regia 
o  plebeya,  hurto  organizado  de  todas  las  propieda,'- 
des  existentes,  matanza  cruel  y  sanguinaria  de  tol- 
das las  rebeldías  que  indicasen  la  menor  existencia  de 


324  JULIO  8.   HBRNÁNDSZ 

un  instinto  de  conservación  incipiente,  de  una  va- 
ga manifestación  de  derecho  ultrajado,  o  de  algo 
insinuante  que  revelase  dignidad,  honor  o  patrio- 
tismo, o  de  un  sentimiento  de  amor  hacia  la  raza 
transformado  en  heroísmo,  para  luchar  valientemen- 
te en  defensa  de  todos  los  que  sucumbían  víctimas 
del  oprobio,  del  desenfreno,  de  la  crápula  y  de  la 
más  espantosa  tiranía. 

El  resultado  de  esta  política  conquistadora  fue 
profundamente  desastroso;  una  inmensa  mayoría  de 
nacionales,  casi  la  totalidad,  aceptó  de  grado  o  por 
fuerza  la  esclavitud  que  se  le  imponía.  Y  esta  enorr 
me  masa  de  mexicanos  bien  puedo  designarla  con  el 
nombre  de  ** parias."  A  los  hijos  de  los  españoles 
les  llamaré  ^ libertos,"  y  a  los  demás,  que  fueron  los 
libres  porque  dominaron  siempre  y  porgue  eran  ex- 
traños, les  llamaré  los  ** extranjeros." 

Los  libertos  o  mestizos  nacieron  heredando  el  odio 
fatídico  y  ancestral  de  las  esclavas  indias,  y  ade- 
más la  lujuria  de  la  soldadesca  hispana,  cuya  crá- 
pula insolente  vino  aquí  de  todos  los  presidios  y  de 
todas  las  galeras  de  la  vieja  y  claudicante  penín- 
sula. 

Y  estos  frutos  de  dos  esclavitudes:  la  una  ingéni- 
ta en  la  raza  dominadora  y  la  otra  accidental  en 
la  raza  vencida,  bien  merece  llamarse  los  libertos  de 
América,  porque  traen  sobre  sus  espaldas  la  opre- 
sión secular  hispánica  de  luengos  siglos,  y  que  im- 
plantaron aquí  sus  progenitores  en  una  tierra  li- 
bre, en  una  raza  virgen  y  primitiva,  que  no  había 
sentido  jamás  presión  alguna,   sino  la   que  impone 
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fatalmente  a  la  humanidad   la  uniformidad  inconmo- 
vible de  las  eternas  leyes  de  la  Naturaleza. 

Y  como  directores  de  los  parias  y  de  los  libertos 
existe  aquí  un  número,  cortísimo  e  insignificante,  de 
hombres  libres  y  cultos,  procedentes  de  todas  las  na- 
ciones, que  gustan  de  conquistarnos,  pero  no  en  for- 
ma de  conquista  armada,  sino  de  conquista  pacífica, 
laborando  tenazmente  con  su  capital,  con  su  inte- 
ligencia y  con  su  trabajo,  contribuyendo  así  a  la 
propia  prosperidad,  que  es  la  base  de  la  ajena.  Es- 
te grupo  vigoroso  y  fuerte,  que  no  ha  encontrado 
aquí  la  menor  resistencia  a  la  realización  de  sus  fi- 
nes, es  el  grupo  de  los  extranjeros,  sin  duda  alguna 
el  más  selecto  entre  los  hombres  de  labor  y  de  tra- 
bajo que  nos  han  traído  sus  exóticas  costumbres,  las 
conquistas  de  sus  ciencias,  de  sus  artes  y  sus  indus- 
trias, sus  lenguas  y  su  religión;  en  una  palabra,  su 
civilización;  exigiéndonos  en  cambio,  además  de  la 
justa  recompensa  pecuniaria  que  les  damos  con  cre- 
ces, algo  de  ingerencia  solapada  en  nuestra  polí- 
tica interna,  que  no  ejercen  francamente  por  prohi- 
birlo nuestras  leyes;  pero  que  la  ejercen  sin  dar- 
nos cuenta  y  de  un  modo  clandestino  y  oculto  que 
los  conduce  a  la  postre,  y  con  magníficos  resultados, 
a  realizar  los  fines  que  se  proponen. 

La  clasificación  que  acabo  de  hacer  de  parias,  li- 
bertos y  extranjeros  entre  los  habitantes  de  la  Re- 
pública, bien  puede  reducirse  a  números  redondos, 
teniendo  en  cuenta  nuestras  estadísticas  más  recien- 
tes, y  t-omando  como  base  aproximada  una  pobla- 
ción de  quince  millones  de  habitantes,  de  los  cuales 
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sólo  un  diez  por  ciento,  en  el  cual  se  incluyen  a  los 
extranjeros,  son  medianamente  cultos,  y  el  Boven- 
ta  por  ciento  restante  totalmente  analfabetos  e  inci- 
vilizados. 

He  aquí  un   pequeño   resumen: 

Parias 13.500,000 

Libertos ..       1.000,000 

Extranjeros. 500,000 

>  ■ 

Total 15.000,000 

Y  ahora  surge  la  siguiente  aterradora  pregunta: 
¿en  dónde  radica  el  alma  nacional:  en  los  parias,  en 
los  libertos  o  en  los  extranjeros?  Pero  este  asunto 
importantísimo  y  trascendental  lo  trataré  en  el  si- 
guiente artículo. 


II 


EL,  ALMA  NACIONAL 


La  fuerza  psíquica  esparcida  en  toda  la  natura- 
leza, desde  el  zoófito  al  hombre  y  desde  el  hombre 
hasta  el  gran  conglomerado  mundial  <iue  se  llama 
humanidad,  presenta,  en  su  análisis,  infinidad  de  ma- 
tices, intensificados  a  veces  en  cada  especie  animal, 
en  cada  raza  o  en  cada  pueblo;  esta  intensificación' 
alcanza  su  más  alto  grado  de  equilibrio  en  los  in- 
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dividuos  humanos  de  mayor  cultura  sensciente,  in- 
telectual y  volitiva.   . 

Hacer,  pues,  la  psicología  de  un  hombre,  es  cosa 
fácil  y  relativamente  sencilla.  Basta  observar  su 
idiosincrasia,  es  decir,  sus  tendencias  propiaá,  sus 
miras,  sus  aptitudes  mentales,  sus  pasiones,,  y  la  fuer- 
za de  su  voluntad  en  los  casos  decisivos  de  la  vida. 
Y  después  de  este  profundo  examen  psicológico, 
pu«de  decirse  muy  bien:  Fulano  es  un  gran  natura^ 
lista,  o  filósofo,  o  matemático,  o  sociólogo,  o  artis- 
ta, o  industrial,  etcétera,  porque  el  núcleo  de  su  men- 
talidad se  ha  revelado  una  potencia  de  extraordina- 
ria videncia  para  enriquecer  con  nuevas  verdades 
el  código  de  las  leyes  naturales,  porque  ha  podido 
crear  un  sistema  de  doctrina  que  explica  claramen- 
te la  constitución  del  mundo,  de  la  naturaleza  o  de 
la  sociedad  en  un  corto  número  de  verdades  hábil- 
mente probadas,  o  porque  ha  encontrado  una  pode- 
rosa síntesis,  de  la  cual  ha  deducido  los  principios 
fundamentales  de  alguna  ciencia  abstracta  o  con- 
creta, y  ha  elaborado  dicha  síntesis  desde  su  géne- 
sis, en  virtud  de  numerosos  hechos  reales  que  mues- 
tran, a  las  claras,  grandes  uniformidades  observa- 
das en  la  naturaleza. 

Y  en  otro  orden  de  ideas,  ^1  psicólogo  puede  des- 
cribir muy  bien  una  alma  sensible,  apasionada,  ar- 
diente j  que  encuentra  la  belleza  en  todas  partes,  que 
la  siente,  que  la  interpreta,  que  sabe  comunicarla  á 
las  demás  almas,  entonces  exclamará :  i  es  un  artista !  Si 
en  vez  de  investigar  la  verdad  e  interpretarla  fiel- 
mente a  través  de  su  temperamento,  la  aplica  a  la 
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creación  de  objetos  útiles  que  satisfagan  fácilmen- 
te las  necesidades  de  la  vida;  que  despliega  una  ap- 
titud inconcebible  para  transformar  la  naturaleza, 
para  cambiarla, '  para  modificarla,  para  someter  sus 
fuerzas  y  dirigirlas  a  disminuir  la  actividad  del  ope- 
rario, a  simplificar  sus  energías  físicas  por  medio 
de  la  acción  mecánica,  entonces  dirá:  es  un  hábil 
industrial,  un  genio  del  trabajo,  la  personificación 
misma  de  la  constancia,  de  la  previsión  y  de  la  pru- 
dencia; es,  en  una  palabra,  un  hombre  de  acción  y 
de  carácter. 

De  igual  manera  que  se  define  con  precisión  y 
exactitud  la  idiosincrasia  del  individuo,  se  puede 
delinear  la  idiosincrasia  de  un  pueblo  o  de  una  ra- 
za. Por  eso  abundan  estudios  sociológicos  que  nos 
describen  con  abundancia  de  datos  la  índole  pecu- 
liar de  la  raza  sajona  y  sus  variantes,  de  la  raza  la- 
tina y  sus  distintas  ramificaciones;  la  .psicología  de 
la  raza  negra,  de  la  cobriza  o  de  la  amarilla,  etcétera. 
Y  con  semejantes  estudios,  ningún  sociólogo,  ni  po- 
lítico, ni  pedagogo,  puede 'alegar  ignorancia  acerca 
de  los  medios  que  debe  emplear  un  gobernante  que 
se  estime  como  tal  para  dirigir,  por  la  verdadera 
senda,  la  marcha  evolutiva  del  pueblo  que  gobierna. 

Ahora  bien:  en  México,  como  hemos  dicho  en  el 
estudio  anterior,  hay  tres  grupos  distintos  de  hom- 
bres, a  saber:  los  aborígenes,  los  europeos  y  los  mes- 
tizos. ¿En  cuál,  pues,  de  estos  tres  grupos  radica  el 
alma  nacional? 

La  solución  de  este  arduo  problema  de  nuestra 
sociología    no  habría  sido  difícil  en  la  época  precor- 
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tesiana  o  posteriormente,  si  no  hubiese  habido  con- 
quista; porque  los  diferentes  pueblos  que  formaron 
nuesrtira  nacionalidad  primitiva,  aunque  distintos  en 
alanos  detalles,  tenían,  sin  embargo,  caracteres  co- 
munes de  raza,  con  los  cuales  podría  constituirse 
muy  bien  un  núcleo  psicológico,  capaz  de  servir  de 
embrión  de  una  alma  futura  netamente  mexicana. 
Este  grupo,  en  la  actualidad,  forma  la  mayoría  de 
la  población,  y  cuya  circunstancia  podría  servir  de 
fundamento  para  declarar  que,  cultivado  y  desarro- 
llado el  pueblo  indio,  formaría  en  el  porvenir  el  al- 
ma de  la  patria. 

Esta  solución  resulta  imposible,  porque  precisa- 
mente la  conquista  trajo  en  su  programa  de  domi- 
nación el  aniquilamiento  de  la  raza  aborigen, 
la  de«strucción  en  germen  de  todas  sus  gran- 
des virtudes,  la  muerte  de  su  vida  psíquica  y 
primordial,  y  de  toda  manifestación  de  espontanei- 
dad. Por  eso  el  conquistador  substituyó  la  religión 
fetiquista  con  la  religón  cristiana,  porque  así  el  cre- 
yente huye  de  la  naturaleza  para  vivir  la  vida  del 
claustro;  por  eso  el  encomendero  sistematizó  la  es- 
cla^dtud,  plantando  al  indio  en  la  tierra,  a  la  par 
que  la  mata  de  chile,  de  maíz  y  de  pulque,  que  ha- 
bría de  envenenarlo  y  embrutecerlo,  en  vez  de  traer 
al  país  los  viñedos,  los  trigales  y  los  altos  cultivos 
que  lo  elevarían  vivificándolo,  lo  dignificarían  aman- 
do el  trabajo,  y  lo  harían  fuerte  y  autónomo  por  su 
acercamiento  más  próximo  a  la  naturaleza,  cuyo  cul- 
to traería  en  su  sangre  americana,  ajena  a  todo  con- 
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vencionalismo  importado   y  a  toda  tradición  secular 
del  Viejo  Mundo. 

Y  si  la  misión  del  conquistador  qjOB  eofotmláo  en 
matar  la  médula  y  el  cerel»»^e1a  raza  conquistada, 
se  cumplió  anfístralmente  porque  la  dominó  tres- 
cientos años,  y  porque  aún  la  sigue  dominando  un 
siglo  más  con  el  poder  de  sus  tradiciones  despó- 
ticas y  esclavistas,  transmitidas  hereditariamente  en 
los  mestizos  que  gobiernan  al  país,  es  indudable  que 
ese  pueblo,  convertido  en  paria,  y  en  ilota,  y  en  ab- 
yecto, no  puede  tener  íntegro  el  germen  de  nuestra 
futura  nacionalidad.  Y  si  pudiese  reconstruirse  o  re- 
organizarse ese  germen  en  un  movimiento  libre  y  es- 
pontáneo, sin  influencias  extrañas  de  ninguna  es- 
pecie, entonces  quizá  nosotros  los  mestizos  seríamos 
considerados  como  extranjeros  perniciosos,  y  acaso 
estaríamos  condenados  a  desaparecer  irremisible- 
mente. 

¿Y  es  posible  suponer  que  los  españoles,  a  sabien- 
das, hubiesen  dado  a  los  indios  sus  elementos  de  ci- 
vilización y  de  cultura,  para  trocar  su  papel  de  ver- 
dugos en  el  de  víctimas  ?  •  Imposible.  Por  eso  la  po- 
lítica ibera  en  México  no  admite  ninguna  otra  expli- 
cación, porque  humanamente,  y  dentro  de  su  propio 
modo  de  ser,  es  la  única  posible. 

Si  pues  por  ahora  no  radica  el  alma  nacional 
en  la  raza  envilecida,  humillada  y  abyecta,  ¿radica- 
rá, acaso,  en  la  población  extranjera? 

Nuestro  orgullo  de  mexicanos  no  nos  permite  dar 
a  este  punto  una  respuesta  serena  y  tranquila.  En 
todo   tiempo    hemos  visto,   entre  nosotros,   cómo   sé 
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forma  el  caudillaje  en  las  revueltas,  cómo  se.  fabri- 
can los  héroes  en  las  guerras  intestinas  y  cómo  se  im- 
pvDvisan  los  hombres  que  han  de  emplearse  en  el  en- 
^aaaje  político. 

El  general  Díaz  fue  un  gran  artífice  de  hombres 
artificiales  de  esta  índole,  y  siempre,  coifio  Jdi0vá, 
de  la  nada  creaba  lo  que  quería:  de  un  gimnasta 
hacía  un  político,  de  un  imbécil  creaba  un  filósofo, 
de  un  cobarde  hacía  un  guerrero,  de  un  pobre  hacía 
un  financiero ;  en  cambio,  de  un  sabio  de  verdad  ha- 
cía un  imbécil,  fomentándole  sus  vicios;  de  un  po- 
lítico genial  hacía  un  intrigante  indigno,  de  un 
pensador  hacía  un  violinista,  y  de  un  gran  indus- 
trial  hacía  un  esclavista. 

A  su  vez,  el  gran  creador  de  hombres  artificiales 
fue  creado  y  deificado,  no  por  sí  mismo,  sino  por 
obra  y  gracia  del  grupo  más  poderoso  que  ha  exis- 
tido en  la  República,  desde  el  punto  de  vista  del 
dinero,  del  talento  y  del  poder.  Desde  1521  hasta 
1821,  los  creadores  de  hombres  artificiales  fueron 
los  españoles.  Desde  1821  hasta  nuestros  días,  son 
los  mismos  españoles,  unidos  a  las  demás  colonias; 
en  una  palabra,  a  los  extranjeros  que  viven  con  nos- 
otros, que  son  impotentes  por  la  ley  para  hacer 
política  franca,  la  hacen  oculta  y  solapada;  opinan- 
do aquí  y  acullá  acerca  de  tal  o  cual  individuo  qu3 
les  parece  adecuado  para  imprimir  determinada 
marcha  en  nuestros  acontecimientos  políticos.  Y 
cuando  el  personaje  comienza  a  surgir,  entonces  co- 
mienza lo  espontáneo :  los  políticos  de  profesión  le 
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forman  atmísfera,  lo  aligeran,  haciéndolo  sutil,  y  su 
ascensión  es  segura. 

Se  puede  afirmar  muy  bien  que  hasta  el  año  de 
1910  ]..^n  gobernado  aquí  indirectamente  los  extran- 
jercs;  la  prueba  de  ello  es  que  todas  las  prerroga- 
tivas se  acordaban  a  favor  de  ellos,  con  perjuicio 
de  los  nacionales;  no  parece  sino  que  el  alma  na- 
cional ha  sido,  hasta  hoy,  una  alma  exótica  forma- 
da de  latinismo  con  sajonismo,  mezclados  en  alar- 
mantes proporciones,  al  grado  de  que  nuestras  cos- 
tumbres, nuestra  educación,  nuestra  vida  toda,  es  un 
vaivén  constante  entre  la  intelectualidad  francesa 
y  el  industrialismo  yanqui,  que  invaden  despropor- 
cionalmente  con  sus  ambientes  preponderantes  la 
atmósfera  azul  y  diáfana  del  hermoso  cielo  de  nues- 
tra patria. 

Y  este  dominio  absoluto,  y  este  ambiente  ince- 
sante europeo  y  norteamericano  de  hacernos  suyos 
a  todo  trance,  de  impregnar  nuestro  ambiente  de  su 
poder  y  de  su  influencia,  ¿significa  que  en  el  grupo 
extranjero  radica  o  debe  radicar  el  alma  nacional? 

De  ninguna  manera  admitiremos,  ni  por  un  mo- 
mento, (jue  el  indio  de  América  y  el  mestizo  de  Mé- 
xico no  existen,  que  ya  murieron  para  siempre,  que 
su  influencia  es  nula,  que  viven  en  nosotros  como 
simples  recuerdos  históricos;  pero  admitamos  tam- 
bién, no  por  un  momento,  sino  para  toda  la  vida,  que 
la  conquista  ha  terminado  ya;  no  la  prolonguemos 
por  más  tiempo,  no  sigamos  siendo  menores  de  edad, 
abandonemos  la  lactancia  de  los  extranjeros,  deje- 
mos el  biberón  latino  o  sajón,  con  el  cual  nuestras 
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nodrizas  nos  obligan  á  ingerir  sustancias  extrañas  a 
nuestros  organismos  de  indios  mezclados,  que  nos 
convierten  en  anarquistas  y  en  demagogos  desequi- 
librados y  peligrosos,  y  hagamos  el  balance  de  nues- 
tra propia  herencia,  la  que  llevamos  mezclada  en 
nuestra  sangre,  la  que  vive,  a  'pesar  de  todas  las  in- 
fluencias, dentro  de  nuestros  cerebros  calenturientos 
y  enfermizos. 

El  alma  nacional  no  puede  radicar  ya  en  el  in- 
dio puro  ni  tampoco  en  el  europeo;  porque  el  pri- 
mero ha  sido  muerto  en  mala  lid  por  el  segundo,  y 
este  último  no  tiene  interés  ninguno  en  crear  aquí 
una  patria,  sino  simplemente  una  mansión  cosmopo- 
lita que  le  mantenga  en  estado  de  pureza  su  ciuda- 
danía extranjera,  y  le  guarde  intactos  los  tesoros 
que  ha  extraído  de  la  tierra  hospitalaria,  para  dis- 
frutar de  ellos,  cuando  le  plazca,  en  las  opulentas 
ciudades  europeas. 

El  alma  nacional  radica  evidentemente  en  el  gru- 
po mestizo,  que  no  es  el  indio  puro,  ni  el  latino  pu- 
ro, sino  la  fusión  desproporcional  de  ambos  com- 
ponentes. 

Alrededor  del  pueblo  indolatino  de  México  de- 
bemos agrupar  el  elemento  extranjero  que  acep- 
te nuestra  civilización  y  cultura,  para  que  colabore 
con  nosotros  en  nuestra  obra  de  reconstrucción  na- 
cional. Al  indio  hay  que  atraerlo  en  seguida,  culti- 
vando en  él  todo  lo  que  de  noble  tiene  W  raza,  y 
quebrantando  también  todo  lo  que  tiene  heredado 
de  maldad  y  perversión. 

Necesitamos,   urgentemente,   una  abundante  inmi- 
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gración  extranjera,  cuando  menos  equivalente  a 
nuestra  población  actual,  con  el  fin  de  que  nuestros 
indígenas  lleguen  a  experimentar  una  gran  emula- 
ción en  el  trabajo  y  en  las  virtudes  de  los  nuevos 
colonos.  Urge,  además,  una  abundante  inmigración 
femenina,  para  compensarnos  de  la  que  nos  negaron 
los  españoles.  El  Gobierno  debe  poner  todos  los  me- 
dios para  hacer  efectiva  esta  inmigración,  que  ten- 
derá sin  duda  al  mejoramiento  de  la  raza  abyecta, 
a  su  dignificación  rápida  y  a  su  elevación  física,  in- 
telectual y  moral,  a  la  cual  tiene  indiscutible  de- 
>recho. 


III 


EL  PROBLEMA  DE  LA  EDUCACIÓN 

Ni  se  ha  planteado,  ni  se  ha  resuelto  en  ningún  sen- 
tido el  problema  educacional  del  país. 

Habrá,  o  no,  muchas  razones  para  ello ;  el  hecho  es, 
y  tristísimo  por  cierto,  que  hace  cuatro  siglos  que  hi- 
zo su  entrada  triunfal  en  México  la  civilización  eu- 
ropea, de  la  cual  mucho  nos  hemos  asimilado;  pero 
ipoco  o  nada  hemos  aventajado  de  ella  en  materia  de 
educación. 

¿Y  por*'qué  siendo  tan  aptos  para  imitar  una  in- 
dustria exótica,  no  lo  somos  para  identificarnos  con 
el  alma  europea? 

La  solución  es  bien  sencilla:  México  no  tiene  al- 
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ma  europea,  ni  puede  tenerla  tampoco ;  el  actual  pue- 
blo mexicano  no  es  totalmente  homogéneo  y,  den- 
tro de  él,  hay  europeos,  hay  mestizos  y  hay  indios. 

Estos  últimos  son  los  que  más  abundan.  ¿En  don- 
de, pues,  radica  el  alma  nacional?  Es  claro  que,  por 
el  número,  ni  en  los  europeos  ni  en  los  mestizos: 
debería  radicar  necesariamente  en  los  indios.  Pero 
desgraciadamente  este  inmenso  grupo  no  es  una  co- 
lectividad, porque  no  hay  individuos:  es  simplemen- 
te una  masa,  un  bloque,  una  montaña  de  carne  hu- 
mana que  se  necesita  desatomizar,  si  se  me  permite 
el  término,  para  examinar  aisladamente  cada  ele- 
mento componente;  si  tiene  vida  propia  o  no  la  tie- 
ne, si  es  una  unidad  o  si  es  fragmento. 

Y  a  priori  se  puede  asegurar  que  si  abundan  los 
fragmentos,  en  cambio  no  escasean  las  unidades. 
Juárez,  Ramírez  y  Altamirano  fueron  de  estas  úl- 
timas, tomadas  al  acaso,  y  no  se  necesitará  la  lin- 
terna de  Diógenes  para  encontrar,  entre  la  mole  in- 
mensa, otras  muchas,  quizá  a  millonadas,  que  los 
igualen  y  hasta  les  superen. 

La  Revolución  así  lo  quiere,  así  lo  anhela,  no  se 
basa  en  utopías;  piensa  que  el  problema  de  la  educa- 
ción nadie  lo  ha  planteado,  ni  nadie  lo  ha  resuelto, 
y  la  Revolución  lo  va  a  plantear  y  lo  va  a  resolver 
prácticamente;  no  con  decretos,  ni  con  declama- 
ciones, sino  con  realidades. 

Enhorabuena  que  Suiza  y  Estados  Unidos  no  ne- 
cesiten preocuparse  de  la  educación  de  sus  ciudada- 
nos; pero  allí  no  hay  masas:  allí  hay  colectivida- 
des y  por  consiguiente  hay  individuos,  y  éstos,  por 
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SÍ  mismos,  son  fuerzas  dinámicas  vigorosísimas  que 
operan  solas  al  influjo  de  su  potente  iniciativa. 

En  México  no  pasa  lo  mismo.  El  Estado  tiene  el 
deber  ineludible  de  preocuparse  de  la  enseñanza  pú- 
blica, crear  un  Ministerio  en  toda  forma  que  se 
convirtiera  en  centro  director  del  movimiento  edu- 
cacional de  todo  el  país. 

Este  departamento  no  debe  limitar  su  acción,  co- 
mo hasta  aquí  lo  ha  hecho  impropiamente,  dentro 
de  los  estrechos  límites  del  Distrito  Federal  y  los 
Territorios;  debe  acrecentarla  hasta  invadir  con 
.ella  aun  los  más  recónditos,  todos  los  rincones  de  la 
República. 

En  esa  a^nplia  labor  administrativa  y  técnica,  de 
carácter  netamente  nacional,  están  vivos, .  luchando 
por  su  conservación  y  su  progreso,  los  primeros  gér- 
menes del  alma  nueva  de  la  Patria. 
I  Creado  el  Ministerio,  tiene  que  resolver  los  si- 
guientes problemas: 

I. — ¿Cuáles  son  los  caracteres  étnicos  de  la  ra- 
za indígena  mexicana? 

II. — ¿Cómo  deben  cultivarse  las  cualidades  bue- 
nás~de  la  raza  y  cómo  deben  extirparse  las  malas 
o  nocivas? 

III. — ¿Cuál  es  la  herencia  buena  y  cuál  la  mala 
de  la  raza  conquistadora? 

IV. — ¿Cómo  debe  cultivarse  en  los  mestizos  la  he- 
rencia buena  y  cómo  debe  extirparse  la  herencia 
mala? 

V. — ¿Qué  clase  de  instituciones  educativas  deben 
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implantarse  en  México,  para  llevarse  a  cabo  la  obra 
cultural  de  los  indios  y  de  los  mestizos? 

VI. — ^Los  defectos  de  la  raza  que  no  puedan  con- 
trarrestarse por  medio  de  la  educación,  se  contra- 
rrestan, evidentemente,  por  medio  de  la  herencia, 
¿Cuáles  son  los  procedimientos  prácticos  que  deben 
emplearse  para  efectuar  esa  transformación? 

VII. — Siendo  nuestra  ,raza  indígena  distinta  de 
la  europea  y  de  la  mestiza,  evidentemente  los  pro- 
cedimientos educativos  tienen  que  ser  diferentes. 
¿Cuál  deberá  ser  el  plan  metodológico  de  la  nueva 
enseñanza  ? 

VIII. — Los  educadores  primarios  actuales  no  lle- 
nan su  misión.  ¿  Qué  medios  prácticos  deben  emplear- 
se para  transformarlos  rápidamente  en  elementos 
útiles  ?  • 

IX. — ¿Cuáles  deberán  ser  las  nuevas  bases  de  la 
organizíación  de  la  enseñanza  secundaria  y  univer- 
sitaria? ¿Debe  haber  un  centro  universitario  en  to- 
do el  país,  o  debe  haber  otros? 

X. — ¿Cuál  deberá  ser  la  cultura  de  los  educado- 
i'es  primarios  del  porvenir? 

Este  es  el  primer  decálogo  de  asuntos  que  some- 
temos a  la  consideración  de  nuestros  conciudadanos. 
Más  adelante  lo  iremos  ampliando,  a  paso  y  medi- 
da que  dichas  cuestiones  hubiesen  sido  resueltas  sa- 
tisfactoriamente. 

Para  la  resolución  de  dichas  cuestiones,  necesita- 
mos el  concurso  de  todos  los  intelectuales  mexicanos 
y  anticipadamente  les  recomendamos  que,  al  resol- 
verlas, lo  hagan  solamente  desde  puntos  de  vista  ne- 
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tamente  nacionales;  es  decir,  fundándose  únicamen- 
te en  la  biología,  en  la  psicología  y  en  la  sociología 
de  la  raza. 

En  las  grandes  luchas  de  la  existencia  todo  su- 
cumbe y  todo  perece;  sólo  la  verdad  triunfa  siem- 
pre, porque  sólo  la  verdad  es  indestructible  y  eterna. 

IV 

LA  UNIÓN  DEL  MAGISTERIO  D£  LA  REPÚBLICA 


Un  grupo  entusiasta  de  maestros  mexicanos  con- 
vocó al  profesorado  del  Distrito  Federal  para  una 
reunión  en  la  que  se  deliberase  ampliamente  acerca 
de  la  posibilidad  de  unificar  en  un  solo  cuerpo  do- 
cente a  todo  el  magisterio  de  la  República. 

La  primera  reunión  se  efectuó  en  el  Palacio  de  los 
Azulejos  de  esta  ciudad,  y  un  buen  número  de  ora.- 
dores  ocuparon  la  tribuna,  y  disertaron  libremente 
sobre  tan  hermoso  y  casi  utópico  ideal.  Los  opti- 
mistas, en  su  imaginación  impregnada  de  entusias- 
rho,  vieron  la  cosa  fácilmente  realizable;  los  pesi- 
mistas vieron  un  imposible:  *4os  maestros  mexica- 
nos son  incapaces  de  unirse  jamás,''  fue  la  tesis  que 
desarrollaron.  ^ 

El  primer  debate  resultó  interesante,  porque  pu- 
do verse  desde  luego  que  dentro  del  magisterio  abun- 
dan los  elementos  progresistas  e  inteligentes,  que 
traen  en  su  alma  los  gérmenes  fecundos  de  donde 
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podrá  surgir,  en  no  lejana  época,  una  posible  reor- 
ganización de  nuestra  enseñanza  nacional,  que  tan- 
to lo  necesita  por  el  pésimo  estado  en  que  actual- 
mente se  encuentra. 

Que  los  obstruccionistas  se  exhibieron,  también 
es  cierto ;  pero  sus  discursos  de  retrospección  indefi- 
.nida,  de  aplazamiento  permanente,  de  estancamien- 
to y  de  inercia,  de  desalientos  irremediables,  "no  pros- 
peraron: quedaron  sepultados  ante  el  entusiasmo  vi- 
brante del  elemento  que  piensa  alto,  que  siente  hon- 
do y  que  dio  pruebas  inequívocas  de  una  voluntad 
inquebrantable. 

Después  de  tanto  acaloramiento,  hubo  un  acuerdo: 
el  nombramiento  de  una  mesa  directiva  provisional 
que  propusiese  unas  bases  constitutivas  de  la  na- 
ciente sociedad. 

La  comisión  cumplió  su  coinetido,  y  en  la  segunda 
reunión  presentó  las  siguientes 

Bases  fundamentales  para  la  unificación 
del  magisterio  nacional  de  la  República 

I. — Se  establece  una  sociedad  de  maestros,  que 
tendrá  por  objeto  promover,  por  todos  los  medios 
posibles,  la  unificación  de  todo  el  magisterio  de  la  Be- 
pública,  y  se  denominará  *' Sociedad  Unificadora  del 
Magisterio  Nacional." 

II. — Esta  unificación  consistirá,  desde  el  punto  de 
vista  científico,  en  plantear  y  resolver  el  problema 
biopsieosocial  de  la  raza  mexicana. 

III. — ^Desde  el  punto  de,  vista  educacional,  en  dé- 
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terminar  las  bases  fundamentales  de  la  pedagogía  na- 
cional, de  acuerdo  con  los  caracteres  biopsicosociales 
de  la  raza  mexicana. 

IV. — Desde  el  punto  de  vista  práctico,  en  formu- 
lar las  bases  generales  de  la  legislación  escolar  de  la 
Eepública,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  peda- 
gogía nacional;  en  donde  se  definirán  los  caracteres 
de  la  enseñanza  general,  normal  y  especial,  y  se  pre- 
cisarán los  derechos,  deberes  y  prerrogativas  del  ma- 
gisterio, de  los  educandos  y  de  los  padres  de  familia. 

V. — Desde  el  punto  de  vista  de  la  solidaridad  del 
profesorado,  crear  con  él  un  solo  cuerpo  docente  en 
toda  la  República,  organizado  de  manera  que  en  ca- 
da municipio  trabajen,  en  junta  municipal  docen- 
te, los  profesores  de  la  localidad;  en  las  capita- 
les de  los  Estados  trabajen,  en  asamblea  local  docen- 
te, los  representantes  de  cada  municipio,  y  en  la  ca- 
pital de  la  República  trabajen,  en  asamblea  nacio- 
nal docente,  los  representantes  de  cada  Entidad  fe- 
derativa. • 

VI. — Desde  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza, 
crear  todas  las  instituciones  docentes:  escuelas,  aca- 
demias, congresos,  conferencias,  etc.,  que  fueren  ne- 
cesarias para  difundir  la  educación  en  todas  las  cla- 
ses sociales  de  la  República. 

VII. — ^Desde  el  punto  de  vista  de  la  publicidad, 
fundar  una  Revista  nacional  de  educación,  en  don- 
de se  condensen  todos  los  ideales  educativos  del  pro- 
fesorado de  la  República  y  se  haga  la  defensa  de  sus 
intereses. 

El  relator  de  la  comisión,  autor  de  estas  líneas  y 
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del  proyecto  de  las  bases,  hizo  un^  breve  exposición 
de  los  fundamentos  de  cada  base,  para  que  la  asam- 
blea se  diese  cuenta  exacta  del  espíritu  quie  las  ani- 
ma y  de  lo  mucho  que  puede  esperarse  en  lo  porve- 
nir si  el  magisterio  de  la  República  llega  alguna  vez 
a  organizarse. 

Se  abrió  el  debato  en  lo  general,  y  la  oposición  ma- 
nifiesta que  se  notó  en  la  primera  reunión  perdió  su 
fuerza  en  esta  vez;  los  oradores  del  contra  cedieron 
pronto  en  sus  ímpetus  de  atafjue,  y  dieron  su  franco 
asentimiento  al  proyecto,  sancionándolo  con  su  voto 
aprobatorio. 

La  discusión,  en  lo  particular,  ha  sido  fecunda  en 
incidentes;  la  oposición  nuevamente  se  rehizo  y  qui- 
so herir  de  muerte  al  proyecto  en  cada  una  de  sus 
bases;  pero  los  oradores  del  pro  estuvieron  a  la  al- 
tura de  su  papel  y  lo  hicieron  triunfar  en  el  ánimo 
de  la  gran  mayoría  de  los  asistentes. 

En  los  siguientes  artículos  me  propongo  explicar 
cada  una  de  dichas  bases;  mientras  tanto,  aprovecho 
la  oportunidad  de  excitar,  no  sólo  al  profesorado  del 
Distrito  Federal  para  que  concurra  a  nuestras  reunio- 
nes, sino  a  todo  el  magisterio  de  la  República,  para 
que  comience  a  iniciar  sus  trabajos  de  organización 
y  propaganda,  tanto  en  los  municipios  como  en  las 
capitales  de  los  Estados,  y  desde  luego  los  invitamos 
a  que  se  inscriban  como  socios  corresponsales  de 
nuestra  asociación,  dirigiendo  su  correspondencia  al 
que  subscribe  para  que  pueda  dar  cuenta  con  ella  a 
la  junta  directiva  de  la  '*  Sociedad  Unificadora  del 
Magisterio  Nacional.** 
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II 


Un  connotado  miembro  del  último  Congreso  Cons- 
tituyente afirmó,  sin  aducir  ningunas  pruebas,  que 
^*el  maestro  de  escuela  es  un  paria  dentro  de  la  ci- 
vilización. ' ' 

Si  la  proposición  anterior,  en  vez  de  afirmarse  en 
tiempo  presente,  se  hubiese  afirmado  en  tiempo  pa- 
sado, sería  rigurosamente  cierta,  redactándola,  por 
ejemplo,  en  los  siguientes  términos:  *'el  maestro  fue 
un  paria  en  tiempos  de  la  dictadura.'^ 

Yo  afirmo,  con  profunda  convicción,  que  en  esos 
tiempos  luctuosos  todos  fuimos  parias  y  que  sólo 
existió  un  liberto  único:  **el  dictador;''  pero  un 
hombre  libre  en  la  magna  acepción  del  vocablo,  na 
lo  ha  habido  jamás  entre  nosotros. 

Admito,  sí,  porque  no  podría  negarlo,  una  amplia 
graduación  entre  el  paria  y  el  liberto,  y  estoy  con- 
forme en  reconocer  que  el  maestro  de  escuela  estaba 
más  inclinado  del  lado  de  la  esclavitud  que  de  la 
libertad;  es  decir,  fue  más  paria  que  otros;  eso  sí 
es  un  hecho  indiscutible. 

¿Y  por  qué  razón  fue  más  paria  que  los  demás 
profesionales  ? 

Por  muchas  razones;  pero  la  más  contundente  de 
todas  fue  siempre  su  ignorancia. 

¿Y  por  qué  fue  ignorante!  Porque  así  convenía  a 
los  intereses  políticos  del  Gobierno. 

La  gran  finalidad  del  partido  liberal  es  impulsar, 
por  todos  los  medios  posibles,  la  evolución  de  la  raza ; 
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así  como  la  gran  finalidad  del  partido  conservador  es 
impedir,  por  todos  los  medios  posibles,  dicha  evolución. 

Ahora  bien :  como  el  segundo  de  los  dos  partidos,  en 
distintas  y  variadas  formas,  nos  ha  gobernado  hace 
ya  cuatro  siglos,  es  claro  que  ha  cumplido  admira- 
blemente su  programa  político,  creando  una  enorme 
legión  de  maestros  ineptos  que  fueran  incapaces  de 
llegar  a  producir  alguna  vez,  con  sus  buenas  ense- 
ñanzas, el  verdadero  despertar  de  la  raza. 

Una  revolución  de  más  de  un  siglo,  de  1810  a  1917, 
cuyos  fermentos  se  agitaron  silenciosamente  tres  si- 
glos antes,  al  llegar  a  su  triunfo  definitivo  proclama, 
como  ideal  supremo,  la  libertad ;  ¿  por  qué  razón  han 
de  continuar  los  maestros  de  escuela  viviendo  hundi- 
dos en  su  vieja  esclavitud  y  en  su  triste-  condición 
de  parias? 

Que  vivan  así  los  que  ya  no  tengan  remedio,  los 
que  nacieron  parias  por  atavismo  y  quieran  morir 
en  la  misma  condición;  pero  los  que  sientan  en  su 
alma  animarse  con  vigor  los  grandes  anhelos  de  la 
emancipación  y  de  la  libertad,  esos  deben  romper 
para  siempre  las  férreas  cadenas  que  los  ataron,  er- 
guirse con  digna  altivez,  y  contemplar,  sin  miedo  y 
de  frente,  al  porvenir. 

Los  que  surjan  de  esa  inmensa  legión,  selecciona- 
dos por  sí  mismos,  serán  los  redimibles;  pero  los 
otros  pueden  continuar,  si  gustan,  siendo  irredentos, 
viviendo  hasta  su  muerte  en  sus  antros  de  tinieblas 
y  de  estancamiento  indefinido;'  de  antemano  están 
condenados  a  perecer  ahí,  desposeídos  de  todo  bien; 
sin  derechos,  sin  deberes,  sin  prerrogativas  y  sin  lie- 
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gar  a  alcanzar  jamás  la  gloria  altísima  de  los  que 
ofrendan  desinteresadamente  a  la  Patria  su  vida, 
sus  esfuerzos  y  todo  cuanto  valen. 

Con  los  redimibles  se  formará,  sin  duda  alguna,  la 
unión  del  magisterio;  entendidos  todos  de  que  con 
inacción  y  escepticismo  no  se  llega  a  la  meta,  y  de 
que  no  deben  esperar  a  que  el  bien  descienda  del 
cielo,  como  es  costumbre  entre  nosotros. 

Hay  que  luchar,  hay  que  vivir. intensamente ;  habrá 
(juizá  en  muchos  casos  que  sucumbir  en  la  contien- 
da; pero,  para  vencer,  se  necesita  valor,  mucho  va- 
lor; energía  también,  mucha  energía;  sacrificios  in- 
mensos de  nuestras  pasiones,  de  nuestros  odios,  de 
nuestras  envidias,  de  miestras  vanidades,  de  nuestros 
orgullos,  y  en  todo  tiempo  anticipar  la  renuncia  com- 
pleta de  nuestros  egoísmos  y  de  nuestras  miserias. 

Si  hay  que  sucumbir,  que  se  sucumba  con  honor; 
si  hay  que  triunfar,  que  se  triunfe  luchando  y  com- 
batiendo con  fe  y  con  valentía  al  enemigo,  quien- 
quiera que  sea  y  aun  cuando  aparezca  invencible. 

Las  grandes  causas  se  defienden  solas;  encontra- 
rán tropiezos  ciertamente;  pero,  a  la  postre,  siguen 
inexorablemente  la  ley  natural  de  la  evolución. 

El  magisterio  nacional,  ayer  esclavo,  hoy  quiere 
ser  libre  y  lo  será  ineludiblemente.  ¿Quién  se  opone 
a  su  labor  titánica? 

El  magisterio  nacional,  ayer  aislado  y  errante,  mar- 
chaba al  acaso  y  sin  ninguna  brújula ;  hoy  quiere  aso- 
ciarse, formando  un  solo  cuerpo  docente  nacional, 
grande  y  poderoso.  ¿Quién  se  lo  impide  y  con  qué 
derecho  ? 
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En  SU  apoyo  están  todos  los  muertos,  todos  los  idos  ; 
desde  la  tumba  ordenan  con  imperioso  mando  que  la 
sociedad  no  siga' adelante  en  camino  incierto,  su  mar- 
cha vacilante,  su  estulta  negligencia,  su  vanidad  mal- 
sana, y  los  maestros  de  escuela  escuchan  con  respe- 
to esa  imponente  voz  de  ultratumba  y  la  obedecen, 
la  cumplen  y  la  ejecutan. 

En  su  apoyo  están  también  todos  los  vivos,  los  que 
han  quedado  con  un  hálito  de  vida  después  de  la  ru- 
da contienda,  los  que  sienten  en  sus  almas  el  poder 
de  la  raza  que  resurge,  que  aletea,  que  se  levanta 
condórica  cruzando  el  azulado  cielo. 

Es  el  alma  indígena,  que  se  sacude  de  la  tiranía 
ancestral,  acabó  de  sufrir  su  largo  cautiverio,  y  que 
aspira  a  vivir  la  vida  autónoma  y  libre;  es  el  alma 
criolla,  qua  reclama  también  sus  derechos  oprimidos 
por  el  poder  omnímodo  y  aplastante  de  todos  los  dés- 
potas: el  dinero,  el  fanatismo  y  la  homicida  espada, 
y,  sobre  todo,  su  ignorancia ;  es  el  alma  mestiza,  que 
se  siente  desfallecer  al  peso  de  dos  atavismos  mor- 
bosos de  dos  razas  enfermas,  que  quiere  sacudirse 
de  sus  viejas  dolencias,  destruyendo  y  aniquilando 
para  siempre  sus  miserias,  sus  vicios,  y  sacar  avan- 
te su  psiquismo  sano,  reconstructor  y  fecundo. 

Maestros  de  escuela  de  toda  la  República:  acudid 
a  nuestro  nuevo  llamado.  Hace  quince  años  os  invité 
a  la  unión ;  hoy  vuelvo  a  reiterar  mi  ruego ;  si  que- 
réis ser  libres,  enviad  vuestras  adhesiones  a  este  cen- 
tro de  amor  y  de  estudio,  que  lleva  como  nombre  la 
''Sociedad  Unificadora  del  Magisterio  Nacional.'' 
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III 


La  Prensa  de  esta  Capital  publicó  oportunamente 
mi  proyecto  de  bases  en  que  se  fundará  la  futura 
unión  del  magisterio  de  la  República. 

Dicho  proyecto,  al  ser  discutido,  mereció  los  hono- 
res de  la  unánime  aprobación,  tanto  de  los  miem- 
bros de  la  junta  directiva  provisional  como  de  los  de 
la  asamblea  de  maestros,  que  constituyen  hoy  el  nú- 
cleo de  la  **  Sociedad  Unificadora  del  Magisterio  i>air- 
cional. ' ' 

Como  han  comenzado  a  recibirse  ya  algunas  adhe- 
siones, procedentes  de  varios  puntos  del  país,  y  en 
ellas  se  me  piden  explicaciones,  creo  pertinente  obse- 
quiar los  deseos  de  mis  colegas,  suplicándoles  me  ex- 
cusen que  lo  haga  en  una  forma  brevísima. 

*  *  I.  Se  establece  una  sociedad  de  maestros,  que  ten- 
drá por  objeto  promover,  por  todos  los  medios  posi- 
bles, la  unificación  de  todo  el  magisterio  nacional  de 
la  República,  y  se  denominará  *^  Sociedad  unificado- 
ra del  Magisterio  Nacional." 

Acerca  de  los  fundamentos  de  la  primera  base 
huelga  toda  explicación,  pues  nadie  pondrá  en  duda 
que  la  acción  colectiva  supera,  indiscutiblemente,  a 
la  acción  individual. 

^^11.  Esta  unificación  consistirá,  desde  el  punto  de 
vista  científico,  en  plantear  y  resolver  el  problema 
biopsicosocial  de  la  raza  mexicana.*' 

Como  la  misión  del  maestro  es  hacer  efectiva  la 
evolución  de  la  raza,  porque  en  esto  consiste  la  esen- 
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cia  del  partido  liberal  triunfante,  es  claro  que  no 
podrá  cumplir  dicha  misión  si  no  sabe  antes  lo  que  es 
la  raza;  es  decir,  cuáles  son  sus  atributos  biológicos, 
psicológicos  y  sociológicos ;  normales  y  morbosos ;  tan- 
to los  hereditarios  como  los  adquiridos  por  la  in- 
fluencia del  medio. 

''III.  Desde  el  punto  de  vista  educacional,  en  de- 
terminar las  bases  fundamentales  de  la  pedagogía  na- 
cional, de  acuerdo  con  los  caracteres  biopsicosocia- 
les  de  la  raza." 

Deben  terminar  para  siempre,  si  queremos  tener 
patria,  los  tiempos  funestos  en  que  nuestra  educa- 
ción se  regía  por  la  pedagogía  sajona  o  la  pedagogía 
latina;  pues  desde  el  momento  en  que  nuestra  raza 
es  distinta  y  tiene  sus  caracteres  étnicos  propios,  se 
impone  la  imprescindible  necesidad  de  establecer  las 
bases  fundamentales  de  nuestra  pedagogía  nacional. 

'*IV.  Desde  el  punto  de  vista  práctico,  en  formu- 
lar las  bases  generales  de  la  legislación  escolar  de 
la  República,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  pe- 
dagogía nacional;  en  donde  se  definirán  los  caracte- 
res de  la  enseñanza  general,  especial,  normal  y  uni- 
versitaria, y  se  precisarán  los  derechos,  deberes  y  pre- 
rrogativas del  magisterio,  de  los  educandos  y  de  loS 
padres  de  familia." 

Nuestra  legislación  escolar  en  materia  de  progra- 
mas y  métodos,  y  en  lo  que  se  refiere  a  los  caracte- 
res de  la  enseñanza  general,  especial,  normal  y  uni- 
versitaria es  una  copia  servil  de  lo  que  se  hace  en  paí- 
ses extranjeros;  y  es  evidente  que,  al  tener  nuestra 
propia  pedagogía,  genuinamente  nacional,  no  deberá 


:U6  J'U.IO   S.   IlKRNÁNDllZ 

constar  otra  cosa  en  nuestras  leyes  de  educación  que 
los  principios  fundamentales  que  constituyan  el  cuer- 
po de  doctrina  de  dicha  pedagogía.  En  cuanto  a  dere- 
chos, deberes  y  prerrogativas  de  los  maestros,  de  los 
educandos  y  de  los  padres,  todo  lo  preceptuado  aquí 
es  deficiente  y  malo;  hay  que  reformarlo  radical- 
mente. 

^*V.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  solidaridad  del 
profesorado,  crear  un  solo  cuerpo  docente  en  toda 
la  República,  organizado  de  manera  que  en  cada  mu- 
nicipio trabajen,  en  junta  municipal  docente,  los  pro- 
fesores de  la  localidad;  en  las  capitales  de  los  Esta- 
dos, trabajen,  en  asamblea  local  docente,  los  represen, 
tantes  de  cada  municipio,  y  en  la  capital  de  la  Re- 
pública trabajen,  en  asamblea  nacional  docente,  los 
representantes  de  cada  Entidad  federativa. ' ' 

La  República  carece  aún  de  alma  nacional;  ésta 
debe  formarse  en  la  escuela,  y,  para  crearla,  se  nece- 
sita instruir  a  los  maestros  en  el  conocimiento  de  las 
leyes  biopsicosociales  de  la  raza,  y  para  alcanzar  ese 
resiiltado  es  indispensable  la  creación  de  una  confede- 
ración de  educadores  que  tenga  su  asiento  en  el  muni- 
cipio, su  representación  local  en  la  capital  del  Esta- 
do y  su  Consejo  nacional  de  educación  en  la  capital 
de  la  República.  Todo  esto  hay  que  hacerlo  por  la 
iniciativa  particular  de  los  maestros,  pues  los  go- 
biernos conservadores  lo  impidieron  siempre,  y  hoy 
la  Revolución  tiene  el  grande  e  ineludible  compro- 
miso de  llevarlo  a  la  práctica. 

*^VI.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza, 
crear  todas  las  instituciones  docentes  que  fueran  ne- 
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cesarías  para  difundir  la  educación  en  todas  las  cla- 
ses sociales  de  la  Kepública.'* 

Seríamos  en  extremo  presuntuosos  si  creyéramos 
que  los  maestros  y  el  público  de  México  tienen  ya 
exacto  conocimiento  de  lo  que  significa  la  verdadera 
cultura  de  la  raza  mexicana;  porque  en  ese  caso  ya 
se  habría  hecho  algo  práctico  en  su  beneficio;  por  lo 
mismo,  urge  crear  verdaderas-  escuelas  nacionales, 
porque  las  quei  hoy  llevan  ese  nombre  no  lo  merecen ; 
se  necesita,  además,  organizar  academias,  conferen- 
cias, congresos  y  demás  instituciones  docentes  que 
respondan  al  fin  práctico  de  una  completa  difusión 
educacional  en  toda  la  República. 

**VII.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  publicidad, 
fundar  una  Revista  nacional  de  educación,  en  don- 
de se  condensen  todos  los  ideales  del  profesorado  de 
la  República  y  se  haga  la  defensa  de  sus  intereses.'' 

*'No  hay  en  México  una  Revista  de  esta  clase,  y  es 
una  vergüenza.  Pronto  aparecerá  la  segunda  época 
do  **E1  Magisterio  Nacional,''  en  cuya  publicación 
tendrán  los  maestros  su  mejor  amigo." 


IV 


Los  espíritus  vulgares  han  creído  que  la  obra  de 
la  educación  pertenece,  única  y  exclusivamente,  a  los 
** maestros  de  escuela,"  como  despectivamente  les 
llaman  a  estos  infelices  y  abnegados  soldados  de  la 
civilización. 

Están  en  un  lamentable  error  los  que  así  piensan, 
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y  este  error,  hijo  de  la  más  crasa  ignorancia,  es  pre- 
cisamente el  que  ha  conducido  a  los  mexicanos  al  más 
espantoso  desastre  en  asuntos  educacionales. 

En  la  época  actual,  aun  los  más  exaltados  jacobi- 
nos y  de  muy  elevada  mentalidad,  que  figuran  en 
las  filas  más  avanzadas  del  partido  liberal,  sienten 
en  su  psiquismo  nebuloso  los  restos  nefandos  del  vie- 
jo reaccionarismo  nacional  de  cuatro  siglos. 

No  comprenden,  no  pueden  concebir,  siquiera  sea 
rudimentariamente,  que  la  educación  de  un  pueblo  o 
de  una  raza  es  la  más  elevada  culminación  de  su  he- 
rencia biológica,  de  su  peculiar  psicología  y  de  su  or- 
ganización sociológica,  que  forzosamente,  de  un  mo- 
do fatal  e  ineludible,  trae  en  germen,  a  través  de  las 
edades  y  modificada  por  el  medio  ambiente,  cual- 
quier grupo  humano  más  o  menos  homogéneo;  pero 
t;on  una  idiosincrasia  étnica  bien  definida  y  una 
constitución  biopsicosocial  perfectamente  clara  y  evi- 
dente. 

Esos  mismos  correligionarios,  instruidos  amplia- 
mente con  la  ciencia  europea,  hasta  el  grado  de  asom- 
brarnos con  su  eruditismo  exuberante,  no  pueden 
comprender,  ni  tampoco  concebir,  que  la  raza  mexica- 
na, además  del  sistemático  abandono  en  que  se  le  ha 
tenido  y  del  criminal  eunuquismo  a  que  se  le  ha  so- 
metido por  todos  los  gobiernos  conservadores,  impi- 
dieron el  cultivo  y  evolución  regular  de  su  buena  he- 
rencia y  protegieron,  por  todos  los  medios  posibles, 
sus  malos  instintos  hereditarios.  Y  no  calumniamos: 
abundan  testimonios  fehacientes  irrecusables,  como 
la  creación  ilimitada  de  casas  tabernarias,  en  donde 


fcA   SOCIOLOGÍA  Y  LA  EDUCACIÓN  351 

se  ingiere  a  millonadas  el  macabro  veneno  del  creti- 
nismo y  de  la  locura;  los  lujosos  prostíbulos,  hechos 
a  la  usanza  europea,  en  donde  se  dejadla  simiente  de 
la  vida  a  cambio  del  virus  de  la  degeneración  y  de 
la  muerte;  los  garitos  suntuosos,  en  donde  los  hom- 
bres pierden  su  honor,  la  razón  y  su  dinero,  entre- 
gando el  fruto  de  su  trabajo  y  sus  esfuerzos  cotidia- 
nos, para  inflar  la  avaricia  de  los  opulentos  y  para 
hundir,  en  los  negros  abismos  de  la  desgracia,  a  la  es- 
posa y  a  los  hijos,  que  sucumben,  al  fin,  en  las  tene- 
brosidades de  la  mendicidad  o  en  los  sangrientos 
dramas  del  suicidio. 

Pues  bien,  la  educación  no  consiste,  como  burda- 
mente se  cree,  en  la  enseñanza  del  alfabeto,  en  el  di- 
bujo de  las  letras,  en  la  mecanización  del  cálculo  y 
en  la  trasmisión  mnemónica  de  algunas  nociones  cien- 
tíficas y  de  algunos  cívicos  preceptos.  Puede  la  Repú- 
blica llenarse  de  estas  escuelas  y  quedar  lo  mismo, 
peor  quizá;  se  habrá  anarquizado,  pero  no  se  habrá 
educado  en  ningún  sentido.  La  educación  tiende  a 
ctUtivar  la  buena  herencia  de  la  raza  y  a  reprimir 
la  mala.  ¿Y  cuándo  se  ha  enseñado  esto  a  los  actua- 
les maestros  de  escuela?  ¿Y  cuándo  los  maestros  se- 
cundarios y  universitarios  han  orientado  alguna  vez 
sus  criterios  pedagógicos  en  semejante  sentido.  ¡Qué 
felices  seríamos  si  el  magisterio  nacional,  tanto  el 
más  «encumbrado  como  el  más  humilde  de  la  Repú- 
blica, se  hubiese  preocupado  en  plantear  y  resolver 
los  grandes  problemas  de  la  educación  nacional!  ¿Y 
para  qué?,  dirán  malhumorados,  ¿acaso  las  vitrinas 
de  las  librerías  citadinas  no  están  pictóricas  de  obras- 


352  JULIO  S.  HERNÁNDEZ 

pedagógicas,  escritas  en  Francia,  en  Alemania,  en 
Inglaterra  y  en  Suiza,  en  cuyas  obras  se  asegura  que, 
siguiendo  esos  métodos  exóticos  para  nosotros,  los 
países  mencionados  han  alcanzado  un  alto  grado  de 
civilización  y  cultura? 

Todo  eso  es  una  gran  verdad  allá  en  aquellas 
tierras  y  con  aquellas  razas;  pero  lo  que  no  es  ver- 
dad, es  que  con  esos  mismos  métodos  pretendamos 
nosotros  europeizar  a  nuestros  indios,  a  nuestros 
criollos  y  a  nuestros  mestizos,  como  lo  creyeron  inge- 
nuamente nuestros  candidos  ministros  de  instrucción 
pública. 

Precisamente  para  que  el  Gobierno  de  la  Revolu- 
ción no  incurra  en  los  mismos  errores  de  sus  anees- 
tros,  se  está  organizando  ya  el  magisterio  nacional 
en  todos  sus  grados  docentes;  porque  es  el  único  ca- 
paz, una  vez  seleccionado,  de  tener  en  sus  manos  los 
sagrados  intereses  de  la  educación  de  la  raza,  y  el 
único  también  que  honradamente  podrá  aconsejar  a 
los  políticos  y  a  los  gobernantes  la  acción  educacio- 
nal que  deben  desarrollar  en  cada  municipio,  en  ca- 
da Estado,  y  en  general  cómo  han  de  proceder  a  la 
educación  de  los  grandes  núcleos  étnicos  de  la  Re- 
pública. 

El  primer  Congreso  de  Educación  del  Distrito  Fe- 
deral debe  ser  el  inicial  de  una  serie  indefinida,  que 
se  renovarán  año  por  año  y  contendrán  en  su  seno 
la  representación  genuina  de  todos  los  grupos  docen- 
tes y  científicos  del  Distrito ;  los  que,  en  concreto,  se- 
rán, por  ahora,  los  siguientes: 

I.  Los  miembros  de  la  mesa  directiva  de  la  ^*Sb- 
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ciedad  Unificadora  del  Magisterio  Nacional"  y  una 
delegación  de  la  misma,  cuando  menos  de  diez  miem- 
bros. 

II.  Dos  delegados  del  Consejo  Técnico  de  Educa- 
ción Pública,  uno  por  cada  zona  escolar  y  uno  por 
el  grupo  de  maestros  jubilados. 

III.  Un  delegado  por  cada  escuela  Normal,  por  la 
Preparatoria,  de  cada  una  de  las  escuelas  de  ense- 
ñanza técnica  o  especial,  las  de  Bellas  Artes,  las  uni- 
versitarias y  demás  profesionales  que  dependan  de 
otras  secretarías  de  Estado. 

IV.  Dos  delegados  por  las  escuelas  particulares, 
uno  por  la  Dirección  de  Educación  Física  y  Militar, 
uno  por  el  Instituto  Biológico  y  uno  por  la  Univer- 
sidad Popular. 

V.  Un  delegado  por  cada  una  de  las  siguientes  so- 
ciedades: de  Profilaxia  Sanitaria  y  Moral,  de  Geogra- 
fía y  Estadística,  de  Historia,  '*Antx)nio  Álzate" 
Congreso  de  Estudiantes,  de  ingenieros  y  arquitectos 
y  sociedad  médica  ^' Pedro  Escobedo.'' 

En  estas  cinco  delegaciones  está  incluida  toda  la 
actual  intelectualidad  del  Distrito  Federal  y  repre- 
sentados sus  principales  intereses.  Claro  es  que  no 
basta  con  esta  incompleta  representación,  como  lo 
es  ahora,  ni  tampoco  con  un  solo  congreso,  para  plan- 
tear y  resolver  el  arduo  problema  de  la  raza,  de  su 
educación  y  de  la  legislación  correspondiente;  pero 
volvemos  a  repetir,  principio  tienen  las  cosas.  En  el 
primeír  congreso  se  tratarán  puntos  generales;  en  los 
subsecuentes,  esos  mismos  puntos  se  irán  desarrollan- 
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do  paulatinamente,  y  en  el  porvenir  se  delineará  vi- 
gorosamente el  naciente  organismo  de  nuestra  ense- 
ñanza nacional. 


V 


En  los  años  de  1900  y  1901  se  efectuaron  con 
gran  solemnidad,  en  la  capital  de  la  República,  dos 
Congresos  de  Instrucción,  que  tuvieron,  por  único  y 
especial  objeto,  formular  programas  para  la  Escuela 
Primaria,  para  la  Normal  y  para  la  Preparatoria. 

Los  elementos  componentes  de  aquellos  Congresos 
fueron,  en  su  gran  mayoría,  hombres  de  ciencia;  pe- 
ro totalmente  extraños  a  los  intereses  de  la  ense- 
ñanza. 

Una  minoría  insignificante  de  pedagogos  tomó  par- 
ticipación en  los  trabajos  emprendidos,  y  sus  opinio- 
nes, más  bien  de  índole  convencional  que  científica, 
no  pudieron  preponderar  ante  las  exigencias  del  al- 
to saber  científico  de  los  intelectuales  que  figuraron 
en  ambos  Congresos. 

En  lo  que  a  enseñanza  primaria  se  refiere,  la  mi- 
noría de  maestros  se  dejó  asesorar  de  las  sugestio- 
nes de  un  educador  extranjero,  y  la  mayoría,  com- 
placiente, dio  sus  votos  aprobatorios  para  encontrar 
obstáculos,  de  parte  de  los  primarios,  en  los  demás 
asuntos  de  enseñanza  superior. 

Concluidos  los  debates,  se  lanzaron  a  todos  los  ám- 
bitos de  la  República  las  resoluciones  tomadas, 
siendo  aceptadas  unánimemente  por  todos  los  Go- 
biernos de  los  Estados. 
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-Han  transcurrido  diecisiete  años,  y  durante  ese 
lapso  de  tiempo  aquellos  programas  primordiales 
han  sido,  más  o  menos,  modificados ;  cambiando  nom- 
bres a  las  asignaturas  antiguas,  dándoles  mayor  ex- 
tensión a  unas,  reduciendo  otras,  aumentando  nue- 
vas; pero  desgraciadamente  sin  aceptar  en  lo  más 
mínimo,  en  la  formación  de  estos  programas,  los 
grandes  adelantos  de  la  educación  moderna,  que  se 
fundan  en  los  estudios  de  las  ciencias  biopsicoso- 
ciales. 

Puede  asegurarse  que  nuestra  enseñanza,  hasta 
hoy,  ha  sido  absolutamente  empírica  y  en  extremo 
estéril.  Algunos  maestros,  medianamente  cultos  y 
entusiastas,  suelen  leer  algo  de  pedagogía  en  obras 
extranjeras,  y  estas  doctrinas  exóticas,  sin  previo 
examen  científico,  ni  adaptación  ninguna  a  nuestra 
raza  ni  a  nuestro  medio,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  la  constitución  biopsicosocial  de  la  raza  y  su 
edad  histórica,  pretenden  someterla  a  la  rígida  dis- 
ciplina latina  o  sajona,  que  ellos  ven  con  benepláci- 
to, han  dado  maravillosos  resultados  en  las  naciones 
del  Viejo  Mundo. 

Vivimos  pues,  en  materia  de  enseñanza,  en  ple- 
na edad  teológica;  nos  atenemos,  sin  discusión  algu- 
na, a  los  cánones  que  nos  llegan  de  Europa,  y  cie- 
gamente y  sin  ningún  análisis,  casi  sin  comprender- 
los, los  aplicamos,  para  hacer  de  nuestros  indios,  de 
nuestros  criollos  y  de  nuestros  mestizos,  a  los  futuros 
ciudadanos  de  la  República,  cuya  herencia  tiene  bien 
poca  cosa  de  europea  y  sí  mucho  de  aborigen. 

Nuestros  desastres  los  estamos  mirando;  son  pal- 
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pables,  son  evidentes;  hemos  alcanzado,  con  nuestra 
exótica  educación,  un  alto  grado  de  desequilibrio  so- 
cial, que  no  desaparecerá  todavía  por  mucho  tiem- 
po, hasta  que  la  raza  enferma  sucumba,  por  ley- 
inexorable  de  la  Naturaleza,  al  poder  devastador  del 
fuego,  del  hambre  despiadada  o  del  azote  implaca- 
ble de  la  enfermedad  y  de  la  muerte. 

El  próximo  Congreso  de  Educación  no  será,  sin 
duda,  un  simple  escarceo,  un  ''fandango  pedagógi- 
co,'' como  le  llamó  con  terrible  ironía,  en  triste  y 
celebrada  frase,  un  viejo  tribuno  de  aquella  época. 

Se  trata  de  reunir  a  los  intelectuales  más  altos  del 
Distrito  Federal-  para  que  resuelvan  tres  problemas 
fundamentales : 

I.  Fj]  estudio  biopsicosocial  de  las  razas  de  Méxi- 
co,  cuyo  asunto  es  de  carácter  puramente  científico. 

II.  El  estudio  de  los  medios  que  se  deberán  em- 
plear para  impulsar  la  buena  herencia  de  las  razas 
y  deprimir  la  mala,  cuyo  asunto  es  de  carácter  esen- 
cialmente pedagógico. 

III.  El  estudio  de  las  bases  fundamentales  de  la 
Ley  de  Educación  Nacional,  que  se  fundará  en  la  pe- 
dagogía de  las  razas,  cuyo  asunt*  es  de  carácter  emi- 
nentemente práctico. 

Si  este  alto  ideal  del  Congreso  de  Educación,  en  su 
realización  encuentra  enemigos,  obstruccionistas 
e  impugnadores,  hay  que  declarar  que  esos  malos 
hombres  no  son  revolucionarios,  ni  liberales,  ni 
educadores  siquiera:  son  sencillamiente  enemigos  de 
México,  reaccionarios  irredentos  y  traidores  a  la  Pa- 
tria v  a  la  Raza. 
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VI 


Para  que  un  Congreso  de  Educación  en  México 
pueda  llegar  a  alcanzar  su  alta  finalidad,  necesita 
formarse  indispensablemente  de  tres  clases  de  elemen- 
tos, a  saber:  hombres  de  ciencia,  educadores  idóneos 
y  hombres  prácticos. 

A  los  hombres  de  ciencia  corresponde  investigar 
cuáles  son  los  caracteres  biopsicosociales,  normales  y 
morbosos  de  las  razas  de  México,  es  decir,  del  indio, 
del  criollo  y  del  mestizo. 

A  los  educadores  corresponde  investigar  cuáles  son 
los  medios  más  adecuados  para  impulsar  el  desarro- 
llo de  la  buena  herencia  de  las  razas  y  deprimir  la 
mala. 

A  los  hombres  prácticos,  en  vista  de  las  conclu- 
siones a  que  han  llegado  los  sabios  y  los  e^ducadores, 
corresponde  asentar  las  bases  fundamentales  de  la 
Ley  de  la  Educación  Nacional  en  la  Eepública. 

Por  eso  la  Sociedad  Unificadora  del  Magisterio 
Nacional  ha  invitado  a  toda  clase  de  intelectuales 
para  integrar  dignamente  el  futuro  Congreso  de  Edu- 
cación. 

Entre  los  hombres  de  ciencia  ha  invitado  a  los 
cuerpos  docentes  de  las  escuelas  universitarias  ofi- 
ciales y  particulares;  a  los  institutos  especiales  de 
investigación,  a  las  sociedades  científicas  y  a  hom- 
bres notables  de  reconocida  ilustración  y  cultura. 

Entre  los  educadores  y  hombres  prácticos,  ha  in- 
vitado a  los  cuerpos  docentes  de  las  escuelas  Norma- 


358  JOLIO  S.   HBRNÁNDiqZ 

les,  de  la  Preparatoria,  de  las  de  enseñanza  técnica, 
a  los  miembros  del  Consejo  de  Educación  y  a  los 
maestros  distinguidos  de  todas  las  escuelas  prima- 
rias oficiales  y  particulares. 

Es  indudable  que,  dentro  del  Congreso,  cada  miem- 
bro es  responsable  de  sus  propias  opiniones;  ya  sea 
delegado  de  corporaciones  científicas,  de  cuerpos  do- 
centes o  simplemente  invitado  de  honor;  o  que  hu- 
biese solicitado,  por  patriotismo  o  por  amor  a  la  cau- 
sa de  la  educación,  ser  admitido  como  miembro  activo 
del  Congreso. 

Solamente  en  los  trabajos  que  el  mismo  Congreso 
designe  como  acreedores  a  los  honores  de  la  discu- 
sión, será  responsable  de  las  resoluciones  que  como 
colectividad  apruebe,  por  una  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Si  al  final  de  los  trabajos  resultare  un  proyecto 
de  ley  de  educación,  el  Congreso  tiene  el  derecho  de 
elevarlo  a  la  superioridad,  por  los  conductos  legales, 
a  fin  de  que,  si  lo  cree  conveniente,  lo  tome  en  consi- 
deración ;  pero  en  caso  contrario  nada  se  habrá  per- 
dido ;  la  Nación  habrá  ganado,  y  especialmente  la  ni- 
ñez, porque  los  futuros  educadores  ya  no  le  tortu- 
rarán con  férrea  y  despiadada  mano  su  noble  heren- 
cia de  raza,  con  una  educación  exótica,  digna  de  ser 
impartida  por  otros  maestros,  en  otras  edades,  con 
otros  pueblos  y  con  distintas  razas. 

Los  trabajos  que  fueren  leídos  en  el  Congreso  se 
imprimirán  por  cuenta  de  la  Sociedad  Unificadora 
del  Magisterio,  en  los  volúmenes  que  fueren  necesa- 
rios, los  cuales  circularán  profusamente  en  todo    el 
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país,  en  las  naciones  indolatinas  y  en  el  Viejo  Con- 
tinente. 

Ya  se  ha  procedido  a  invitar  a  los  intelectuales  de 
todos  los  Estados,  excitándolos  afectuosamente  a  que 
secunden  a  la  Sociedad  en  sus  nobles  y  elevados  pro- 
pósitos, comenzando  desde  luego  a  que  convoquen 
a  la  reunión  de  congresos  locales  de  educación  en 
sus  respectivas  capitales,  a  fin  de  que  estudien  los 
mismos  temas;  pues  es  seguro  que  si  estas  investiga- 
ciones se  hacen  simultáneamente  en  toda  la  Repúbli- 
ca, muy  pronto  habremos  llegado  a  la  solución  defini- 
tiva de  nuestro  magno  problema  educacional,  que 
hasta  hoy  no  es  otra  cosa  que  una  enorme  y  formida- 
ble interrogación,  hecha  por  la  Patria  a  sus  hijos  se- 
lectos, a  los  que  pueden  elaborar  algo  provechoso  pa- 
ra ella,  a  los  altruistas,  a  los  patriotas,  a  los  desin- 
teresados, no  a  los  infelices  y  menguados,  a  los  fe- 
lones y  a  los  traidores,  que  no  sueñan  con  otra  cosa 
(lue  con  explotarla,  deshonrarla,  mancillarla  y  envi- 
lecerla con  su  egoísmo  ruin  y  miserable. 

Muy  pronto  tendremos  el  honor  de  dar  cuenta  a  la 
República  con  las  entusiastas  contestaciones  que  he- 
mos recibido  de  todas  partes  y  con  los  trabajos  em- 
prendidos ya  de  un  modo  serio  y  formal  en  varias 
Entidades  federativas. 

Esperamos  aún  nuevas  respuestas  a  nuestras  ges- 
tiones, las  cuales  nos  cabe  el  noble  orgullo  de  ma- 
nifestar que  han  sido  inspiradas  todas  en  el  poder 
inmenso  de  la  iniciativa  privada  que  hoy  comienza 
a  germinar  al  amparo  de  nuestras  instituciones  li- 
berales. La  Patria  sabrá  muy  pronto,  por  la  sociedad 
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y  por  nuestro  conducto,  quiénes  son  los  que  la  aman 
porque  son  sus  buenos  hijos,  y  quiénes  son  los  que  la 
odian,  la  desprecian,  la  denigran  y  la  traicionan. 


VII 


El  conocimiento  de  la  raza,  el  de  los  medios  peda- 
gógicos para  educarla  y  la  elaboración  de  la  ley  de 
la  educación  nacional,  son  los  tres  problemas  funda- 
mentales cuya  solución  no  se  ha  intentado  jamás 
en  México;  pero  hoy,  un  ** Congreso  de  Educación,'* 
sin  precedente  en  la  Historia,  no  sólo  entre  nosotros, 
sino  en  todo  el  Continente  indolatino,  va  a  abordar 
resueltamente,  y  por  primera  vez,  la  tan  temida  solu- 
ción de  los  enemigos  de  la  raza,  porque  va  a  destruir 
de  un  solo  golpe,  y  para  siempre,  los  grandes  inte- 
reses creados,  y  el  más  formidable  de  todos  ellos  es 
mantener  indefinidamente  un  falso  concepto  de  nues- 
tra educación  exótica,  que  ha  tenido  por  base  incam- 
biable la  ignorancia  absoluta  de  nuestra  estructura 
biopsicosocial. 

El  programa  de  los  temas  de  estudio,  tal  como  se 
ha  presentado  a  la  elevada  consideración  de  los 
miembros  del  Congreso,  es  el  siguiente: 

1.  Herencia  biológica  normal  y  morbosa  de  la  ra- 
za indígena  de  México. 

2.  Herencia  psicológica  normal  y  morbosa  de  la  ra- 
za indígena  de  México. 

3.  Caracteres  sociológicos  de  la  raza  indígena  de 
México. 
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4.  Herencia  biológica  normal  y  morbosa  de  la  raza 
criolla  de  México. 

5.  Herencia  psicológica  normal  y  morbosa  de  la  ra- 
za criolla  de  México. 

6.  Caracteres  sociológicos  de  la  raza  criolla  de  Mé- 
xico. 

7.  Herencia  biológica,  normal  y  morbosa  de  la  ra- 
raza  mestiza  de  México. 

8.  Herencia  psicológica  normal  y  morbosa  de  la 
raza  mestiza  de  México. 

9.  Caracteres  sociológicos  de  la  raza  mestiza  de 
México. 

10.  El  medio  ambiente  en  México  y  su  influencia 
en  el  indio,  en  el  criollo  v  en  el  mestizo. 

11.  Medios  pedagógicos  para  impulsar  la  buena  he- 
rencia del  indígena  y  deprimir  la  mala. 

12.  Medios  pedagógicos  para  impulsar  la  buena  he- 
rencia del  criollo  y  deprimir  la  mala. 

13.  Medios  pedagógicos  para  impulsar    la  buena 
herencia  del  mestizo  y  deprimir  la  mala. 

14.  Instituciones  docentes  que  deben  establecerse 
para  educar  a  la  raza  indígena. 

15.  Instituciones  docentes  que  deben  establecerse 
para  educar  a  la  raza  criolla. 

16.  Instituciones  docentes  que  deben  establecerse 
para  educar  a  la  raza  mestiza. 

17.  La  enseñanza  general  y  su     organización  en 
México. 

18.  La  enseñanza  especial     y  su  organización  en 
México. 
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19.  La  enseñanza  normal  y  su  organización  en  Mé- 
xico. 

20.  La  enseñanza  universitaria  y  su  organización 
en  México. 

21.  El  Departamento  de  Estado  de  la  Educación 
Nacional  y  su  organización  en  México.  * 

22.  Derechos,  deberes  y  prerrogativas  del  educa- 
dor, del  educando  y  del  padre  de  familia,  en  sus  re- 
laciones con  la  educación. 

23.  La  pedagogía  naturalista  y  su  implantación  en 
México. 

24.  Bases  fundamentales  de  la  pedagogía  nacional. 

25.  Bases  generales  para  la  legislación  sobre  la 
educación  nacional  en  México. 

Como  se  ve,  el  estudio  biopsicosocial  de  cada  raza, 
su  educación  y  su  legislación,  son  los  temas  funda- 
mentales que  resolverá  el  Congreso,  los  cuales  resul- 
tarán tratados  seguramente  desde  varios  puntos  de 
vista  distintos,  y  son  los  siguientes: 

I.  Su  herencia  biológica    normal  y  morbosa. 

II.  Su  herencia  psicológica  normal  y  morbosa. 

III.  Sus  caracteres  sociológicos. 

IV.  La  influencia  del  medio  ambiente  en  cada  raza. 

V.  Medios  pedagógicos  para  impulsar  el  desarro- 
llo de  la  buena  herencia  de  cada  raza  y  deprimir  la 
mala. 

VI.  Instituciones  docentes  que  deben  establecerse 
para  la  educación  de  cada  raza. 

VII.  La  enseñanza  general,  especial,  normal  y 
universitaria  de  cada  raza. 
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VIH.  La  pedagogía  naturalista  aplicada  a  cada 
raza. 

IX.  Líus  bases  de  la  pedagogía  nacional  para  ca- 
da raza  y  su  legislación  correspondiente. 

X.  El  Departamento  de  Estado  de  la  Educación 
Nacional  y  su  organización  en  México,  en  sus  rela- 
ciones con  cada  una  de  las  tres  razas. 

Resueltos  estos  problemas  fundamentales  e  implan- 
tadas sus  soluciones  de  un  modo  eficaz  y  patriótico, 
se  habrá  dado  fin  para  siempre  a  nuestra  vida  cró- 
nicamente revolucionaria,  y  México  y  la  América  in- 
dolatina  entrarán,  desde  luego,  en  plena  evolución . 


XXV 

LA  ESCUELA  PREPABATOBIA 
Y  LA  EDUCACIÓN 

Doctor  don  Gabino  Barreda 


Era  el  año  de  1867.  La  Eepública  entera  aca- 
baba de  sacudirse  del  ominoso  y  brutal  yugo  de 
una  monarquía  exótica,  impuesta  por  el  irracional 
capricho  de  un,  déspota  europeo. 

A  su  implantación  en  México  precedió  y  siguió 
una  larga  y  cruenta  guerra  fratricida,  que  hizo  co- 
rrer caudalosos  ríos  de  sangre,  arrastrando  en  su 
vertiginosa  carrera  millares  de  vidas  de  patriotas 
y  abnegados  mexicanos. 

En  esta  trágica  contienda  lucharon,  de  un  lado, 
los  aguerridos  soldados  enviados  aquí  por  la  co- 
dicia del  emperador  francés  Napoleón  III,  unien- 
do sus  bastardas  ambiciones    a  las  de  los  eternos 
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enemigos  de  la  clase  pobre,  es  decir,  los  ricos,  los 
curas  y  los  militares  de  profesión,  para  formar,  en- 
tre todos  juntos,  un  ejército  poderoso  e  invencible. 

Y  enfrente  de  este  coloso,  pertrechado  con  rifles, 
bayonetas  y  cañones,  a  la  vez  que  ligado  en  fiel  con- 
sorcio con  los  pastores  de  la  iglesia  católica;  unido 
con  los  intelectuales  corrompidos  y  traidores  de  la 
época,  y  sostenido  con  el  dinero  acumulado  de  abo- 
lengo por  las  clases  privilegiadas,  estaba  el  pobre, 
humilde  y  macilento  pueblo  mexicano;  sin  armas 
ni  municiones,  sin  alimentos  ni  vestidos,  sin  talen- 
to ni  cultura,  sin  campo,  sin  parcela  y  sin  taller; 
sin  escuelas,  sin  hogares  y  sin  patria;  pero  en  cam- 
bio traía  en  su  abyecta  y  miserable  alma  de  paria, 
hecha  así  por  obra  de  sus  dominadores,  una  rica 
herencia  de  odio  justiciero  y  reivindicador,  de  va- 
lor temerario  y  fe  de  mártir,  de  intuición  salvaje,  de 
libertad,  de  instinto  feroz  de  una  dignidad  en  ger- 
men, e  impregnado  todo  su  ser  de  un  vago  sentimien- 
to de  honor,  que  en  medio  de  su  inconsciencia  lo  ilu- 
minó con  l^a  claridad  de  un  sol.  para  hacerlo  com- 
prender que  había  sido  ultrajado  infamemente,  ha- 
cía mucho  tiempo,  en  su  persona  y  en  sus  propios 
bienes,  por  una  turba  de  mexicanos  indignos,  y  por 
una  avalancha  de  extranjeros  intrusos. 

Y  la  contienda  fue  horrenda;  rodaron  por  todas 
piartes  cabezas  rubias  y  cabezas  morenas,  cuerpos  de 
europeos  y  cuerpos  de  indios,  soldados  de  librea  y 
patriotas  desnudos.  Y  mientras  los  traidores  come- 
tían crímenes  espeluznantes  en  e;l  nombre  de  'un 
Dios  que  ofendían  y  mancillaban   a  toda  hora,  los 
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patriotas  elevaban  al  cielo,  flameando,  el  tricolor  es- 
tandarte de  la  libertad,  de  la  independencia  y  de 
la  autonomía  de  un  pueblo  oprimido,  de  una  raza 
humillada  y  de  una  patria  escarnecida,  a  quien  ha- 
bían robado  para  donarla  sin  ningún  derecho  a  un 
extranjero  que  debía  de  ser  un  ambicioso,  un  pro- 
caz y  un  ruin  usurpador. 

Llegó  el  fin  de  la  jornada ;  entonces  el  pueblo  des- 
nudo, el  pueblo  salvaje,  el  pueblo  infeliz,  el  dueño 
legítimo  de  la  tierra  y  de  la  patria,  el  oprimido  y 
el  vejado  por  largos  siglos,  se  cubrió  de  gloria  im- 
perecedera, hundiendo  en  un  abismo  negro  al  gru- 
po de  traidores,  al  poderoso,  al  altivo,  al  despoja- 
dor, al  esclavista,  al  tirano,  al  usurpador  de  todas 
nuestras  libertades  y  de  «todos  nuestros  derechos, 
que  sucumbió  avergonzado  y  cobarde  en  el  tremen- 
do sitio  de  la  ciudad  de  Querétaro. 

El  jefe  de  aquellos  malos  mexicanos,  el  jefe  de 
los  vencidos,  fue  un  extranjero  arrogante  y  apuesto, 
de  regia  estirpe  y  se  llamó  Maximiliano  de  Haps- 
burgo.  El  jefe  de  los  buenos  mexicanos,  el  jefe  de 
los  vencedores,  fue  un  indio  de  raza  pura,  sereno, 
tranquilo  e  imperturbable,  un  hijo  del  pueblo  hu- 
milde y  se  llamó  Benito  Juárez. 

El  gran  patricio  vencedor,  entró  victorioso  y 
triunfante  a  la  ciudad  metropolitana  el  día  15  de 
julio  de  1867,  después  de  que  el  efímero  e  irrisorio 
imperio  conservador,  ajusticiado  por  la  Eepública, 
había  caído  bien  muerto,  atravesado  por  las  balas 
libertadores  en  el  histórico  cerro  de  las  Campanas. 

El  gran  cataclismo  conmovió  a  la  República  de 
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uno  a  otro  confín;  un  siniestro  estupor  invadió  las 
conciencias;  el  ambiente  estaba  saturado  aún  de  olor 
de  sangre,  de  ayes  de  muerte,  dé  gritos  ensordece- 
dores de  combate;  el  cielo  de  la  patria  permanecía 
enlutado,  cubierto  de  negros  nubarrones  que  ocul- 
taban la  polar  de  nuestros  futuros  destinos,  y  la 
brújula  loca  y  agitada  no  señaló  jamás  en  firme  la 
anhelada  estrella  que  debería  guiar  nuestros  vaci- 
lantes pasos  hacia  el  porvenir. 

Entonces  el  gran  repúblico  buscó  un  guía  que 
llevase  de  la  mano,  en  aquel  obscuro  caos,  a  las  jó- 
venes generaciones,  ya  que  las  otras,  las  antecesoras, 
se  habían  extraviado  fatalmente,  y  habían  naufra- 
gado, sin  remedio,  en  el  proceloso  mar  de  nuestras 
discordias  intestinas,  de  nuestras  guerras  fratricidas 
y  de  nuestros  conflictos  internacionales. 

El  elegido  por  el  libertador  fue  el  eminente  y 
si^ientísimo  doctor  don  Gabino  Barreda. 

Este  hombre  notable  nació  en  la  ciudad  de  Pue- 
bla el  19  de  febrero  de  1824;  se  educó  en  la  capital 
de  la  Eepública,  hizo  la  carrera  de  abogado  y  renun- 
ció a  obtener  el  título  correspondiente;  emprendió 
en  seguida  la  carrera  de  medicina  y  se  recibió  de 
médico  el  año  de  1851;  fue  catedrático  por  oposi- 
ción en  la  Escuela  de  Medicina  de  las  clases  de  Fí- 
sica e  Historia  Natural,  en  los  años  de  1854  y  1855; 
asistió  en  París  a  las  lecciones  dadas  allí  por  el  fi- 
lósofo francés  Augusto  Comte;  finalmente,  fue  co- 
misionado por  el  ilustre  Presidente  Juárez  para  to- 
mar parte  activa  en  la  organización  de  la  enseñan- 
za nacional  en  1867. 
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Comenzó  en  esta  época  la  labor  más  intensa  de  la 
vida  de  don  Gabino  Barreda,  y  que  muy  bien  pue- 
de resumiri^e  en  tres  capítulos  principales: 

I.  Estudio  de  la  enseñanza  nacional,  antes  del 
triunfo  de  la  República. 

II.  Legislación  formulada  para  alcanzar  la  refor- 
ma escolar. 

III.  Ejecución  y  cumplimiento  de  la  ley  promul- 
gada. 


II 


En  esta  época  el  señor  Barreda  tenía  45  años 
de  edad ;  estaba  en  pleno  vigor  intelectual ;  el  prin- 
cipal objeto  de  sus  estudios  había  sido  hasta  enton- 
ces la  ''Naturaleza;''  por  eso  precisamente  no  acep- 
tó la  carrera  de  abogado,  porque  los  abogados  no 
se  ocupan  de  estudiar  los  hechos  reales,  vsino  sim- 
plemente las  leyes  convencionales  (|ue  la  sociedad 
se  ha  dictado  a  sí  misma  para  regir  sus  costumbres, 
y  esta  clase  de  estudios  no  fue  nunca  del  agrado  del 
señor  Barreda,  y  mucho  menos  aún  euando  todas 
estas  leyes  no  han  estado  hechas  exclusivamente  pa- 
ra nuestras  propias  costumbres,  sino  para  las  cos- 
tumbres ajenas  o  de  otras  naciones  extranjeras,  y 
en  tiempos  muy  remotos. 

En  cambio,  la  carrera  de  medicina  sí  fue  de  su 
completo  agrado,  porque  tiene  su  base  en  el  conoci- 
miento de  los  fenómenos  de  la  vida  real,  ya  sea  que 
se  trate  de  las  plantas,  de  los  animales,  del  hombre 
o  de  lo  sociedad,  y  en  este  campo  amplísimo    el  se- 
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ñor  Barreda  encontró  una  fuente  inagotable  en  don- 
de poder  saciar  su  gran  sed  de  saber  y  de  estudio. 

Y  no  satisfecho  con  estudiar  los  fenómenos  de  la 
vida  en  todos  estos  seres,  se  dedicó  a  estudiar  tam- 
bién la  composición  y  descomposición  de  todos  los 
cuerpos  de  la  Naturaleza,  es  decir,  trató  de  inves- 
tigar de  qué  sustancias  simples  están  compuestos  los 
minerales,  las  plantas,  los  animales  y  el  hombre. 

Y  queriendo  llevar  sus  incesantes  investigaciones 
a  mayor  número  de  estudios,  observó  con  deteni- 
miento todos  los  fenómenos  que  se  relacionan  con 
las  fuerzas  naturales,  es  decir,  la  cohesión,  la  pesan- 
tez, la  gravedad,  y  además,  los  fenómenos  del  calor, 
de  la  luz,  del  sonido,  de  la  electricidad,  del  mag- 
netismo y  de  todos  los  fenómenos  especiales  que  se 
producen  en  la  atmósfera,  en  la  superficie  de  la  tie- 
rra y  en  el  interior  de  la  misma. 

Más  adelante  se  dedicó  a  estudiar  los  fenóme- 
nos astronómicos,  es  decir,  los  que  se  verifican  con 
los  cuerpos  celestes:  su  forma,  sus  movimientos,  sus 
distancias   y  las  fuerzas  especiales  que  los  rigen. 

Finalmente,  observó  los  fenómenos  de  la  cantidad ; 
todo  lo  que  se  cuenta,  todo  lo  que  se  mide,  las  le- 
yes que  rigen  el  espacio,  el  tiempo,  el  movimiento, 
la  fuerza,  y  todas  las  combinacioneís  posibles  e  imagi- 
nables que  se  hacen  o  pueden  hacerse  con  los  núme- 
ros. 

Todos  estos  conocimientos  que  acabo  de  enume- 
rar a  la  ligera,  el  señor  Barreda  los  ordenó  cuida- 
dosamente en  su  cerebro,  y  comparó  después  este  or- 
den con  el  desorden  que  se  acostumbraba  entonces 

24 
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dar  a  los  conocimientos  en  todas  las  escuelas  de  la 
República,  ya  fueran  para  niños,  para  jóvejaes  o. 
para  adultos. 

Además  del  desorden  general  que  existía  en  el? 
modo  de  dar  la  enseñanza  en  todas  las  escuelas  del 
país,  había  muy  pocos  de  estos  establecimientos,  y 
naturalmente  era  imposible,  que  fueran  suficientes 
para  que  concurriesen  a  ellos  todos  los  habitantes 
de  la  República  que  quisieran  instruirse. 

Por  otra  parte,  en  esas  pocas  escuelas  se  enseña- 
ban muchos   errores  a    los   niños;  se  les    decía,  por 
ejemplo,  que  los  niños  que  no  fuesen  a  misa   o  tiue 
no  se  confesaran  seguido,  irían  al  infierno  a  arder 
eternamente  entre  las  llamas;  se  les  decía  que  todo 
lo  que  pasa  en  la  vida   es  por  la  voluntad  de  Dios; 
afí  es  que    el  que  mata,  el  que  roba,  el  que  se  em- 
briaga, el  que  insulta  a  los  demás,  no  es  culpable  ni 
responsable  de  nada,  porque  todo  lo  que  hace  es  por 
la  voluntad  de  Dios;  se  les  decía  que  todos  los  fe- 
nómenos de  la  Naturaleza,  como  los  temblores,  las 
tempestades,  los  incendios,  las  guerras,  las  enferme- 
dades epidémicas,  etc.,  eran  castigos  de  Dios,  y  (¡ue 
por  lo  mismo    era  necesario  rezar  mucho,  oír  varias 
misas,   confesarse  seguido,   dar  dinero  a  la  iglesia, 
para  desagraviar  a  Dios,  para  que  calmara  su  có- 
lera divina  y  los  perdonase  desde  el  cielo,  porque  de 
lo  contrario   tendrían  que  irse  sin  remedio  al  infier- 
no; se  les    decía  que    un  enfermo  necesitaba,    para 
aliviarse,  más  de  la  voluntad  de  Dios  que  de  la  me- 
dicina, y  si  Dios  quería  se  aliviaría,  y  en  caso  con- 
trario   tendría  que  morirse  irremisiblemente;  se  les 
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hablaba  también  de  espantos,  de  brujas,  de  almas 
de  la  otra  vida,  de  milagros,  y  que  todo  esto  se  con- 
juraba perfectamente  con  una  oración  del  cura  di- 
cha en  latín,  una  poca  de  agua  bendita  y  la  pre- 
sencia de  una  imagen  de  la  iglesia;  en  vez  de  la  his- 
toria real  de  la  humanidad,  se  les  enseñaba  la  histo- 
ria sagrada,  en  la  (jue  se  les  contaba  cómo  Dios  hi- 
zo al  mundo  en  seis  días,  cómo  hizo  con  barro  el  pri- 
mer hombre  que  llamó  Adán,  cómo  le  sacó  una  cos- 
tilla para  hacer  la  primera  mujer  que  le  llamó  Eva, 
cómo  la  serpiente  la  sedujo  instigándola  a  comer  la 
fruta  prohibida,  y  cómo  Dios,  enojado  por  esa  de- 
bilidad, la  arrojó  del  paraíso  en  unión  de  su  compa- 
ñero, maldiciendo,  desde  entonces,  a  todo  el  género 
humano,  para  que  todos  los  hombres  no  vuelvan  a 
vivir  de  ociosos,  como  Adán  y  Eva  en  el  paraíso,  si- 
no que  trabajen  en  todo  tiempo  y  coman  con  el  su- 
dor de  sus  frentes 

Y  todas  estas  cosas  aumentadas  con  descripciones 
horripilantes  de  diablos  y  demonios,  o  bien  con  es- 
cenas fantásticas  de  hechos  celestiales  y  divinos  rea- 
lizados por  santos,  por  vírgenes  o  por  ángeles,  in- 
filtrando en  las  conciencias  la  eterna  sugestión  para 
inducir  al  hombre  y  a  la  mujer  a  huir  de  la  Natu- 
raleza, de  la  sociedad  y  de  la  vida,  para  recluirse 
en  un  convento,  en  donde  se  enseñaba  a  fustigar  la 
carne  por  indigna  y  pecadora,  y  en  donde  el  bien 
se  hacía  consistir  solamente  en  no  realizar  las  leyes 
naturales,  sino  en  contrariarlas,  desconociéndolas  y 
odiándolas  como  frutos  malditos  nacidos  en  los  ne- 
gros antros  de  la  maldad  y  del  crimen. 
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Y  todos  estos  seres,  así  educados,  vieron  siempre 
con  horror  realizarse  las  leyes  naturales;  un  senti- 
miento de  hipocresía  y  de  desconfianza  se  desarro- 
lló en  sus  almas  obscuras  y  tenebrosas,  para  caer 
después  en  otros  excesos  que  los  impulsaban  a  des- 
preciarlo todo,  a  ver  con  desdén  la  tierra*  y  sus  belle- 
zas, a  odiar  las  leyes  naturales  y  considerarlas  como 
cosas  perversas  y  como  ruines  miserias,  para  dedi- 
carse a  amar  con  toda  su  alma  al  cielo,  hacia  donde 
dirigían  sus  miradas  implorantes,  con  la  esperanza 
de  que  algún  día,  el  más  pi^óximo  posible,  podrían 
llegar  a  radicarse  allí  definitivamente. 

Esta  fue  la  enseñanza  dominante  en  aquella  épo- 
ca para  las  clases  altas  de  la  sociedad,  es  decir,  pa- 
ra los  ricos,  y  para  la  clase  media  inteligente,  que 
lograba  penetrar  en  aquellos  centros  de  enseñanza 
eminentemente  religiosa. 

La  clase  humilde,  el  pueblo  pobre,  los  indios  y 
los  mestizos,  esos  no  supieron  jamás  lo  que  era  una 
escuela*  todos  ellos  vivían  en  plena  barbarie;  mejor 
dicho,  en  completo  salvajismo.  Si  alguna  noción  tu- 
vieron de  sü  existencia,  se  redujo  solamente  a  sa- 
ber que  habían  nacido  para  amar  y  servir  a  Dios, 
que  estaba  representado  por  su  amo,  hombre  rico, 
que  les  daba  un  miserable  mendrugo  de  pan  a  cam- 
bio de  un  trabajo  bestial  que  les  exigía  brutalmen- 
te, con  el  derecho  absoluto  de  un  dueño  y  señor  de 
vidas  y  haciendas;  ellos,  los  pobres,  sabían  muy  bien 
(¡ue  eran  sus  esclavos,  que  lo  habían  sido  antes  de 
nacer  en  sus  padres,  que  lo  eran  actualmente  en  sí 
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mismos,  y  que  lo  seguirían  siendo   indefinidamente 
en  todos  sus  descendientes. 

Y  este  pobrísimo  concepto  de  la  vida  individual 
era  la  única  enseñanza  que  los  ricos  señores  trans- 
mitían a  sus  sirvientes,  a  sus  esclavos,  a  sus  vícti- 
mas, permitiéndoles  que  se  alimentasen  y  se  repro- 
dujesen, no  para  cumplir  una  ley  natural,  sino  pa- 
ra que  no  se  agotase  nunca  la  fecunda  semilla  es- 
clava, tan  prolífica,  que  en  esa  época  ascendía 
cuando  menos  a  un  noventa  por  ciento  de  la  pobla- 
ción total  de  la  República. 

Y  no  obstante  que  aquellos  hombi'^s  ricos  dispo- 
nían de  toda  la  tierra  y  de  millones  de  esclavos,  no 
supieron  jamás  cultivar  los  campos,  ni  prepararlos 
propiciamente,  ni  aumentar  su  producción  agrí- 
cola, ni  aprovechar  siquiera  sus  productos  espontá- 
neos en  bien  de  ellos  mismos  y  de  sus  esclavos;  por- 
que la  tierra,  abandonada  y  sola,  daba  por  sí  mis- 
ma grandes  riquezas  que  les  bastaban  y  sobraban 
para  derrocharlas  en  cultivar  sus  heredados  \ácios, 
en  hastiarse  en  enervantes  placeres,  y  en  labrar  su 
propia  ruina  física  y  moral,  y  provocar  la  deso- 
lación y  la  miseria  general  de  toda  la  República. 

La  industria  nacional  de  entonces  estaba  ^  la 
altura  de  la  producción  agrícola,  y  si  en  esto  ha- 
bía mucho  que  importar,  tratándose  de  productos 
industriales  había  que  pedirlos  todos  al  extranjero, 
porque  aquí  nada  se  podía  fabricar;  faltaban  traba- 
jadores, faltaban  maquinarias,  faltaban  empresarios. 
Todos  los  capitalistas  /  terratenientes,  enviaban  su 
dinero  a  Europa  para  vivir  allá  holgadamente,  mien- 
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tras  sus  esclavos  trabajaban  aquí  con  tesón  sem- 
brando maíz,  frijol,  chile  y  magueyes,  con  cuyo  con- 
junto era  suficiente  para  envenenar  y  embrutecer  a 
toda  la  raza,  porque  así  convenía  a  sus  altos  inte- 
reses, y  porque  en  sus  conciencias,  perversas  y  en- 
fermas, sólo  escuchaban  una  voz  criminal  que  les  gri- 
taba al  oido,  como  un  ideal  de  su  torcido  criterio 
moral :  *  *  que  todos,  indios  y  mestizos,  se  idioticen ; 
así  seremos  siempre  nosotros,  los  dominadores  de  la 
raza  abyecta  y  los  eternos  dueños  de  la  República." 
El  gran  veneno  nacional,  compuesto  de  maíz,  chi- 
le y  pulque,  aquí  mismo  se  consumía  entre  los  mis- 
mos mexicanos,  y  los  fuertes  productos  obtenidos 
en  oro  eran  enviados  a  las  poderosas  cajas  de  los 
bancos  europeos  para  que  allí  los  señores  esclavis- 
tas los  empleasen  en  sus  alegres  jiras  de  corrupción 
y  de  vicios,  por  las  anchas  avenidas  de  las  hermosas 
metrópolis  del  Viejo  Mundo. 


III 


Tal  era,  a  grandes  rasgos,  el  cuadro  de  desola- 
ción y  ruina  que  el  Imperio  entregó  a  la  Repúbli- 
ca y  que  la  República  puso  en  manos  del  sabio  edu- 
cador don  Gabino  Barreda. 

La  primera  labor  de  este  hombre  extraordinario 
fue  reunir  alrededor  de  sí  un  grupo  selecto  de 
pensadores  de  aquella  época,  discutir  con  ellos  la  si- 
tuación escolar  del  país,  y  proponer  al  Gobierno 
un  proyecto  de  ley  para  la  reorganización  total  de  la 
escuela  mexicana. 
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La  ley  de  la  «nseñanza  nacional  fue  formulada 
y  expedida  por  el  inmortal  Juárez  el  2  de  diciem- 
bre de  1867,  y  el  sabio  Barreda  fue  el  ejecutor  de 
ella  Su  obra  de  aplicación  no  comenzó,,  como  hu- 
biera sido  de  desearse,  desde  la  escuela  primaria,  co- 
mo base  ineludible  del  edificio  educacional,  sino  que 
partió  de  la  enseñanza  secundaria,  cuyo  órgano  fue 
la  "Escuela  Nacional  Preparatoria,"  que  fundó  el 
mismo  señor  Barreda,  y  organizó  de  acuerdo  con  las 
propias  ideas  que  habla  adquirido,  tanto  por  si  mis- 
mo como  las  que  había  escuchado  en  París  directa- 
mente de  los  labios  de  su  maestro,  el  eminente  pen- 
sador Augusto  Comte. 

Lo  que  más  le  preocupó  al  señor  Barreda  fue  com- 
batir enérgicamente  la  enseñanza  del  error,  erigido 
en  sistema  de  educación,  como  lo  ha  hecho  en  todo 
tiempo  la  escuela  religiosa  o  confesional,  encomen- 
dada a  los  sacerdotes  católicos. 

En  consecuencia,  quiso  el  señor  Barreda  que  la 
escuela  fuese  un  templo  consagrado  exclusivamente 
al  culto  de  la  verdad ;  pero  no  a  la  verdad  dicha  en 
forma  de  dogma,  sino  a  la  "verdad  probada." 

Y  en  efecto,  no  existe  hasta  hoy  ninguna  verdad, 
por  difícil  que  sea,  que  no  pueda  someterse  a  la  prue- 
ba; por  lo  mismo  "aquello  que  no  pueda  probarse, 
no  debe  jamás  enseñarse,"  decía  frecuentemente  el 
señor  Barreda  a  sus  discípulos. 

Esta  actitud  franca  y  abierta,  sostenida  con  un 
valor  inquebrantable  por  el  sabio  educador,  produjo 
en  la  sociedad  una  alarma  muy  seria,  y  los  primeros 
enemigos  que  surgieron  a  la  palestra  fueron  los  sacer- 
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dotes  católicos,  que  veían  desmoronarse  irremisi- 
blemente sus  doctrinas,  sus  misterios  y  sus  dogmas, 
y  los"  segundos  enemigos  fueron  los  padres  de.  fa- 
milia que,  secundando  a  los  otros,  creyeron  ciega- 
mente que  sin  religión  sus  hijos  se  pervertirían;  por 
eso  le  llamaron  al  señor  Barreda  el  **  corruptor  de 
la  juventud/' 

Si  el,  Jefe  del  Estado  no  hubiese  sido  el  gran 
Juárez,  de  seguro  don  Gabino  Barreda  habría  sido 
quemado  vivo  en  la  plaza  pública  de  México,  por  to- 
dos los  fanáticos  de  su  tiempo. 

Y  a  pesar  de  esta  cruda  guerra,  que  se  desarrolló 
en  el  país  en  contra  de  la  Escuela  Preparatoria  y 
de  su  director,  hubo  de  600  a  800  estudiantes  pre- 
paratorianos  esoogidos  de  toda  la  Nación  que  no  tu- 
vieron miedo  alguno,  ni  el  menor  escrúpulo,  á  in- 
vestigar por  sí  mismos  las  evidentes  pruebas  en  qile 
se  apoyan  todos  los  conocimientos  humanos. 

La  Escuela  Preparatoria  fue,  desdie  entonces,  una 
escuela  de  herejía,  bautizada  así  por  todos  sus  encar- 
nizados enemigos;  pero  esto  no  arredró  a  su  va- 
liente fundador,  quien  no  desmayó  jamás  un  solo 
momento  en  su  magna  obra,  queriendo  dar  con  ello 
un  soberbio  mentís  a  todos  los  impugnadores,  que  lo 
eran  casi  todos  mexicanos  ilustrados,  porque  todos 
ellos  habían  adfiuirido  su  falso  saber  dogmático  en 
las  viejas  aulas  de  las  universidades  pontificias. 

Y  este  odio  semisecular  aún  no  se  extingue  hasta 
hoy,  poríiue  en  la  época  presente  abundan  todavía 
infinidad  de  sabios  eruditos,  poseedores  de  viejas  y 
rancias  ideas,  así  como  también  abundan  sabios  uto- 
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pistas  que  si  bien  es  cierto  ya  no  adolecen,  como 
los  otros,  de  un  espíritu  de  sectarismo,  en  cambio 
sus  ideas  son  frutos  de  imaginaciones  trastornadas, 
que  al  calor  del  entusiasmo  elaboran  hipótesis  doc- 
trinarias que  no  existen  aún  comprobadas  en  la  Na- 
turaleza, y  que,  por  lo  mismo,  no  resisten  el  poder 
del  análisis  y  de  la  prueba  que  las  sancione,  y  les 
dé  con  ella  toda  la  fuerza,  toda  la  validez  y  toda  la 
legitimidad  de  una  verdad  científica. 

Pero  el  señor  Barreda,  como  educador,  no  mere- 
ce ser  odiado,  porque  su  obra  no  fue  de  destrucción, 
no  fue  una  obra  revolucionaria  la  suya,  ni  mucho 
menos,  pu€s  su  magna  labor  fue  una  obra  de  recons- 
trucción que  edificó  sobre  las  ruinas  y  los  escombros 
de  unap  sociedad  corrompida,  abyecta,  pervertida,  la- 
cayesca, dogmatizada  por  el  error,  insensible  a  los 
dolores  del  pueblo,  abúlica  en  toda  clase  de  activi- 
dades, dotada  ricamente  de  miseria  física,  moral  e 
intelectual;  en  una  palabra:  era  aquella  una  socie- 
dad que  había  llegado  a  la  apoteosis  de  la  degene- 
ración y  del  crimen. 

El  señor  Barreda,  en  sus  enseñanzas,  no  combatió 
nunca  los  dogmas;  ni  los  religiosos,  ni  los  científi- 
eos;  fue  un  verdadero  laico  en  la  magna  acepción 
del  vocablo,  respetó  todas  las  creencias,  fue  un  hom- 
bre libre,  y  los  hombres  libres  no  admiten  jamás 
presión  alguna,  ni  para  sí  ni  para  los  demás;  su 
lema,  su  gran  lema,  su  único  lema  era  éste:  '* decid 
lo  que  queráis,  pero  probadlo,"  y  como  corolario  es- 
te otro:  ^^ absteneos  de  negar  lo  que  ignoréis;  afir- 
mad siempre  la  verdad  probada.'' 
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Y  en  la  conduta  general  de  la  vida,  en  los  actos 
de  todos  los  días,  en  la  acción  cotidiana,  el  gran  Ba- 
rreda quería  a  toda  hora  y  en  todo  momento  una 
solidaridad  perfecta;  a  menudo  se  le  oía  decir  esta 
regla  trascendental  de  educación,  la  que  si  hubiése- 
mos realizado  todos  los  mexicanos,  nos  habríamos 
hecho  autónomos,  independientes  y  felices:  ** pensad 
antes  de  obrar,  y  obrad  siempre  por  afecto, "  es  decir, 
que  antes  de  ejecutar  una  acción  buena,  debe  haberse 
meditado  previamente  en  ella  con  el  fin  de  poder  inte- 
resar todos  nuestros  sentimientos  en  su  favor.  Esta 
sola  máxima,  reveladora  de  una  alta  moralidad,  bas- 
taría por  sí  sola  para  inmortalizar  la  obra  educacio- 
nal del  señor  Barreda,  que  fue  siempre  obra  de 
amor,  obra  de  concordia,  obra  de  paz,  y  no  -simple- 
mente obra  intelectual,  árida  y  seca,  sin  acción  y 
sin  afecto,  como  se  ha  querido  dolosamente  des- 
virtuarla   por  sus  numerosos  y  obcecados  enemigos. 

En  el  orden  político  se  reveló  más  aún  su  tempe- 
ramento pacifista  y  de  conciliación:  ** libertad,  or- 
den y  progreso.  La  libertad  como  medio,  el  orden 
eomo  base  y  el  progreso  como  fin."  Y  su  gran  tran- 
quilidad de  espíritu,  su  serenidad  de  pensador,  su 
independencia  de  ideas,  su  respeto  a  las  opiniones 
extraüas,  pueden  muy  bien  aquilatarse  en  los  siguien- 
tes pensamientos,  por  él  expuestos  en  un  momento 
solemne:  '*Que  en  lo  sucesivo,  una  plena  libertad 
de  conciencia,  una  absoluta  libertad  de  exposición 
y  de  discusión,  dando  espacio  a  todas  las  ideas  y 
campo  a  todas  las  inspiraciones,  deje  esparcir  la  lu2 
por  todas  partes  y  haga  innecesaria  e  imposible  to- 
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da  conmoción  ({ue  no  sea  puramente  espiritual,  toda 
revolución  que  no  sea  meramente  intelectual.  Que 
el  orden  material,  conservado  a  todo  trance  por  los 
gobernantes  y  respetado  por  los  gobernados,  sea  el 
garante  cierto  y  el  modo  seguro  de  caminar  siempre 
por  el  sendero  florido  del  progreso  y  de  la  civiliza- 


Clon. 
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He  delii^eado  a  grandes  pinceladas  la  egregia  y 
potente  figura  de  don  Gabino  Berreda,  bosquejan- 
do en  unas  cuantas  palabras  su  elevada  personali- 
dad, que  fue  notable  preferentemente  desde  dos 
puntos  de  'vista  principales:  en  su  icriterio  como 
pensador,  que  depuró  la  verdad,  apartándola  de  la 
creencia  y  de  la  ficción;  y  en  su  criterio  como  hom- 
bre de  acción,  tanto  para  la  vida  individual  como 
para  la  \áda  social;  en  cada  acto  humano  aspiró  a 
que  fuese  una  total  manifestación  espiritual  del 
hombre,  compuesta  en  cada  caso  de  una  complici- 
dad integral  como  afección^  como  mentalidad  y  co- 
mo acción. 

Para  concluir,  voy  a  dar  una  idea,  aunque  sea  li- 
gera, de  lo  que  hizo  y  pretendió  implantar  para  el 
porvenir,  a  su  paso  por  la  Escuela  Nacional  Prepa- 
ratoria, que  vio  él  como  a  su  hija  predilecta  y'  nos- 
otros vemos  como  su  obra  maestra,  obra  colosal  que 
no  ha  sido  comprendida,  y  cuyo  desarrollo  no  se 
ha  favorecido,  impidiendo  de  ese  modo  que,  desde 
entonces,    se    hubiese    efectuado    pacíficamente    la 
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traosición  sin  violencia  irevolucáonaria,  entre  un 
viejo  estado  social  de  tradición  pura  y  de  ficción,  a 
un  estado  social  superior  de  realidad,  de  verdad  y 
de  vida,  comprobada  con  todos  los  recursos  de  la 
oTjservación  directa,  de  la  previa  experimentación  y 
del  funcionamiento  efectivo  del  raciocinio. 

El  programa  de  estudios  de  la  naciente  Escuela 
Preparatoria  tenía  la  doble  tendencia  de  fortalecer 
la  inteligencia  de  los  educandos,  mediante  una  asi- 
milación lenta  y  gradual  de  verdades,  desde  las  más 
sencillas  hasta  las  más  complicadas. 

Por  una  parte,  observó  el  gran  educador  que  la 
inteligencia  del  niño  gusta  mucho  en  la  primera  edad 
de  observar  las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos,  des- 
cubriendo en  ellos  algunas  propiedades  que  des- 
pués atribuye  a  otras  cosas,  seres  y  fenómenos  distin- 
tos, en  virtud  de  las  semejanzas  que  nota  con  los 
primeros.  Por  otra  parte,  observó  que  para  el  espí- 
ritu humano  es  más  sencillo  ir  generalizando  poco 
a  poco  los  atributos  simples  antes  que  los  compli- 
cados; así,  por  ejemplo,  las  ideas  de  lo  mvcho  y  de 
lo  poco  son  más  fáciles  de  hacerlas  comprender  a 
los  niños,  (lue  las  ideas  de  lo  orgánico  y  lo  anorgá- 
nicOy  que  son  evidentemente  más  complicadas  que 
las  primeras. 

Y  siguiendo  una  marcha  análoga,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  al  funcionamiento  intelectual  como  a  la 
sencillez  de  los  fenómenos  naturales  y  su  compleji- 
dad creciente,  ordenó  gradualmente  los  conocimien- 
tos que  debían  aprender  los  estudiantes  preparato- 
rianos.  poco  más  o  menos  en  la  forma  siguiente: 
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I.  Contar  y  medir,  dijo,  es  lo  más  sencillo,  por- 
que lo  mismo  se  cuentan  y  se  miden  las  cosas  co- 
mo los  seres,  o  los  fenómenos,  sin  preocuparse  por 
averiguar  de  qué  están  hechas  esas  cosas,  cómo  son 
esos  seres  o  por  qué  se  producen  esos  fenómenos. 

II.  Estudio  de  la  Tierra  como  cuerpo  físico  y 
como  cuerpo  celeste,  es  decir,  en  sus  movimientos 
alrededor  de  sí  misma  y  alrededor  del  Sol,  las  esta- 
cionas, los  eclipses,  las  distancias  de  la  Tierra  con 
los  demás  astros  y  sus  relaciones  con  los  demás  cuer- 
pos  celestes  y  el  Sol. 

III.  Estudio  de  los  fenómenos  que  no  alteran 
la  naturaleza  de  los  cuerpos  en  donde  se  producen, 
como  la  gravedad,  la  pesantez,  la  cohesión,  el  calor, 
la  luz,  el  sonido,  la  electricidad,  el  magnetismo,  los 
fenómenos  atmosféricos,  los  fenómenos  que  se  pro- 
ducen en  la  superficie  de  la  Tierra  y  los  que  se  pro- 
ducen en  el  interior  de  la  misma. 

IV.  Estudio  de  los  fenómenos  que  sí  alteran  la 
naturaleza  de  los  cuerpos,  como  las  composiciones  y 
descomposiciones  de  los  mismos  en  sus  elementos  cons- 
titutivos; por  ejemplo,  descomponer  el  agua  en  oxí- 
geno e  hidrógeno  y  viceversa. 

V.  Estudio  de  los  fenómenos  de  la  vida  en  las 
plantas,  en  los  animales  y  en  el  hombre,'  como  los 
que  se  refieren  a  la  conservación  del  individuo  y  a 
la  conservación  de  la  especie,  los  fenómenos  de  lo- 
comoción y  los  de  la  vida  de  relación. 

VI.  Estudio  de  los  fenómenos  que  se  relacio- 
nan con  la  función  de  la  inteligencia,  de  los  senti- 
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inientos  y  de  la  voluntad,  en  los  animales  y  en  el 
hombre. 

VII.  Estudio  de  los  fenómenos  que  se  relacio- 
nan con  la  vida  de  las  sociedades,  es  decir,  cómo  na- 
cen, cómo  crecen,  cómo  se  desarrollan ;  cómo  los  hom- 
bres, en  virtud  de  su  manera  de  ser,  se  dividen  en 
dos  grupos:  unos  que  aspiran  al  progreso  indefini- 
do, y  otros  al  retroceso  o  al  estancamiento  de  la  mar- 
cha de  la  sociedad. 

Esta  gradación  de  los  conocimientos  de  lo  fácil  a 
lo  difícil,  de  lo  sencillo  a  lo  complicado,  tuvo  por 
objeto  facilitar  a  los  estudiantes  su  educación,  a  fin 
de  ({ue  se  preparasen  convenientemente  para  ([ue  al 
salir  de  la  Escuela  Preparatoria  conociesen  perfec- 
tamente el  medio  que  los  rodea;  en  primer  lugar  el 
estudio  de  la  naturaleza  para  que  supiesen  aprove- 
char sus  productos  en  la  industria  y  el  comercio,  y 
en  segundo  lugar  el  estudio  de  la  sociedad,  para  que 
supiesen  más  tarde  comprender  nuestro  origen,  y 
en  vista  del  conocimiento  étnico  de  la  raza,  pudie- 
ran dirigir  su  marcha  hacia  un  perfeccionamienta 
indefinido. 

Los  estudiantes  preparatorianos  que  quisiesen  se- 
guir una  carrera  científica,  como  la  de  abogado,  de 
médico,  de  ingeniero,  etc.,  podrían  hacerlo  con  rela- 
tiva facilidad,  pues  ya  estaban  preparados  conve- 
nientemente con  los  conocimientos  adquiridos;  y  e>=r 
claro  que  las  nuevas  enseñanzas  de  una  profesión 
cualquiera  tendrían  su  apoyo  en  la  adquirida  en  la 
Escuela  Preparatoria. 

El  señor  Barreda  no  sólo  se  preocupó  en  refor- 
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mar  la  enseñanza  secundaria,  sino  también  se  intere- 
só mucho  por  el  mejoramiento  de  la  enseñanza  pri~ 
maria;  pero  la  muerte  lo  sorprendió  el  10  de  marzo 
de  1881  y  ya  no  pudo  ver  realizados  sus  liermosoa 
proyectos. 

El  gran  genio  de  Hidalgo  inició  nuestra  indepen- 
dencia del  odioso  yugo  español;  el  gran  genio  de- 
Juárez, continuando  la  obra  de  aquél,  nos  otorgó  la 
libertad  de  conciencia;  el  gran  genio  de  don  Gabino 
Barreda  nos  señaló,  con  sus  enseñanzas,  el  camino 
de  la  felicidad.  Si  todos  los  mexicanos  hubiesen  se- 
guido sin  vacilar  sus  sabios  consejos,  hace  tiempo 
que  habríamos  formado  unidos  el  alma  nacional; 
pero  desgraciadamente  nos  hemos  apartado  de  ellos. 
Volvamos  sobre  nuestros  pasos  inspirándonos  siem- 
pre en  sus  saludables  doctrinas,  y  la  República  se- 
habrá  salvado. 

X 

México,  1914. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


y 
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XXVI 

LA  REVOLUCIÓN,  LA  ESCUELA 
Y  LOS  MAESTROS 

Discurso  pronunciada  en  honor  del  señor 

Don  Franciseo  I.  Madero  el  25 

de  diciembre  de  1911 


Como  nación  libre  y  soberana,  el  universo  ente- 
ro nos  contempla,  y  nosotros  mismos,  por  un  acto 
de  introspección  psicosocial,  podemos  afirmar  al  uní- 
sono, con  las  demás  naciones  del  mundo,  que  esta- 
mos en  presencia  de  un  raro  y  singular  fenómeno, 
pocas  veces,  o  quizá  nunca,  realizado  en  la  historia 
de  los  demás  pueblos  de  la  Tierra. 

Ver  convertida  una  gran  nación  en  una  sola  alma, 
dentro  de  un  cuerpo  único;  contemplar  en  esa  per- 
sonalidad gigante  y  colectiva,  las  vivientes  manifes- 
taciones convertidas  en  deliberadas  y  emocionantes 
acciones  que  surgen  y  resurgen  espontáneas  del  fon- 
do del  alma  de  aquel  gran  superorganismo  social, 
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para  dirigirlas  y  elevarla»  en  loor  de  un  hombre, 
de  un  ciudadano,  de  un  caudillo  o  de  un  flamante 
jefe  de  Estado,  es  un  fenómeno  social  extraordina- 
rio que  no  se  repetirá  quizá  dos  veces  en  los  ana- 
les de  nuestra  Historia. 

Vos,  señor  Madero,  habéis  sido  ese  hombre  extra- 
ordinario, ciudadano  excepcional,  caudillo  inmacu- 
lado que  con  vuestra  presencia  delante  de  las  mul- 
titudes de  toda  la  República,  las  habéis  enloquecido 
de  entusiasiEO,  las  habéis  llenado  de  alegría  sana  y 
«ncerá;  las  habéis  sugestionado  con  el  poder  y  la 
sencillez  de  vuestra  palabra    elocuente  y  soberana. 

Y  a  vuestro  paso  por  las  aldeas  y  por  los  villo- 
rrios? por  los  grandes  poblados  y  las  hermosas  capi- 
teles provincianas  y  a  vuestra  entrada  triunfal  en 
la  metrópoli  mexicana,  todas  las  clases  sociales,  des- 
de las  más  bajas  hasta  las  más  altas;  desde  el  obre- 
ro humilde  hasta  el  notable  profesionista;  desde  el 
proletariado  analfabeto  hasta  los  más  genuinos  re- 
presentantes de  la  agricultura,  de  la  industria,  del 
comercio,  de  la  banca,  de  la  ciencia,  de  las  artes,  de 
las  letras,  de  la  política ;  en  suma,  de  todas  las  agru- 
paciones humanas  en  donde  se  desarrolla  una  acti- 
vidad cualquiera,  se  han  desprendido  todas  estas 
agrupaciones  en  grandes  masas,  para  salir  a  vues- 
tro encueíntro,  para  recibiros  en  solemnes  comiti- 
vas, para  lanzaros  aclamaciones  ruidosas  y  atrona- 
dores aplausos;  para  tributaros  pleito  homenaje  de 
admiracáón  verdadera,  de  simpatía  desbordante  y 
de  respetuoso  y  positivo   cariño. 

Y  alrededor  de  estas    hermosas    manifestaciones. 
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hijas  del  más  hondo  y  espontáneo  afecto,  se  agitan 
como  en  nna  atmósfera  envolvente,  miradas  de  mu- 
jeres jóvejies  y  bellas,  con  rostros  de  felicidad  y  ale- 
gría, regando  vuestro  camino  con  frescas  y  perfu- 
madas flores,  como  embleonas  del  amor  y  de  la  gra- 
titud, como  símbolos  de  la  victoria  y  del  triunfo. 
Y  al  agitarse  los  pañuelos  blancos  en  señal  de  re- 
gocijantes saludos,  escuchabais  por  todas  partes 
cánticos  hermosos,  himnos  de  gloria,  entonados  por 
legiones  enteras  de  pequeños  niños,  que  al  llenar 
los  aires  con  sus  vocecitas  dulces  y  argentadas,  o» 
recordaban  que  esos  niños  son  el  símbolo  de  la  patria 
futura,  los  tiernos  renuevos  del  presente,  las  pro* 
mesas  y  las  esperanzas  del  mañana;  son  los  embrio- 
nes de  hoy,  que  en  tiempos  más  lejanos  y  ya  con- 
vertidos en  los  hombres  del  porvenir,  describirán, 
entusiasmados,  a  sus  pequeñuelos,  todos  vuestros 
triunfos  y  todas  vuestras  victorias. 

Y  acá  y  allá,  y  por  todas  partes,  en  medio  de  las 
{)opulosas  muchedumbres,  habéis  visto  y  contempla- 
dlo centenares  de  cabezas  respetables,  cabezas  cal- 
vas,  cabezas  cubiertas  de  venerables  canas,  que  os 
recordaban  un  pasado  siniestro,  eran  los  símbolos  vi- 
vientes del  dolor,  recuerdos  negros  de  un  pasado  té- 
trico y  sombrío,  la  triste  experiencia  personifican- 
do una  deceifpción  sempiterna,  emblemas  de  la  im- 
potencia, que  lograron  ver  un  día  con  estupenda  ad- 
miración, el  no  esperado  ocaso  de  una  indestructi- 
ble dictadura,  y  al  despertar  de  su  largo  y  continuo 
sueño,  contemplaron  con  fruición  la  libertad  del  sol 
del  nuevo  día,  día  de  luz  en  que  nació  por  vez  pri- 
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mera  en  nuestra  patria,  la  libertad,  y  con  la  liber- 
tad la  justicia,  y  con  la  justicia  la  ley. 

Y  esas  mujeres  de  agraciados  rostros,  y  esos  ni- 
ños vocingleros,  y  esos  ancianos  de  cabellos  blancos, 
que  juntos  rodean  y  animan  el  compacto  núcleo  de 
elementos  nuevos,  de  energías  jóvenes,  de  cerebros 
detenidos  en  su  desarrollo  por  falta  de  ambientes 
saludables  y  propicios,  os  han  dirigido  en  muchos 
momentos  sus  miradas  en  haces  convergentes  de  in- 
tensos rayos  de  luz;  os  han  envuelto  en  oleadas  vi- 
brantes de  fluidos  sutiles  y  tibios,  que  signiñcan  ad- 
miración, gratitud  y  cariño;  os  ha  conmovido  infi- 
nitas veces  el  incesante  rodar  en  las  mejillas  de 
límpidas  gotas  de  rocío  desprendidas  de  millares 
de  pupilas  dilatadas,  lágrimas  contenidas  por  mu- 
cho tiempo  en  sus  ojos  tristes  y  que  no  brotaron 
jamás,  ni  jwr  la  cólera  ni  por  el  despecho,  únicas 
pasiones  que  despertó  siempre  la  opresión  y  la  ti- 
ranía, y  que  hoy  se  han  trocado  por  la  dulce  alegría 
de  vivir  libres,  por  el  bienestar  tranquilo  que  nos 
hace  creer  en  la  justicia  y  por  la  satisfacción  que  ex- 
perimentamos al  poseer  de  hoy,  para  siempre,  los 
inapreciables  bienes  conquistados  por  vos  y  los  he- 
roicos compatriotas  que  os  ayudaron  en  vuestra  la- 
bor grandiosa  y  redentora. 

IT 

Señor  Madero:  cuando  vos  iniciasteis  loe  primeros 
movimientos  de  vuestra  campaña  política,  se  os  lan- 
zó el  primer  insulto  por  vuestros  enemigos    y  se  os 
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calificó  de  enfermo;  en  vuestro  organismo  entero 
había  fiebre,  fiebre  de  libertad  y  de  justicia,  y  los 
pródromos  de  esta  enfermedad  os  exhibieron  ante  la 
Nación  como  un  idealista  soñador,  como  un  gran 
propagandista  político,  como  un  educador  de  mul- 
titudes, como  un  cultivador  de  las  ideas  democráti- 
cas, semilla  exótica  sembrada  por  vos  en  las  concien- 
cias vírgenes  de  todos  los  mexicanos. 

Esta  fiebre  bienhechora  más  tarde  se  convirtió 
en  agudísima  *4ocura,^*  diagnosticada  así  por  la 
omnisciencia  del  dictador  y  sus  consejeros.  Pero  fe- 
lizmente para  la  patria,  aquellos  caducos  escépticos, 
miopes  del  cuerpo  y  del  alma,  os  llevaron  inconscien- 
temente al  manicomio  de  los  inmortales. 

Aquellos  cerebros  atacados  de  megalomanía  cróni- 
ca no  pudieron  ver,  por  la  ofuscación  en  que  se  en- 
contraban, que  vuestra  ** locura''  fue  la  misma  que 
sufrió  el  gran  genovés  Colón  al  anunciar  la  existen- 
cia de  un  continente  nuevo,  la  misma  que  afectó 
con  gran  tenacidad  el  cerebro  pensador  de  Galileo 
cuando  descubrió  los  entonces  imperceptibles  movi- 
mientos de  los  astros,  la  misma  enfermedad  que  pa- 
deció el  sublime  mártir  de  Judea  al  fundar  su  her- 
mosa doctrina  de  la  (íaridad  cristiana,  la  misma 
que  se  agitó  en  el  cerebro  libertador  de  nuestro  pa- 
dre Hidalgo  cuando  inició  el  derrocamiento  de  la 
tiranía  española,  la  misma  que  sufrió  el  impasible 
indio  de  Guelatao,  cuando  surgió  por  su  mente  de 
justiciero  la  idea  vengadora  de  cortar  de  raíz  la 
coronada  testa  de  un  Hapsburgo;  exactamente  la 
misma,  oidlo  bien,  mexicanos,  la  misma  que  convir- 
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tió  en  loco  furioso  al  gran  Madero  cuando  lanzó  a 
la  nación  su  regenerador  plan  revolucionario;  her- 
mosa epopeya  que  comenzó  con  las  balas  libertado- 
ras de  Chihuahua,  y  terminó  con  la  vergonzante  hui- 
da del  tirano. 

Esta  y  no  otra  ha  sido  vuestra  grave  enferme- 
dad; lleváis  en  vuestro  cerebro  la  gran  fe  que  ha- 
bíamos perdido  de  antemano  todos  los  mexicanos, 
la  fe  en  el  derecho,  la  fe  en  la  justicia,  la  fe  en  el 
deber,  la  fe  en  la  libertad,  la  fe  en  le  ley.  Habéis 
descubierto,  como  Colón,  un  nuevo  mundo  ([ue  se 
creyó  inexistente:  el  mundo  de  la  democracia  soste- 
nido en  las  tres  inconmovibles  columnas  de  la  li- 
bertad, de  la  justicia  y  de  la  ley. 

Habéis  descubierto,  como  Galileo,  los  dos  movimien- 
tos extremos  de  la  vida  social  mexicana:  el  de  la 
fuerza  centrípeta,  o  sea  la  unión  de  todos  los  mexi- 
canos para  hacemos  fuertes  alrededor  vuestro,  y  el 
de  la  fuerza  centrífuga,  o  sea  la  expansibilidad  de 
todas  las  energías  sanas  que  tienden  a  desarrollar  y 
desenvolver  todo  lo  que  hay  de  grande,  de  noble  y 
de  útil  en  cada  uno  de  los  cerebros  de  todos  los  ha- 
bitantes de  la  República. 

En  vuestra  genial  locura  habéis  visto  en  lonta- 
nanza numerosos  y  compactos  núcleos,  especies  de 
centros  solares  alrededor  de  los  cueles  se  agrupan 
y  giran :  la  agricultura  explotando  la  tierra,  la  indus- 
tria modificando' toda  la  producción  natural,  el  oo- 
mercio  circulando  nuestros  productos  en  todo  el 
mundo,  la  ciencia  cultivando  la  verdad  desde  la  es- 
cuela primaria  hasta  la  universidad;  las  artes  be- 
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lias  y  las  'artes  útiles  iniciándose  en  los  hombres  de 
vocaciones  bien  definidas  o  ampliamente  dotadas  de 
aptitudes  por  la  Naturaleza;  en  una  palabra,  aspi- 
ráis, señor,  a  hacer  de  la  patria  mexicana  un  gran 
superorganismo  social  para  que  realice  su  vida  com- 
pleta, tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  vida  fí- 
sica creando  organismos  sanos,  vida  psíquica  des- 
arrollando actividades  pensantes,  senscientes  y  voli- 
tivas por  medio  de  la  propaganda  efectiva  del  alfa- 
beto, la  noción  del  número,  la  moral  cívica  y  la  ini- 
ciación del  niño  en  todos  los  fenómenos  naturales, 
para  despertar  en  él  el  amor  por  la  verdad  y  acos- 
tumbrarlo a  vivir  en  el  seno  de  la  Naturaleza  para 
que  sienta  amor  por  ella,  y  ese  amor  más  tarde 
se  transforme  en  amor  por  la  patria,  en  amor  por 
sus  padres  que  le  dieron  vida  y  alientos,  en  amor 
por  sus  compatriotas  que  le  dieron  ayuda  moral  y 
apoyo,  en  amor  por  la  tierra  que  lo  nutre  y  le  da 
pureza  de  ambiente  para  soportar  las  fatigas  del 
trabajo,  en  amor  por  el  cielo  nacional  que  le  inspi- 
ra sentimientos  nobles  de  grandeza  y  veneración  por 
lo  desconocido,  despertándole  esperanzas  y  consue- 
los, no  sólo  en  las  obscuridades  o  en  las  penumbras, 
sino  también  en  las  diafanidades  de  su  conciencia. 

A  vos,  señor,  se  debe  el  despertar  efectivo  del  pue- 
blo; sufría  resignado  una  vida  de  opresión  y  de  ti- 
ranía, y  toda  opresión  tiránica  engendra  la  abyec- 
eión  y  el  servilismo,  y  en  esto  ha  consistido  su  gran 
enfermedad ;  pero  vos  realizasteis  ya  el  gran  milagro, 
habéis  curado  para  siempre  al  pueblo  mexicano  de 
ese  grave  mal,  tenéis  el  don  divino  de  sanar  a  los  en- 
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fermos  del  espíritu  con  vuestra  palabra  •  sencilla  y 
consoladora;  las  muchedumbres  todas,  al  influjo  de 
vuestras  frases  de  aliento  y  esperanzas,  han  surgido 
a  la  vida,  trocándose  súbitamente:  la  abyección  en 
dignidad,  la  dignidad  en  valor,  y  el  valor  en  arma 
terrible  que  esgrimió  con  vos  a  la  cabeza  para  de- 
rrocar de  un  solo  golpe  al  tirano,  al  déspota,  al  opre- 
sor de  toda  actividad  psíquica,  al  hombre  con  cu- 
ya inmensa  mole  tuvo  el  poder  de  aplastar  muchas 
vidas,  truncar  muchas  existencias,  sofocar  muchas 
energías,  anestesiar  muchos  organismos,  borrando  por 
treinta  y  cinco  años  del  diccionario  el  término  '^  fe- 
licidad,''  cuyo  significado  no  hemos  conocido  hasta 
hoy  la  mayoría  de  los  mexicanos. 

La  revolución  de  1910,  acaudillada  por  vos,  ha 
triunfado  porque  vos  habéis  hablado  al  pueblo  el 
lenguaje  de.  la  persuasión,  porque  le  habéis  puesto 
la  mano  en  el  corazón,  porque  le  habéis  convencido 
pronto  sin  emplear  oratoria  de  relumbrón,  oratoria 
vacía  de  sentido;  sois  un  sencillo  predicador  de  ver- 
dades, que  sabe  arrastrar  a  las  multitudes  con  la 
clarividencia  de  vuestro  criterio. 

Vuestros  primeros  discursos  por  su  exotismo 
agradaron  al  pueblo,  e  hicieron  reír  a  los  magna- 
tes. Ni  unos  ni  otros  se  dieron  cuenta  de  que  sembra- 
bais un  gran  semillero  de  ideas  de  libertad  y  de  jus- 
ticia   en  las  conciencias  de  todos  los  mexicanos. 

Pero  después  de  algún  tiempo,  el  embrión  ger- 
minó, brotó  el  talludo,  enraizó  la  planta,  el  árbol 
creció,  y  al  ramificarse  y  entretejerse  las  raíces  de 
la  planta  de  la  libertad,  comienzan  a  destruirse  los 
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cimientos  del  edificio  de  la  tiranía,  y  al  crecer  cor- 
pulento el  árbol,  sus  grandes  ramas  son  fuertemen- 
te sacudidas  por  el  vendaval ;  entonces  la  tempes- 
tad arrecia  y  el  carcomido  edificio  que  duró  treinta 
y  cinco  años,  cae  al  suelo  estrepitosamente.  La  densa 
polvareda  no  permite  ver  la  huida  del  tirano  ni  la 
fuga  de  sus  colaboradores. 

Derruido  el  edificio,  la  cadena  que  ataba  fuerte- 
mente al  pueblo  soberano  quedó  hecha  rail  pedazos, 
y  llegó  entoncCíS  a  su  fin  vuestra  obra  de  liber- 
tador y  de  caudillo. 

La  Nación,  al  daros  su  voto  unánime  para  que 
ocupéis  la  Primera  Magistratura  de  la  República, 
os  ha  significado,  con  ello,  su  gran  confianza;  os  ha 
puesto  en  vuestras  manos  el  depósito  de  su  fe ;  os 
pide,  con  ello,  que  hagáis  le  felicidad  de  la  Pa- 
tria. 

Como  jefe  de  la  revolución  triunfante,  vuestros 
deberes  están  cumplidos;  la  Historia  justiciera  se  ha 
encargado  de  recoger  vuestros  heroicos  hechos,  y 
vuestro  egregio  nombre  figurará,  desde  hoy,  al  lado 
de  los  nombres  ilustres  de  Hidalgo  y  de  Juárez.  La 
trilogía  está  completa,  emancipadores  los  tres  y  de- 
rrocadores  todos,  de  tres  potentes  tiranías  y  despo- 
tismos. 

Vuestros  hechos  como  libertador  os  han  abierto 
ya  las  puertas  de  la  inmortalidad;  estáis  gloriosa- 
mente juzgado  como  revolucionario;  pero  como  go- 
bernante están  aún  en  blanco  las  páginas  de  la  His- 
toria. 

C.  Presidente:    tuvisteis  la    grata    satisfacción  de 
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haber  sido  elevado  a  la  Primera  Magistratura 
de  la  República  por  el  voto  unánime  de  vuestros 
conciudadanos.  Conservadores  y  progresistas,  a  pe- 
sar de  tener  antagónicas  tendencias  políticas,  os  haa 
creído  capaz  de  representarlos  dignamente  en  el 
Poder. 

Esta  ecuanimidad  de  opiniones  no  permitió  por 
hoy,  ni  podrá  permitir  más  tarde,  que  exista  o  pueda 
existir  una  oposición  justificada  de  ningún  partido; 
si  aparentemente  hay  disidentes,  esos  hombres  no  son 
ni  conservadores  ni  progresistas;  no  pertenecen  a 
ningún  partido:  son  un  sedimento  del  pasado;  son 
netamente  retrógrados  recalcitrantes,  destructores  y 
obstruccionistas;  en  política  pelean  por  sus  propias 
personas;  carecen  de  ideales,  y  sólo  quieren  el  Po- 
der para  satisfacer  sus  sórdidas  ambiciones,  hacer 
un  gran  botín  de  la  República,  y  proponerla  si  eso 
no  bastare,  en  vergonzante  y  pública  subasta  a  las 
naciones  extranjeras. 

Esos  hombres,  enemigos  de  nuestra  propia  con- 
servación y  de  nuestro  progreso,  no  merecen  ser  li- 
bres; no  son  acreedores  ni  de  llevar  siquiera  el  títu- 
lo de  mexicanos;  su  conducta  equívoca  los  hace 
dignos  de  la  guillotina;  la  parte  sana  de  la  Nación 
los  desprecia,  y  a  este  olímpico  desdén  hay  que  aña- 
dir el  anatema  y  la  maldición  de  todos  los  hombres 
de  las  demás  naciones  del  mundo  que  nos  honran 
viviendo  en  nuestra  patria. 
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III 


Pero  no  nos  preocupen  más,  por  hoy,  estos  pe- 
queños detalles,  fácilmente  curables;  la  Nación  se 
encuentra  en  perfecto  estado  de  salud  orgánica,  y 
urge  que  la  dirijamos  hacia  su  verdadero  y  normal 
funcionamiento. 

Vuestras  miradas,  señor  Presidente,  están  fijas  ya, 
no  en  el  pasado,  que  habéis  destruido  con  el  poder 
de  vuestros  soldados  y  de  vuestros  cañones,  y  más 
que  todo  con  el  poyo  «onsciente  de  la  opinón  pú- 
blica, que  ha  secundado  vuestros  ideales,  para  res- 
tablecer el  imperio  de  la  ley,  el  de  la  justicia  y  el 
de  la  libertad. 

El  presente  exige,  no  precisamente  una  contem- 
I)orización  compasiva  y  perjudicial  para  la  Nación 
con  los  hombres  del  viejo  régimen:  hay  que  proce- 
der haciendo  justicia,  reconociendo  y  premiando  el 
mérito  donde  lo  hubiere;  pero  quebrantando  sin 
remedio  los  malos  elementos,  de  preferencia  los  in- 
útiles, los  que  obstruyen,  los  que  detienen  la  mar- 
ciía  progresiva  de  la  sociedad;  hay,,  pues,  que  se- 
leccionar a  los  hombres  actuales  para  emplear  a  los 
buenos  a  que  os  ayuden  a  reorganizar  el  Gobierno, 
para  que  pueda  encarrilarse  de  nuevo  la  gran  má- 
quina administrativo-política  y  conduzca  a  la  Na- 
ción hacia  el  ideal  de  sus  grandes  destinos. 

Esta  labor,  aunque  momentánea,  exige  observa- 
ción, mucha  observación;  justicia  sobre  todo,  y 
aprovechamiento  juicioso  de  los  hombres  que  tienen 
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grandes  y  reconocidas  aptitudes  para  una  función 
determinada.  Pero  vos,  señor,  sabréis  tener  tino  pa- 
ra elegirlos,  y  en  caso  de  error,  sustituirlos  inme- 
diatamente por  otros  mejores  hasta  lograr  el  acierto. 

Pero  lo  que  más  os  debe  preocupar  seguramen- 
te, es,  sin  duda  alguna,  el  porvenir  de  la  Nación : 
aquí  está  el  gran  problema;  si  es  bueno  tolerar  el 
pasado,  contemporizar  con  el  gresente,  en  cambio, 
tratándose  del  porvenir,  hay  que  ser  intransigente. 

El  porvenir  de  la  Nación  está  representado  en  la 
niñez  mexicana,  en  la  infancia,  en  la  juventud,  en 
las  generaciones  nuevas  que  se  levantan,  y  vos, 
C.  Presidente,  lo  habéis  proclamado  ya;  ^*un  buen  go- 
bernante no  debe  apoyar  su  gobierno  únicamente  en 
el  poder  de  las  bayonetas,  sino  también  en  el  po- 
der y  la  fuerza  de  los  maestros  de  escuela.'* 

Este  pensamiento,  digno  de  figurar  entre  los 
pensamientos  notables  de  los  estadistas  más  ilustra- 
dos del  mundo,  os  ha  levantado  ya  un  hermoso  pedes- 
tal de  gloria  futura  e  imperecedera ;  por  eso  tenéis ' 
aquí  reunido  a  lo  más  selecto  del  magisterio  nacio- 
nal mexicano,  para  expresaros  su  agradefeimiento, 
para  manifestaros  que  os  comprende,  que  os  esti- 
ma y  que  os  admira;  para  haceros  saber  que  ya  no 
está  formado  por  una  turba  de  dómines  como  an- 
taño, sino  que  ya  es  una  institución  docente  que 
tiene  plena  conciencia  de  sus  deberes  y  de  sus  de- 
rechos. 

Los  maestros  de  escuela,  los  educadores  de  uno  y 
otro  sexo  que  aquí  os  contemplan,  no  pudieron  to- 
mar las  armas  para  ayudaros  a  derrocar  la  dictadu- 
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ra  porque  creyeron  que  os  eran  más  útiles  infun- 
diendo, y  difundiendo  en  las  pequeñas  almas  infan- 
tiles, el  horror  por  el  despotismo  y  la  tiranía,  el 
amor  por  la  libertad,  la  justicia  y  la  ley,  que  era 
vuestra  causa,  lo  es  aún  y  lo  seguirá  siendo,  por- 
que es  también  la  causa  de  todos  los  ciudadanos 
conscientes  de  la  República. 

Creedlo  sinceramente,  señor  Presidente:  el  ma- 
derismo  cundió  rápidamente  en  las  muchedumbres 
escolares  primarias;  niñas  y  niños,  con  la  misma 
velocidad  que  el  viento  o  las  mariposas  esparcen  el 
polen  de  las  flores  para  fecundar  todas  las  plantas 
de  una  comarca,  así  ellos,  en  tumultuosas  legiones 
y  con  delirante  entusiasmo,  fecundaron  también  las 
reservadas  y  timoratas  conciencias  de  sus  padres, 
de  sus  hermanos,  de  sus  parientes  y  de  sus  amigos. 

La  policía  del  dictador,  que  pudo  inñltrarse  por 
todos  los  poros  de  la  sociedad  hasta  lograr  pe- 
netrar en  los  más  íntimos  santuarios,  unas  veces  como 
insignificantes  obreros  electricistas,  o  pintores  de  bue- 
nas referencias,  que  pedían  trabajo;  criados  cesan- 
tes con  magníficas  recomendaciones,  que  ofrecían 
sus  servicios  a  cambio  de  bajos  salarios;  mendigos 
infelices  de  aspecto  simpático,  que  sabían  mover  los 
sentimientos  caritativos  de  las  familias;  otras  veces 
en  la  forma  de  comerciantes  en  quiebra  que  anun- 
ciaban muy  buenas  mercancías,  desde  las  de  prime- 
ra necesidad  hasta  la  tentadora  joya,  todo  a  precios 
aceptables;  finalmente,  la  policía  llegó  a  tener  la  for- 
ma de  piadosas  damas,  distinguidas  y  elegantes;  ca- 
balleros atildados  y    de  arrogantes  figuras,  y   hasta 
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sacerdotes  virtuosos  y  modestos  de  todas  las  iglesias, 
de  todas  las  sectas  y  de  todos  los  cultos. 

Y  toda  esta  corte  en  dispersión,  que  atisbaba  en 
todas  partes  para  descubrir  con  hábil  olfato  los  gér- 
menes de  la  revolución  libertadora,  no  se  percata- 
pon  jamás  del  verdadero  peligro,  del  semiinconscien- 
te,  pero  terrible  enemigo  de  la  dictadura,  que  inun- 
daba las  escuelas,  que  circulaba  impunemente  en  las 
calles  con  bandera  desplegada,  provocando  la  son- 
risa del  gendarme,  llevando,  sin  embargo,  por  el 
centro  y  por  la  periferia  de  la  gran  ciudad,  los  bien- 
hechores gérmenes  libertarios,  y  cuando  lanzaron  l®s 
primeros  gritos  de  '* muera  la  dictadura"  y  **viva 
Madero,"  el  ambiente  metropolitano  se  impregnó  de 
una  perturbadora  inquietud ,'  los  ánimos  se  exaltaron, 
y,  al  unísono  con  los  cañonazos  de  Chihuahua,  las 
turbas  escolares,  sin  el  menor  peligro  de  ser  encar- 
celadas, libraron  también  fenomenales  batallas  por 
todos  los  rumbos  de  la  ciudad,  en  las  que  siempre  se 
vio  la  ineludible  derrota  de  las  débiles  partidas  por- 
firianas  que,  maltrechas  y  en  perpetua  fuga,  sucun*- 
bieron  al  empuje  y  bizarría  de  las  potentes  y  im- 
merosas  huestes  del  maderismo  infantil. 

« 

Estos  auténticos  hechos,  realizados  a  la  faz  de  to- 
do el  mundo,  deben  figurar  en  la  historia  de  iiues-  ^ 
tra  Patria  porque  son  elocuentes,  y  por  sí  mismos  re-  *  *  r 
veladores  de  que  la  revolución  fermentó  en  todas  las 
clases  sociales,  y  no  sería  una  hipérbole  decir  que 
en  contra  de  la  dictadura  todo  conspiraba-  inclu- 
sive los  hechos  mismos  del  dictador  y  los  de  todos 
sus  partidarios,  y  cada  hecho  suyo  era  siempre  un 
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error  que  se  convertía  en  ascua  ardiendo,  arrojada  a 
los  cráteres  candentes  de  los  volcanes  revoluciona- 
rios; la  naturaleza  misma  se  sintió  herida  con  tan- 
ta indignidad,  con  tanto  ultraje  y  con  tanta  perfidia, 
y  desde  entonces  conspiraron  también  hasta  los  ani- 
males, hasta  las  plantas,  hasta  las  piedras;  hasta  el 
ambiente  ({ue  respiramos  conspiró  también,  intoxi- 
cado en  sí  mismo  con  los  mefíticos  fluidos  (lue  se 
formaron  en  la  atmósfera  de  la  República,  con  las 
últimas  maquiavélicas  declaraciones  del  tirano  más 
grande  que  han  visto  los  siglos  en  los  vastos  y  am- 
plios dominios  del  Continente  americano. 


IV 


Señor  Presidente:  el  profesorado  del  Distrito  Fe- 
deral que  organizó  esta  sencilla  fiesta  de  familia  no 
podía  permanecer  indiferente,  sin  tomar  una  peque- 
ña parte  en  los  grandes  festejos  de  que  habéis  sido 
objeto  por  todos  los  habitantes  de  la  República,  y 
por  eso  os  hace  hoy,  por  mi  humilde  conducto,  la  si- 
guiente solemne  declaración:  si  como  elementos  ais- 
lados del  magisterio  han  sido  capaces  de  hacer  una 
saludable  propaganda  de  las  ideas  de  libertad  y  de 
justicia  entre  el  elemento  infantil  para  colaborar  con 
vos  en  vuestra  obra  demoledora  y  revolucionaria, 
cómo  institución  docente,  y  fuertemente  unida  en 
un  potente  núcleo,  será  mil  veces  capaz  de  ayudaros 
como  gobernante  en  vuestra  nueva  obra  constructora 
y  de  edificación;  pues  todos  los  maestros  aquí  pre- 
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sentes  están  dispuestos  a  comenzar  el  movimiento 
inicial  evolutivo,  j)artiendo  desde  la  escuela  prima- 
ria, base  forzosa  de  toda  organización  social  y  fun- 
damento inamovible  de  una  conservación  perma- 
nente reveladora  de  salud  orgánica  sobre  la  cual  tie- 
ne que  cimentarse  un  funcionamiento  indefinido  del 
alma  nacional,  y  cuyas  manifestaciones  constantes 
representarán,  por  sí  mismas,  el  verdadero  p^^ogre- 
so  de  la  República. 


1 
Antes  de  abandonar  esta  tribuna,  en  la  que  soy, 

por  el  momento,  el  fiel  representante  de  una  gran 
parte  del  magisterio  mexicano,  tengo  el  deber  inn- 
prescindible  de  haceros  notar,  aunque  sea  a  gran- 
des pinceladas,  los  tres  profundos  escollos  en  donde 
se  ha  detenido  hasta  hoy  la  escuela  mexicana  prima- 
ria en  su  desarrollo  evolutivo. 

El  primero  se  refiere  al  niño,  el  segundo  a  la 
escuela  y  el  tercero  al  maestro. 

En  los  países  democráticos,  el  niño  es  la  materia 
prima  que  la  escuela  ha  de  transformar  en  futuro 
ciudadano.  El  niño,  en  consecuencia,  es  un  fin,  y  la 
escuela  y  los  maestros  los  medios  para  alcanzar 
ese  fin. 

En  los  países  donde  impera  la  autocracia,  el  ña 
radica  en  la  permanencia  indefinida  del  soberano, 
es  decir,  del  autócrata;  entonces  el  niño  o  el  hom- 
bre se    convierten    en  medios  que  la  escuela    y  el 
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maestro  deben  preparar  convenientemente  para  al- 
canzar el  fin  de  eternizar  al  soberano. 

Esta  es  la  explicación  de  por  qué  a  la  dictadu- 
ra, derrocada  por  la  revolución,  no  le  convino  pre- 
parar al  niño  para  convertirlo  en  ciudadano :  porque 
los  ciudadanos  no  permiten  jamás  ser  gobernados 
por  autócratas. 

En  los  programas  de  educación  moral  y  cívica, 
puestos  en  vigor  por  la  dictadura,  no  se  dio  impor- 
tancia al  derecho,  sino  al  deber. 

El  resultado  de  esta  cultura  cívica  mató  en  el  ni- 
ño la  espontaneidad,  la  actividad  consciente,  la  li- 
bertad para  obrar  y  la  responsabilidad  en  sus  accio- 
nes; en  cambio,  la  conducta  humana  quedó  siempre 
mecanizada:  los  niños  crecían  pasivos,  incondicio- 
nales, serviles,  aduladores,  sin  ninguna  iniciativa  y, 
por  consiguiente,  indiferentes  para  todos  los  asun- 
tos de  la  cosa  pública. 

El  ideal  cívico  del  dictador  estaba  satisfecho ;  su  vo- 
luntad era  la  única  voluntad  nacional ;  los  demás  hom- 
bres sus  esclavos,  propiamente  sus  subditos,  no  alcan- 
zaron más  derechos  ni  prerrogativas  que  el  derecho  de 
la  nutrición  y  el  de  la  reproducción ;  pero  nunca  las 
prerrogativas  de  una  vida  superior,  la  vida  de  los 
seres  pensantes, '  senscientes  y  volitivos,  la  vida  de 
los  seres  conscientes  de  sus  deberes  y  de  sus  dere-. 
chos. 

Y  para  justificar  el  sistema  educativo  de  la  dicta- 
dura, se  importó  al  país  la  antihumana,  pedantesca 
y  extravagante  doctrina  pedagógica  del  desarrollo 
*' armónico,''  es  decir,  el  sistema  más  a  propósito  pa- 
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ra  embrutecer  y  crear  medianías,  el  sistema  del  re- 
corta continuo  de  las  aptitudes  especiales  de  cada 
individuo;  todos  los  hombres  han  de  ser  iguales,  es 
decir,  de  la  misma  estatura  moral,  cortados  en  el  mis- 
mo cartabón  y  con  las  mismas  tijeras,  a  semejanza 
de  las  podas  que  se  hacen  a  los  troenos  de  nuestros 
jardines;  si  alguien  sobresale,  hay  que  aplastarlo,"^ 
cortarle  la  cabeza  o  cortarle  los  pies;  pero  no  hay 
que  permitir,  por  ningún  motivo,  que  alcance  ma- 
yor desarrollo  que  el  alcanzado  por  las  mayorías. 

E\  cartabón  fue  siempre  algunos  centímetros  más 
abajo  de  la  estatura  intelectual  del  dictador;  él  de- 
bería ser  el  más  sabio,  el  más  fuerte,  el  más  valien- 
te; filósofo,  artista,  industrial  a  la  vez;  todo  lo  no- 
ble, todo  lo  sublime ;  el  monopolio  de  lo  singular  y 
extraordinario. 

Y  esta  doctrina  exótica  de  la  uniformidad  armó- 
nica hizo  escuela  en  todas  partes:  todo  jefe  tendía 
siempre  a  rodearse  de  un  personal  inferior  a  él, 
y  ¡ay  de  aquel  subalterno  que  pretendiera  sobresa- 
lir, porque  sería  humillado,  befado  y  amenazado  do 
destitución ! 

Para  aniquilar  a  los  hombres  intelectuales  se  em- 
plearon dos  procedimientos:  o  desviando  a  los  espe- 
cialistas de  su  vocación,  o  humillándolos  nombrando 
nulidades  que  ocuparan  los  puestos  docentes;  por 
ejemplo,  al  que  no  entiende  de  números,  se  le  nom- 
bra profesor  de  matemáticas;  al  que  no  sabe  ni  co- 
noce los  fenómenos  naturales,  se  le  nombra  profesor 
de  Historia  natural  o  de  ciencias  físicas;  al  que  no  • 
sabe  hablar  ni  escribir,  se  lo  nombra  profesor  de  es- 
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pañol;  al  que  no  sabe  razonar,  se  le  nombra  profe- 
sor de  Lógica.  Otras  veces  no  es  raro  ver  al  calígra- 
fo enseñando  miisica,  o  al  contrario,  al  músico  en- 
señando gimnasia,  al  gimnasta  enseñando  matemá- 
ticas, y  así  todo  lo  demás. 

Tal  es  el  primer  escollo,  C.  Presidente;  el  reme- 
dio* no  es  nuevo:  el  docto  padre  San  Ignacio  de  Le- 
yóla lo  aplicó  en  su  tiempo,  descubriendo  aptitudes, 
tendencias  y  vocaciones  individuales;  por  eso  aque- 
lla compañía  por  él  fundada  fue  tan  poderosa,  tan 
respetada  y  tan  temible.  Hay  que  cambiar  el  siste- 
ma educativo;  sepultar,  para  siempre,  la  doctrina 
del  desarrollo  ** armónico,"  propio  para  educar  sub- 
ditos, y  aceptar  lo  doctrina  jesuítica  del  cultivo  del 
individuo  en  su  propia  idiosincrasia;  así  se  cul- 
tivan hombres  que,  a  la  vez,  son  ciudadanos  de  su 
patria  y  también  ciudadanos  de  la  humanidad;  dí- 
ganlo, si  no,  los  grandes  sabios,  los  grandes  artistas, 
los  grandes  inventores,  los  grandes  industriales ;  todos 
ellos  han  inundado  al  mundo  de  bienes  positivos; 
mientras  nosotros,  los  mexicanos,  seguimos  hasta  hoy 
condenados  a  ser  eternamente  mediocres,  incapaces 
de  ser  útiles  ni  a  la  patria  ni  a  la  humanidad.  Los 
países  que,  como  el  Japón  o  las  razas  anglosajonas, 
cultivan  al  individuo,  marchan  siempre  a  la  vanguar- 
dia de  todas  las  naciones  más  civilizadas  del  miuido. 

Salvado  el  primer  escollo,  fácil  será  salvar  el  se- 
gundo. 

La  escuela  actual  mexicana  está  organizada  de 
preferencia  para  la  educación  general  de  la  especie; 
pero  no  para  la  educación  particular  de  los  indivi- 
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dúos :  es  una  institución  abstracta  que  no  tiende  más 
que  a  procurar  cierto  desenvolvimiento  físico  y  men- 
tal de  los  niños,  tomando  como  límite  infranquea- 
ble el  mínimum  de  aptitudes  y  dejando  sin  cul- 
tivo a  los  que  sobresalen  de  aquel  límite. 

Se  ha  querido  argumentar,  en  justificación  de  esta 
conducta,  que  es  antidemocrático  seleccionar  a  los- ni- 
ños y  proteger  ampliamente  su  cultura.  ''Es  un 
atentado  contra  el  derecho  ajeno,  una  falta  de  res- 
peto a  la  ignorancia  de  los  demás,"  dicen  los  im- 
pugnadores. 

Urge  organizar  la  escuela  primaria  de  manera  que 
se  inicien  en  ella  los  niños  en  la  actividad  a  que  sus 
aptitudes  los  inclinen.  Urge  crear  numerosas  escue- 
las primarias  de  artes  y  oficios,  en  donde  se  cultive 
de  preferencia  la  industria  nacional  en  todas  sus 
manifestaciones,  y  en  donde  se  establezcan,  además, 
industrias  nuevas  extranjeras  que  sean  fáciles  de  im- 
plantarse en  la  República. 

La  escuela  moderna  debe  ser  un  centro  social  en 
donde  el  niño,  además  de  adquirir  la  cultura  gene- 
ral y  especial  que  necesite,  debe  conocer  práctica- 
mente sus  deberes  y  sus  derechos  como  hombre  y 
como  ciudadano. 

Si  el  Gobierno  anhela  combatir  los  vicios,  hay 
que  llevar  el  taller  a  la  escuela  primaria;  es  decir, 
debe  haber  dos  clases  de  escuelas  primarias:  las  que 
tiendan  a  la  cultura  general  y  de  iniciación,  y  las 
que  tiendan  a  la  cultura  especial. 

Estas  últimas  pueden  ser  agrícolas,  •comerciales, 
industriales  y  de  artes  y  oficios.  Las  primeras  pue- 
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den  funcionar  en  las  horas  de  la  mañana  y  las  se- 
gundas en  las  horas  de  la  tarde,  con  la  misma  asis- 
tencia escolar  y  con  distinto  personal  docente. 

Tal  es  el  segundo  escollo  y  el  medio  especial  de 
corregirlo. 

Finalmente,  queda  por  salvar  el  tercer  escollo,  que 
afecta  directamente  a  los  intereses  de  los  maestros. 
Durante  la  dictadura  se  les  predicó  oficialmente  que 
su  misión  era  de  apóstoles  y  de  mártires;  que  no 
debían  pensar  jamás  en  que  eran  iguales  a  los  de- 
más profesionistas.  Se  les  dijo  -siempre,  en  todos  los 
tonos,  que  no  tenían  ningún  derecho  a  los  goces  su- 
premos de  la  vida:  ni  pan,  ni  hogar,  ni  decencia  en 
el  vestir;  debían  eternamente  ser  altruistas,  sacrifi- 
cando siempre  todas  sus  particulares  aspiracio- 
nes; debían  ceder  todo  lo  que  tengan:  vida,  saber, 
experiencia  y  hasta  su  propia  felicidad,  sin  llegar  a 
alcanzar  jamás  recompensa  alguna;  por  iiltimo,  no 
se  les  creyó  ni  siquiera  acreedores  a  los  fueros  de  la 
justicia,  a  que  tienen  derecho  todos  los  hombres. 

El  maestro  actual,  lleno  de  gran  resignación,  ha 
comprendido  su  papel:  sabe  que  ya  no  es  el  ayo  de 
los  niños,  sino  el  forjador  de  espíritus;  el  maestro 
actual  es  un  profesional  como  cualquiera  otro,  con 
las  mismas  necesidades  que  los  demás:  es  un  artis- 
ta modelador  de  almas  que  exige,  como  ellos,  su  con- 
fort;' si  la  pobreza  en  que  vive  lo  ha  condenado  a 
un  perpetuo  celibato,  en  cambio,  las  leyes  naturales 
y  sociales  le  exigen  que  constituya  un  hogar,  y,  para 
llegar  a  ser  un  modelo  viviente  de  cultura  que  pue- 
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da  ser  imitado  por  sus  educandos,  tiene  que  vivir 
eon  toda  la  dignidad  de  su  alta  misión  educadora. 

El  profesorado  del  Distrito  Federal,  consciente 
de  su  verdadero  papel  como  institución  docente,  tie- 
ne la  alta  honra  de  tributaros,  C.  Presidente,  un 
profundo  homenaje  de  respeto,  de  admiración  y  de 
cariño;  os  ofrece  toda  su  colaboración  y  ayuda  en 
vuestra  magna  obra  de  edificación  nacional;  en  cam- 
bio, os  pide  solamente  justicia,  nada  más  que  jus- 
ticia al  juzgar  de  nuestros  trabajos  y  de  nuestros 
esfuerzos.  Todos  los  maestros  mexicanos  estamos  se- 
guros de  que  vos,  ayudado  de  vuestro  inteligente  y 
probo  ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes, sabréis  aprovechar  los  buenos  servicios  de  esta 
legión  de  luchadores,  creada  tanto  para  mantener 
intacta  nuestra  propia  conservación  nacional,  como 
para  alcanzar  el  progreso  efectivo  de  la  República. 

México,  1911. 
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XXVII 

EL  CAOS  PEDAGÓGICO 

En  materia  de  enseñanza  nacional,  se  puede  afir- 
mar categóricamente  que  nada  se  ha  hecho  en  Mé- 
xico, desde  su  emancipación  política  de  la  metrópo- 
li española,  hasta  nuestros  días. 

Cada  porción  territorial  y  autónoma  en  la  Repú- 
blica ha  hecho,  por  su  parte,  lo  que  buenamente  ha 
podido  para  instruir  medianamente  a  un  pequeño 
grupo  de  sus  habitantes,  sin  tener  en  cuenta  la  idio- 
sincrasia jmcional  del  mexicano;  pero  ni  pensar  si- 
quiera remotamente  en  atender  a  la  índole  peculiar 
del  habitante  del  terruño. 

El  alma  de  esta  enseñanza  en  todas  las  Entidades 
de  la  Federación,  ha  sido  el  viejo  programa  colo- 
nial:  ^'leer,  escribir  y  contar'"  con  algunos  adita- 
mentos más  o  menos  presuntuosos  de  conocimien- 
tos científicos,  cívicos  y  morales,  tomados  al  acaso, 
y  sin  ningún  criterio,  de  los  libros  que  tratan  de  la 
Naturaleza  o  de  la  sociedad. 

Y  es  que  los  directores  de  la  enseñanza  en  cada 
E-stado,  y  aun  en  el  Distrito  Federal,  han  sido  hom- 
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bres  sin  duda  de  buena  fe;  pero  la  mayor  parte 
desconocedores  totalmente  de  los  principios  en  que 
se  funda  la  verdadera  enseñanza,  y  de  los  medios 
adecuados  para  impartirla. 

En  esta  labor  de  organización,  el  maestro  de  es- 
tjuela  ha  sido  un  factor  nulo,  algunas  veces  tam- 
bién por  ignorancia,  otras  tantas  por  negligencia 
y  no  pocas  por  falta  absoluta  de  valor  civil. 

Ante  esta  actitud  de  inercia,  los  Gobiernos  han  te- 
nido que  acudir,  por  causa  de  fuerza  mayor,  a  pe- 
dagogos extranjeros  o  mexicanos  entusiastas;  pero 
extraños  a  la  pedagogía. 

Los  primeros,  es  decir,  los  pedagogos  extranjeros, 
desconocen  por  completo  los  atributos  étnicos  de  la 
raza  mexicana,  y  naturaliuente,  sin  esa  importante 
base  que  no  pueden  saber,  ni  sentir,  ni  tienen  volun- 
tad para  ello,  se  encierran  en  su  estudio  y  comien- 
zan a  traducir  legislaciones  de  ultramar  o  de  allen- 
de el  Bravo,  metodologías  especiales  que  han  dado 
frutos  magníficos  en  Estados  Unidos,  Alemania  e  In- 
glaterra, organizaciones  pedagógicas  propias  para 
Suiza,  Bélgica,  Dinamarca  o  Francia,  y  las  presen- 
tan en  conjunto  al  Gobierno  como  la  gran  panacea 
para  educar  a  los  indios  y  a  los  mestizos  de  esta  in- 
feliz tierra  mexicana.  Entonces  el  Gobierno,  sin  más 
discusión,  sin  más  estudio,  expide  una  ley  y  unos 
programas,  decreta  métodos  y  procedimientos,  y 
he  aquí  a  los  pobres  maestros  de  escuela  desatinan- 
no  bárbaramente  para  sajonizar  o  latinizar  una  ra- 
za que  es  heredera  legítima  de  las  virtudes  excel- 
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sas  del  gran  Cuauhtemoc,  o  de  los  vicios  horrorizan- 
tes del  conquistador  Cortés. 

Y  no  se  diga  más  de  los  mexicanos  entusiastas, 
pero  extraños  a  la  pedagogía.  También  estos  teori- 
zantes constituyen  una  verdadera  plaga  nacional. 
Su  cerebro,  formado  ya  con  los  estudios  sistemáti- 
cos de  una  profesión  cualquiera,  pero  nunca  la  de 
educadores,  proceden  sin  ningún  criterio  a  leer  lo 
que  se  hace  en  los  demás  Estados  de  la  República, 
o  también  traducen  lo  que  se  hace  en  países  extran- 
jeros; y  con  tanteos  y  más  tanteos  siempre,  redac- 
tan una  verdadera  *' rapsodia  escolar,''  que  elevan 
con  su  influjo  a  la  categoría  de  ley,  de  reglamentos 
o  de  disposiciones  generales,  a  las  que  deberá  su- 
jetarse el  pobre  maestro  de  escuela,  convertido  en 
un  *'juan  pedagógico,"  sin  iniciativa  alguna,  ¿in 
personalidad,  sin  convicción  acerca  de  lo  que  se  le 
impone;  pero  dispuesto  a  ser  un  sajonizador  o  un 
latinizador,  aunque  jamás  un  mexicanizador  de  la 
raza  indolatina  que  constituye  al  pueblo  mexicano. 

Y  en  ambos  casos  no  se  ve  otra  cosa  que  un  ne- 
gro y  aterrorizante  caos  pedagógico,  en  donde,  sin 
rumbo  ni  dirección  fija,  gravitan  aislados  e  infecun- 
dos los  directores  de  la  enseñanza  nacional,  en  to- 
das las  distintas  Entidades  de  la  República. 

A  explorar  ese  inmenso  caos,  que  constituye  un 
gran  peligro  para  los  mexicanos,  tenderán  los  estu- 
dios psicosociales  que  me  propongo  desarrollar  en 
los  subsecuentes  artículos. 

México,  1914. 
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XXVIII 

EL  ESTADO  CAÓTICO  Y  SUS  CAUSAS 

El  estado  caótico  de  la  enseñanza  en  la  Repúbli- 
ca obedece  a  una  causa  más  honda  que  la  indicada 
en  mi  anterior  artículo. 

El  pedagogo  extranjero,  sin  ningunos  lazos  de 
afecto  para  México,  y  el  pedagogo  nacional,  muy  pa- 
triota, pero  también  muy  ignorante,  son  los  cau- 
santes inmediatos  de  nuestro  desbarajuste  educacio- 
nal; aunque  debo  declarar  que  estos  dos  causantes 
son,  hasta  cierto  punto,  irresponsables. 

El  pedagogo  extranjero  viene  aquí  porque  lo  lla- 
man; hace  su  negocio  sin  escrúpulo  ninguno,  y  po- 
co le  importa  ([ue  los  mexicanos  se  eduquen  o  dejen 
de  educarse. 

El  pedagogo  mexicano,  que  no  es  más  que  un  uni- 
versitario sin  clientela,  ni  prestigio  profesional,  acep- 
ta el  magisterio  como  una  tabla  salvadora;  se  dedi- 
ca, también,  a  hacer  su  negocio;  pero  como  le  falta 
observación,  y  experimentación,  y  doctrina  y  méto- 
do, y  en  suma  le  falta  todo  eso  que  se  necesita  pa- 
ra transformar  la   materia  prima  '* hombre''   en   el 
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artefacto  "ciudadano)''  sólo  consigue  llegar  .tam- 
bién, con  su  ineptitud  e  impericia,  al  más  espanto- 
so fracaso. 

Estos  dos  traficantes  de  la  educación  y  verdade- 
ros usurpadores  de  la  pedagogía,  constituyen  el  gran 
peligro  nacional ;  su  tolerancia  se  debe  a  la  inercia 
de  los  maestros  de  escuela,  que  son  los  legítimos 
educadores;  pero  que  no  han  sabido  todavía  procla- 
mar su  independencia. 

Ocupados  todo  el  día  en  fundar  banderías,  en  ele- 
gir caciques  y  en  reñir  por  alcanzar  un  puesto  aun- 
que sea  por  asalto,  no  se  preocupan  do  estudiar,  ni 
profundizar  su  profesión,  y  mientras,  continiian  pa- 
cientes y  resignados  en  perpetua  esclavitud,  y  ata- 
dos por  un  fuerte  atavismo  a  las  férreas  botas  de 
sus  caciques;  los  otros,  los  traficantes  nacionales  o 
extranjeros,  suben  a  las  alturas  y  se  apoderan  de 
la  ^ducación  nacional,  aun  cuando  tengan  que  hun- 
dir a  la  Patria  en  las  negras  tenebrosidades  de  un 
abismo  sin  fondo. 

Voy  a  llegar  a  señalar  la  primera  de  las  causas, 
la  fundamental,  la  más  importante,  y  que  podrá  ate- 
nuar, aunque  no  exculpar,  a  los  verdaderos  y  legí- 
timos educadores  mexíicanos,  de  ,su  inexplicable 
inercia. 

Desde  que  México  comenzó  su  vida  independien- 
te, creyó,  con  toda  la  ingenuidad  de  un  niño,  fiue 
se  había  sacudido  de  la  tutela  hispana,  constituida 
entonces,  como  hoy,  por  los  poderosos  y  adinerados 
hijos  de  los  españoles,  esclavistas  todos  de  profesión ; 
por  los  dueños  del  pensamiento  y  de  las  concien^ 
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cias,  la  casta  clerical;  y  por  los  esbirros,  instrumen- 
tos ciegos  e  inconscientes;  pero  ejecutores  fieles  de 
las  omnímodas  voluntades  de  las  otras  dos  castas 
directoras. 

Cuando  los  candorosos  libertados  creyeron  en  su 
triunfo,  un  abrazo  traidor  en  Acatempan  los  enca- 
minó nuevamente  al  viejo  pasado  tradicional. 

Continuaron  gobernando  los  virreyes,  aunque  cam- 
biando de  nombre  y  de  nacionalidad,  porque  fueron 
mexicanos  y  se  llamaron  presidentes,  y,  entre  ellos, 
hubo  honrosísimas  excepciones.  El  pueblo  infeliz  ba- 
jaba siempre  los  ojos  ante  el  brillo  de  una  espada; 
doblaba  la  cerviz  ante  la  púrpura  del  magnate,  y 
vendía  su  conciencia  a  cambio  de  un  lugar,  aunciue 
fuese  lejano,  allá  en  las  inmensidades  de  la  gloria. 

Entretanto  la  escuela  seguía  su  programa  colonial: 
**leer,  escribir  y  contar,"  los  maestros  se  convertían 
en  ayos  de  los  hijos  de  los  poderosos,  y  el  pueblo /en- 
tero, en  masa,  creyendo  inocentemente  en  su  con- 
sumada emancipación.  ¡Pobre  pueblo!  • 

Una  débil  racha  de  libertad  sopló  en  los  buenos 
tiempos  del  gran  libertador  Juárez  y  del  estadista 
Lerdo,  precedida  de  una  nueva  conmoción  nacio- 
nal. El  pueblo  respiró  pasajeramente  un  suave  am- 
biente de  libertad;  pero  los  magnates  plutócratas  y 
los  cleropretorianos,  apenas  se  dieron  cuenta  del  inu- 
sitado fenómeno,  reaccionaron  bien  pronto,  y  aque- 
lla racha  pasó,  rápida  como  un  meteoro,  para  no 
volver  por  mucho  tiempo. 

La  escuela  siguió  incambiable  e  inconmovible  su 
curso :  pero  el  pueblo  comenzó  a  vacilar  y  dejó  de 
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creer  en  su  mentida  emancipación  tan  sólo  por  un 
sentimiento  instintivo.  Continuaba,  como  en  1810, 
oprimido  siempre  hasta  la  ignominia,  befado  siem- 
pre hasta  el  sarcasmo,  hambriento  siempre  hasta  la 
inanición  e  ignorante  siempre  hasta  la  estupidez; 
entonces  el  efepíritu  del  primer  libertador  Hi- 
dalgo,  con  energía  vigorizante,  inspiró  al  conti- 
nuador de  la  obra  libertaria,  y  de  un  modo  ines- 
perado •  se  hizo  sentir  una  nueva  y  prepotente  con- 
moción nacional,  que  sacudió  al  país  un  siglo  más 
tarde,  surgiendo  como  caudillo  el  inmortal  ]\Iadero, 
que  apareció  en  el  cielo  de  nuestras  libertades  co- 
mo estrella  de  primera  magnitud  que  guiara  al  pue- 
blo a  continuar  la  conquista  plena  de  su  indepen- 
dencia, iniciada  cien  años  antes  en  el  pueblo  de 
Dolores, 

Los  eternos  enemigos  del  pueblo,  tan  pronto  co- 
mo se  dieron  cuenta  del  movimiento  libertario,  cre- 
yeron candorosamente  detenerlo  pronto  con  el  ex- 
terminio y  la  matanza;  pero  se  engañaron,  y  vién- 
dose perdidos,  sin  remedio,  fraguaron,  con  toda  la  hi- 
pocresía de  que  son  capaces,  un  segundo  abrazo  en 
Ciudad  Juárez,  con  el  cual  lograron  neutralizar  el 
poder  de  la  revolución  para  dar  tiempo,  y  preparar 
otra  reacción  en  el  nefasto  cuartelazo  de  la  Cin- 
dadela. 

De  esta  última  reacción  salió  el  último  virrey, 
quizá  el  último  tirano;  su  poder  fue  inmenso,  casi 
colosal;  los  enemigos  del  pueblo  lo  rodearon  de  ca- 
ñones, de  bendiciones  y  de  dinero,  y  lo  encastilla- 
ron fuertemente  en  la  Bastilla  mexicana,  que  creyó 
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una  invencible  fortaleza.  Su  verdadeía  obra  'con- 
sistió en  enseñar  al  pueblo,  de  un  modo  intuitivo, 
en  qué  consiste  el  ideal  de  la  tiranía,  y,  a  fuer  de 
buen  maestro,  logró  impresionarlo  vivamente,  des- 
pertando en  él  un  sentimiento  de  odio  que  debería 
servir  de  estímulo  fecundo  para  alentar  la  fuerza 
de  la  revolución,  acrecentándose  a  tal  grado,  que  en 
poco  tiempo  logró  derrocar  bruscamente  a  sus  an- 
cestrales opresores. 

Pero  la  revolución  comenzada  en  Dolores  en  1810, 
y  continuada  después  en  1910,  aún  no  termina  su 
obra  redentora.  Sus  poderosos  enemigos  no  se  han 
declarado  vencidos,  y  con  su  astucia  preparan  nue- 
vamente un  tercer  abrazo  a  los  triunfadores;  pero 
preparado  con  más  arte  y  con  más  talento,  a  fin  de 
que  no  se  descubran  las  perfidias  de  Acatenpan  y 
Ciudad  Juárez.  Y,  ante  esta  actitud,  hay  que  estar 
en  guardia,  pensando  siempre  que  una  nueva  reac- 
ción tendría  que  borrarnos  del  mapa  definitiva- 
mente. 

En  todo  este  tiempo,  la  escuela  mexicana,  la  es- 
cuela del  pueblo,  ha  seguido  siempre  imperturba- 
ble su  mezquino  programa  colonial,  tendente  siem- 
pre a  conquistar  la  sumisión  absoluta  al  dinero,  el 
ardoroso  culto  a  la  vida  ascética  y  el  alma,  aletar- 
gada y  adormecidos  los  sentimientos  con  el  olor  pi- 
cante de  la  pólvora  y  el  ruido  atronador  de  los  ca- 
ñones   

Así  se  explica  cómo  los  mentores  de  la  niñez  han 
marchado  fatalmente  todos  juntos  al  son  del  tam- 
bor, sumisos    a  la  voz  de  mando,    sin    preocuparse 
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nunca  de  laborar  por  sí  solos,  o  en  intelectual  con- 
sorcio, al  derredor  de  una  alta  mentalidad,  para  re- 
fundir con  ella  sus  múltiples  criterios  en  uno  solo, 
que  tienda  a  elevar  sus  almas  tristes  hacia  la  más 
alta  culminación  de  la  olvidada  y  eternamente  in- 
feliz raza  mexicana. 

México,  1914. 
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XXIX 

EL  MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Desde  que  el  Estado  asumió  la  dirección  técnica 
y  administrativa  de  la  enseñanza  nacional,  encomen- 
dándola a  un  ministro,  se  creyó,  y  no  sin  fundamen- 
to, que  las  negras  tinieblas  del  caos  pedagógico,  exis- 
tentes en  la  República,  se  disiparían  como  por  en- 
«canto. 

Después  de  transcurrir  buen  número  de  lustros,  la 
sociedad  entera  ha  visto,  con  profunda  tristeza,  ve- 
rificarse lentamente,  y  a  toda  conciencia,  infinidad 
de  hechos  como  los  siguientes: 

I.  Pasar  por  el  ministerio  de  Instrucción  Públi- 
ca algunos  hombres  de  Estado,  políticos  notables  si 
se  quiere,  talentos  clarísimos,  y  con  toda  seguridad 
personajes  de  buenas  intenciones;  pero  desgraciada- 
mente ninguno  de  ellos  se  hizo  notar  como  psicólo- 
go profundo,  ni  como  sociólogo  eminente,  ni  como 
mediano  pedagogo. 

II.  En  esta  situación,  todo  ministro  resultó  ata- 
cado de  una  ceguera  aguda  (jue  le  impidió  ver,  con 
claridad,  todo  lo  ([ue  debió  saber  como  educador-  y 
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civilizador  de  un  pueblo,  lo  cual  le  obligó  a  acudir, 
para  orientarse  en  el  caos  en  que  se  le  hundía,  al 
primer  audaz  que  se  le  ofreció  como  consejero,  to- 
mado al  azar,  entre  la  turbamulta  de  los  mil  asal- 
tantes de  empleos.  Una  vez  que  por  simpatía,^  más 
que  por  convicción,  encontró  a  su  mentor,  lo  aceptó 
incondicionalmente ;  oyó  sereno  y  tranquilo  sus  ala- 
banzas hasta  sentirse  embriagado  con  ellas,  y,  ya 
rendido,  lo  escuchó  después  como  un  oráculo;  con 
los  ojos  abiertos  lo  contempla  irresistible,  y  se  le 
entrega  después  en  cuerpo  y  alma.  Habiendo  abdica- 
do de  su  poder,  pone  en  sus  manos  la  propia  carte- 
ra recibida,  la  llena  de  plenos  poderes;  entonces  el 
favorito,  así  investido,  se  yergue  altivo  y  orgulloso 
ante  los  de  abajo,  como  se  muestra  servil  y  abyec- 
to ante  su  nuevo  amo,  a  quien  sabe  ha  conquistado 
con  el  incienso  de  su  inmunda  adulación. 

III.  Viene  en  seguida  la  formación  de  la  rapsodia 
escolar.  **La  educación  debe  ser  armónica  e  inte- 
gral,'' copian  de  los  textos  de,  pedagogía  europea. 

Y  yo  fomento :  **el  mexicano  es  un  ser  que  trae 
en  germen  en  su  naturaleza  los  vicios  y  las  virtu- 
des de  sus  antepasados;  luego,  conforme  a  aquel 
precepto,  hay  que  armonizar  unos  y  otros,  que  vi- 
van en  plena  concordia,  y  como  también  ha  de  ser  in- 
tegral, hay  necesidad  de  qué  no  sé  dejé  sin  cultivo 
ningún  defecto  innato  o  adquirido;  hay  ([ue  favo- 
recer su  desarrollo,  hay  que  integrarlo  también  pa- 
ra' que  todo  germen  de  previsión  o  de  maldad  reciba,' 
eóíno  las  buenas  cualidades,  el  contingenté  de '  ediV- 
ciáción  qué  le  corresponda.'' 
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Y  esta  armonización  e  integración  absurdas,  que 
prácticamente  han  consistido  en  deprimir,  todo  lo 
í)ue*no  r[ue  trae  el  hombre  por  exigirlo  así  la  armonía, 
y  en  cultivar  todo  lo  malo  por  exigirlo  también  así 
la  educación  integral,  ha  sido,  en  todo  tiempo,  el  sis- 
tema educativo  de  todas  las  dictaduras  mexicanas 
y  de  todos  los  despotismos  del  mundo  entero,  ten- 
dentes siempre  a  igualar  a  todos  los  hombres  en  una 
armonía  integral  repugnante  y  absurda;  que  no  per- 
mite jamás  un  desarrollo  ilimitado  por  lo  que  tie- 
nen todos  los  hombres  de  buenos,  sino  dejándolos 
abandonados  a  su  espontáneo  crecimiento  por  todo 
lo  que  tienen  de  malo. 

IV.  De  la  legislación  hay  que  pasar  al  examen  de 
los  programas  escolares:  estrechos,  recortados,  iii- 
perfectos,  propios  para  crear  medianías,  adecuados 
para  detener  y  embrutecer  talentos,  especiales  para 
amurallar  a  todos  los  mexicanos  a  la  altura  de  un 
módulo  educacional,  uniforme  y  único  e  igual  para 
todos.  Y  pretender  distinguirse,  salir  de  aquel  car- 
tabón infranqueable,  era  poner  un  blanco  a  los  ti- 
ros certeros  de  los  directores  de  la  enseñanza,  que 
lograron  siempre  recortar  o  aplastar  al  sobresalien- 
te. Y  si  así  no  conseguían  nivelarlo  con  los  demás, 
se  le  nulificaba  siempre,  se  le  daba  muerte  civil,  y 
si  no  era  dócil,  se  le  condenaba  definitivamente  al 
silencio  eterno. 

Este  sistema  educativo  ha  sido,  durante  muchos 
años,  el  imperante,  el  impuesto  por  la  mano  férrea 
de  la  tiranía,  que  nulificó  aptitudes  sobrehumanas; 
íjue  deprimió  vocaciones  definidas;  que  retardó  cons- 
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cientemente,  y  por  más  de  un  siglo,  a  un  pueblo  en 
su  progreso,  por  un  miedo  sistemático  al  despertar 
de  una  raza  que  habría  sorprendido  al  mundo  en- 
tero con  sus  inconcebibles  adelantos  si  no  se  le  hu- 
biese educado  intencionalmente  para  la  vida  abyec- 
ta, para  la  vida  ruin  y  miserable  en  que,  desgracia- 
damente, hemos  vivido  hasta  hoy  todos  los  mexi- 
canos. 

Y.  Del  programa  hay  que  explorar,  aunque  sea 
someramente,  las  tenebrosas  regiones  del  método. 
En  este  punto  vivimos  aún  en  pleno  período  teoló- 
gico. Abundan  en  el  día  los  catedráticos  tomadores 
de  lecciones,  les  que  señalan  de  tal  a  tal  página,  y  los 
que  dejan  al  estudiante  sumergido  siempre  en  sus  du- 
das porque  no  le  permiten  interrogar,  ni  investigar,  ni 
pedir  aclaraciones;  porque  se  le  contesta  bruscamen- 
te: **el  autor  así  lo  dice,  y  se  acabó.'' 

El  pobre  estudiante  pasa  la  vida  de  año  en  año 
leyendo  libros  y  más  libros,  llenando  su  memoria  de 
principios  y  teoremas  que  no  asimila  jamás,  porque, 
hay  que  decirlo  con  franqueza,  tampoco  el  maestro 
los  ha  asimilado  aún  ni  los  asimilará  nunca;  ha  ido 
allí  para  disfrutar  de  una  oanongía,  no  para  solu- 
cionar dudas  de  estudiantes  tercos,  que  no  se  con- 
forman con  lo  que  dicen  los  libros  y  con  lo  que  ellos 
también  les  aseguran  de  cuando  en  cuando  bajo  su 
palabra  de  honor  de  catedráticos  o  canónigos  toma- 
dores de  lecciones. 

Mientras  el  proletariado  intelectual  del  futuro  así 
se  instruye  sin  educarse,  el  pobre  indio  y  el  infeliz 
mestizo   siguen   agitándose   convulsos   con   horribles 
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penas  en  su  miseria  física  y  mental;  y  si  el  mal  no 
se  remedia  de  raíz,  continuarán  indefinidamente 
puestos  de  rodillas  ante  la  insultante  tiranía  del  di- 
nero, y  ante  las  hipócritas  promesas  de  ultratumba. 

Pongamos  punto  final;  guardemos  silencio;  el  se- 
ñor ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
está  firmando,  sin  darse  cuenta,  los  mil  acuerdos  que 
le  llevan  sus  empleados;  dirige  una  mirada  protec- 
tora a  su  fiel  oráculo;  escucha  con  amor  las  dulces 
palabras  con  que  le  halaga  sus  oídos;  después. . .  la 
vida  muelle,  el  aletargamiento  hipnótico  que  produjo 
la  voz  meliflua  y  suave  de.su  adulador;  luego  entra 
en  éxtasis  profundo,  en  el  Nirvana  arrullador  que 
lo  coloca  muy  lejos,  pero  muy  lejos,  de  las  miserias 
del  mando. 

¡  Pobre  instrucción  pública  nacional ! 

México,  1914. 


XXX 

fSL  CUESPO  DOCENTE 

El  cuerpo  docente  se  divide  en  dos  grandes  gru- 
pos de  maestros:  primarios  y  profesionales. 
.  Eespecto  de  los  maestros  primarios,  hace  tiempo 
que  se  ponen  todos  los  medios  posibles  para  prepa- 
rarlos pedagógicamente;  al  efecto,  se  han  instituido 
escuelas  Normales  en  la  República,  aunque  hay  ([ue 
declarar,  con  franqueza,  que  todas  en  general  tie- 
nen una  pésima  organización;  no  obstante  eso,  al- 
go se  ha  intentado  para  i^repararlos  en  el  arte  de  en- 
señar, con  criterios  más  o  menos  erróneos,  lo  (lue 
también  se  explica  fácilmente  porc^ue  los  organiza- 
dores de  las  escuelas  Normales  han  sido,  hasta  hoy, 
o  maestros  extranjeros  ((ue  desconocen  nuestro  me- 
dio, nuestra  idiosincrasia,  y  en  general  la  psicología 
peculiar  de  la  raza,  o  bien  por  maestros  mexicanos 
universitarios,  (lue  han  sido  siempre  totalmente  ex- 
traños a  la  pedagogía. 

Los  frutos  obtenidos  de  estas  escuelas  Normales 
se  han  resentido,  naturalmente,  de  una  enfermedad 
pedagógica  endémica,  traída  desd,»  su  origen  y  eiiyo 
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mal,  por  fortuna,  tiene  remedio ;  ya  me  encargaré  de 
indicarlo  más  adelante. 

Los  maestros  profesionales  constituyen,  por  el 
momento,  un  problema  bien  grave  y  no  de  fácil  re- 
solución. El  grupo  de  maestros  profesionales  es  nu- 
merosísimo; comprende  todo  el  personal  universita- 
rio: escuela  Preparatoria,  de  Altos  Estudios,  de 
Medicina,  de  Jurisprudencia,  de  Ingeniería,  Bellas 
Artes,  Conservatorio,  etc.,  y  también  el  personal  do- 
cente de  otras  escuelas  profesionales,  aunque  no  uni- 
versitarias, como  la  de  Comercio  y  Administración; 
las  Normales  primarias,  industriales,  etc.  Este  gru- 
po inmenso  de  maestros  profesionales  carece,  en  su 
gran  mayoría,  de  una  debida  preparación  peda- 
gógica. 

La  opinión  general,  entre  todos  ellos,  es  de  que 
la  pedagogía  no  vale  un  bledo,  y  con  este  prejuicio, 
que  entre  paréntesis  acusa  en  primer  lugar  supina 
ignorancia,  y  en  segundo  lugar  un  sentimiento  exa- 
gerado de  vanidad,  se  lanzan  a  dar  una  clase,  cuyos 
malos  resultados  no  tardan  en  resentir  los  pobres  es- 
tudiantes, que  son,  en  últiif.^  análisis,  las  víctimas 
expiatorias  de  todos  estos  Salomones  saturados  de 
orgullo  y  de  fatuidad,  y  más  que  todo,  pictóricos  de 
ciencia  y  de  pedagogía  infusas. 

No  se  necesita  ahondar  mucho  la  cuestión  para 
poder  afirmar  categóricamente  que  un  cuerpo  do- 
cente profesional  que  ignora  el  arte  de  enseñar,  es 
absolutamente  perjudicial  a  la  juventud  que  se  edu- 
ca bajo  su  dirección. 

En  este  punto  he  observado  que  los  estu<iiantes  en 
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geiiieral  tienen  un  juicix)  magnífico,  es!  instintivo; 
no  se  dan  cuenta  seguramente  de  las  verdaderas  cau- 
sas que  determinan  lo  acertado  de  sus  opiniones 
cuando  afirman  de  plano  que  un  maestro  es  bueno 
o  es  malo;  sin  embargo,  se  les  oye  decir  con  mu- 
cha frecuencia : 

**E1  ma^tro  X.  es  una  verdadera  calamidad;  hay 
mucho  desorden  en  su  clase;  no  explica  nada;  se 
limita  a  tomar  la  lección,  y  si  por  desgracia  no  la 
sabe  uno  muy  bien  de  memoria,  o  no  la  ha  enten- 
dido como  él,  ya  se  sacó  uno  su  cerote,  y  por  consi- 
guiente, su  mala  calificación  para  fin  de  año.'* 

A  otros  estudiantes  se  les  oye  exclamar  en  senti- 
do contrario: 

*'E1  profesor  Fulano  es  un  buen  maestro;  en  su 
clase  todo  el  mundo  está  muy  atento;  no  hace  caso 
del  texto  y  conoce  la  materia  a  fondo;  no  le  deja  a 
uno  ninguna  duda ;  todo  lo  que  se  le  pregunta  lo  ex- 
plica, pero  tan  bien,  que,  al  salir  de  su  clase,  se  sien- 
te uno  verdaderamente  nutrido  de  conocimientos  y 
de  convicciones.  ¡Ojalá  y  todos  los  demás  profeso- 
res fueran  como  ése ! ;  la  instrucción  pública  marcha- 
ría admirablemente." 

Estos  dos  juicios  antagónicos  son  concluyentes. 
Los  estudiantes  rara  vez  se  equivocan;  son  los  ver- 
daderos jueces  de  sus  profesores,  y  cuando  la  opi- 
nión estudiantil,  en  materia  de  aptitudes,  es  desfa- 
vorable a  un  maestro,  no  hay  que  desoírla:  hay  que 
tenerla  en  cuenta;  hay  que  escucharla  con  aten- 
ción e  interés  y,  llegado  el  caso,  la  autoridad  esco- 
lar,   obrando   con    toda  discreción,    tiene   el    deber 
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ineludible  de  asistir  personalmente  a  la  clase  de  que 
se  trata,  y  observar,  por  sí  misma,  la  labor  de  aquel 
maestro.  Si  logra  comprobar  que  el  disgusto  de  los 
alumnos  es  justificado,  debe,  sin  pérdida  de  tiempo, 
í^eparar  de  la  enseñanza  a  aquel  maestro,  porque 
es  nocivo  y  profundamente  perjudicial  para  los  in- 
tereses de  la  instrucción  pública. 

Ahora  bien:  descartando  a  estos  espontáneos  y 
privilegiados  frutos  de  la  pedagogía  empírica,  que 
por  desgracia  son  excepcionales,  todo  lo  demás  que 
(jueda  es  malo,  pero  muy  malo,  y  urge  poner  reme- 
dio radical  que  tienda  a  preparar  pedagógicamen- 
te, y  de  modo  conveniente,  a  los  mentores  de  la  en- 
señanza profesional;  pues  de  lo  contrario  resultará 
absolutamente  inútil  a  los  estudiantes  que  a  ella  se 
dedican;  es  gravosa  para  el  Estado,  porque  hace  un 
gasto  improductivo,  y  sobre  todo  profundamente  per- 
judicial para  la  vsociedad,  porque  la  hace  víctima  de 
una  turba  de  profesionales  sin  verdadera  cultura, 
y  su  ignorancia  científica  los  incapacitará  para 
luchar  honradamente  por  la  vida,  los  convertirá  en 
forzosos  parásitos  del  Gobierno  y  en  jurado.s  ene- 
migos de  la  sociedad  por  su  sed  insaciable  de  espe- 
culación. 

En  otro  artículo  indicaré  cómo  han  de  preparar- 
se pedagógicamente,  tanto  a  los  maestros  primarios 
como  a  los  maestros  profesionales. 

México,  1914. 


XXXI 

ABQUEÓLATRAS  T  REFOBMADOSES 

Hace  tiempo  que  está  en  boga,  entre  nosotros, 
una  vieja  clasificación  geográfica  de  todos  los  maes- 
tros primarios  de  la  República:  denomínanse  norma- 
listas de  México,  de  Puebla,  de  Jalapa,  de  Zacate- 
cas, etc.,  etc.  Esta  clasificación  de  campanario,  con 
olor  de  provincia  y  sabor  de  terruño,  debe  des- 
aparecer para  siempre  en  los  tiempos  actuales; 
pues  estamos  convencidos,  o  cuando  menos  debemos 
intentar  estarlo,  de  que  el  amor  egoísta  y  absorben- 
te de  la  patria  chica  ha  puesto  en  grave  peligro  a 
la  patria  grande,  por  la  falta  absoluta  de  amor  al- 
truista, de  amor  nacional,  de  amor  expansivo  hacia 
la*  raza,  que  es,  en  resumen,  lo  que  realmente  debie- 
ra significar  para  todos  los  buenos  mexicanos  el  des- 
acreditado y  viejo  vocablo  ([ue  se  denomina  **pa- 
triotismo. ' ' 

El  magisterio  nacional,  el  encargado  de  la  cultu- 
ra mexicana,  no  debe  empeíiueñecerse  como  se  ha 
empe(|ueñecido  hasta  hoy,  formando  masas  compac- 
tas  de   hombres   en   derredor   de   nulidades   intelee- 
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tuales;  porque  éstas,  en  su  mezquindad  de  miras,  no 
persi^en  altas  finalidades  de  progreso,  sino  desen- 
frenadas ambiciones  de  lucro  y  de  dominio,  que  es- 
tacionan, detienen  y  aun  retrogradan  en  su  marcha 
a  las  inexpertas  multitudes,  que  les  sirven  tan  sólo 
de  escalera  y  pedestal  para  que  aquéllas  logren 
su  propio  apoyo  y  su  sostén. 

Las  masas  de  hombres  podrán  afectar  una  forma 
más  o  míenos  piramidal,  como  las  tumbas  de  los  fa- 
raones; pero  nunca  verdaderas  colectividades  orgá- 
nicas y  conscientes,  formadas  con  núcleos  de  esclare- 
cidos talentos,  al  derredor  de  l«s  cuales  se  viva  la 
verdadera  vida  activa,  la  que  eleva  y  no  deprime ;  la 
que  le  da  vigor  y  fuerza  a  todos  los  intelectos  y 
no  la  que  los  debilita  y  esclaviza;  la  que  alienta, 
estimula  y  fecundiza;  no  la  que  esteriliza,  la  que 
mata  o  destruye  los  tiernos  brotes  de  las  inteligen- 
cias en  flor. 

En  la  época  presente,  tanto  los  educadores  de  la 
infancia  como  los  de  la  juventud,  es  decir,  tanto  los 
primarios  como  los  universitarios,  deben  clasificarse 
de  otro  modo  distinto;  pero,  se  entiende,  después  de 
sacudir  sus  miserias  y  sus  concupiscencias;  despu.es 
de  olvidar  sus  rencores  y  perfidias;  después  de  pu- 
rificar sus  conciencias,  pervertidas  con  prejuicios  y 
pasiones.  Al  terminar  este  baño  lustral,  oxigenante 
y  puro,  algo  ha  de  quedar  en  pie,  aunque  sea  una 
momia  inservible,  una  vieja  reliquia  histórica  reve- 
ladora de  un  pasado  tradicional,  exhumadora  de  un 
estado  de  inconsciencia  y  de  ignorancia  en  el  que 
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vivió,  según  aseguran  los  teólogos  ortodoxos,  la  hu- 
manidad primitiva  antes  de  su  primer  pecado. 

No  es  escaso,  por  desgracia,  el  número  de  los  que 
líueñan  con  la  completa  restauración  de  aquel  pa- 
sado. Yo  les  llamaré  los  '  *  arqueólatras. "  En  este 
grupo,  demasiado  abundante,  hay  jóvenes  y  vetera- 
nos. La  característica  pedagógica  de  estos  antedilu- 
vianos maestros  es  en  extremo  sencilla :  son  adorado- 
res del  magister  dixit;  su  enseñanza  es  dogmática 
por  excelencia;  para  ellos  hay  que  admitir,  a  ojo  ce- 
rrado y  sin  discutir,  lo  que  está  escrito  por  la  plu- 
ma de  los  sabios.  Y  cuando  se  les  combate  con  razo- 
nes, contestan  airados  y  en  tono  solemne:  **Así  lo 
dijo'^mi  maestro ;''  después  corroboran  su  aserto  di- 
ciendo: *'Y  el  autor  X.,  que  es  una  autoridad  tam- 
bién en  este  punto,  así  lo  afirma.''  Cuando  se  les 
combate  de  nuevo  y  no  se  les  deja  ninguna  salida, 
entonces  contestan  entre  humillados  y  ccfrridos: 
**Esto  que  üd.  demuestra  con  razonamientos  lógi- 
cos y  concluyentes,  aun  no  tiene  la  sanción  de  los 
deanás  autores:  falta  su  aprobación  y  por  eso  yo 
no  puedo  admitir  sus  teorías." 

Estos  maestros  arqueólatras,  primarios  o  univer- 
sitarios, son  peligrosísimos  para  la  enseñanza:  el  re- 
medio radical  debería  ser  enviarlos  de  nuevo  a  la 
escuela  Normal  o  a  la  Universidad;  aunque,  como 
medida  preventiva,  debe  sometérseles  a  un  serio  tra- 
tamiento para  que  se  vea  si  es  posible  su  transfor- 
mación; pues,  de  lo  contrario,  deben  resueltamente 
cambiar  de  ocupación,  dedicándose  a  la  agricultura, 
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a  la  industria  y  al  comercio,  o  bien  doctorarse  de- 
finitivamente  en  una  universidad   pontificia. 

Enfrente  de  los  maestros  arqueólatras  hay  un 
grupo,  muy  pequeño  por  cierto,  que  tiene  la  desgra- 
cia de  ser  odiado  de  los  primeros,  y  muchas  veces 
de  los  jefes  mismos  de  la  enseñanza,  ([ue  lo>s  Gobiernos 
dictatoriales  pasados  tuvieron  el  mal  tino  de  escoger, 
no  de  entre  los  que  culminan,  sino  de  los  que  más  se 
destacan  por  su  ineptitud  y  por  su  impericia  pro- 
fesional. 

Los  educiadores  de  altos  vuelos  intelectuales,  y  que 
yo  calificaré  de  ''reformadores,''  han  sido  los  des- 
tructores de  la  pedagogía  tradicional;  los  que  han 
combatido  con  valor  y  energía  los  extranjerismos 
exóticos  e  infecundos  aquí  importados,  y  aplicados 
sin  éxito  ninguno;  los  que  anhelan  de  todo  corazón 
la  mexicanizacion  de  la  raza;  los  ciue  quieren  culti- 
var en  ella  todos  los  buenos  atributos  indolatinos  que 
heredaron  de  sus  antepasados  y  deprimir  todos  los 
malos;  los  que  estimulan  con  verdadero  ahinco  a  sus 
compañeros  los  maestros  para  que  piensen,  opinen  y 
den  libre  vuelo  a  sus  ideales  pedagógicos,  depurán- 
dolos en  el  crisol  de  la  discusión  razonada,  tranqui- 
la y  serena ;  los  (jue,  en  fin,  son  los  únicos  capacita- 
dos para  poder  elevar  los  espíritus  tristes  y  abati- 
dos de  los  maestros  con  su  noble  y  abnegado  ejem- 
plo de  labor,  de  inteligencia  y  de  entusiasmo;  los 
que,  con  alteza  de  miras  y  civismo,  les  prodigan 
buenas  y  morales  enseñanzas,  sembrando  en  sus  al- 
mas fecundas,  gérmenes  de  verdad,  de  libertad  y  de 
nisticia. 
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A  estos  educadores  progresistas  hay  que  encau- 
zarlos solameíite;  no  necesitan  ilustración,  porque 
la  tienen  abundante;  lo  único  que  les  hace  falta  es 
que  se  coloque  al  frente  de  ellos  un  intelectual  su- 
perior a  todos;  pues  hay  que  pensar  que  un  talen- 
to mediano,  con  poca  cultura  y  escaso  saber,  no  ha- 
rá otra  cosa  que  detener  su  marcha  porque  no  los 
comprende,  o  si  los  sigue  en  su  labor  gigante,  esta- 
rá expuesto  a  colocarse  a  toda  hoiti  en  la  horrible  y 
vergonzante  picota  del  ridículo. 

Educadores  mexicanos,  escoged ;  ya  es  tiempo  de 
afiliarse. 

México,  1914. 


XXXll 

LA  UNIVERSIDAD:  ¡VOILA  L'ENNEMI! 

La  revolución  en  todos  lo^  países  del  mundo  sig- 
nifica una  evolución  rápida  y  violenta,  cuyo  vigo- 
roso empuje  destruye  todos  los  obstáculos  que  se 
opongan  a  su  paso  por  formidables  que  sean;  la  re- 
volución es  un  movimiento  ascensional  de  progreso 
que  pasa  sutilmente  a  través  de  todos  los  obstruccio- 
nismos, aunque  parezcan  inexpugnables;  la  revolu- 
ción, en  fin,  no  la  detienen,  en  su  incesante  marcha, 
ni  la  fuerza  de  los  cañones,  ni  la  fuerza  del  dine- 
ro, ni  la  fuerza  reaccionaria  que  se  desarrolla  en  los 
tímidos  al  olor  letárgico  del  incienso. 

Pero  la  revolución,  que  es  la  verdad,  que  es  la  jus- 
ticia, que  es  el  derecho,  que  es  la  libertad,  que  es  la 
ley,  que  es  el  progreso,  tiene  un  enemigo,  uno  solo 
y  único  enemigo;  ese  enemigo,  verdaderamente  for- 
midable, es  la  deslealtad,  la  cobardía,  la  traición,  el 
engaño,  la  mentira;  y  este  enemigo  afecta  siempre 
múltiples  y  variadas  formas,  todas  a  cual  más  se- 
ductoras y  atrayentes,  que  sorprenden  al  más  cau- 
to, al  más  listo  y  al  más  malicioso;  y  la  revolución, 
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que  por  desgracia  es  toda  sinceridad,  toda  hidalguía 
y  toda  honradez,  se  ha  dejado  sorprender  siempre  en 
un  momento  de  ofuscamiento. 

La  revolución  mexicana  que  estalló  en  1810,  la 
detuvo  por  un  siglo  el  abrazo  abominable  y  traidor 
de  Iturbide  al  inmaculado  y  valiente  Guerrero.  Re- 
anudada la  lucha  en  1910,  la  detuvo  nuevamente  el 
fatal  abrazo  Díaz-Madero,  efectuado  en  Ciudad  Juá- 
rez en  la  forma  de  un  tratado  de  paz.  Y  hoy,  ¿quién 
la  detiene  en  su  obra  santa  y  redentora  de  renova- 
ción y  de  progreso?  El  enemigo  está  oculto,  y  por 
lo  mismo  invisible ;  es  preciso  arrancarle  la  careta  pa- 
ra que  la  sociedad  entera  lo  conozca  en  toda  su  des- 
nudez, en  toda  su  maldad  y  en  toda  su  perfidia. 

Todas  las  dictaduras,  y  todos  los  despotismos  del 
mundo  entero,  han  tenido  siempre  la  perspicaz  atin- 
gencia de  agrupar,  en  un  poderoso  y  apretado  nú- 
cleo, las  dos  fuerzas  más  grandes,  las  más  poderosas 
y  las  que  más  Itan  amilanado  las  multitudes:  la 
fuerza  física,  que  está  representada  por  el  militaris- 
mo,  y  la  fuerza  moral,  que  está  representada  por  el 
clericalismo;  pero  ambas  fuerzas  están  sostenidas 
por  una  tercera,  no  menos  formidable  que  ellas:  es 
el  dinero,  que  está  representado  por  el  capitalismo. 

Todo  lo  demás  que  existe  fuera  del  centro  indi- 
cado está  formado  por  otras  dos  capas:  la  clase  me- 
dia, adherida  fuertemente  al  núcleo,  y  la  clase  hu- 
milde, que  es  la  corteza  y  que  resiste  con  resigna- 
ción todas  las  inclemencias  de  la  intemperie. 

Ahora  bien:  examinando  con  detenido  análisis  ese 
artificioso  fruto  que  acabo  de  describir,  se  ve  con 
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toda  evidencia  que  su  núcleo  central,  sostenido  me- 
cánicamente por  la  cohesión  del  dinero,  no  está  cons- 
tituido, orgánicamente,  por  los  mejores  elementos 
de  la  sociedad ;  es  decir,  por  los  más  sanos,  por  los 
más  vigorosos,  por  los  que  reúnen  en  su  esencia  las 
más  relevantes  cualidades  de  salud  y  las  más  altas 
virtudes  morales. 

Prácticamente  se  ha  visto  que  las  dos  clases  ex- 
tremas— ^la  humilde  y  la  poderosa — adolecen  de  los 
mismos  defectos,  y  que  ambas,  por  distintos  medios, 
los  han  cultivado  integral  y  armónicamente.  Mien- 
tras el  opulento  se  embrutece  ingiriendo  a  grandes 
cantidades  el  espumoso  vino  de  Champagne,  el  hu- 
milde envenena  su  organismo  con  el  repugnante  y 
nauseabundo  licor  nacional.  Mientras  el  opulento 
arrastra  su  raquitismo  y  su  miseria  fisiológica  entre 
las  vaporosas  gasas  del  cocotismo,  el  infeliz  se  se- 
pulta en  vida  en  los  negros  fangos  de  los  corrompi- 
dos antros  de  la  prostitución  y  del  vicio.  Mientras 
el  millonario  se  lanza  atrevido  a  las  grandes  especu- 
laciones mercantiles,  apoderándose  sin  rubor  de  la 
liqueza  pública,  por  todos  los  medios  posibles  e  ima- 
ginables, y  aun  con  el  amparo  de  la  ley  y  la  huida 
impune  y  vergonzosa  al  Viejo  Mundo,  el  miserable 
se  entrega  al  latrocinio,  al  pillaje  y  al  asesinato  pa- 
ra obtener  un  mendrugo  de  pan  con  que  saciar  su 
liambre,  llenando  después,  con  su  carne  pútrida,  las 
cárceles  y  los  presidios. 

En  este  proceloso  mar,  en  donde  se  agitan  los 
fuertes  oleajes  de  las  pasiones  humanas,  sólo  la  cla- 
se media  permanece  inmune  a   estas  terribles  mor- 
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bosidades;  en  ella,  por  privilegio  exclusivo  de  la  Na- 
turaleza, radican  todos  los  grandes  talentos,  todos 
los  sentimientos  nobles  y  elevados  y  todas  las  gran- 
des virtudes  del  carácter;  pero  desgraciadamente 
esta  clase  honorable,  y  digna  por  mil  títulos  de  toda 
clase  de  consideraciones,  y  que  por  su  inmunidad 
idiosincrática  no  da  cabida,  en  su  organismo,  a  los 
infinitos  gérmenes  patógenos  que  afligen  y  aniqui- 
lan a  las  otras  dos,  se  le  deja  abandonada  a  sus  pro- 
pios esfuerzos. 

Antaño  se  instituyeron,  por  cuenta  del  Estado, 
kindergartens  y  escuelas-palacios  para  los  hijos  de 
los  ricos  y,  como  una  medida  política  y  de  concilia- 
ción, se  le  permitió  a  la  Universidad  que  abriese  am- 
pliamente sus  puertas  para  dar  entrada  en  ella,  tan- 
to a  los  hijos  de  los  poderosos  como  a  los  de  la  cla- 
se media,  y  aun  a  los  de  la  clase  humilde  que  hubie- 
sen sido  seleccionados  por  un  tratamiento  adecua- 
do de  higiene  y  de  profilaxia  moral. 

Hoy  se  anuncia,  por  la  voz  autorizada  del  jefe  de 
la  instrucción  pública,  que  la  Universidad  será;  en 
lo  venidero,  un  centro  educativo  libre,  independien- 
te del  Estado,  en  donde  se  pueda  con  toda  libertad 
cultivar  la  ciencia,  sin  necesidad  de  la  tutela  y  del 
veto  oficial.  Muy  bien;  yo  aplaudo  la  medida,  y  con 
todo  gusto  declaro  que  forma  parte  de  mi  vasto  pro- 
grama de  enseñanza  nacional,  que  he  desarrollado  en 
mis  últimos  libros  de  pedagogía;  pero  me  asalta  una 
(iluda,  negra  duda:  yo  sé  que  sólo  los  grandes  talen- 
tos pueden  consagrarse  a  la  ciencia;  todos  los  hom- 
bres que  poseen  esa  gran  cualidad  son  siempre  po- 
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bres,  y,  por  lo  tíiismo,  necesitan  de  que  la  ciencia 
se  les  regale,  no  se  les  venda;  y  no  teniendo  dinero 
con  que  comprarla,  ¿qué  liarán?  No  cultivarla,  e.s 
claro,  y  entonces,  ¿quiénes  quedan?  Sólo  los  ricos. 
En  esta  clase  social  no  existe  ningún  talento  más 
que  por  rareza;  pufes  la  mayoría  nacen  degenerados, 
cretinos  y  aun  idiotas.  ¿Y  estos  seres  infelices,  pletó- 
ricos  de  dinero,  de  vicios  y  de  nulidades,  son  los 
que  van  a  cultivar  la  ciencia  del  porvenir?  j Impo- 
sible! En  semejante  caso,  la  Universidad  del  futu- 
ro tendría  que  convertirse  en  un  semillero  de  medio- 
cridades, en  una  mascarada    carnavalesca  de  docto- 
res sin  doctrina,  de  sabios  sin  erudición  y  de  filóso- 
fos sin  criterio.  Y,  si  este  va  a  ser  el  último  resul- 
tado, debemos  exclamar  en  un  grito  anticipado  de 
defensa  nacional:  la  Universidad,  ¡voilá  rennemil 

Pensad  un  momento  en  este  grupo  doctoral  de  nu- 
lidades científicas,  que  tiene  que  constituir  en  el 
presente  y  en  el  futuro,  no  lo  dudéis,  el  lazo  de  unión 
entre  la  eterna  reacción  y  la  revolución  triunfadora : 
este  grupo,  en  su  tercer  abrazo,  nos  va  a  reconci- 
liar con  el  gobierno  de  las  castas,  las  que  nos  traje- 
ron el  primer  Imperio  que  sucumbió  en  Padilla,  las 
que  nos  trajeron  el  segundo  Imperio  que  sucumbió 
en  el  cerro  de  las  Campanas;  las  que  han  intenta- 
do, a  pesar  de  sus  mil  fracasos,  traernos  aquí  el  im- 
perialismo norteamericano,  ya  que  el  imperialismo 
del  Viejo  Mundo  no  puede  germinar  en  esta  noble 
tierra,  que  ha  pugnado  siempre  por  salir  de  la  vi- 
da abyecta,  para  elevarse  a  la  alta  vida  de  la  liber- 
tad y  del  progreso. 
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No,  compatriotas,  caudillos  de  la  revolución  triun- 
fante: el  problema  de  la  Universidad  Nacional  no 
está  todavía  totalmente  resuelto;  hay  que  resolverlo 
favorablemente  para  la  clase  media,  porque,  de  lo 
contrario,  no  viviremos  más  la  vida  independiente,  y 
en  el  cielo  límpido  y  azul  de  nuestra  patria  habrá 
una  eterna  nube  negra,  muy  negra,  y  que  desde  hoy 
amenaza  desplomarse  sobre  las  cabezas  implorantes 
de  libertad  y  de  vida,  de  paz  y  de  progreso  que  am- 
bicionan todos  los  mexicanos. 


4  , 


México,  1914. 
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LA  UNIVERSIDAD  DEBE  SER  ÉL  ALMA 

DE  LA  PATRIA 

En  el  mundo  de  las  plantas,  como  en  el  mundo 
de  los  animales,  obsérvase,  en  los  frutos  obtenidos  de 
una  misma  especie,  una  completa  desigualdad  de 
los  individuos,  desde  lo  pésimo  hasta  lo  supremo, 
formando  una  escala  infinita  y  gradual  de  matices 
imperceptiblemente  aparentes;  pero  en  cuyo  con- 
junto se  pueden  notar  tres  clases  bien  distintas,  a 
saber:  los  frutos  malos,  los  frutos  medianos  y  los 
frutos  buenos. 

En  un  hogar  bien  constituido,  los  padres  se  lle- 
nan a  menudo  de  satisfacción  cuando  logran  ver 
un  hijo  sano  y  robusto,  tanto  del  cuerpo  como 
del  alma;  se  conforman  un  tanto  con  aquel  hijo  que 
alterna  su  vida  entre  momentos  de  enfermedad  y 
de  salud ;  pero  se  contristan  y  sufren  duras  penas 
cuando  tienen  un  hijo  enfermo,  raquítico  y  enclen- 
que. 

En  los  pueblos  en  donde  la  raza  ha  conservado 
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toda  su  pureza,  se  notan  forzosamente  los  tres  gru- 
pos enunciados  con  características  bien  definidas:  ha- 
bitantes inferiores,  medianos  y  superiores. 

Finalmente,  no  debe  causar  extrañeza  que  eñ  los 
pueblos  donde  ha  habido  cruzamiento  de  razas,  co- 
mo entre  nosotros,  haya  también,  con  mayor  razón, 
distintos  y  variados  grupos  sociales. 

La  vieja  división  de  clases — de  pobres,  medianos  y 
ricos, — en  la  que  se  toma  como  criterio  el  dinero,  es 
absolutamente  artificial  y  errónea;  por  lo  mismo  no 
puede  servir  de  base  fundamental  para  emprender 
estudios  sociales  serios  y  de  trascendencia,  y  derivaí* 
de  ella,  de  un  modo  definitivo,  los  cimientos  incon- 
movibles para  la  reorganización  de  un  pueblo. 

Y  mucho  menos  aún  en  México,  en  donde  la  tie- 
rra de  los  aborígenes  se  distribuyó  graciosamente 
entre  un  grupo  de  aventureros  españoles  de  la  peor 
ralea:  prostituidos,  ladrones  y  asesinos,  exagerada- 
mente viciosos  en  todos  sentidos  y  ajenos  a  toda  ci- 
vilización y  cultura.  Este  grupo,  que  se  dice  po- 
seedor de  abolengo  de  todos  esos  inmensos  bienes, 
ha  formado,  de  hecho,  una  vieja  y  tradicional  bur- 
guesía con  pretensiones  ridiculas  de  aristocracia, 
por  carecer  de  títulos  de  sangre  y  de  elevada  cultu- 
ra, de  los  que  i>or  derecho  divino  creen  tener  algu- 
nos seres  privilegiados  por  la  fortuna,  y  que  audazmen- 
te han  monopolizado  todos  los  bienes,  todos  los  pla- 
ceres y  todas  las  dichas  de  la  vida  terrenal. 

Así  se  explica  que  esa  falsa  aristocracia,  sin  nin- 
gunos merecimientos,  ha  podido  heredar  de  abolen- 
go toda  la  tierra  mexicana,  y  además  ha  heredado. 
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como  atributos  psicológicos,  todo  lo  innoble  y  todo 
la  malvado,  la  tiranía  y  la  abyección  que  son  añnes, 
la  ignorancia  y  la  maldad  que  son  hermanas,  la  va- 
nidad y  el  orgullo  que  son  gemelos,  y  todo  junto 
elevado  a  un  alto  grado  de  perversidad  moral,  cu- 
yo análisis  he  hecho  ya  en  estudios  especiales  de  psi- 
cología, para  conocer  a  fondo  el  alma  del  indio,  el 
alma  del  ibero  y  el  alma  del  mestizo  mexicano. 

Ahora  bien:  si  pues  tanto  en  la  raza  pura  na- 
cional, como  en  la  europea  y  en  la  mestiza,  abundan 
los  elementos  malos,  y  en  escaso  numero  existen 
los  medianos  y  los  buenos,  proporción  forzosa  y  ne- 
cesaria que  tiene  que  existir  en  todas  las  colectivi- 
dades humanas,  es  claro  que  para  promover  en  cada 
grupo  su  educación  y  cultura,  hay  que  variar  los 
procedimientos  pedagógicos  hasta  el  infinito;  pero 
unificándolos  siempre  dentro  de  un  principio  gene- 
ral y  único  que  sistetice  a  la  patria;  que  tenga  en 
su  esencia  la  idiosincrasia  mexicana;  que  constitu- 
ya, en  una  palabra,  el  alma  nacional. 

La  Universidad  de  México,  recibiendo  en  su  seno 
solamente  a  los  hijos  de  los  potentados,  no  realiza- 
ría jamás  el  ideal  patriótico  que  está  llamada  a 
realizar;  en  primer  lugar,  porque  el  dinero  no  da 
al  poseedor  el  poder  de  ser  la  suprema  selección  de 
la  raza,  y  en  segundo  lugar,  porque  los  verdaderos 
intekctuales  f^on  frutos  espontáneos  que  abundan 
entre  la  clase  pobre,  los  que,  careciendo  de  dinero, 
nó  disfrutarían  del  beneficio  de  la  alta  cultura  uni- 
versitaria, y  como  consecuencia  no  podrían  compe- 
tir con  los  primeros,  y  se  privaría  a  la  Nación  de  al- 
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tas  y  vigorosas  mentalidades  que  dirijan  y  encau- 
cen en  el  porvenir  sus  grandes  destinos. 

Para  remediar  el  mal  debe  consignarse,  en  la 
Constitución  de  la  ^pública,  un  precepto  de  índo- 
le netamente  federal  que  obligue,  a  todos  los  muni- 
cipios encargados  de  impartir  la  enseñanza  prima- 
ria, que  seleccionen,  por  medio  de  concursos  adecua- 
dos entre  todas  sus  escuelas,  un  alumno  de  talen- 
to excepcional,  escogido  especialmente  de  la  clase 
IK)bre,  entre  los  que  hubieren  terminado  su  ense- 
ñanza primaria,  a  fin  de  que  adquieran  el  derecho 
de  tomar  participación  en  otro  concurso  más  amplio, 
en  el  que  entren  los  demás  alumnos  seleccionados 
de  todas  las  municipalidades  del  Estado,  y  un  jura- 
do competente  escogerá  un  pequeño  grupo  de.  los 
más  inteligentes  para  enviarlos  a  la  Universidad, 
sostenidos  con  los  fondos  municipales  unidos  a  los 
del  Estado,  para  que  emprendan  una  carrera  cien- 
tífica, artística  o  literaria;  así  se  logrará  que  los  hi- 
jos de  los  pobres  entren  en  competeiítíia  con  los  hijos  de 
los  capitalistas,  estrechando,  por  este  medio,  los  la- 
zos de  la  Federación  con  el  Centro,  y  constituir  de  ese 
modo,  por  la  unión  de  las  inteligencias,  la  fusión 
de  los  afectos  y  la  emulación  en  el  cumplimiento  del 
deber,  para  formar  el  alma  colectiva  de  la  patria. 

La  Universidad  nacional,  así  constituida,  ya  n© 
será  un  peligro  para  nuestras  instituciones,  ni  pa- 
ra la  estabilidad  de  un  gobierno  liberal  y  demó- 
crata; ya  no  será  tampoco  un  seminario  de  traido- 
res, ni  de  ambiciosos,  ni  de  enemigos  de  la  libertad 
y   del   progreso:   la   T^niversidad,    convertida   en   un 
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centrp  de  educación  nacional,  abierta  a  todos  los  al- 
tos intelectuales  de  la  República,  ya  sean  pobres  o 
ricos,  se  convertirá,  a  no  dudarlo,  en  una  fuerza  in- 
contrastable de  luz,  de  calor  y  de  energía,  que  ía  ha- 
rá invencible  a  toda  intentona  de  rebeldía  y  de  des- 
unión, porque  a  ella  acudirán,  en  fraternal  abrazo, 
todos  los  elementos  sanos  del  país  para  vivir  en  ple- 
na comunión  intelectual  y  científica,  que  elevará  las 
almas  de  todos  los  mexicanos,  y  que  se  traducirá 
a  toda  hora,  y  en  todo  tiempo,  en  una  obra  perenne 
de  paz  y  de  concordia,  de  bienestar  y  de  amor,  que 
ser^  la  precursora  de  una  dicha  suprema  y  no  le- 
jana, no  sólo  para  los  futuros  directores  del  gobiei*- 
no  nacional,  sino  para  todos  los  habitantes  de  la 
República. 

La    Universidad,    así  organizada,    se    convertirá, 
sin  duda,  en  el  alma  de  la  Patria. 

México,  1914. 


XXXIV 

¿HAY  UNIVERSIDAD  EN  MÉXICO  f 

El  proceso  mental  de  pasar  de  la  cosa  misma  o 
del  hecho  real,  a  la  idea,  y  de  la  idea  a  la  palabi*a, 
es  cosa,  entre  nosotros  los  mexicanos,  asunto  de  po- 
ca monta. 

Nos  encanta  un  hombre  de  prodigiosa  verbosidad. 
¡  Qué  bonito  habla  Fulano !,  es  la  exclamación  de  to- 
das las  multitudes  cuando  oven,  entre  atonía  v  es- 
tupidez,  a  un  orador  vacío,  decir  palabras  sonoras, 
bien  pronunciadas,  cadenciosas,  rítmicas  y  hasta  mu 
sicales.  ¡  Oh !  el  príncipe  de  la  palabra !  ¡  el  divino 
verbo !  ¡  qué  colosal  discurso  !  ¡  filigrana  pura !  ¡  el 
acabóse ! . . . .  Preguntadle  en  seguida  a  uno  de  esos 
oyentes  atolondrados,  aunque  sea  un  intelectual : — 
''Bien,  ¿y  qué  dijo  el  orador T'  Aquí  del  gran  com- 
promiso.— ''Pues...  pues...  muchas  cosas,  muy  bo- 
nitas, *'  será  su  inevitable  respuesta. 

Somos  así  los  mexicanos:  tontos,  vanos,  necios  y 
dados  a  toda  clase  de  megalomanías  en  todos  sentidos. 
Recuerdo  a  un  conocido  mío  que  de  un  modo  agudo 
padecía  delirio  de  grandeza. — ^Voy   a   enseñarle  mi 
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** hacienda.''  Era  un  pequeño  solar,  sembrado  con 
maíz,  frijol,  unos  cuantos  magueyes,  una  docena  de 
árboles  frutales;  dos  vacas,  seis  cerdos  y  un  buen 
número  de  gallinas. — Aquí  tiene  Ud.  la  ** capilla." 
Un  cuartucho,  feo  y  sucio^  con  un  altar  improvisa- 
do y  una  escultura  carcomida  por  los  años. — Aquí  es- 
tá la  ** biblioteca."  Un  estante  apolillado,  contenien- 
do una  docena  de  novelas  españolas,  una  Biblia  y 
'*D.  Quijote.'' — La  *' enfermería."  Un  catre  des- 
vencijado, un  lavabo,  un  botiquín  homeopático  co- 
locado en  desorden  sobre  una  coja  silla  de  tule..  . 

Pero  ¿para  qué  continuar  adelante?  Este  hombre- 
cillo se  llenaba  la  boca  hablando  largamente  de  la 
hacienda,  de  la  capilla,  de  la  biblioteca,  del  ganado 
y  de  otras  muchas  cosas;  su  cabeza  era  un  mare 
nxágnum  de  palabras  huecas  y  sin  sentido,  que  lan- 
zaba a  cada  instante,  como  un  torrente,  como  una 
cascada,  como  un  aluvión  incontenible. 

No  me  sorprende  ya  íiada.  Aquí  mismo,  en  la 
capital  de  la  República,  nos  enamoramos  a  menu- 
do de  las  palabras  bonitas,  y,  cuando  menos  pensa- 
mos, ¡zas!:  las  lanzamos  a  voz  en  cuello,  quedándo- 
nos después  tan  campantes  como  antes. 

Alguna  vez,  haciendo  balance  de  nuestros  estableci- 
mientos educativos  superiores,  anotamos  en  él  a 
nuestra  escuela  Preparatoria,  la  de  Jurisprudencia. 
la  de  Medicina,  la  de  Ingenieros,  la  de  Bellas  Ar- 
tes, etc. ;  pues  es  claro  que,  con  todas  estas  escuelas 
juntas,  bien  vale  la  pena  de  formar  un  conjunto 
armónico  o  no,  que  le  daremos  el  nombre  de  ''univer- 
sidad." ¡Qué  bonita  palabra!  Y  desde  entonces  se 
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expidió  una  ley;  se  nombró  un  Consejo  universi- 
tario, un  rector;  se  fundó  nominalmente  una  escuela 
de  Altos  Estudios,  y  la  '* Universidad  Nacional' ' 
quedó  hecha  y  creada  con  el  asombro  de  todo  el 
mundo. 

Pues  no  señores:  eso,  sencillamente,  no  se  llama 
una  ''Universidad''  ni  mucho  menos,  como  tampoco 
se  puede  llamar  hombre  a  una  cabeza  de  elefante, 
con  dos  piernas  de  chimpancé  y  una  armazón  de 
avestruz. 

La  Universidad  no  es,  ni  puede  ser  nunca,  un  con- 
junto más  o  menos  disímbolo  de  escuelas  profesiona- 
les, precedidas  de  una  escuela  Preparatoria  y  ter- 
minadas con  una  escuela  nominal  de  altos  estudios. 

La  Universidad  no  es,  ni  debe  ser  tampoco,  una 
obra  de  yuxtaposición,  sino  de  intususcepción ;  no 
debe  ser  un  mecanismo,  sino  un  organismo. 

Ahora  bien :  ¿  en  dónde,  pues,  está  la  universidad : 
en  dónde  la  variedad  y  en  dónde  la  armonía,  que 
son  las  tres  modalidades  fundamentales  que  se  dis- 
tinguen siempre  en  toda  obra  completa  y  orgánica? 

Las  universidades  antiguas  tenían  su  síntesis  en  la 
teología,  su  antítesis  en  las  letras  y  en  las  ciencias, 
y  su  tesis  en  los  estudios  de  mínimos,  medianos  y 
mayores,  con  todos  los  aditamentos  indispensables 
de  una  enseñanza  secundaria  imperfecta. 

Y  a  semejanza  de  a(inel\as  universidades  ¿se  hn 
creído  ahora  que  la  escuela  Preparatoria  rej)resen- 
ta  la  unidad,  las  profesionales  la  variedad  y  la  di^ 
Altos  Estudios  la  amionía? 

En  tal  caso  se  notaría  una  semejanza  lejana  con 
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algún  plan  orgánico  educativo,  y  no  simplemente  im 
agregado  de  escuelas  disímbolas,  desligadas  entre  sí 
y  con  el  todo,  y  sin  tener  ningún  punto  firme  que  les 
sirviese  de  partida. 

No  entraré  en  este  artículo  a  bosquejar,  ni  sum.a- 
riaimente,  las  actuales  universidades  europeas  y  nor- 
teamericanas, porque  tengo  la  convicción  de  que 
mientras  sigamos  imitando  y  copiando  a  los  países 
extranjeros  para  implantar  ;aquí,  servilmente,  sus 
instituciones  docentes,  hemos  de  ir  irremisiblemente 
al  fracaso,  como  ha  sucedido  ya  en  las  escuelas  pri- 
marias, que,  por  introducir  en  ellas  el  irracional 
fonetismo,  los  niños  no  aprenden,  ni  medianamen- 
te, a  leer,  durante  dos  años  consecutivos  de  inútiles 
fatigas  mentales,  tanto  para  maestros  como  para 
discípulos,  y  no  obstante  eso,  y  a  toda  conciencia, 
seguimos  asesinando  a  las  pobres  e  indefensas  inte- 
ligencias infantiles. 

Resueltamente  hay  que  hacernos  mexicanos,  co- 
mo los  nipones  se  han  hecho  nada  más  que  japone- 
nes,  y  por  eso  son  los  primeros  triunfadores  del  mun- 
do moderno. 

La  Universidad  mexicana,  como  dije  en  otro  ar- 
tículo, debe  ser  el  alma  de  la  Patria,  y,  por  lo  mis- 
mo, no  debemos  cometer  el  gran  crimen,  y  la  más 
negra  traición,  de  pretender  animar  cuerpos  de  in- 
dígenas y  de  mestizos  con  -almas  germanas,  con  al- 
mas inglesas  o  con  almas  norteamericanas.  Esta 
transfusión  de  espíritus  extraños  en  nuestros  ee^ 
rebros  vírgenes  es  la  causa  principal  de  que  toda 
la  inmensa  mayoría  de  mexicanos  viva  en  pleno  es- 
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tado  teológico,  incluyendo  a  muchos  de  nuestros  más 
altos  intelectuales,  que  se  caracterizan  por  su  arqueo- 
latría  recalcitrante;  y  otros  muchos,  que  han  logra- 
do emanciparse  un  tanto,  permanecen  todavía  en 
un  lamentable  estado  metafísico,  y  como  soñadores 
que  son,  creen  que  vivimos  en  plena  metrópoli  lon- 
dinense, berlinesa  o  neoyorquina;  y  por  último,  los 
pocos  que  se  podrían  llamar  verdaderamente  hom- 
bres de  ciencia,  saben  muy  bien  cuál  es  la  estruc- 
tura geológica  del  suelo  europeo;  conocen  a  mara- 
villa toda  su  flora  y  toda  su  fauna ;  saben  muy  bien 
cuál  es  su  agricultura  y  sus  grandes  industrias,  y  no 
ignoran  su  historia,  su  psicología,  su  sociología,  y  sa- 
ben al  dedillo  la  génesis  de  todas  las  razas  europeas 
y  aun  las  asiáticas  y  las  africanas;  de  astronomía, 
no  se  diga:  creen  saber  hasta  lo  que  comen  y  be- 
ben los  habitantes  de  Saturno ;  pero  preguntadles  un 
poco,  algo,   de  nuestro  desgraciado  México.   ¡  Quia ! 

¡Qué  van  a  ocuparse  de  tonterías !  Y  así  son 

todos  nuestros  sabios  mexicanos. 

En  otros  estudios  haré  un  análisis  minucioso  de 
la  actual  Universidad  Nacional,  y  más  adelante  in- 
dicaré, según  mi  humilde  opinión,  cómo  deberá  ser 
organizada,  en  México,  la  Universidad  del  porvenir. 

Mrxieo,   1914.    . 


XXXV 

EL  PERSONAL  UNIVERSITARIO 

X/a  palabra  *' universidad''  ha  sido,  hasta  hoy,  un 
término  equívoco;  por  lo^ mismo,  impreciso.  Mientras 
antiguamente  se  concebía  como  el  centro  más  cul- 
minante del  '^ saber"  humano,  hoy  en  contraposición 
con  aquel  concepto,  se  concibe  como  un  núcleo  di- 
rector de  la  *' cultura"  humana. 

La  tendencia  antigua  era  formar  ''eruditos;"  la 
tendencia  moderna  es  crear  ''talentos." 

La  erudición  es  el  resultado  de  una  vasta  acumu- 
lación de  conocimientos  ajenos.  El  talento  es  una 
gran  ^fuerza  creadora  de  conocimientos  propios. 

De  aquí  la  natural  división  de  intelectuales  en 
"eruditos"  y  en  "talentos." 

Los  hombres  que  reúnen  a  la  vez  erudición  y  ta- 
lento, se  llaman  "genios;"  pero  estos  seres  excep- 
cionales son  estrellas  de  primera  magnitud,  y  raras 
veces  aparecen  varias  brillando  al  mismo  tiempo  en 
el  cielo  azul  de  la  intelectualidad  humana. 

Si  se  reunieran  todos  los  genios  del  mundo,  for- 
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mando  un  solo  núcleo  cosmopolita,  entonces  se  po- 
dría crear,  con  ese  interesante  núcleo  solamente,  una 
verdadera  ^* universidad,''  la  única  capaz  de  mere- 
cer tal  título. 

Desgraciadamente  esto  no  es  posible  porque  los 
genios  no  son  contemporáneos,  y  el  milagro  de  su 
unión  no  puede  verificarse  en  un  momento  determi- 
nado de  la  vida  planetaria. 

Esta  primera  imposibilidad  ha  sido  la  causa  de 
que  no  tengamos  hasta  hoy,  ni  tendremos  nunca,  uíia 
verdadera  universidad  ** mundial."  Y  en  esa  impo- 
sibilidad tuvieron  que  crearse  las  universidades  ''na- 
cionales," las  que,  por  su  laconismo  y  estrechez  de  mi- 
ras, no  son  acreedoras  de  llevar  ese  nombre,  y  des- 
de ese  momento  ha  comenzado  a  corromperse  el  vo- 
cablo. 

En  efecto,  un  ** centro  de  cultura  nacional"  no 
e>s,  ni  puede  ser  nunca,  una  universidad  o  un  '*  cen- 
tro de  cultura  mundial." 

Pero  aceptemos  convencionalmente  el  vocablo  con 
esa  salvedad.  En  México,  como  en  todos  los  países  ci- 
vilizados, hay  eruditos  y  hay  talentos ;  con  ambos  ele- 
mentos, reunidos  en  la  debida  proporción,  se  puede 
formar  muy  bien  un  modesto  centro  universitario  de 
cultura  netamente  nacional;  pero  en  ningún  caso 
mundial. 

Ahora  bien :  supongamos  que  ya  están  escogidos  esos 
intelectuales  selectos.  ¿Cuál  va  a  ser  su  labor  uni» 
versitaria  ?  Este  punto  lo  resolveré  más  tarde. 

Z9 
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Supongamos  que  todos  los  Estados  de  la  Pedera- 
eióji,  por  un  pacto  privado  o  por  un  pacto  federal,  han 
enviado  ya  su  contingente  de  jóvenes  intelectuales, 
de  los  más  escogidos,  se  entiende;  ¿cómo  van  a  rea- 
lizar su  labor?  También  este  punto  lo  trataré  des- 
pués. 

No  quiero  ser  fatalista;  pero  me  imagino  antici- 
padamente que  la  escuela  Preparatoria,  la  gran  fra- 
casadla, va  a  continuar  su  existencia  como  siempre : 
abriendo  sus  amplias  puertas  y  sus  severas  cátedras, 
y  los  estudiantes  capitalinos  y  provincianos,  ricos 
y  pobres,  van  a  penetrar  gustosos  y  alegres,  aunque 
en  el  fondo  tristes,  a  las  viejas  y  carcomidas  au- 
las, a  estudiar  cinco  años  consecutivos  el  desordena- 
do programa  preparatoriano,  varias  veces  desvirtua- 
do por  los  monopolizadores  de  la  enseñanza,  para 
adaptarlos,  con  servil  e  indigno  acatamiento,  a  los 
diversos  criterios  ministeriales.  Después  de  alcanzar 
el  anhelado  diploma  de  bachilleres,  emprenderán  una 
larga  carrera,  y,  ya  en  los  dinteles  de  la  vejez,  de 
una  vejez  prematura  allí  a  dquirida,  se  lanzarán, 
decrépitos  y  claudicantes,  a  la  lucha  por  la  vida. 

Xo  quiero  pensar,  ni  por  un  momento,  que  los 
futuros  directores  de  la  enseñanza  pública  preten- 
dan continuar  la  misma  rutina  y  seguir  el  mismo 
camino  recorrido  por  sus  antecesores,  porque  en- 
tonces la  revolución,  y  todos  sus  grandes  triunfos, 
habrían  sido  estériles  e  inútiles.  La  reacción  no 
cesaría  de  seguir  laborando  hipócritamente  en  el 
silencio,  hasta  llegar  a  alcanzar  nuevamente  el  de- 
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iTOcamiento  del  Gobierno  legal,  y  alejar  para  siem- 
pre la   implantación   del   régimen   democrático. 

Debemos  tener  fe  en  que  eso  no  sucederá,  y,  para 
evitarlo  de  una  vez,  hay  que  desterrar  de  antemano 
y  sin  miedo,  del  Vaticano  de  la  enseñanza  nacional, 
a  los  conclavinos  y  pontífices,  para  que  se  recluyan 
dentro  de  los  viejos  claustros  de  un  convento  me- 
dioeval, a  comipetir  con  sus  enseñanzas,  a  las  que 
perduran  aún  en  la  claudicante  y  pontificia  univer- 
sidad florentina. 

Depurado  así  el  magisterio  universitario,  y  no  dan- 
do entrada  en  él  ni  al  favor  ni  a  la  recomendación, 
aunque  venga  otorgada  del  cielo,  entonces  podrá 
cumplir,  de  seguro,  su  sabia  y  altísima  misión  edu- 
cadora. 

Respecto  de  los  educandos,  debe  haber  también  una 
severidad  extrema:  que  entren  allí  todos  los  sanos 
de  cuerpo  y  alma,  porque  los  que  no  lo  sean  se  ex- 
cluirán  a  sí  mismos,  exhibiendo  su  propio  valer  an- 
te el  alto  y  justiciero  tribunal  estudiantil  y  ante 
la  suprema  justicia,  sietopre  incorruptible,  de  los 
sabios  profesores. 

Al  terminar  el  primer  año  universitario,  debe- 
rán quedar  separados  sin  apelación  alguna,  salvo  los 
casos  justificados,  todos  los  estudiantes  que  no  hubie- 
sen alcanzado,  cuando  menos,  un  promedio  general 
de  **Muy  bien"  en  la  totalidad  de  cada  curso  uni- 
versitario. 

Y  los  que  allí  se  excluyen  como  medianías,  que- 
dan en  libertad  absoluta  para  ir  a  engrosar  las  filas 
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de  los  agricultores,  de  los  industriales,  de  los  co- 
merciantes o  de  los  artesanos. 

Que  no  vuelvan  más,  porque  es  de  equidad  y  de 
justicia,  los  que  no  puedan  y  pretendan  escalar  las 
alturas,  cuando  carecen  de  alas  para  volar.  En  otras 
esferas  de  la  actividad  podrán  llegar,  no  lo  dudéis, 
a  ser  notabilidades,  porque  el  campo  de  la  cultura 
liumania  es  amplísimo,  y  allí  está  su  lugar,  allí  está  el 
papel  que  les  toca  desempeñar  en  el  gran  concierto 
nacional. 

Padres  de  familia:  es  preciso  que  vosotros  no  des- 
viéis a  vuestros  hijos  de  la  misión  que  la  Naturaleza  * 
ha  encomendado  a  cada  uno  de  ellos;  no  todos  na- 
cieron para  sabios,  y  vosotros,  contrariando  las  leyes 
naturales,  los  obligáis  a  que  tuerzan  su  vocación; 
lo  único  que  conseguiréis,  con  vuestra  conducta,  es 
perturbar  sus  espíritus,  despertándoles  necias  y  ab- 
surdas ambiciones,  vanidades  insultantes  y  esttí- 
pidas,  y  orgullos  malsanos  e  innobles.  Vosotros,  al 
proceder  así,  sois  los  causantes,  aunque  de  buena 
fe,  de  dar  pábulo  a  la  alta  criminalidad,  la  más*  cons- 
ciente y  la  más  peligrosa.  Vosotros,  sin  saberlo,  sois 
los  creadores  de  infinidad  de  seres  abyectos,  ruine? 
y  miserables  que,  por  falta  de  una  brújula  bien  di- 
rigida, serán  los  eternos  veletas  de  la  política,  los 
incorregibles  reaccionarios  y  los  ** pancistas''  de  to- 
das las  épocas.  Ellos  son  los  encargados  de  adular 
de  la  manera  más  baja  y  servil  a  todos  los  pode- 
rosos; los  que,  con  sus  frases  ponzoñosas  y  huecas, 
desquician  a  todos  los  gobernantes  honrados  para 
^corromperlos,  para  contagiarlos  de  la  lepra  más  re- 
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pugnante,  y  aun  para  asesinarlos  después  con  la 
traición  y  la  perfidia.  Ya  visteis  que  así  lo  hicieron 
con  los  mártires  de  la  democracia,  y  su  perversidad 
ingénita,  ayudada  de  alcohólica  y  neroniana  orgía, 
los  hizo  danzar  al  día  siguiente  un  asqueroso  tango 
sobre  sus  inmaculadas  y  venerandas  tumbas. 

¡Oh  padres  de  familia:  comenzad  desde  hoy  a  ser 
patriotas ! 

México,  1914. 


XXXVI 
LA  ENSEÑANZA    NACIONAL 

Apuntes  para  un  proyecto  de  ley 

Art.  1.**  La  enseñanza  nacional,  en  la  República, 
deberá  tender  a  cultivar  las  aptitudes  buenas  de  to- 
dos los  mexicanos  y  a  deprimir  sus  malas  inclina- 
ciones, ya  sean  innatas  o  adquiridas. 

Art.  2.°  Las  aptitudes  buenas  son  de  dos  clases: 
unas  generales  o  comunes  a  toda  la  raza,  y  otras  es- 
peciales de  carácter  preponderante,  que  son  exclu- 
sivas de  cada  individuo. 

La  enseñanza  nacional  deberá  tender  a  cultivar, 
en  los  mexicanos,  tanto  las  aptitudes  generales  co- 
mo las  especiales  de  cada  individuo,  con  el  fin  de 
adaptarlo  debidamente  al  medio  en  que  ha  de  vivir. 

Art.  3.°  La  enseñanza  nacional  se  dividirá,  para 
su  desarrollo,  en  tres  categorías:  primaria,  secun- 
daria y  profesional. 

Art.  4.°  La  enseñanza  primaria  tendrá  los  siguien- 
tes objetos: 

I.  La  cultura  física  del  hombre,  o  sea  el  desarro- 
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lio  completo  de  todos  sus  órganos,  con  el  fin  de  nor- 
malizar sus  funciones,  fortalecer  el  organismo  y  ha- 
cer que  permanezca  siempre,  por  medio  del  ejerci- 
cio y  de  la  higiene,  en  perfecto  estado  fisiológico. 

II.  La  cultura  psíquica,  o  sea  la  disciplina  y  el 
desarrollo  completo  de  la  inteligencia,  de  los  senti- 
mientos y  del  carácter. 

III.  La  cultura  social,  o  sea  la  preparación  es- 
pecial de  cada  individuo  para  adaptarlo  al  medio 
en  que  ha  de  vivir,  teniendo  en  cuenta  su  particular 
vocación  o  idiosincrasia,  según  que  se  dirija  al  es- 
tudio de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  agricultura,, 
de  la  industria,  del  comercio,  etc.,  en  cualquiera  ra- 
ma de  las  diversas  actividades  de  la  vida  humana. 

IV.  Además  de  las  tendencias  fundamentales  an- 
teriores, que  se  dirigen  a  perfeccionar  las  cualida- 
des buenas  de  los  educandos,  se  procurará,  por  me- 
dio de  procedimientos  adecuados  y  en  establecimien- 
tos especiales,  deprimir,  en  lo  posible,  todos  los  de- 
fectos innatos  o  adquiridos,  en  los  alumnos  cuya  anor- 
malidad así  lo  exija. 

Art.  5.°  Para  la  realización  de  los  fines  menisio- 
nados  en  el  artículo  anterior,  la  enseñanza  prima- 
ria se  subdivirá  en  general,  especial  y  normal. 

Art.  6.°  La  enseñanza  primaria  general  tiene  por 
objeto  cultivar  integralmente  las  aptitudes  buenas 
que  soíi  comunes  a  toda  la  razaj  deberá  ser  esencial- 
mente educativa  y  cíclica  en  todos  sus  grados;  será 
la  base  fundamental  de  todas  las  demás  enseñan- 
zas y  comprenderá  los  siguientes  estudios: 

I.  Estudio  de  la  naturaleza,  o  sea  el  conocimien- 
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to  de  los  seres,  las  cosas  y  toda  clase  de  fenómenos 
naturales:  astronómicos,     físicos,  químicos,     biológi- 
*eos,  psicológicos  y  sociológicos  que  puedan  someter- 
se a  la  observación  directa  de  los  niños. 

Esta  enseñanza  deberá  ser  eminentemente  intui- 
tiva, tenderá  a  alcanzar  la  educación  de  los  sentidos 
de  los  niños,  a  orientarlos  en  el  medio  que  les  rodea, 
a  cultivar  plenamente  su  observación  y  a  iniciarlos 
a  que  hagan  sus  primeras  generalizaciones  por  me- 
dio de  percepciones  claras  y  bien  definidas,  para  que 
les  sirvan  de  preparación  a  la  cultura  de  su  racioci- 
nio con  la  práctica  constante  y  siempre  consciente 
de  frecuentes  razonamientos  inductivos. 

II.  Estudios  del  idioma  patrio,  o  sea  de  la  Len- 
gua nacional. 

Esta  enseñanza  deberá  marchar  paralelamente  con 
la  asignatura  anterior,  y  se  procurará  que  los  ni- 
ños lleguen  a  expresar  correctamente  de  palabra, 
las  observaciones  que  hicieren  de  los  seres,  las  cosas 
y  los  fenómenos.  Aprenderán  a  leer  y  escribir  por 
medio  de  procedimientos  naturales,  y  entonces  expre- 
sarán, por  escrito,  los  pensamientos  anteriores.  Tan- 
to los  pensamientos  orales,  como  los  escritos,  los  so- 
meterán en  todo  tiempo  a  las  reglas  gramaticales, 
lógicas  y  literarias,  que  irán  aprendiendo  inciden- 
talmente  por  medio  de  rigurosas  inducciones. 

IIT.  Estudio  del  cálculo,  o  sea  el  conocimiento  de 
la  cuenta  y  la  medida  de  toda  clase  de  magnitudes 
concretas. 

Esta  enseñanza  deberá  ser  considerada  como  un 
instrumento   lógico,   eminentemente   disciplinario   de 
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la  inteKgencia  de  los  niños;  es  decir,  un  medio  de 
cultura  de  su  raciocinio.  Al  efecto,  deberá  partir  de 
la  observación  directa  de  los  fenómenos  cuantita- 
tivos absolutos,  proporcionales  y  trascendentes  que 
se  efectúan  en  la  naturaleza  y  en  la  vida  real  que  el 
niño  vive,  dándole  a  cada  caso  la  forma  de  proble- 
ma concreto,  que  se  resolverá  inductivamente  para 
que  más  tarde  esas  inducciones  adquiridas  sirvan  de 
base  firme  a  la  construcción  de  la  parte  deductiva  de 
la  ciencia  matemática. 

IV.  Estudio  de  la  Geografía  y  de  la  Historia,  o 
sea  la  cultura  cívica. 

Esta  enseñanza  deberá  tender  a  la  cultura  del 
sentimiento  del  patriotismo,  y,  para  alcanzar  dicho 
fin,  se  procurará  que  las  materias  mencionadas  sa 
traten  del  modo  siguiente: 

La  enseñanza  geográfica  pondrá  al  educando  en 
condiciones  de  poder  estimar  en  una  región  cual- 
quiera-, dada  su  orografía,  su  hidrografía  y  su  clima,  la 
producción  natural  corresi)ondiente;  qs  decir,  sus 
productos  mineros,  su  flora  y  su  fauna,  para  derivar 
en  seguida  la  clase  de  industrias  que  puedan  implan- 
tarse, y  la  importancia  que  podría  tener  la  circula- 
ción de  estos  artefactos  en  el  interior  y  en  el  exte- 
rior de  la  Kepública.  Paralelamente  a  esta  enseñan- 
za, los  niños  inferirán,  en  cada  ciclo  geográfico  que 
se  estudie,  los  deberes  cívicos  de  sus  habitantes  y 
la  organización  política  de  cada  región,  hasta  abar- 
car toda  la  geografía  nacional,  terminando  el  estu- 
dio geográfico  con  el  estudio  de  la  Tierra  como  cuer- 
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po  físico,  en  los  dos  aspectos  anteriores  y  como  cuer- 
po celeste  en  sus  relaciones  con  los  demás. 

La  enseñanza  histórica  nacional  deberá  consistir 
en  dar  a  conocer  a  los  niños  monografías  detalladas 
de  civilizaciones  completas  de  los  pueblos  que  nos 
precedieron,  en  las  cuales  puedan  apreciar  tanto  la 
vida  individual  como  la  vida  social,  su  educacióii,  sus 
costumbres,  sus  actividades,  sus  instituciones;  en  una 
palabra,  que  cada  monografía  represente  un  pue- 
blo viviente  en^  plena  actividad  y  con  sus  rasgos  ét- 
nicos  c«aracterísticos.  En  la  historia  de  México  se  des- 
arrollarán las  civilizaciones  siguientes:  la  precor- 
tesiana,  la  del  pueblo  conquistador,  la  colonial,  la  de 
México  independiente,  la  civilización  actual,  para  de- 
rivar de  ella  nuestros  ideales  en  el  porvenir.  En  la 
historia  universal  se  seguirán  procedimientos  seme- 
jantes para  las  demás  naciones. 

V.  Estudio  de  la  moral  científica,  o  sea  el  cono- 
cimiento organizado  de  la  conducta  humana. 

Esta  asignatura  deberá  ser  eminentemente  edu- 
cativa en  lo  que  se  refiere  a  los  sentimientos  y  a  la 
voluntad;  pero  en  cuanto  al  criterio  moral,  debe- 
rá procurarse  que  los  niños  reconozcan,  en  el  fun- 
cionamiento de  la  voluntad,  la  ley  suprema  de  la  vi- 
da moral,  en  tanto  que  se  someta  a  las  leyes  natu- 
rales y  sociales  a  que  está  sujeto  el  hombre. 

Por  medios  r-igurosamente  inductivos,  los  niños 
harán  la  clasificación  de  las  acciones  humanas  que 
constituyen  la  conducta,  tomando  siempre,  como  ele- 
mento de  observación,  los  hechos  de  la  vida  indi- 
vidual y  social  de  los  mismos  alumnos. 
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VI.  Iniciación  del  educajido  en  la  educación  es- 
pecial, por  medio  del  dibujo  y  el  trabajo  manual 
aplicado  a  las  artes  mecánicas  y  oficios,  con  el  ñn  de 
que  los  maestros  puedan  observar  y  descubrir  la  vo- 
cación individual  de  los  alunmos,  y  determinar,  con 
todo  fundamento,  su  promoción  a  las  escuelas  es- 
peciales en  donde  se  enseñan  los  conocimientos  prác- 
ticos bien  sistematizados  que  fueren  de  su  agrado. 

VII.  Canto  y  gimnástica,  con  fines  esencialmen- 
te educativos. 

Art.  7.°  La  enseñanza  primaria  general  es  obli- 
gatoria para  todos  los  mexicanos;  se  dará  gratuita- 
mente por  el  Estado  y  será  impartida  en  las  escue- 
las elementales  y  superiores  diurnas-nocturnas,  exis- 
tentes en  la  República,  tanto  a  los  niños  como  a  los 
adultos  de  cualquiera  edad;  pues,  para  unos  y  otros, 
serán  establecidas  separadamente  y  por  edades,  las 
escuelas  primarias  de  enseñanza  general  que  fue- 
ren necesarias. 

Art.  8.**  Para  los  efectos  de  la  parte  final  del 
artículo  anterior,  y  como  un  medio  de  organización 
económica,  serán  establecidas  dos  clases  de  escuelas 
primarias:  las  diurnas,  para  niños  de  tres  a  quin- 
ce años  de  edad,  y  las  diurnas-noeturnas,  para  adul- 
tos de  doce  años  en  adelante.  -. 

Art.  9.**  La  enseñanza  primaria  especial  tiene  por 
objeto  cultivar  las  aptitudes  particulares  de  cada 
individuo;  deberá  ser  esencialmente  práctica,  senci- 
lla y  metódica  en  sus  procedimientos;  dejará  aptos 
a  los  educandos  para  el  ejercicio  de  un  arte,  oficio 
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u  ocupación  cualquiera  de  carácter  lucrativo  y  com- 
prenderá los  siguientes  estudios: 

I.  Para  los  niños,  conocimiento  experimental  y 
práctico  de  toda  clase  de  artes  útiles,  oficios,  agri- 
cultura, industria,  comercio,  minería,  etc.,  de  acuer- 
do con  la  índole  particular  de  cada  localidad,  y  cu- 
ya enseñanza  será  distribuida  estableciendo  cursos 
distintos:  ya  sea  anexos  a  las  escuelas  diurnas-noc- 
turnas  o  en  escuelas  especiales,  de  acuerdo  con  las 
necesidades  y  condiciones  especiales  peculiares  de 
cada  región  del  país. 

II.  Para  las  niñas,  conocimiento  experimental  y 
práctico  de  toda  clase  de  ocupaciones  adecuadas  a  su 
sexo,  para  que  puedan  obtener  un  medio  honesto 
de  vivir;  pero  de  preferencia  serán  establecidas  es- 
cuelas femeniles  para  ecónomas,  amas  de  casa  y  en 
general  grandes  centros  en  donde  adquieran  toda  la 
cultura  doméstica  que  las  prepare  suficientemente, 
para  que  puedan  desempeñar,  con  todo  acierto,  la 
augusta  misión  de  esposas  y  de  madres. 

III.  Escuelas  especiales  para  la  cultura  de  las 
bellas  artes  y  la  enseñanza  práctica  de  lenguas  vi- 

Art.  10.  La  enseñanza  primaria  normal  tiene  por 
objeto  la  formación  de  educadores  cultos,  e  ilus- 
tradlos ampliamente  en  las  materias  que  van  a  en- 
señar, conocedores  de  la  naturaleza  humana  en  el 
niño  y  en  el  adulto,  en  lo  que  se  relaciona  con  su 
educación  y  cultura,  prácticos  en  la  aplicación  de 
procedimientos  y  buenos  métodos  pedagógicos  na- 
turales,  adecudos   a   la   índole   idiosincrática   de   la 
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raza,  y  cuyo   pro^ama  fundamental  comprenderá 
los  estudios  siguientes: 

I.  Estudio  extenso  y  profundo  de  las  ciencias 
abstractas  y  concretas  que  corresponden  al  progra- 
ma de  la  enseñanza  primaria  general,  distribuyendo 
las  materias  en  toda  la  carrera,  según  su  orden  je- 
rárquico. 

II.  Estudio  de  las  ciencias  especiales  que  se  ocu- 
pan del  conocimiemto  del  niño,  del  hombre  y  de  la 
sociedad. 

III.  Lógica,  Etica,  Derecho  y  Estética,  Pedago- 
gía, Metodología  Organización  y  Legisl)a<íión  esco- 
lares. 

IV.  Idiomas  español,  inglés  y  francés. 

V.  Dibujo  y  trabajos  manuales,  música  y  gimnás- 
tica. 

VI.  Práctica  de  la  enseñanza  primaria. 

Art.  11.  Para  impartir  la  enseñanza  primaria  ge- 
neral, especial  y  normal,  serán  establecidas  dos  Qla- 
ses  de  escuelas  primarias:  diurnas  y  diurnas-noc- 
tumas. 

Las  escuelas  primarias  diurnas  serán  de  cuatro 
clases:  de  párvulos;,  elementales,  ¡superiores  y  es- 
peciales: 

Las  escuelas  primarias  diurnas-nocturnas  serán 
también  de  cuatro  clases:  elementales,  superiores, 
especiales  y  normales. 

Los  programas  de  la  enseñanza  primaria  serán 
desarrollados  del  modo  siguiente:  dos  años  para  las 
escuelas  de   párvulos,   cuatro   para  las   elementales, 
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dos  para  las  superiores,  tres  para  las  especiales  y 
cinco  para  las  Normales. 

Art.  12.  El  trabajo  en  las  escuelas  primarias  que- 
dará distribuido  del  modo  siguiente: 

I.  Las  escuelas  de  párvulos  trabajarán  solamente 
las  mañanas. 

II.  Las  escuelas  diurnas,  elementales,  superiores 
y  especiales,  trabajarán  las  mañanas  y  las  tardes. 

III.  Las  escuelas  diurnas-noetumas,  elementales 
superiores  y  especiales,  trabajarán  con  el  mismo 
personal  docente  las  mañanas  y  las  noches,  y  en  las 
tardes  trabajarán   los  profesores   especiales. 

IV.  El  personal  docente  de  las  escuelas  Normales 
dará  las  clases  de  los  cursos  diurnos  y  nocturnos. 

Art.  13.  Será  obligatoria  la  asistencia  a  los  cur- 
sos normales  nocturnos  para  todos  los  ayudantes  de 
las  escuelas,  que  no  sean  profesores  normalistas,  y 
comprobado  que  sea  el  buen  éxito  de  su  examen 
anual,  les  dará  derecho  para  solicitar  el  aumento 
gradual  de  sueldo  que  les  corresponda,  hasta  que 
obtengan  el  título  profesional  que  los  nivelará, 
en  prerrogativas,  con  los  demás  profesores  titulados 
en  las  escuelas  Normales. 

Art.  14.  Serán  establecidos,  en  algunas  escuelas 
primarias  diurnas,  cursos  anuales  (de  perfecciona- 
miento o  de  ampliación  del  programa,  a  los  cuales 
concurrirán  los  alumnos  seleccionados  de  las  de- 
más escuelas  que  revelen  aptitudes  excepcionales  en 
algunas  ramas  de  la  ciencia,  o  de  estudios  especia- 
les, a  fin  de  enviarlos,  al  terminar  dicho  curso,  a 
las  escuelas  respectivas  nacionales  o  extranjeras,  en 
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donde  puedan  desarrollar  ampliamente  las  aptitu- 
des que  manifiesten. 

Art.  15.  Es  obligación  de  ,los  directores  de  las  es- 
cuelas primarias  y  de  los  ayudantes  normalistas  de 
las  mismas,  cursar  las  clases  de  pedagogía  especial 
í|ue  designe  el  Departamento  de  la  Educación  Na- 
cional en  la  escuela  Normal  Superior  y  de  Al- 
tos Estudios,  con  el  fin  de  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos profesionales. 

Los  profesores  que  obtengan  certificados  de  exa- 
men de  la  escuela  Normal  Superior,  se  harán  acree- 
dores de  preferencia  a  los  otros,  para  obtener  los 
ascensos  inmediatos  que  les  correspondan. 

Art.  16.  Para  los  ascensos  de  los  maestros  se  ten- 
drán en  cuenta,  en  primer  lugar,  las  aptitudes  y 
los  méritos  bien  comprobados,  y  en  segundo  lugar,  la 
antigüedad,  acreditado  también  con  buenos  servi- 
cios. 

Art.  17.  La  gradación  de  sueldos,  tanto  para  los 
ayudantes  como  para  los  directores,  se  hará  en  el 
orden  siguiente: 

I.  Escuelas  de  párvulos. 

II.  Escuelas  elementales  diurnas. 

III.  Escuelas  elementales  diurnas-nocturnas. 

IV.  Escuelas  superiores  diurnas. 

V.  Escuelas  superiores  diurnas-nocturnas. 

VI.  Escuelas  especiales  diurnas. 

VII.  Escuelas  especiales  diurnas-nocturnas. 

VIII.  Escuelas  Normales  diurnas-nocturnas. 
Art.  18.  Se  creará  una  sección  técnica,  dependien- 
te del  Departamento  de  la  Educación  Nacional,  que 
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tendrá  por  objeto  estudiar  y  resolver  los  5ii«tin- 
tos  asuntos  de  la  enseñanza  nacional  en  todos  sus 
grados.  Formará  parte  de  la  sección  técnica  un  cuer- 
po de  inspectores,  que  se  encargará  de  dirigir  a  los 
maestros  y  vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes,  reglamentos  y  demás  disposiciones  superiores, 
emanadas  del  mismo   Departamento. 

Art.  19.  Serán  establecidas  asambleas  con  carác- 
ter deliberante  presididas  por  los  inspectores,  que 
estudiarán  y  resolverán  toda  clase  de  asuntos  peda- 
gógicos y  educacionales  con  grupos  homogéneos  de 
maestros,  ya  sean  de  primer  año,  segundo,  etc.,  o 
con  profesores  de  materias  especiales. 

Habrá  asimismo  asamblieas  de  directores,  también  de 
grupos  homogéneos  de  escuelas,  y  cuyas  asambleas 
serán  presididas  por  los  inspectores. 

Habrá,  por  último,  asambleas  de  inspectores,  que 
presidirá  el  jefe  de  la  sección  técnica  o  el  oficial  de 
la  misma  sección,  encargado  de  los  asuntos  que  se 
relacionen  con  dichos  empleados. 

Todas  las  asambleas  anteriores  tendrán  el  dere- 
cho de  iniciativa,  y  sus  resoluciones  las  enviarán, 
para  su  sanción  y  aprobación,  al  Departamento  de 
Educación  Nacional. 

Art.  20.  En  cada  uno  de  los  Territorios  habrá  un 
inspector  general  de  enseñanza  primaria,  que  diri- 
girá a  los  maestros  y  vigilará  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  reglamentos  y  demás  disposiciones,  ema- 
nadas del  Departamento  de  Educación  Nacional. 

Igualmente  habrá  el  número  de  inspectores  de  zo- 
na que  fuere  necesario,  tanto   para  los  Territorios 
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como  para  la  dirección  y  vigilancia  de  las  escuelas 
primarias  que  sean  establecidas  en  los  Estados. 

Art.  21.  Los  ayudantes,  directores  e  inspectores  de 
la  enseñanza  primaria  que  se  distingan  por  sus  bue- 
nos servicios,  obtendrán  premios,  condecoraciones, 
diplomas,  pensiones  para  hacer  estudios  en  países  ex- 
tranjeros, pensiones  de  retiro,  protección  y  ayuda  pa- 
ra la  educación  de  sus  hijos  y  otras  prerrogativas, 
que  serán  indicadas  en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  22.  La  enseñanza  secundaria  tendrá  por  ob- 
jeto: el  estudio  jerárquico  de  todas  las  ciencias  con- 
cretas y  abstractas,  con  el  doble  fin  de  habituar  a 
los  escolares  a  que  se  den  cuenta  exacta  de  todos  los 
fenómenos  de  la  Naturaleza  y  de  las  leyes  que  los 
rigen,  y  para  promover  su  cultura  intelectual  con 
la  práctica  constante  de  los  métodos  inductivo  y  de- 
ductivo, que  los  preparará  d*ebidamente  para  la  vi- 
da social  y  les  servirá  de  base  fundamental  para  sus 
estudios  profesionales. 

Art.  23. — La  enseñanza  secundaria  se  impartirá 
en  un  Instituto  especial,  que  se  deliominará  Escue- 
la de  Ciencias,  y  cuya  institución  sustituirá  a  la  ac- 
tual escuela  Preparatoria. 

Art.  24.  El  plan  general  de  estudios  de  la  Escue- 
la de  Ciencias  comprenderá  las  materias  siguientes: 
Greografía,  Cosmografía,  Geología,  Historia  natural. 
Fisiología  e  Higiene,  Historia  patria  y  universal. 
Matemáticas,  Astronomía,  Física,  Química,  Biología, 
Psicología,  Sociología,  Lógica,  Ética,  Derecho  y  Es- 
tética. 

Art.  25.  El  estudio  completo  de  las  ciencias  indi- 
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cadas  en  el  artículo  aBterior,  será  desarrollado  en 
cinco  años ;  pero  para  cada .  carrera  profesional  se- 
rán designadas  las  asignaturas  que  deberán  servir 
de  preparación  a  los  estudiantes,  pudiendo  hacer  di- 
chos estudios  preparatorios  en  menor  tiempo,  según 
lo  indiquen  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  26.  Para  ingresar  a  la  Escuela  de  Ciencias 
se  exigirá  a  los  estudiantes  el  certificado  de  la  en- 
señanza primaria  superior,  de  lengua  española  y  li- 
teratura y  poseer  dos  idiomas  extranjeros:  francés, 
inglés  o  alemán,  haciendo  dichos  estudios  en  las  es- 
cuelas especiales  correspondientes. 

Art.  27.  Terminados  los  estudios  secundarios  de 
cada  carrera  profesional,  será  extendido  a  los  inte- 
resados el  ^^pase"  correspondiente,  indicando  en  él 
la  carrera  a  que  dichos  estudios  pertenecen. 

Art.  28.  A  los  estudiantes  que  cursaren  los  estudios 
secundarios  completos,  se  les  extenderá  un  diploma 
de  bachilleres  en  ciencias,  el  cual  les  servirá  de  ''pa- 
se" para  todas  las  carreras  profesionales. 

Art.  29.  Los  alumnos  que  obtengan  una  califica- 
ción inferior  a  muy  bien  en  el  promedio  total  de 
sus  estudios  preparatorios,  no  tendrán  derecho  al 
''pase"  ni  al  diploma  de  bachilleres. 

Art.  30.  La  enseñanza  profesional  tendrá  por  ob- 
jeto dar  a  los  estudiantes  que  hubiesen  terminado 
sus  estudios  secundarios,  una  carrera  científica  de 
acuerdo  con  sus  particulares  aptitudes. 

La  enseñanza  profesional  será  organizada  de  ma- 
nera que  los  estudios  sean  hechos  simultáneamente 
teórico-prácticos,   tendiendo   siempre   a   la   especiali- 
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zación  en  todas  las  profesiones  y  procurando  que 
ninguna  carrera  profesional  especial  exceda  de  tres 
años. 

Art.  31.  Serán  establecidas  todas  las  escuelas  pro- 
fesionales que  fueren  necesarias;  serán  reorganiza- 
das las  existentes,  y  en  los  reglamentos  respectivos 
serán  expresados  los  estudios  secundarios  y  profe- 
sionales que  se  necesiten  para  cada  carrera. 

Art.  32.  Se  fundará  una  escuela  Normal  Superior 
y  de  Altos  Estudios,  en  la  cual  se  perfeccionarán 
los  hechos  en  las  demás  escuelas;  además,  se  esta- 
blecerán los  cursos  de  Pedagogía  especial  que  se  ne- 
cesitaren para  formar  el  profesorado  de  las  escue- 
las Normales  primarias,  de  la  Escuela  de  Ciencias, 
de  las  escuelas  profesionales  y  de  la  misma  escuela 
Normal  y  de  Altos  Estudios. 

Art.  33.  Todo  el  personal  docente  de  las  escuelas 
Normales  primarias,  de  la  Escuela  de  Ciencias,  de 
las  escuelas  profesionales,  los  directores  de  las  es- 
cuelas primarias  y  los  ayudantes  normalistas,  ten- 
drán obligación  de  inscribirse  en  la  escuela  Normal 
Superior  y  de  Altos  Estudios,  hasta  lograr  obtener 
los  diplomas  de  las  materias  que  cursen  y  de  la  pe- 
dagogía  especial   correspondiente. 

Art.  34.  Las  academias  de  maestros  de  las  escue- 
las Normales  primarias,  de  la  Escuela  de  Ciencias, 
de  las  escuelas  profesionales,  de  la  escuela  Normal 
Superior  y  Altos  Estudios,  tendrán  el  derecho  de 
iniciativa  para  proponer  las  bases  de  su  organiza- 
ción y   régimen   interior;   pero   todos  los   establecí- 
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mientos    respectivos    dependerán    directamente    del 
Departamento  de  la  Educación  Nacional. 

Art.  35.  El  año  escolar  comenzará  el  primero  de 
febrero  y  terminará  el  31  de  octubre. 

En  la  segunda  quincena  del  mes  de  mayo  serán 
practicados  reconocimientos  colectivos  en  todas  las 
escuelas. 

Durante  el  mes  de  noviembre  serán  practicados 
exámenes  individuales  en  las  escuelas  de  Ciencias, 
en  las  profesionales  y  en  las  Normales  primarias  y 
de  Altos  Estudios,  y  reconocimientos  colectivos  en 
todas  las  escuelas  primarias. 

Art.  36.  Durante  todo  el  período  de  vacaciones  de 
cada  año  serán  organis^ados  Congresos  nacionales, 
en  los  cuales  serán  tratados  toda  clase  de  a>suntos 
relativos  a  la  enseñanza  en  todos  sus  grados,  y  sus 
resoluciones  pasarán  al  Ejecutivo  de  la  Unión  para 
su  estudio  y  para  llevarlas  a  la  práctica  en  caso  de 
ser  aprobadas. 

Art.  37.  El  Estado  dará  gratuitamente  la  ense- 
ñanza primaria  en  todos  sus  grados  y  la  normal  su- 
perior y  de  altos  estudios;  pero  la  secundaria  y  pro- 
fesional será  sostenida  por  los  alumnos,  quienes  pa- 
garán por  mensualidades  adelantadas  las  cuotas  <iue 
les  designe  el  Departamento  de  la  Educación  Na- 
cional, destinándose  los  fondos  respectivos  al  fomen- 
to de  los  establecimientos  educativos  correspondien- 
tes. 

Art.  38.  El  Estado  dará  gratuitamente  la  ense- 
ñanza secundaria  y  profesional  a  los  alumnos  po- 
bres que  revelen  aptitudes  excepcionales  y  una  con- 
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ducta  moral  intachable,  y  que,  además,  hayan  asis- 
tido a  los  cursos  de  perfeccionamiento  y  de  selec- 
ción, en  donde  obtendrán  el  certificado  que  los  acre- 
dite para  obtener  la  gracia  a  que,  por  sus  méritos, 
se  hubieren  hecho  acreedores. 

Art.  39.  Se  autoriza  al  Ejecutivo  de  la  Unión  pa- 
ra que  expida  los  reglamentos,  programas  y  demás 
disposiciones  encaminadas  a  la  organización  de  la 
enseñanza  nacional,  de  conformidad  con  la  presente 
ley,  distribuyendo,  al  efecto,  el  personal  docente  en 
las  escuelas  en  la  forma  que  lo  juzgue  conveniente, 
asignando  a  los  maestros  las  retribuciones  que  les 
correspondan,  dando  cuenta  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, en  cada  período  de  sesiones,  del  uso  que  hi- 
ciere de  esta  facultad. 

Art.  40.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y  demás  disposiciones  escolares  que  se  opon- 
gan a  la  presente  ley. 

México,  1914. 


XXXVII 

RESENA  CRÍTICA  DE  LA  ENSEÑANZA 

ACTUAL 


KNSKNANZA  PKIiMAKlA 

Durante  el  primer  decenio  de  mi  vida,  en  el  cual 
inicié  mis  estudios,  no  fue  seguramente  el  más  pro- 
picio para  preparar  en  el  porvenir  a  un  amante  de 
la  literatura,  o  cuando  menos  de  alguna  de  sus  ra- 
mas, arrancada  del  frondoso  y  corpulento  árbol  de 
las  bellas  letras. 

Los  maestros  de  escuela  de  entonces,  imbuidos  en 
el  ambiente  teológico  que  impregnaba  la  atmósfera, 
no  podían  concebir  un  cerebro  ilustrado  que  no  es- 
tuviese pictórico  a  reventar  de  frases  huecas,  he- 
chas a  yunque  y  martillo  por  los  autores  clásicos, 
o  por  sus  compendiadores,  que  disfrutaron  del  pri- 
vilegio de  menudear  las  ciencias  o  las  artes  en  in- 
digestos catecismos  y  cartillas,  que  sus  editores  hi- 
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cieron  circular  profusamente  entre  los  escolares  de 
la  época. 

Y  las  pequeñas  inteligencias  crecían,  y  crecían  en 
extensión,  ya  que  no  en  intensidad,  almacenando  o  re- 
teniendo errores  o  verdades,  pues  nadie  podría  ase- 
gurar lo  que  serían  aquellas  cosas  que  los  estudian- 
tes repetían  día  tras  día,  hora  tras  hora,  y  con  os- 
tensible vanidad  al  fin  de  cada  año,  en  acto  solem- 
ne, ante  la  presencia  de  un  púbfico  selecto  por  es- 
túpido, y  estúpido  por  obra  y  gracia  de  sus  progeni- 
tores intelectuales. 

El  verbalismo  escolar,  hecho  únicamente  de  defi- 
niciones, de  reglas,  de  teoremas,  de  razonamientos 
deductivos  y  de  nombres  sin  sentido  ni  connotación 
alguna,  tenía  que  ser,  para  los  cerebros  infantiles, 
algo  insípido,  insubstancioso,  incoherente,  repug- 
nante como  una  purga,  y  a  la  postre  inasimilable, 
y  por  ende  infecundo,  que  debería  conducir  nece- 
sariamente a  la  muerte  a  aquellas  almas  en  flor,  mar- 
chitas por  falta  de  nutrición,  y  pálidas  y  entecas 
por  falta  de  función  generatriz. 

La  voz  del  maestro  sólo  se  escuchaba  para  profe- 
rir un  inproperio,  para  lanzar  una  amenaza  o  pa- 
ra ofrecer  un  ridicula  premio;  pero  jamás  se  oyó  la 
voz  de  la  persuasión,  la  voz  de  la  verdad,  que  in- 
filtrándose suavemente  por  las  vías  auditivas,  lle- 
gase a  las  reconditeces  craneanas  a  fecundar  allí  los 
gérmenes  cerebrales  que  en  su  \áda  interna  de  iner- 
cia se  avivan  al  contacto  y  al  influjo  vibrante  del 
sonido  que  llega,  para  convertirse  en  idea,  desper- 
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tando  a  sus  congéneres,  y  transformándolas  en  ele- 
mentos futuros  de  vida  intelectual  y  consciente. 

Tampoco  el  maestro  de  antaño  se  preocupó  jamás 
por  estimular  al  escolar  a  que  su  innato  sentimien- 
to de  curiosidad-  fuese  dirigido  a  la  contemplación 
de  los  fen(>menos  y  los  seres  naturales;  al  examen 
de  todas  las  cosas  que  le  rodean,  con  el  fin  de  hacer- 
le comprender  cómo  y  por  qué  se  efectúan  así,  y  no 
de  otro  modo,  todos,  y  cada  uno  de  los  míütiples 
cambios  que  se  efectúan  en  la  naturaleza. 

Así  pasó,  en  efecto,  toda  mi  vida  infantil  de  diez 
años;  no  recuerdo  haber  pensado  jamás,  durante 
esa  etapa  de  absoluta  inconsciencia,  en  algo  de  lo 
mucho  que  dije  y  repetí,  dentro  de  las  viejas  y  car- 
comidas aulas  de  mi  pueblo  natal;  sin  embargo,  des- 
de el  primer  año  que  asistí  a  ellas,  que  fue  el  cuar- 
to do  mi  existencia,  fui  objeto  de  mucha  estima 
por  parte  de  mis  maestros,  y  en  siete  años  consecu- 
tivos ([ue  duré  en  la  escuela  primaria,  obtuve  to- 
dos los  primeros  premios. 

Cuando  salí  de  allí,  lleno  de  honores,  comenáó  mi 
calvario.  La  primera  carta  que  se  le  ocurrió  a  mi 
madne  e^scribiese  en  su  nomhre,  no  pude  redactarla; 
anoté  la  fecha,  la  dirección  y  el  consabido  ^'Muy 
señor  mío,''  y  allí  terminó  todo  mi  poder.  Si  se  me 
consultaba  la  solución  de  un  problema  de  cálculo  de 
la  vida  real,  llenaba  papeles  y  más  papeles  con  ci- 
fras y  demás  símbolos,  y,  al  fin  de  cuentas,  resul- 
taba una  barbaridad  o  me  declaraba  incompetente. 
Si  se  me  preguntaba  alguna  explicación  respecto  de 
un  fenómeno  natural  cualquiera,   prorrumpía  repi- 
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tiendo  páginas  enteras  del  texto  de  geografía,  o  de 
los  apuntes  de  nociones  científicas  que  me  sabía  al 
dedillo;  pero,  en  cambio,  dejaba  a  mi  interlocutor 
más  ignorante  y  más  confundido  que  antes,  si  aca- 
so, por  no  sentirse  satisfecho,  optaba  por  darme  otra 
explicación  sencilla,  que  le  sugería  su  propia  ob- 
servación y  su  corto  criterio,  y  que  yo,  con  mi  sabi- 
duría mnemónica,  no  podía  estimar  ni  comprender. 
En  suma,  mi  diploma  de.  estudios  primarios,  que 
me  acreditaba  como  excelente  escolar,  me  servía,  en 
la  mayor  parte  de  casos,  de  irrisión  y  de  sarcasmo, 
o  para  enrojecerme  de  vergüenza  ante  el  sentido 
común  de  las  gentes  sencillas  y  sin  estudios,  que 
hoy,  lo  confieso  con  toda  ingenuidad,  sabían  indis- 
cutiblemente más  que  yo  acerca  de  las  cosas  de  la 
vida  práctica,  a  pesar  de  no  haber  leído  jamás  nin- 
gún libro,  ni  saber  de  memoria  las  muchas  definicio- 
nes, reglas  y  descripciones  que  yo,  eoifáticamente, 
repetía,  como  si  fuese — ¡pobre  de  mí! — una  máquina 
parlante  o  un  fonógrafo  viviente.  Diez  años  perdi- 
dos, pero  totalmente  perdidos,  formaron  mi  infan- 
cia; los  lloré  con  amargura  y  con  acerbo  dolor,  no 
porque  yo  haya  sido  una  víctima,  que  una  víctima 
más  no  importa  al  mundo,  sino  porque  en  mi  patria 
hay,  por  desgracia,  millonadas  de  víctimas  de  la  ig- 
norancia de  los  maestros  de  escuela  que  están  al 
frente  de  nuestra  niñez  indefensa,  como  implaca- 
bles verdugos  que  asesinan  tiernos  cerebros,  que  ro- 
ban nobles  energías  a  la  Patria  y  que  violan  almas 
inocentes,  sin  fecundarlas  jamás,  con  la  insustitui- 
ble simiente  de  la  verdad  y  del  bien. 
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Mas  hay  que  ser  justos.  Estos  pobres  maestros 
(le  escuela  que  han  aceptado,  inconscientemente,  el 
papel  de  verdugos  de  la  juventud  mexicana,  lo  han 
hecho  impulsados  por  la  imperiosa  necesidad  de  vi- 
vir, y  no  por  una  vocacióji  decidida,  ni  por  una 
preparación  conveniente.  Hay,  pues  que  disculpar- 
los y  aun  excluirlos  de  toda  responsabilidad. 

En  donde  radica  el  m'al,  en  donde  está  la  verda- 
dera causa  de  nuestra  desgracia — porque  es  una  ver- 
dadera desgracia  para  nosotros  los  mexicanos  tener 
un  ** noventa  por  ciento''  de  analfabetos,  o  sean  la 
enorme  cifra  de  ^Hrece  y  medio  millones''  de  habi- 
tante-s  incultos — es  en  el  grupo  director  de  nuestra 
sociedad,  el  grupo  llamado  *^ Gobierno."  Desde  Her- 
nán Cortés,  que  sembró  el  germen  de  la  tradición, 
del  despotismo  y  por  consiguiente  de  la  ignorancia 
en  la  raza  india,  hasta  Victoriano  Huerta,  en  quien 
alcanzó  su  más  alto  grado  de  eflorescencia. 

Y  es  que  la  sociedad  mexicana  está  formada  ac- 
tualmente de  trece  y  medio  millones  de  '* parias," 
un  millón  de  ** libertos"  y  medio  millón  de  '* ex- 
tranjeros." 

Los  ^* parias"  forman  un  inmenso  bloque,  incon- 
movible como  una  montaña,  que  no  evoluciona  ni  re- 
voluciona, que  no  vive  ni  siquiera  la  vida  animal:  es 
un  zoófito  humano  que  dificultosamente  vegeta  en 
un  ra;edio  axfixiante  y  morboso;  es  la  degenera- 
ción agonizante  de  una  raza,  enana  ya  a  fuerza  de 
la  oprobiosa  y  tenaz  opresión  de  todos  los  tiranos. 

Los  'libertos"  forman  un  grupo  heterogéneo,  en 
el  cual  hay  indios  y  mestizos  que  han  logrado  sa- 
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cudir  un  poco  la  tiranía  de  sus  progenitores;  pero, 
a  pesar  de  eso,  sienten  animarse  en  sus  venas,  de 
un  modo  incontrastable,  los  gérmenes  malditos  de 
la  abyección  y  el  servilismo,  la  indignidad  y  la  ba- 
jeza, y  con  esas  innobles  armas,  que  esgrimen  a  toda 
hora,  logran  culminar,  alcanzando  en  su  ascendente 
marcha:  podea%  riqueza  y  honores,  para  saciar  sus 
ambiciones  contenidas  de  exilotas,  y  convertirse  des- 
pués en  tiranos  y  en  déspotas  del  resto  de  libertos 
y  de  la  mole  inmensa  de  los  parias. 

Los  ^* extranjeros''  forman  un  grupo  más  hete- 
rogéneo aún  (lue  el  de  los  libertos,  poi'ciue  es  cos- 
mopolita; no  obstante,  en  este  grupo  radica  todo  el 
poder  y  toda  la  fuerza  impulsora  de  nuestra  civili- 
zación. Hay  en  este  grupo  dos  corrientes  preponde- 
rantes y  opuestas;  la  latina  y  la  anglosajona.  La  lu- 
cha de  ambas  es  la  que  ha  determinado,  hasta  hoy, 
el  rumbo  de  nuestros  destinos;  y  desde  la  Conquis- 
ta hasta  la  Intervención  francesa  ha  sido  la  co- 
rriente latina  la  que  más  ha  impregnado  el  ambien- 
te nacional  del  grupo  de  libertos ;  pero  últimamen- 
te, desde  el  régimen  dictatorial  de  Díaz,  la  corrien- 
te anglosajona  se  ha  abierto  anch8  cauce,  y  preten- 
de aún  hasta  inmiscuirse  en  nuestroí^i  asuntos  do- 
mésticos. 

Ahora  bien:  hablando  en  términos  claros  y  pre- 
cisos, se  puede  asegurar  honradamente  que,  hasta 
hoy,  no  hemos  tenido  los  mexicanos  un  gobierno 
propio,  es  decir,  genuinamente  nacional;  poi*qiie  si 
en  la  forma  somos  independientes,  en  el  fondo  no 
lo   somos,   pues   desgraciadamente   nuestros   asuntos 
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interno»  se  tratan  con  más  firmeza  en  las  cancille- 
rías que  en  los  comicios.  Y  como  los  extranjeros  no 
pueblen  gobernarnos  de  manera  franca  y  abierta, 
laboran  en  la  forma  más  diplomática  posible  pa- 
ra sugerir  en  la  opinión  pública,  localizada  en  los 
libertos  intelectuales,  la  persona  o  personas  que  de 
entre  ellos  puede  asumir  el  Poder,  para  asegurar 
los  intereses  de  todos,  y  mantener  un  equilibrio  más 
o  menos  estable  entre  libertos  y  extranjeros,  sin 
pi'^eocuparse  jamás,  en  lo  más  mínimo,  por  los  hu- 
mildes y  desventurados  parias. 

Por  lo  expuesto  se  ve,  con  toda  evidencia,  que  hay 
labor  de  solidaridad  enteramente  consciente  entre 
libertos  y  extranjeros,  para  mantener  el  país  en  un 
*'statu  quo,'*  con  el  deliberado  fin  de  que  el  nú- 
mero de  los  primeros  no  se  aumente,  y  es  claro  que 
se  aumentaría  fabulosamente  si  se  abriesen  miría- 
das de  escuelas  para  parias,  y  si  se  educasen  maes- 
tros que  fuesen  capaces  de  transformar  a  aquella 
raza  muerta,  que  forma  una  enorme  masa  inerte, 
en  vez  de  una  colectividad  de  individuos  conscien- 
tes y  civilizados. 

Por  eso  precisartnente  no  hay  maestros  de  escuela 
de  la  talla  de  los  (¿ue  se  necesitan  en  México,  ni 
tampoco  hay  escuelas  Normales  qu«  los  preparen 
debidamente;  pues  en  las  existentes  todo  es  medio- 
cridad, todo  es  desidia,  todo  es  miseria,  todo,  en 
fin,  habla  a  gritos  que  es  preciso  aniquilar  cere- 
bros, corromper  conciencias,  nulificar  voluntades; 
en  suma,  establecer  la  abulia  nacional:  gratuita, 
laica  y  obligatoria,  para  que  así  gobiernen  eterna- 
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mente  los  extranjeros,  y  los  libertos  se  enriquezcan 
como  Cresos,  y  se  levanten  monumentos  a  sí  mismos 
sobre  un  pedestal  de  desgracias  y  de  miserias,  de  im- 
becilidades e  ignorancias,  para  ser  aplaudidos  en  vi- 
da, y  glorificados  después  de  muertos,  por  la  estu- 
.pidez  de  ese  pueblo  hambriento,  de  esa  gleba  vil, 
de  la  dueña  legítima  de  la  tierra,  ¡oh  sarcasmo!  de 
esa  tierra  tan  disputada  y  (¿ue  existe  ya  escri- 
turada y  asegurada  en  el  registro  público  como  un 
fruto  del  reparto  colonial,  como  un  latrocinio  de 
México  independiente  y  que  se  ha  trasmitido,  y  se 
seguirá  transmitiendo  a  través  de  todos  los  siglos  y 
de  todas  las  generaciones  de  gobernantes,  herederos 
de  la  maldad,  de  los  vicios  y  de  los  negros  y  horren- 
'  dos  crímenes,  cometidos  por  los  caciques  ejecutores 
de  aquéllos,  consistentes  en  robos,  violaciones  y  ase- 
sinatos, en  cuya  sangre  tendrá  que  entintar  su  plu- 
ma el  historiador  del  porvenir  para  formar  la  ver- 
dadera historia,  la  historia  verídica  y  fecunda  (lue 
narre  los  hechos  ciertos  de  nuestra  desgraciada  e 
infeliz  vida  nacional. 


II 


ENSEÑANZA  SECUNDARIA 


En  el  segundo  decenio  de  mi  vida  puledo  ase- 
gurar que  entré  de  lleno  a  la  vida  intelectual.  Aban- 
doné la  escuela  primaria  para  ingresar  a  la  secun- 
daria, en  donde  pude  contemplar  un  amplísimo  ho- 
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rizonte,  que  me  había  sido .  vedado  en  mis  primeros 
años. 

Sin  embargo,  si  mis  maestros  primarios  me  in- 
digestaron con  todas  sus  fastidiosas  cartillas,  en 
«ambio,  hoy  son  gruesos  volúmenes  los  que  tenía  que 
leer  y  estudiar.  Afortunadamente  ninguno  de  mis 
profesores  de  enseñanza  secundaria  me  impuso  la 
imposible  tarea  de  aprender  de  memoria  tantos  y  tan 
voluminosos  libros;  pero  sí  exigían  que,  **en  sustan- 
cia, dijese  el  contenido  de  las  páginas  señaladas  del 
texto. ' ' 

Por  primera  vez  en  mi  vida  iba  a  leer  con  deli- 
berado propósito  de  entender  lo  leído;  no  era  esa 
mi  costumbre,  pues  antes  me  limitaba  a  retener  en 
la  memoria  todo  lo  que  leía  sin  entenderlo;  hoy  so- 
lamente se  trata  de  retener  lo  comprendido;  entre 
lina  y  otra  cosa  hay  una  diferencia  notable. 

E-s  cierto  (lue  se  nota  un  grado  más  en  la  evolu- 
<;ión  pedagógica;  pero,  analizando  ün  poco,  resulta 
casi  nula  la  ventaja;  en  efecto,  el  estudiante,  al 
abrir  su  libro,  lo  primero  que  se  encuentra  efl  la 
definición  de  la  ciencia  o  arte  que  va  a  estudiar, 
fondensada  en  una  proposición  universal  afirmati- 
va, más  o  menos  bien  formada,  o  en  la  mayor  par- 
te de  casos  pésimamente  hecha. 

I  Que  hará  un  estudiante  cuando  lea,-  supongamos, 
las  siguientes  definiciones:  *'La  matemática  es  la 
ciencia  de  la  cantidad;"  La  gramática  es  el  arte  del 
lenguaje;''  **La  geografía  es  la  ciencia  de  la  tie- 
rra;" **La  lógica  es  el  arte  de  probar  la  verdad," 
y  otros  por  el  estilo? 
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Francamente  no  entederá  ninguna;  desde  luego 
porque  ignora  lo  que  es  ** ciencia''  y  lo  que  es  ** ar- 
te," y  también  ignora  lo  que  es  ** cantidad/'  lo 
que  es  *' lenguaje,"  lo  que  es /Hierra,"  y  lo  que  es 
^'prueba."  Ante  este  primer  escollo,  optará  segu- 
ramente por  aprendérselas  de  memoria  y  se  dará 
por  satisfecho. 

Continuará  leyendo  su  libro  y  se  encontrará  en 
seguida  con  una  división,  en  donde  constan  las  par- 
tes en  que  se  divida  la  ciencia  o  arte  que  estudia, 
con  las  correspondientes  divisiones  de  cada  subdi- 
visión. El  estudiante  que  lee  aquello  no  puede  com- 
prenderlo y  continúa  memorizando. 

Más  adelante  lee  algunos  *  axiomas"  que,  por  ser 
evidentes,  no  necesitan  explicación.  Y  a  continua- 
ción lee  el  enunciado  de  un  ^^ principio"  o  de  un 
'teorema,"  y  tras  de  uno  y  otro  viene  la  ** demos- 
tración ' '  correspondiente. 

Así  continúa  hojeando  su  libro  y  lo  encontrará 
siempre  lo  mismo,  monótonamente  igual;  pues  es 
natural  que  los  asuntos  siguientes  sean  nuevos  y 
desconocidos,  y  en  los  cuales  se  resumirán  todos  los 
conocimientos  existentes,  hasta  hoy,  del  arte  o  cien- 
cia objeto  de  su  estudio. 

Leídas  en  esa  forma  diez  páginas  de  un  libro  así 
escrito,  es  claro  que  no  habla  nada,  absolutamente 
nada  a  la  inteligencia  de  los  alumnos,  porque  sen- 
cillamente es  imposible  entender  lo  desconocido.  Tan 
sólo  los  conceptos  de  '* ciencia"  y  de  **arte"  son 
en  extremo  difíciles,  y  en  sí  mismos  entrañan  una 
vasta  preparación  lógica,  en  la  que  hay  que  incluir 
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la  descripción  de  la  inteligencia  y  su  funcionamien- 
to para  la  adquisición  del  conocimiento;  en  segui- 
da describir  la  operación  que  resulta  de  ese  fun- 
cionamiento y  la  forma  que  reviste  cada  operación 
en  el  lenguaje;  por  último,  la  organización  de  los 
conocimientos  en  la  forma  sistemática  que  han  ad- 
quirido la  ciencia  y  el  arte  por  medio  del  método, 
y  todo  lo  entenderá  muy  bien  cuando  ya  tenga  nm- 
chos  conocimientos  científicos  y  de  arte,  perfecta- 
mente bien  comprobados,  para  que  sirvan  de  ma- 
teria prima,  y  poder  construir,  con  ellos,  un  perfec- 
to organismo   científico  o   artístico,   según   el  caso. 

Y  si  pues  nada  de  esto  sabe  el  alumno,  ¿qué  ob- 
jeto tiene  darle  anticipadamente  una  definición  y 
una  división,  y  continuar  después  con  los  elementos 
analíticos  de  la  ciencia  o  arte,  en  vez  de  proceder 
al  contrario,  según  la  marcha  psicológica,  en  la  cual 
se  nota  que  el  estudiante  observa  primero  fenóme- 
nos, pero  muchos  fenómenos;  para  compararlos  por 
sus  semejanzas  y  diferencias,  con  el  fin  de  precisar 
en  cada  grupo  de  ellos  lo  que  hay  de  uniforme  y 
eonstante,  que  le  permita  descubrir  por  sí  mismo 
algunas  propiedades  particulares  o  generales,  que 
no  tardará,  por  su  poder  de  abstracción  adquirido, 
en  generalizarlas,  y  quiza  en  descubrir  la  ley  a  que 
están  sujetas.  ¿No  es  esto  máá  natural,  más  hu- 
mano, más  lógico  y  enteramente  de  acuerdo  con  la 
marcha  que  ha  seguido  la  humanidad  en  su  deá"- 
arroUo  y  perfeccionamiento,  y  la  que  invariablemen- 
te tiene  que  seguir  cada  individuo  cuando  no  se  le  so- 
mete  a  la  disciplina  absurda  que  se   sigue   actual- 
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mente  en  todos  los  colegios  de  enseñanza  secunda- 
ria? 

Nadie  me  negará  que  así  e«tán  escritos  los  libros 
de  texto  en  su  gran  mayoría,  ya  sean  nacionales  o 
extranjeros,  y  si  a  esta  tremenda  aberración  de  los 
autores  se  agrega  la  nociva  práctica  de  la  mayor 
parte  de  los  m«jestros  de  enseñanza  secundaria,  que 
v^e  limitan  solamente  a  decirles  a  los  alumnos,  por 
riguroso  turno  alfabético,  la  estereotipada  frase: 
**Diga  üd.  la  lección,^  ^  y  el  estudiante,  para  obse- 
quiar esta  orden,  habla  y  habla  hasta  que  puede,, 
mientras  tanto  sus  compañeros  bostezan,  *'dan  gue- 
rra" o  se  duermen  trai:iquilamente  a  la  vista  del 
profesor,  que  cruza  las  piernas  o  los  brazos,  y  es- 
cucha como  un  bendito  todo  el  cúmulo  de  barbari- 
dades proferidas  por  su  discípulo;  termina  la  hora, 
y  el  maestro  lo  califica,  con  un  cero  o  con  un  cuatro, 
según  su  mala  o  buena  memoria  j  en  seguida  el 
maestro  le  dice,  disponiéndose  a  marchar:  ** Siéntese 
Ud;'^  toma  su  sombrero  y  hace  una  ceremonia  de 
despedida  a  sus  desventurados  discípulos  y  se  re- 
tira majestuso  y  satisfecho,  como  si  hubiese  cumpli- 
do con  su  deber. 

Desgraciadamente  este  es  el  tipo  dominante,  tan- 
to en  lo  que  se  refiere  a  los  autores  de  textos  como 
a  lo  que .  se  refiere  a  los  maestros  de  enseñanza  se- 
cundaria; pero  hay  honrosísimas  excepciones  en  uno 
y  otro  caso,  y  de  ellas  no  quiero  ocuparme,  porque 
son  tan  raras,  que  no  vale  la  pena  de  mencio- 
narlas. 

Esto  basta  para  probar  que  la  pedagogía  a  duras 

SI 
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penas  se  menciona  en  la  escuela  primaria,  aun 
cuando  jamás  se  aplica;  pero  en  la  enseñanza  se- 
cundaria se  ignora  hasta  su  existencia,  porque  na- 
die cree  que  pueda  existir  un  arte  para  enseñar 
todo  lo  que  la  humanidad  nos  ha  legado  como  rica 
herencia  de  sabiduría  y  de  arte,  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todos  los  hombres  que  nos  han  precedido. 

Pero  ya  que  la  generalidad  de  los  maestros  de  en- 
señanza secundaria  es  incapaz  de  cumplir  su  ini- 
sión,  no  faltan,  como  dije  antes,  hombres  excep- 
cionales por  su  raro  talento,  por  su  erudición  pro- 
funda y  por  su  irreprochable  método  para  lograr 
penetrar,  sin  diñcultad  ninguna  aparente,  hasta  lo 
más  recóndito  de  los  intelectos  estudiantiles.  ¡Des- 
graciada humanidad  si  no  apareciesen  de  cuando  en 
cuando  estas  estrellas  de  primera  magnitud,  que  sir- 
van de  norte  a  una  época  o  a  una  generación,  por- 
que entonces  nos  hundiríamos  sin  remedio  en  el  más 
nerro  y  en   el  más  hondo  de  los  abismos! 

Tuve  la  fortuna,  la  rarísima  fortuna  de  encon- 
trar en  mi  camino  algunos  buenos  mentores,  a  quie- 
nes pude  comprender  y  hacerme  comprender  de 
ellos,  entregándome  sin  reserva  a  su  sabia  dirección 
y  dejándome  guiar  por  rumbos  desconocidos  en  las 
penosas  y  difíciles  conquistas  del  saber. 

Entonces  me  convencí,  por  experiencia  propia, 
que  el  alma  humana  vive  al  principio  de  su  vida 
en  un  período  de  inconsciencia  plena,  en  el  tene- 
broso limbo  del  saber,  en  su  edad  de  candor  teo- 
Mfeico,  en  su  estado  caótico  de  obscuridad,  del  que  no 
sale  *i  no  se  toma  de  la  mano  de  sus  maestros.  Es- 
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ta  época  es  la  época  de  la  creeoicia  ciega,  del  **ma- 
gíster  díxit"  de  la  autoridad  extraña  que  se  im- 
pone, que  ordena  y  que  manda  en  tono  imperativo  y 
en  ferma  dogmática  y  autoritaria. 

Este  período  de  la  vida  intelectual  es,  por  for- 
tuna, pasajero;  pero  hay  casos  en  que  se  prolonga 
indefinidamente,  y  esto  pasa,  por  desgracia,  con  una 
gran  mayoría  de  mexicanos,  ya  sea  individualmen- 
te o  como  conglomerado  nacional;  vivimos  pues,  to- 
davía, en  pleno  estado  .teológico. 

Yo  viví  así  durante  la  época  en  que  hice  mis  es- 
tudios primarios;  fue  demasiado  vivir  en  tinieblas, 
y  quizá  habría  cambiado  antes  mi  modo  de  ser 
mental  si  hubiese  estado  dirigido,  en  esa  época,  por 
un  verdadero  educador. 

Mi  estado  de  creencia  y  de  saber  teológico  duró 
mientras  no  llegué  a  abordar  mis  estudios  filosóficos, 
un  poco  serios,  sobre  psicología,  lógica,  ética,  es- 
tética, lenguaje,  derecho  y  algo  de  sociología.  En- 
tonces sentí  que  mi  inteligencia  comenzaba  a  des- 
pejarse, a  cobrar  vuelos  atrevidos,  dentro  del  am- 
biente estudiantil  se  entiende.  Ya  no  me  bastó  ha- 
blar en  la  cátedra  y  discutir  oralmente  sobre  las 
muchas  cuestiones  de  filosofía  que  se  presentaban  a 
mi  estudio,  y  desde  entonces  nació  en  mi  espíritu 
la  necesidad  imperiosa  de  escribir  lo  que  pensaba. 

Mis  primeros  escritos  fueron  de  carácter  filosó- 
fico, hechos  al  calor  de  la  escuela,  inspirados  por 
el  espíritu  veheimente  y  persuasivo  de  mis  maes- 
tros de  filosofía,  y  alentados  por  la  noble  emul*»- 
ción  que  existía  entre  mis  compañeros  de  colegio. 
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Durante  los  años  de  1881,  1882  y  1883,  ante  un 
público  de  maestros  y  condiscípulos  míos,  leí  los  si- 
guientes estudios: 

I.  **La  demostración,''  en  el  cual  traté  el  razo- 
namiento deductivo  en  todas  sus  aplicaciones,  in- 
cluyendo sus  atributos  lógicos  y  sus  fundamentos 
psicológicos.  (Véase  ** Estudios  de  Pedagogía,''  to- 
mo V,  página  215.) 

II.  **La  noción  del  bien  existe  en  todos  los  hom- 
bres." Estudio  de  ética  o  filosofía  moral.   (La  mis- 

*  > 

ma  obra  anterior,  tomo  V,  página  230.) 

III.  ''La  razón  humana  como  fuente  ideal  del 
bien."  Estudio  de  ética  o  filosofía  moral.  (La  misma 
obra,  tomo  V,  página  235.) 

IV.  ''Origen  del  lenguaje."  Estudio  de  filología 
o  filosofía  del  lenguaje.  (La  misma  obra,  tomo  V, 
página  245.) 

V.  "Nuestra  independencia."  Discurso  patriótico, 
leído  en  representación  de  la  academia  de  profeso- 
res de  Puebla.  (La  misma  obra,  tomo  V,  pági- 
na 263.) 

El  curioso  lector  que  pase  su  vista  por  estos  es- 
critos verá  seguramente  mi  transición  lenta,  pero 
evolutiva,  de  mi  edad  teológica  a  mi  edad  metafí- 
sica, en  la  cual,  como  estudiante,  ensayé  mis  pri- 
meros vuelos  de  incipiente  pensador  y  de  publicista 
modesto,  en  el  anchuroso  y  vasto  campo  de  las 
ciencias  filosóficas. 
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III 


ENSEÑANZA  PROFESIONAL 


El  bachillerato  en  México  ha  pasado  por  diferen- 
tes etapas,  perfectamente  bien  definidas,  a  saber: 

I.  La  etapa  *' teológica/'  caracterizada  por  la  en- 
señanza de  las  lenguas  muertas,  y  su  literatura,  de 
cuya  única  fuente  se  derivaba  toda  la  filosofía,  por 
la  estructura  de  las  palabras,  por  su  letra,  por  el 
texto,  más  que  por  su  espíritu.  Los  sabios  de  esta 
época  no  tenían  más  criterio  que  la  autoridad  y  el 
dogma. 

II.  La  etapa  ** metafísica,'*  caracterizada  por  un 
amplio  ambiente  de  libertad  de  pensamiento,  que 
elevó  a  los  espíritus,  que  los  sacudió  del  marasmo 
teológico,  que  los  hizo  creadores  y  soñadores,  que 
los  emancipó  de  la  tutela  brutal  del  ^^magíster  dí- 
xit"  y,  por  último,  que  con\ártió  a  los  pensadores 
en  responsables  de  sus  propias  doctrinas,  siempre 
que  tuviesen  suficientes  pruebas  para  sostenerlas. 

III.  La  etapa  ** científica,"  iniciada  aquí  por  la 
introducción  del  comtismo,  con  el  noble  propósito 
de  disciplinar  las  inteligencias  descarriadas  por  la 
oleada  revolucionaria  que  provocó  el  ciclón  metafí- 
sico  sin  lograr  su  consecución,  porque  la  escuela 
Preparatoria  se  transformó  en  centro  reaccionario 
permanente,  en  donde  los  ricos  se  entronizaron  y  los 
intelectuales  pobres  se  corrompieron  atiborrándose 
de  ciencia  abstracta,  mezclada  con  una  vulgar  mis- 
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celánea  de  lenguas  viyaS;  con  bellas  letras  y  ejer- 
cicios gimnásticos  y  militares,  y  otras  pequeneces 
que  desvirtuaron  el  plantel,  y  lo  convirtieron  en  se- 
millero plutócrata  de  los  futuros  enemigos  de  la 
Patria. 

Pero  si  en  materia  de  doctrina  el  bachillerato  ha 
fracasado,  en  materia  de  método  ha  sido  un  comple- 
to desastre.  Del  saber  teológico  dictatorial  y  auto- 
ritario de  la  escuela  primaria  se  pasa  al  saber  me- 
tafísico  por  la  vía  deductiva  pura,  cuando  el  esco- 
lar no  sabe  más  que  repetir  verbalmente  proposi- 
ciones universales  afirmativas  o  negativas,  y  se  pre- 
para a  tomarlas  como  premisas  para  fabricar  si- 
logismos en  ''bárbara,"  en  ' ' celarent, ' '  en  ''da- 
rii''  o  en  ''ferio;"  que  no  entiende,  que  no  enten- 
derá jamás,  porque  su  cerebío,  virgen  aún  de  per- 
cepciones intuitivas,  se  encuentra,  de  buenas  a  pri- 
meras, agredido  por  una  avalancha  de  universales, 
que  no  sabe  cuál  es  su  génesis  en  la  naturaleza, 
y,  por  consiguiente,  ignora  tajnbién  la  fuerza  de 
su  legitimidad  como  verdades  científicas. 

Desorganizado  así  el  pobre  cerebro  del  prepara- 
toriano,  en  vez  de  preparado  como  se  intentó  para 
su  transición  a  la  escuela  profesional,  llega  allí,  can- 
sado y  aniquilado,  a  continuar  la  misma  marcha, 
por  el  mismo  sendero  pedregoso  que  antes:  la  lec- 
tura penosa  de  enormes  textos  escritos  en  París, 
los  que,  por  su  gran  extensión,  los  estudiantes  no 
han  logrado  nunca  leerlos  totalmente  durante  su  ca- 
rrera, y  algunas  veces  ni  después  de  concluirla, 
cuando  va  a  entrar  de  lleno  a  la  lucha  profesional. 
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Todo  esto  constituye  ya  una  verdadera  enferme- 
dad que  ningún  gobierno  se  ha  preocupado  en  com- 
batir, aun  cuando  espíritus  sanos  se  empeñan  en 
mostrar  su  existencia  y  los  medios  de  profilaxis  que 
son  necesarios  para  el  total  extirpamiento  del  mal. 

La  mejor  prueba  que  puede  darse  de  este  vicio  de 
educación,  que  consiste  radicalmente  e(n  una  desasi- 
milación cerebral  completa,  es  que  muchos  de  los 
hombres  que  se  llaman  cultos  en  México  son  esen- 
cialmente memoristas,  y  que  se  hacen  llamar  eruditos 
porque  en  todos  sus  discursos  dicen  lo  .que  [han 
leído  de  los  demás  autores,  y  son  incapaces  de  emitir 
su  propia  opinión,  porque  no  la  tienen,  porque  no 
están  capacitados  para  formarla  y  porque  carecen 
de  un  criterio  propio  que  les  dé  personalidad  cien- 
tífica. 

Si  a  estos  eruditos  les  da  por  escribir,  entonces 
se  vuelven  más  calamitosos  aún,  porque  son  capa- 
ces de  vaciar,  en  un  libro,  todo  lo  que  han  leído 
en  su  biblioteca :  no  obstante,  se  abstendrán  siempre 
de  emitir  su  opinión,  o  de  hacer  siquiera  un  me- 
diano resumen  de  lo  que  han  copiado  en  sus  auto- 
res favoritos. 

He  querido  poner  de  relieve  los  funestos  resul- 
tados a  que  se  llega  actualmente  con  nuestro  de- 
fectuoso sistema  de  educación,  a  fin  de  que  se  vea 
que  si  esto  pasa  en  los  grandes  centros  educacio- 
nales, con  mayor  razón  tiene  que  pasar  en  otras  es- 
cuelas de  inferior  categoría,  etepedialmente  en  las 
Normales  primarias,  en  donde  se  ha  tenido  particu- 
lar   empeño  en  darles    una    organización    ^*sui  gé- 
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neris,"  precisamente  con  el  malsano  y  deliberado 
propósito  de  no  formar  profesores  cultos  e  ilustra- 
dos que  logren,  con  su  labor  educativa,  modificar  la 
herencia  mala  de  la  raza,  convirtiéndola  en  atribu- 
tos buenos  de  un  orden  superior. 

Por  eso  se  verá  que  las  peores  escuelas  de  la 
República  son  las  de  la  Capital,  en  donde  poco  se 
enseña  y  poco  se  aprende;  y,  para  llegar  a  esta  do- 
ble finalidad,  se  han  puesto  todos  los  medios:  mal 
personal  docente,  pésimos  programas  y  ausencia  ab- 
soluta de  buenos  métodos. 

No  será  extraño  que  mi  labor  didáctica  y  litera^ 
ria  de  maestro,  durante  los  años  en  los  cuales  he 
ejercido  mi  profesión,  se  resienta,  como  es  natural, 
de  los  errores  de  la  época  y  del  criterio  metafísico 
que  informaba  mis  escritos  de  entonces,  pues  mis 
lectores  y  mis  críticos  saben  muy  bien  que  es  dig- 
no de  toda  excusa  quien  ha  pasado,  sin  saltos,  por 
una  sistemática  y  bien  graduada  evolución  cientí- 
fica y  filosófica. 

Durante  los  años  de  1883  a  1888  me  dediqué,  de 
preferencia,  a  hacer  estudios  teóricos  y  aplicacio- 
nes prácticas  de  pedagogía  experimental;  es  decir, 
traté  de  documentarme  amipliamente,  ya  no  bajo 
la  tutela  de  mis  maestros,  sino  libremente,  entrega- 
do a  mí  mismo,  a  mis  propias  observaciones  y  a  mis 
propios  esfuerzos  para  sacudirme,  de  una  vez  y  pa- 
ra siempre,  del  poder  de  la  tradición,  del  embrute- 
cimiento del  dogma  y  de  la  fuerza  aplastante  de 
toda  autoridad  científica  o  pedagógica. 

Desde  1888  hasta  1915  me  he  dedicado  resuelta- 
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mente  a  escribir,  y  a  escribir  con  tesón,  es  decir,  du- 
rante largos  *' veintisiete  años,''  sin  interrupción 
ninguna,  sacrificando  mis  mejores  momentos  de  sue- 
ño, y  durante  tres  horas  diarias,  de  las  cuatro  a  las 
siete  de  la  mañana,  todos  los  días  invariablemen- 
te ;  pues  en  el  resto  del  día  me  he  consagrado  con  toda 
religiosidad  a  mis  ocupaciones  profesionales  para 
ganar  el  sustento  de  mi  familia. 

Con  el  temor  natural  que  inspira  la  justiciera 
opinión  pública,  voy  a  enunciar  aquí,  por  orden 
cronológico,  todos  mis  escritos;  pues  estoy  seguro 
de  que  esta  labor,  aun  cuando  no  sea  buena,  ser- 
virá de  mucho  para  alentar  a  innumerables  espí- 
ritus perezosos  y  negligentes  que  pasan  la  vida 
odiando  y  envidiando,  intrigando  en  contra  de  los 
trabajadores,  y  doblando  la  cerviz  con  indignida- 
des y  bajezas  a  todos  los  poderosos,  para  obtener 
ujQ  empleo  que  les  proporcionará  una  fugaz  repu- 
tación, y  como  no  tienen  la  suficiente  capacidad 
que  exige  su  alto  puesto,  se  pondrán  a  toda  hora  en 
ridículo,  por  la  falta  absoluta  de  vasta  cultura  in- 
telectual, y  a  la  vez  de  una  labor  efectiva  y  com- 
probada que  les  sirva  de  sólida  e  indestructible  ba- 
se de  sustentación. 

Escritos  hechos  de  1888  a  1890  y  publicados  por 
segunda  vez  en  el  tomo  quinto  de  mi  obra  '*  Estu- 
dios de  Pedagogía,"  páginas  293  a  378:  ** Programa 
de  estudios  para  las  escuelas  primarias  del  Estado 
de  Hidalgo."  '* Instrucción  Pública."  **La  Pedago- 
gía." '*La  escuela."  ''Escuelas  primarias  de  pár- 
vulos  y   rudimentarias."    ''Escuelas   primarias   ele- 
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mentales  y  superiores."  ** Edificios  y  menajes  de  las 
escuelas  primarias."  ** Bibliotecas  escolares  y  fon- 
dos para  la  instrucción."  **La  escuela  Normal  del 
Estado  de  Hidalgo."  ''Estudios  sociales."  *'18  de 
julio  de  1872."  ''15  de  septiembre  de  1810."  '^La 
educación  de  la  mujer."  "Distribución  de  premios." 
"Pensamientos."  Este  último  estudio  trata  de  los 
temas  siguientes:  "La  actividad."  "Las  herejías." 
"La  humanidad."  "La  teología,  la  metafísica  y  la 
ciencia."  "Clasificación  de  maestros."  "Discipli- 
na." "Educación  del  carácter."  "Maestros  idó- 
neos." "Enseñanza  de  la  lectura  o  sea  el  método  de 
las  frases  normales."  "Sistema  disciplinario."  ''El 
ana-nuismo  escolar."  "A  Juárez."  "La  historia.'' 
"Lc^  trabajos  manuales."  "El  niño,  la  escuela  y 
el  Tiaestro."  "La  educación  moral"  y  "La  escue- 
la actual." 

Escritos  hechos  de  1890  a  1896  y  publicados  lípr 
segunda  vez  en  el  tomo  sexto  de  mi  obra  "Estudios 
de  Pedagogía,"  páginas  85  a  180:  "Silueta  pedagó- 
gica." "Programa  de  aritmética  para  una  escuela 
primaria  dividida  en  seis  años  escolares."  "Notas 
metodológicas  o  sea  la  descripción  de  los  procedi- 
mientos empleados  por  mí  en  1892,  que  tenía  a  mi 
cargo  el  cuarto  año  de  enseñanza  primaria."  "Psi- 
cología, lógica  y  moral,  o  sea  un  programa  que  de 
las  materias  mencionadas  seguí  en  la  escuela  Nor- 
mal cuando  desempeñé  dicha  cátedra."  "Los  pro- 
gramas de  enseñanza  de  las  escuelas  primarias  del 
Estado  de  Puebla."  "Las  escuelas  de  Tacubava." 
"Guía  metodológica  para   el  nuevo   método,   induc- 
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tivo,  analítico,  sintético  de  lectura  y  escritura. 
*'Una  lección  práctica  sobre  la  noción  del  derecho. 
**  Apuntes  para  un  curso  elemental  de  pedagogía 
teórica. '^  *'La  escuela  Normal  de  México  y  su  octa- 
vo aniversario."  ** Notas  bibliográficas  de  mis  obraos 
publicadas."  **Una  fiesta  en  la  escuela  Normal  de 
profesores  de  México."  ** Instrucción  obli^^atoria. " 
'^El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir."  **24  de  fe- 
brero de  1887."  ^*Un  recuerdo  al  eminente  peda- 
gogo don  Carlos  A.  Carrillo."  '* Metodología  del  nú- 
mero." ''Conclusión  del  Álbum  Pedagógico." 

En  los  mismos  años  de  1890  a  1896,  di  en  la  es- 
cuela Normal  para  Maestros  de  México  una  serie 
de  conferencias  científicas,  que  constan  publicadas 
en  tomo  especial,  y  cuyos  asuntos  son  los  siguien- 
tes: ''El  concepto  de  la  moral."  '*E1  sistema  pla- 
netario." "Los  órganos  del  animal  y  sus  funciones." 
^'Los  peces."  "La  función  de  la  reproducción  en  el 
reino  vegetal."  "Plantas  sinantéreas. "  "Plantas 
monoperigíneas. "  "La  atmósfera."  "La  descom- 
posición de  la  luz."  "Noción  de  la  historia."  "Nues- 
tro planeta."  "El  pueblo  azteca"  y  "Fuerza  y 
materia. ' ' 

En  el  mismo  período  de  1890  a  1896  y  como  re- 
sultado de  mi  práctica  profesional,  escribí  y  publi- 
qué las  siguientes  obras  didácticas:  "Cuarto  año 
escolar."  "Moral  e  instrucción  cívica."  "Guía  me- 
todológica del  método  de  lectura,  escrito  por  Carrillo. ' ' 
' '  Geometría  ¡intuitiva. "  "  Silabario  popular,  edi- 
ción económica."  "Álbum  pedagógico  y  escolar." 
Primer   año   de    aritmética."    "Segundo    año   de 
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aritmética/'  ''Tercer  año  de  aritmética/'  ''Cuarto 
año  de  aritmética."  "Aritmética  Superior/'  "Pri- 
mero y  segundo  libros  de  ejercicios  y  problemas  de 
aritmética."  "Tercer  libro  de  ejercicios  y  problemas 
de  aritmética."  "Cuarto  libro  de  ejercicios  y  pro- 
blemas de  aritmética."  "Sisteima  nacional  de  pe- 
sas, medidas  y  monedas."  "Método  natural  de  lec- 
tura-escritura, edidión  con  grabados."  "Silabario 
popular,  o  sea  el  mismo  método  de  lectura-escritura 
sin  grabados."  "El  niño  lector,  o  sea  un  método  rá- 
pido de  lectura."  "Colección  de  láminas  para  des- 
cripción de  ,estam,pas."  y  "Conferencias  científicas 
a  los  niños." 

Escritos  hechos  de  1896  a  1915  y  publicados  por 
segunda  vez  en  el  tomo  quinto  de  mi  obra  "Estudios 
de  Pedagogía,"  páginas  282  a  425:  "División  del 
programa  del  primer  año  de  aritmética."  '"Divi- 
sión del  programa  del  primer  año  de  lengua  nacio- 
nal." "Las  fiestas  escolares."  "Estudio  crítico  de 
la  enseñanza  del  cálculo."  "Lectura  y  escritura  si- 
multáneas, método  Hernández."  "La  escuela  prima- 
ria superior.  Eeformas  pedagógicas."  "Algunas  de- 
ficiencias metodológicas  en  la  escuela  primaria." 
' '  Enseñanza  de  la  lectura-eiscritura,  método-Carri- 
llo." "Un  cuestionario  de  aritmética  para  los  exá- 
menes de  admisión  a  la  escuela  nacional  Prepara- 
toria." "Los  exámenes  colectivos  o  reconocimien- 
tos." " Escritura-letura  método  Kébsamen."  "Las 
conferencias  pedagógicas."  "Discurso  de  apertura 
de  conferencias."  "Alocución  de  clausura  de  jun- 
tas de  directores."  "El  zapatismo  escolar.  Al  señor 
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Carlos  Solórzano  Morfín/'  "Alocución  despidiendo 
al  señor  director  general  de  educación  primaria/' 

En  el  mismo  período  de  1896  a  1915  escribí  y  pu- 
bliqué diversos  artículos, .  que  vieron  la  luz  en  los 
diarios  capitalinos  y  en  las  revistas  educacionales,  y 
por  segunda  vez  se  reimprimieron  en  mi  obra  inti- 
tulada ''Estudios  de  Pedagogía"  y  son  los  siguientes: 
''La  ciencia  y  el  arte."  "La  función  intelectual." 
'La  enseñanza  de  una  asignatura."  "La  educación 
intelectual  en  la  República."  "La  inspección  esco- 
lar." "La  administración  escolar."  "Un  nuevo  pro- 
grama de  aritmética."  "Bases  del  programa  de  arit- 
mética." "Discusión  del  programa  de  aritmética." 
"Ampliación  del  programa  de  aritmética,."  "La 
educación  del  raciocinio."  "Intereses,  descuentos  y 
cambios."  "La  metodología  de  la  historia."  "El 
concepto  de  la  moral."  "La  educación  moral."  "El 
concepto  de  la  libertad."  "La  asociación  nacional  de 
maestros  miexicanos."  "Los  hombres  que  necesita  la 
Patria."  "La  educación  será  fructuosa  en  organis- 
mos sanos  y  bien  nutridos."  "Vida  y  cultura.  Las 
nuevas  tendencias  educacionales."  "La  metodología 
del  lenguaje."  "Los  grandes  pedagogos  mexicanos: 
don  Vicente  U.  Alcaraz."  "Los  grandes  pedagogos 
mexicano«:  don  Carlos  A.  Carrillo."  "El  concepto 
científico  de  la  escuela:  su  objeto,  su  fin,  sus  me- 
dios." "Guía  metodológica  del  método  natural  de 
escritura-lectura."  "Los  grandes  pedagogos  mexica- 
nos: don  Protasio  P.  Tagle."  "La  escuela  mexicana 
y  su  ervolución."  "Los  pedagogos  vivos  y  loa  peda- 
gogos muertos."     "El   primer   alimento   intelectual 
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del  niño.  Nociones  matemáticas."  ''Las  nociones 
científicas  en  la  escuela  primaria.  Necesidad  de  gra- 
duar esta  enseñanza."  ''¡Que  mueran  los  quebra- 
dos!" "La  homoespecificación  ^natemática. "  "Las 
grandes  especies  matemáticas."  "El  principio  de  la 
divisibilidad  numérica."  "Los  viejos  errores  mate- 
máticos y  pedagógicos."  "Los  grandes  pedagogos 
mexicanos:  don  Gabino  Barreda."  "El  magisterio 
nacional."  "A  la  revolución  de  1910."  "La  revolu- 
ción, la  escuela  y  los  maestros."  "Los  grandes  peda- 
gogos mexicanos :  don  Ignacio  Ramírez. "  "  Refutación 
de  una  crítica  al ' '  Cuarto  año  de  aritmética. "  "  Patria 
y  escuela.  Su  evolución  en  México."  "La  disciplina 
en  la  escuela."  "Los  procedimientos  generales  de  la 
enseñanza  geométrica.  Construcción  de  polígonos." 
"La  lengua  materna  y  la  educación  de  la  raza  indí- 
gena." "Mi  vida  de  estudiante."  "Mi  vida  de  maes- 
tro provinciano."  "Mi  ^dda  de  maestro  capitalino.'' 
"Mi  vida  de  inspector  de  escuelas."  "Biografía  del 
señor  don  Gabino  Barreda,  escrita  para  un  libro  de 
lectura."  "Proyecto  de  una  ley  de  enseñanza  na- 
cional." "El  caos  pedagógico."  "El  estado  caótico 
y  sus  causas."  "El  ministro  de  Instrucción  piiblica." 
"El  cuerpo  docente."  " Arqueólatras  y  progresis- 
tas." "La  Universidad  Nacional.  Voilá  Tennemi." 
"La  Universidad  debe  ser  el  alma  de  la  patria." 
"¿Hay  Universidad  en  México?"  "El  personal  uni- 
versitario. ' ' 

En  el  mismo  período  de  1896  a  1916  escribí  y  pu- 
bliqué las  obras  didácticas  siguientes:  "Silabicón 
para  el  niño."  "Silabicón  para  el  maestro."  "Guía 
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del  método  natural  de  escritura-lectura/'  ''Progra 
ma  del  primer  año  de  lengua  nacional/^  ** Primer 
libro  de  cálculo  intuitivo/'  ^^ Programa  de  primer 
año  de  aritmética/'  ''Segundo  libro  de  cálculo  in- 
tuitivo." ''El  niño  matemático.''  "Teneduría  de  li- 
bros." "Aritmética  mercantil."  "Estudio  de  toda 
clase  de  cálculos  de  ciuebrados  sin  reglas  ni  teo- 
remas." "Las  maravillas  de  los  números  primos." 
"Las  matemáticas  en  la  naturaleza."  "Metodología 
de  la  aritmética."  "Guía  práctica  del  educador  me- 
xicano." "El  magisterio  nacional."  "Estudios  de 
pedagogía."  "Aritmética  mercantil."  "La  sociolo- 
gía mexicana  y  la  educación  nacional."  "La  psicolo- 
gía de  los  mexicanos  y  la  pedagogía  nacional."  "La 
vida  de  un  educador." 

Esta  labor  la  he  desarrollado  durante  mi  vida  pro- 
fesional, venciendo  siempre  las  innúmeras  dificulta- 
des con  que  tropecé  en  mi  educación  primaria,  se- 
cundaria y  profesional,  pues  estoy  seguro  que  esto 
mismo  tendrá  que  ocurrir  a  todos  los  ([ue,  como  yo, 
se  dediquen  a  la  penosa  e  improductiva  tarea  de  es- 
cribir para  el  público.  Y  lo  que  ha  pasado  conmigo 
en  mi  humilde  profesión,  tiene  que  pasar  necesaria- 
mente en  las  demás  profesiones,  pues  hasta  hoy  no 
se  prepara  suficientemente  a  los  profesionales  en  las 
escuelas,  ni  para  exponer  sus  ideas  de  palabra,  ni 
por  escrito.  Urge,  pues,  una  reforma  radical  en  es- 
te sentido,  y  tendré  la  grata  satisfacción  de  ini- 
ciarla más  adelante. 


/ 
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IV 


EL  CALVARIO  DE  UN  BSCRITOR 

Hay  obstáculos  fonnidables  que  obstruyen  la  ruta 
de  un  escritor  por  vocación:  la  pobreza,  la  avaricia 
editorial  y  la  envidia. 

Hagamos  un  poco  de  historia: 

Allá,  por  el  año  de  1892,  tuve  la  idea,  por  vez 
primera,  de  preguntar  a  un  impresor  lo  que  podría 
costarme  la  publicación  de  un  libro  pequeño,  en  cor- 
to tiro,  con  papel  del  más  corriente  y  empastado  en 
cartoné. 

El  presupuesto  que  me  presentó  fue  enorme:  exce- 
día de  un  millar  de  pesos  y  había  que  pagar  la  mi- 
tad adelantado.  Era  imposible,  para  un  maestro  de 
escuela  que  vive  al  día,  disponer  de  ese  dinero,  y  tal 
imposibilidad  lo  tenía  que  obligar  a  desistir  de  su 
empresa.  Pero  yo  no  desmayé  y  recorrí  la  urbe  en 
pos  de  presupuestos,  y  ¡oh  fatalidad!,  en  todas  par- 
tes, con  más  o  menos  diferencias  en  numerario,  las 
condiciones  eran  las  mismas.  Y  cuando  me  decidí  a 
dejarlo  por  la  paz,  me  presenté  sin  esperanzas  a  una 
humilde  y  destartalada  imprenta  de  la  antigua  calle 
de  las  Escalerillas  número  13,  propiedad  de  don  Epi- 
fanio  D.  Orozco.  Este  señor  hizo  lo  mismo  que  los 
otros,  y  al  despedirme  de  él,  le  dije  decepcionado: 

— *'No  publicaré  jamás  ningún  libro." 

Tnando  había  caminado  algunos  pasos  de  su  im- 
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prenta,  oí  algunas  palmadas,  vuelvo  la  cara  y  veo  a 
don  Epifanio  que  me  llamaba. 

— ¿Qué  desea  usted?,  le  dije. 

— Quiero  que  nos  arreglemos,  rae  contestó. 

— No  tengo  dinero,  le  repliqué. 

— ¿Cuánto  me  puede  usted  pagar  mensualmente *, 
volvió  a  decirme: 

— Veinte  pesos  únicamente,  le  contesté. 

— Firme  usted  este  contrato  y  vamos  a  la  obra. 

— Con  mucho  gusto,  y  estampé  mi  firma  al  lado 
de  la  suya. 

— Mándeme  usted  su  original   inmediatamente. 

Entonces  tomé  la  pluma  y  escribí  unas  cuantas 
cmartillas  de  papel,  que  contenían  la  portada,  la  pro- 
piedad literaria  y  el  prólogo. 

— Puede  usted  comenzar  con  eso  y  mañana  tendrá 
ufirted  suficiente  original. 

Me  despedí  profundamente  emocionado  y  marché 
a  mi  modesto  hogar  a  disponer  el  original  de  mi  pri- 
mer libro,  que  intitulé:  '* Cuarto  año  escolar." 

Me  encontraba  a  la  sazón  en  el  período  de  vaca- 
ciones, y  por  ese  motivo  tuve  tiempo  suficiente  para 
dedicarme  a  escribir.  Al  día  siguiente  llevé  el  ori- 
ginal que  pude  preparar  y  corregí  las  primeras  prue- 
ba«  que  me  presentaron. 

Experimenté  una  rara  y  gratísima  emoción  al  ver 
mi  nombre  i)or  primera  vez  estampado  en  la  porta- 
da de  un  libro,  y  esto  fue  para  mí  un  poderoso  es- 
timulante, que  me  hizo  continuar,  con  todo  ahinco, 
la  labor  coo^jizada,  y  no  pasó  un  solo  día  que  no 

31 
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llevase  a  la  imprenta  lo  que  había  escrito  el  día  pre- 
cedente. 

Algunos  meses  después,  la  impresión  había  con- 
cluido y  creí  conveniente  anunciarla  a  los  maestros 
por  medio  de  una  carta. 

Esperé  con  gran  impaciencia  el  resultado  de  las 
misivíis;  pero  ¡oh,  decepción!,  nadie  acudió  a  tas 
puertas  de  mi  casa  a  comprar  un  solo  libro.  Enton- 
ces tuve  la  peregrina  idea  de  aceptar  los  servicios 
de  un  agente  que  se  me  ofreció  para  que  personal- 
mente fuese  a  ofrecerlo  a  los  maestros.  Después;  de 
algunos  días  de  ímprobo  trabajo,  regresó  con  su  mer- 
cancía  sin  haber  colocado  ni  un  solo  ejemplar.     • 

Y  mientras  tanto  yo  seguía  cumpliendo  mi  contra- 
to, sin  obtener  ninguna  entrada.  Me  decidí  entyix: 
ees  a  enviarlos  a  las  librerías  para  que  los  vendiesen 
en  comisión.  Sólo  la  casa  de  Murguía  los  recibió ;  la^ 
demás  casas  se  negaron  rotundamente  a  venderlos, 
^'porque  el  autor  era  desconocido,''  dijeron  al  en- 

>  *  ^ 

viado. 

Al  cabo  de  seis  meses  me  presenté  a  solicitar  upa 
liquidación  a  la  casa  de  Murguía,  y  de  antemano 
pensé  que  ya  se  habían  agotado  los  cien  ejemplares 
que  aceptaron  para  su  venta.  El  dependiente  pidió 
las  existencias,  y  en  mi  presencia  fueron  contados  los 
libros;  había. . .  ¡asómbrate,  lector!. . .  cíen  ejefrííylá- 
res  exactos,  ni  más  menos. . .  ' 

Otra  persona  en  mi  lugar,  con  una  suerte  conio 
la  mía,  habría  renunciado  una  y  inil  veces  a  la  glo- 
ria de  ser  autor  y  dedicarse  mejor  a  abrir  un  eistán-' 
quillo.     Era  muy  natural  que  me  entrase -un- ^an 
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desencanto,  y  la  cosa  no  era  para  menos.  No  encon- 
tré, por  lo  pronto,  ningún  consuelo,  ni  alcancé  a 
comprender  cuál  sería  la  causa  de  mi  infortunio. 

Mientras  tanto  seguía  pagando  mi  deuda,  rai  enor- 
me deuda,  y  conquisté  ante  los  ojos  de  mi  impresor 
un  sólido  crédito,  que  lo  decidió  a  ofrecerme  las 
prensas  de  su  casa  para  que  continuara  escribiendo 
indefinidamente,  con  tal  que  no  le  faltasen,  con  toda 
puntualidad,  veinte  pesos  mensuales. 

Después  de  pensar  maduramente  la  proposición 
de  mi  abnegado  impresor,  le  dije  que  la  aceptaba 
con  mucho  gusto,  y  resolví  no  desaprovechar  la  opor- 
tunidad que  se  me  presentaba,  quizá  la  única  en  el 
resto  de  mi  vida. 

Y  olvidando  mi  desgracia,  no  volví  a  ocuparme  de 
mi  primer  libro,  dedicándome  a  escribir  con  toda 
resignación  el  segundo,  que  intitulé:  ** Instrucción 
cívica  y  moral.'' 

Terminada  la  nueva  obrita,  la  anuncié,  como  la  pri- 
mera,  a  todo   el  profesorado. 

Mi  nombre  comenzaba  a  sonar;  pero  no  como  yo 
hubiera  deseado,  sino  en  la  forma  más  despectiva;, 
los  maestros  me  veían  con  olímpico  desdén.  '^¡Es  un 
desconocido!,"   exclamaban   con   frecuencia   los   que 
más  se  ocupaban  de  mí. 

No  faltó,  sin  embargo,  algún  curioso  que  se  inte-, 
resáse  por  conocer  los  dos  libritos,  y  se  atrcívió  a  pe- 
elirlos  a  mi  domicilio.  En  cuanto  al  juicio  que  de'  .mí 
se  haya  formado,  no  lo  llegué  a  saber  nunca,  y  hasta 
allí  terminó  la  demanda. 

Mi  segunda  derrota  me  había  puesto  nervioso,  y 
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estaba  resuelto  a  tomar  una  resolución  seria.  Des- 
pués de  algunos  días  de  meditación  sesuda,  decidí 
no  desmayar  en  mi  empresa;  al  fin  tenía  imprenta 
a  mi  disposición.  La  frasecita  *'es  un  desconocido/' 
era  mi  única  pesadilla,  y  a  fe  que  el  público  tenía  ra- 
zón: yo  era  efectivamente  un  desconocido;  ¿por  ([xié 
me  había  de  empeñar  en  que  se  me  guardasen  conside- 
raciones que  aún  no  había  conquistado?  Era  preciso 
camibiar  la  opinión  de  mis  colegas^  había  que  darse 
a  conocer.  ¿  Y  cómo  ?  Si  mis  libros  no  querían  leerlos, 
si  no  se  querían  tomar  la  molestia  de  obtener  un 
ejemplar,  ¿cómo  me  iban  a  conocer?,  decía  yo  para 
mi  coleto. 

Así  pensaba  en  mis  momentos  de  amargura,  cuan- 
do un  día  en  que  me  ocupaba  de  bosquejar  el  plan 
de  mi  tercer  libro,  recibo  una  carta  de  la  librería 
de  Ch.  Bouret,  en  que  se  me  suplicaba  atentamente 
tuviese  la  bondad  de  pasar  a  dicha  casa,  porque  de- 
seaban arreglar  un  asunto  conmigo.  Sin  pensar  cuál 
pudiera  ser  el  asunto  de  la  cita,  me  dirigí  a  dicha 
librería,  y  el  jefe  de  la  casa  me  habló  en  los  siguien- 
tes términos: 

— ^Me  he  tomado  la  libertad  de  molestarlo  a  usted 
para  hacerle  una  súplica:  Don  Carlos  A.  Carrillo 
acaba  de  morir  y  dejó  sin  guía  metodoló^ca  su  pri- 
mer libro  de  lectura;  sé  que  usted  fue  amigo  del  au- 
tor y  conoce  muy  bien  su  obra;  ¿querría  usted  en- 
cargarse de  escribir  la  guía?  Puede  usted  ponerle 
precio  a  su  trabajo,  pues  la  casa  lo  necesita  cuanto 
antes,  porque  hay  en  el  almacén  una  enorme  exis- 
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.tencia  de  libros  de  Carrillo,  que  no  se  venden  por 
falta  de  guía. 

Cuando  terminó  su  petición  el  representante  de 
la  casa,  le  contesté  afirmativamente. 

— Escribiré  la  guía  que  usted  quiere,  pues,  efecti- 
vamente, yo  conocí  al  señor  Carrillo,  me  honró  con 
su  amistad  y  conozco  perfectamente  bien  su  método. 

Quince  días  más  tarde,  había  yo  terminado  el  ma- 
nuscrito, y  personalmente  lo  entregué  a  la  casa  edi- 
torial. Otros  quince  días  más  duró  la  impresión.  Se 
hizo  un  gran  tiro,  se  anunció  profusamente,  y  en  me- 
nos de  un  mes  había  circulado  el  folleto  por 
toda  la  República,  no  sin  haberme  aprovechado  an- 
tes de  anunciar  en  él  mis  libritos  anteriores. 

Entonces  mis  colegas  adquirieron  aquella  guía,  la 
hojearon,  la  leyeron  y  probablemente  la  criticaron. 
Como  había  doctrina,  y  doctrina  nueva  y  desconoci- 
da, ya  se  abstuvieron  de  lanzar  otra  vez  la  despecti- 
va frase  de  marras:  *'es  un  desconocido,"  y  menos 
hostiles  que  antes,  pidieron  a  la  casa  Bouret  mis  dos 
libros  anteriores  v  los  honraron  con  su  lectura. 

El  éxito  halagador  que  alcanzó  el  método  de  Ca- 
rrillo, cuando  fue  conocida  la  guía,  decidió  a  la  casa 
Bouret  a  solicitar  mi  contingente  como  autor,  y  me 
encomendó  escribiese  una  obrita  que  yo  intitulé 
* '  Geometría  intuitiva. ' ' 

Este  nuevo  libro  se  editó  en  París,  y  la  primera 
edición  llegó  a  México  el  año  de  1893.  La  forma  que 
le  di  a  esta  obrita  fue  totalmente  distinta  de  las  de 
su  género,  existentes  en  aquella  época.  Su  aparición 
produjo  una  verdadera  revolución  pedagógica  en  to- 
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da  1»  Repúbjic^,  y  hasta  hoy  ha  sido  el  libro  que 
más  circulación  ha  alcanzado.  •- 

Los  maestros  de  la  Capital  no  se  desdeñaron;  de 
poseerla,  y  algunos  de  ellos  le  dedicaron  artículos 
encomiásticos,  que  se  publicaron  en  varias  revistas 
educacionales. 

Un  maestro,  que  sintió  escozor  por  este  libro,,  me 
hizo  una  ofensa  que,  por  curiosa,  voy  a  narrarla. 

— ¿No  sabe  usted  que  en  la  Argentina  tiene  usted 
un  homónimo?,  me  dijo  entre  risueño  y  sarcástico. 

— «No  lo  sé,  le  ,dije. 

— Pues  ha  publicado  un  libro  primoroso,  que  le 
puso  por  nombre  ** Geometría  intuitiva." 

— Cuánto  me  place  que  mi  homónimo  de  la  Ar- 
gentina tenga  también  mis  ideas  y  mis  gustos.  ¿Y 
no  se  ha  fijado  usted  si  también  es  normalista  y  sub- 
director de  la  Escuela  Normal!,  porque  entonces 
tanta  coincidencia  me  daría  algo  en  qué  pensar. 

— rVoy  a  leer  bien  la  portada  y  el  prólogo  y  se  lo 
diré  a  usted,  me  dijo  un  poco  turbado  por  su  rasgo 
de  estiipida  audacia. 

Mientras  se  hacía  en  París  la  edición  de  la  Geo- 
metría, la  casa  de  Bouret  me  encomendó  escribiese 
una  serie  de  libros  de  Aritmética.  El  primer  volu- 
men de  esta  serie  se  editó  también  en  París,  y  co- 
menzó a  circular  el  año  de  1895. 

En  la  misma  época,  la  casa  editorial  de  don  Juan 
Buxó,  estimulada  por  el  éxito  alcanzado  con  mis  li- 
bros anteriores,  me  encomendó  la  formación  de^un 
■'Método  de  lectura-escritura,"  cuyos  clisés  se  hi- 
cieron en  la  casa  Appléton,  de  Nueva  York. 
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Mi '  actividad  intelectual  comenzó  a  disgustar  a 
muchos  de  mis  compañeros  y  me  ocasionaron  tres 
incidentes,  en  extremo  desagradables. 
■  El  primer  incidente  consistió  en  lanzar  la  especie 
calumniosa  de  que  yo  era  un  maestro  perezoso ;  que 
nó  me  ocupaba,  en  el  día,  de  mis  clases;  que  tenía 
abandonados  a  los  alumnos  y  que  todo  el  día  me  eii- 
tretenía  en  hacer  libros ;  lo  cual  no  pudo  nunca  com- 
prbbtirse,  porque  yo  acostumbraba  trabajar  de  cua- 
tro a  siete  de  la  mañana,  precisamente  cuando  todos 
mis  enemigos  dormían. 

El  segundó  incidente  consistió  en  que  el  doctor 
Luis  E.  Euiz,  disgustado  porque  publiqué  la  .guía 
Inetodológica  del  libro  de  Carrillo,  observó  que  dis- 
minuía notablemente  la  venta  del  suyo,  y  su  enojo 
subió  de  punto  cuando  di  a  luz  mi  método;  enton- 
ces, en  una  sesión  de  la  academia  de  profesores  que 
él  presidía,  tomó  mi  libro  y  lo  hizo  cuatro  pedazos, 
lo  arrojó  bajo  su  mesa  y  prohibió  a  los  maestros  que 
lo  leyeran. 

El  tercer  incidente  fue  el  más  grave  y  el  más  se- 
rio de  todos.  Me  presenté  a  la  casa  Bouret  a  entre- 
gar el  original  del  **  Segundo  año  de  aritmética '^ 
para  que  se  remitiese  a  París,  y  cuál  no  sería  mi 
sorpresa  al  oír  al  representante  de  la  casa  que  me 
dijo  estas  palabras:  ^'No  puedo  recibir  su  original 
porque  Se  Jian  acercado  a  mí  algunos  profesores  y 
me  han  suplicado  no  publique  ya  ningún  libro  de  us- 
ted, porque  se  perjudicaría  la  casa." 

Comprendí  la  ruindad  de  mis  enemigos.  Su  odio 
y  su  envidia  habían  subido  de  punto;  estallaron  en 
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un  acceso  de  rabia,  y  no  pudiendo'  contenerle,  die- 
ron este  paso  infame  y  miserable. 

Indignado  por  aquel  incidente,  tomé  mi  original 
y  me  retiré  de  la  casa,  sin  pensar  que  existia  un 
contrato,  cuyo  cumplimiento  no  quise  exigir. 

Inmediatamente  me  dirigí  a  la  secretaría  de  Po- 
mentó,  hablé  con  el  señor  ministro  don  Manuel  Fer- 
nández Leal,  le  expliqué  lo  que  me  pasaba,  y  él,  en 
un  rasgo  de  filantropía  y  altruismo,  acogió  con  be- 
nevolencia mis  trabajos  y  ordenó  que  se  publicasen 
en  la  imprenta  de  la  secretaría  de  su  digno  cargo. 

Habían  transcurrido  tres  meses  a  lo  sumo,  cuan- 
do la  casa  Bouret  volvió  a  llamarme,  creyendo  que 
yo  había  olvidado  la  última  ofensa,  y  me  pidió  el 
original  del  segundo  año  de  aritmética  para  enviar- 
lo a  París.  Al  día  siguiente  le  entregué  el  libro  ya 
impreso,  y  el  representante  de  la  librería,  un  tanto 
contrariado,  me  interpeló: 

— ¿  Por  qué  hizo  usted  esto,  si  no  era  lo  convenido  ? 

— Porque  no  quise  que  la  casa  se  desprestigiase 
con  mis  producciones,  le  contesté. 

— Es  usted  muy  susceptible;  si  yo  le  informé  lo 
que  hacían  sus  enemigos  en  su  contra,  era  para  que 
supie-se  usted  lo  que  pasaba,  mas  no  por  desechar 
sus  trabajos,  ([ue  la  casa  ha  publicado  con  todo  gus- 
to; pero  ya  que  usted  se  ofendió  por  tan  poca  cosa, 
puede  usted  enviarme  otro  manuscrito  suyo,  y  lo 
publicaremos  a  pesar  de  los  deseos  en  contrario  de 
sus  enemigos. 

Aceptr  la  explicación  que  se  me  dio  y  continué 
llevando  nuevos  libros  que  la  casa  imprimía;  pero 
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no  quise  desechar  tampoco  la  buena  voluntad  del 
señor  ministro  de  Fomento,  y  mis  obras  de  aritmé- 
tica  se  publicaron  bajo  «u  generosa  protección. 

Cuando  nris  enemigos  se  dieron  cuenta  de  que  la 
casa  Bouret  no  los  había  tomado  en  consideración,  y 
que  yo  continuaba  escribiendo  sin  descansar,  no  só- 
lo por  cuenta  de  la  citada  ^ibrería,  sino  por  mi  pro- 
pia cuenta  y  con  apoyo  del  Gobierno,  entonces  su 
odio  alcanzó  un  alto  grado  de  intensidad  y  adopta- 
ron otra  táctica,  que  les  ha  dado  hasta  hoy,  para 
sus  fines  aviesos,  excelentes  resultados  (?). 

Mis  libros  de  cálculo  alcanzaron  una  gran  popula- 
ridad en  la  República,  y  comenzaban  a  inñuir  pode- 
rosamente en  el  Distrito  Federal,  reformando  las 
viejas  prácticas  y  sustituyéndolas  con  la  saludable 
reforma  por  mí  iniciada. 

El  peligro  era  inminente,  y  mis  enemigos  se  coali- 
garon, los  mismos  de  siempre,  capitaneados  por  su 
jefe,  quien  llegó  a  posesionarse  de  las  oficinas  del 
ministerio  de  Instrucción  Pública.  /,  Qué  hacer  ante 
esta  invasión  de  reformas?  El  remedio  fue  muy  senci- 
llo :  prohibir  que  hubiese  texto  de  aritmética  en  la  es- 
cuela primaria;  en  esa  forma  se  me  daba  un  golpe 
mortal,  y  mis  libros  serían  excluidos  de  las  escuelas 
y  los  maestros  no  podrían  ni  consultarlos  siquiera. 

El  plan  dio  el  resultado  que  ellos  deseaban,  nada 
más  que  el  tiro  fue  dirigido  certeramente,  no  a  los 
textos,  sino  a  la  asignatura,  y  más  que  a  la  asigna- 
tura, a  los  niños.  Desde  entonces  no  se  enseña  a  los 
niños  aritmética  en  las  escuelas  primaríais ;  los  niños 
están  a  cien  años  de  atraso  en  ese  punto,  y  los  maes- 
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tros  un  poco  más  atrás.  Las  escuelas  superiores  se 
quejan  amargamente  de  la  mala  preparación  de  los 
alumnos,  y  en  la  Preparatoria  fue  necesario  estable- 
cer una  cortapisa,  creando  los  exámenes  de  admi&ión 
para  los  aspirantes,  porque  de  lo  contrario,  la  clase 
de  matemáticas  resultaba  un  verdadero  desastre^ 

Los  ministros  del  ramo,  que  no  entendieron  nunca 
de  asuntos  pedagógicos,  no  se  dieron  cuenta  de  la 
causa,  de  la  verdadera  causa  que  ha  detenido  en 
México,  por  largos  años,  el  desenvolvimiento  de  la 

« 

cultura  matemática  en  las  escuelas  primarias. 

Imposibilitado  para  propagar  mis  ideas  reforma- 
doras por  medio  del  libro,  acudí  al  recurso  de  la 
Prensa,  la  revista  pedagógica,  que  llevara  a  todas 
partes  la  buena  nueva  de  la  reforma  escolar.  No 
acababa  de  anunciar  a  la  Eepúblioa  la  aparición  del 
** Magisterio  Nacional,"  proclamando  la  unión  in- 
telectual y  afectiva  de  todos  los  maestros,  cuando  el 
mismo  grupo  se  acercó  al  ministro  a  pedirle  inípi- 
diese  la  publicación  de  esa  revista,  que  llevaría  al 
maastro  de  aldea  y  al  capitalino  el  pan  cotidiano 
del  saber  moderno  y  de  la  enseñanza  nueva,  que  pu- 
rificase a  la  vez  los  espíritus  ele  los  niños  y  los  de  los 
educadores. 

Mis  doctrinas  provocaron,  como  era  natural,  una 
formidable  revolución  en  las  ideas,  y  la  oleada  sacu- 
dió fuertemente  las  entenebrecidas  conciencias  de  mis 
contrincantes,  suscitando  una  turbulenta  polémica 
que  tenía  por  objeto  exclusivo  condenar  la  reforma 
y  proclamar  la  enseñanza  antigua,  la  que  se  imparte 
dando  definiciones,  reglas  y  demostraciones  abstrae* 
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tas,  en  vez  de  intuiciones  que  nutran  a  las  débiles 
inteligencias  infantiles. 

Cuando  mis  enemigos  abandonaron  el  campo  de 
la  discusión,  vencidos  por  la  fuerza  de  la  verdad,  ape- 
laron al  infame  recurso  de  la  difamación^  de  la 
diatriba  y  de  la  calumnia,  y  pretendieron  encontrar 
en  los  escritos  de  mi  revista  ofensas  personales,  que 
ameritaron,  según  su  «torpe  criterio,  mi  expulsión  de 
la  Academia  de  Profesores,  mi  destitución  como 
miembro  del  cuerpo  docente  y  mi  consignación  a  los 
tribunales  pénales. "   .  .     \ 

Nada  de  esto  consiguieron,  y  al  fin  tuve  que  con- 
tinuar, a  su  despecho,  mi  obra  regeneradora,  dando 
a  luz  más  de  cincuenta  volúmenes  de  libros  didácti- 
cos, en  innumerables  escritos  de  propaganda  cientí- 
fica y  pedagógica,  pues  mis  gratuitos  enemigos  no 
han  hecho  otra  cosa,  con .  sus  injustificados  ataques, 
que  iayudarme  a  fortalecer  mi  espíritu,  a  acumular 
en  él  grandes  elementos  de  cultura,  a  equilibrar  ñiis 
pasiones  y  a  hacer  de. mi  voluntad  un  firme  e  inde^i- 
tructible  carácter. 


XXXVIII 


BL  CONGRESO  DE  EDUCACIÓN 

Una  de  las  creaciones  de  la  *' Sociedad  Unifica- 
dora  del  Magisterio  Nacional,"  de  que  hablamos  en 
la  primera  parte  de  esta  obra,  es  el  primer  Congre- 
so de  Educación  del  Distrito  Federal. 

Desde  que  se  anunció  en  la  prensa  por  una  serie 
de  artículos,  en  los  cuales  se  explicaba  la  finalidad 
del  Congreso  y  su  necesidad  ingente,  se  notó  en  el 
profesorado  primario  una  hostilidad  manifiesta  y  un 
desdén  que  significaba  un  gran  deseo  de  que  fraca- 
sase el  proyecto. 

La  sociedad  vio  con  filosófica  resignación  la  ac- 
titud hostil  de  los  maestros  primarios  y  especialmen- 
te la  del  ^* Consejo  Técnico  de  Educación,'*  (jue  tu- 
vo la  ruda  franqueza  de  rechazar  la  invitación  que 
se  hizo  a  sus  miembros ;  pues  nadie  pensó  que  ese  al- 
to cuerpo  se  excluyese  a  sí  mismo,  negándose  enco- 
nadamente a  enviar  una  representación  de  dos  de- 
legados, única  cosa  que  se  le  pedía. 

En   cambio,    las   escuelas    universitarias    oficiales 
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y  privadas,  las  Sociedades  científicas  y  los  altos  in- 
telectuales del  profesorado  superior,  vieron  con  sin- 
gular agrado  la  invitación  que  se  les  hizo,  llamán- 
doles seguramente  la  atención  la  liberalidad  de  las 
bases  y  la  amplitud  de  miras  de  la  naciente  so- 
ciedad, y  más  que  todo,  el  programa  de  temas  que 
desarrollaría  el  primer  Congreso  de  Educación. 

Como  autor  de  ambos  proyectos,  siento  una  gra- 
tísima satisfacción  por  el  hecho  antes  mencionado; 
pues  mis  compañeros  que  tuvieron  la  bondad  de  co- 
misionarme para  proponer,  tanto  las  bases  de  la  aso- 
ciación como  la  organización  del  Congreso  y  su  pro- 
grama de  temas,  me ^  favorecieron  doblemente:  en 
primer  lugar,  porque  ambas  cosas  las  aprobaron  sin 
discusión  alguna,  y  en  segundo  lugar,  porque  me 
dispensaron  una  ilimitada  confianza,  tanto  en  las 
labores  de  prensa  y  propaganda,  como  en  los  traba- 
jos de  organización,  que  me  han  permitido  realizar 
libremente  mi  pensamiento  de  naturalización  y  na- 
cionalización de  la  educación  en  la  República. 

Y  además  de  esas  pruebas  de  confianza,  me  han 
complacido  suficientemente,  y  aun  con  exceso,  las 
profundas  simpatías  que  la  nueva  escuela  pedagtV 
giea  naturalista  y  nacionalista  ha  despertado,  tan- 
ta entre  los  altos  intelectuales  de  la  Capital,  como 
entre  el  culto  profesorado  de  la  Nación  entera^  y 
son  testimonios  fehacientes  de  ello  las  innumera- 
bles cartas  que  de  todas  partes  he  recibido,  y  que  la 
prensa  diaria  ha  dado  a  conocer  benévolamente  a 
sus  lectores. 

Ix)s  primei*os  artículos  relativo»  a  e«te  movimien- 
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to' nacionalista  ya  están  publicados  en  la  primera 
paite  de  este  libro ;  voy  a  reproducir  aquí  los  úl- 
tiñaóB  y  terminaré  este  capítulo  con  el  discurso  inau- 
gural que,  como  presidente  provisional  del  Congre- 
so y  de  la  junta  directiva  organizadora,  me  fue  en- 
comendado, y  que  tuve  la  honra  de  leer  en  la  pri- 
mera sesión  de  apertura. 

A  continuación  inserto  los  artículos  preliminares, 
que  son  los  siguientes: 


LAS  CORPOKACIONE8  DOCENlES 

I  - 

Hay  grande  e  inusitado  entusiasmo  en  todos  los 
centros  intelectuales  del   Di-strito   Feleral   para  <50-. 
laborar,  de  la  maniera  más  espontánea,  a  la  obra. pa- 
triótica y  trascendental  de  plantear  y  resolver  el  di-, 
fícil   y   oiomplicado   problema  de   la  ^ueación.  iia- 
cional. ,  •  .  ,.     ' 

La  ** Sociedad  Unificadora  del  Magisterio,"  afano- 
sa de  realizar  su  magna  obra,  ha  invitado. coiitésí^a^^n- 
te  a  todos  los  cuerpos  docentes  oficiales  y  pajütie.ur 
lares,  a  las  sociedades  científicas,  a  distinguidas  .perr. : 
sonalidades  de  elevada  cultura  intelectual,  y  ha  acep- 
tado, .-con  beneplácito,  las  solicitudes' d^  algunas- :per-, 
sonas'  enlos  trabajos  del  ,Cpngre^.'  >     -'  • 

Nu^ti'a  invitación  ha  sido  gratamente.  ajcepija,da  - 
por  la  mayoría  de  las  personas  a  quienes  íue  diri-  ^ 
gid,a;-Que(}an,  sin. embargo,,  algunas  que  -no  han  cpli- 
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testado;'  no  sabemos  el  motivo,  pero  en  general  pue- 
de asegurarse  que  el  éxito  del  Congreso  está  ase- 
gurado. 

Sin  temor  de  equivocamos  podemos  afirmar,  con 
toda  evidencia,  que  ningún  cuerpo  docente  oficial 
se  negará  a  contribuir  con  su  óbolo  intelectual,  a 
lina  obra  de  tanta  trascendencia  para  la  Patria,  por 
muchísimas  razones;  en  primer  lugar,  porque  dichas 
corporaciones  son  patriotas  a  toda  prueba  y  en  su 
totalidad  incapaces  de  laborar  por  la  reacción,  cuya 
idea  está  fuera  de  sus  cerebros;  en  segundo  lugar, 
I>orque  el  Gobierno  de  la  Revolución  está  procuran- 
do sustituir  a  todas  las  nulidades  que  figuraron  en 
la  dictadura,  por  valiosísimos  elementos  intelectuales 
de  indiscutible  ilustración;  en  tercer  lugar,  porque 
ningún  cuerpo  docente  querría  soportar  el  espan- 
toso ridículo  en  que  quedaría,  negándose  a  dar  su 
contingente,  lo  cual,  además  de  antipatriótico  y 
sintomático  de  un  marcado  r^accionarismo,  sería 
un  contrasentido  imperdonable,  que  podría  tra- 
ducirse, en  concepto  del  público,  por  ineptitud  nia- 
nifiej»ta  y  por  falta  de  amor  a  la  noble  causa  de  la 
educación. 

La^  sociedades  científicas  todas  han  aceptado  de 
buen  grado,  y  es  natural  que  así  sea,  pues  en  esos 
centros  es  en  donde  se  reúne  lo  más  selecto  de  nues- 
tra«  intelectualidad ;  allí  están,  sin  duda,  los  sin- 
ceros, los  espontáneos,  los  que  necesitan  forzosa- 
mente para  vivir,  colocarse  eñ  un  elevado  ambiente 
de^cultura.   .  •  •  .  .<   ^, 

Las  personas: que  figuran  eti  el  Congreso  como. in-; 
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vitados  de  honor,  son  precisamente  los  favorecidos 
por  la  Naturaleza,  los  que  han  recibido  de  ella  sus 
mejores  dones,  y  es  claro  que  ninguno  se  negará, 
porque  para  ellos  la  ciencia  es  familiar  y  cualquier 
problema  nuevo,  sometido  a  su  consideración,  es  ca- 
si seguro  que  lo  resolverán;  pero  en  caso  contrario, 
son  suficientemente  capaces  para  probar  que  por 
el  momento  no  tiene  solución,  y  en  tal  caso  sabrán 
marcar  con  claridad  las  lagunas  de  la  ciencia  actual, 
que  una  serie  ordenada  de  investigaciones  deberá 
llenarlas  en  el  i)orvenir. 

En  cuanto  a  los  que  solicitan  espontáneamente 
pertenecer  al  Congreso,  son,  sin  duda  alguna,  miem- 
bros estimadísimos  de  todos,  porque  no  han  nece- 
sitado ser  representativos,  ni  invitados  de  honor, 
sino  hombres  libres  que  han  cedido  a  la  incontras- 
table fuerza  de  sus  sentimientos  altruistas,  revela- 
dores de  una  conciencia  plena  de  su  valiosa  perso- 
nalidad y  dotados  indiscutiblemente  de  un  inque- 
brantable patriotismo.  Sean  bienvenido». 

El  30  de  junio  próximo  se  verificará  la  primera 
junta  preparatoria,  y  en  ella  y  en  las  subsecuentes  se 
arreglarán  todos  los  procedimientos  del  Congreso  y 
en  la  últinuí  sesión  preparatoria  se  nombrará  la 
mesa  directiva  que  funcionará  durante  el  período  de 
sesiones  ordinarias,  y  en  ellas  se  fijará  la  fecha  defi- 
nitiva de  la  apertura  del  Congi'eso  y  la  manera 
solemne  de  verificarla. 

La  Sociedad  Unificadbra  ha  invitado  a  los  cuerpos 
docentes  que  a  continuación  se  expresan,  solicitan- 
do   de  cada  uno    de  ellos  dos    congresistas,    con  la. 
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obligación  de  que  cada  uno  deberá  elegir  un  tema  y 
desarrollarlo : 

Consejo  Técnico  de  Educación. 

Yeintiima  zona^s  escolares.  ( Cuarenta  y  dos  de- 
legados.) 

Escuela  Normal  para  Maestros. 

Escuela  Normal  para  Maestras. 

Escuela  Preparatoria. 

Instituto  de  Estudios  Preparatorios  y  Comerciales. 

Escuela  de  Ingenieros  Mecánicos  y  Electricistas. 

Escuela  Superior  de  Comercio  y  Administración. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios  para  señoritas. 

Escuela   Comercial  ''Miguel  Lerdo   de   Tejada." 

Escuela  Comercial  ''Doctor  Mora.'' 

Escuela  Industrial  "José  María  Chávez.'' 

Escuela  Industrial  "La  Corregidora.'' 

Escuela  Industrial  "Gertrudis  de  Armendáriz." 

Escuela  Industrial  "Vasco  de  Quiroga." 

Escuela  Nacional  de  Enseñanza  Doméstica. 

Escuela  Nacional  de  Música  y  Arte  Teatral. 

Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 

Escuela  Nacional  de  Industrias  Químicas. 

Escuela  Nacional  de  Agricultura. 

Escuela  Forestal. 

Escuela  Normal  Nocturna; 

Academia,  de  Estado  Mayoí. 

Escuela  Médico  Militar. 

Escuela  Elemental  de  Artillería. 

Dirección  de  Militarización. 

Escuela  Nacional  Homeopática. 

Escuela  Nacional  de  Medicina. 

33 
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Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia. 

Escuela  Nacional  de  Altos  Estudios. 

Escuela  Nacional  de  Ingenieros. 

Escuela  Libre  de  Música. 

Escuela  Libre  de  Homeopatía. 

Escuelas  primarias  particulares. 

Escuela  de  Ciegos. 

Escuela  de  Sordomudos.  ' 

Instituto  Biológico. 

Universidad  Popular. 

Sociedad  Científica  *' Antonio  Álzate." 

Sociedad  de  Profilaxis  Sanitaria  y  Moral. 

Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 

Sociedad  Internacional  Americanista. 

Academia  de  Historia. 

Agrupación  de  profesores  jubilados. 

Agrupación  de  maestros  diputados. 

Sociedad  Unificadora  del  Magisterio  Nacional. 

Sociedad  de  Ingenieros  y  Arquitectos. 

Sociedad  Médica  **  Pedro  Escobedo." 

Los  delegados  de  esta  corporaciones,  unidos  a  los 
invitados  de  honor  y  congresistas  libres,  dan  un 
total  de  más  de  cien  personas,  número  más  que  su- 
ficiente de  intelectuales,  que  representará  digna- 
mente el  cerebro  de  la  Eepública. 

Séame  permitido  suplicar  atentamente  a  las  per- 
sonas que  integran  las  corporaciones  citadas,  que  en 
el  caso  posible  de  que  no  hubiesen  recibido  invitación 
persojial  o  escrita,  tengan  la  bondad  de  manifestarlo 
al  suscrito,  o  bien  por  telófono  Ericsson  2402,  o  al 
apartado  postal  42  bis,  México,  D.  F. 
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Envío  mis  felicitaciones  más  fervientes  y  el  agra- 
decimiento de  la  Sociedad  a  Las  corporaciones  que* 
se  han  dignado  contestar  nombrando  sus  delegados, 
y  espero  fundadamente  que  las  que  faltan  no  tar- 
darán en  hacerlo,  por  lo  cual  creo  de  mi  deber  an- 
ticiparles mi  respetuoso  reconocimiento. 


II 


LOS  ENEMIGOS  Y  LOS  AMIGOS  DE  LA  RAZA 

Varias  cartas  hemos  recibido  de  respetables  inte- 
lectuales de  la  República,  en  ías  cuales,  mi0í<  nos 
preguntan  si  podrán  concurrir  como  miembros  ac- 
tivos del  Congreso  de  Educación  para  preparar  sus 
trabajos  y  disponer  su  viaje;  otros  desean  saber  si 
podrán  enviar  sus  estudios  para  que  sean  leídos  du- 
rante el  período  de  sesiones;  finalmente,  otros  nos 
consultan  si  podrán  enviar  estudios  distintos  de  los 
señalados  en  los  temas  propuestos. 

Complacidos  en  extremo  por  el  brillante  éxito  que 
ha  alcanzado  la  naciente  ^*  Sociedad  Unificadora  del 
Magisterio  Nacionar'  en  su  difícil  pero  fructífera 
labor,  hemos  creído  pertinente  darle  a  nuestro  Con- 
greso de  Educación  mayor  amplitud  de  la  que  pen- 
samos tuviera  en  un  principio. 

Seguramente  que  no  se  nos  escapó  la  idea  gran- 
diosa de  convocar  de  una  vez  a  un  Congreso  Nacio- 
nal de  Educación,  al  cual  concurriesen  los  intelec- 
tuales más  notables   de  toda  la  República,   con   el 


516  JaUO  S.   HERNÁNDEZ 

fiíi  de  que,  y  mediante  su  eficiente  colaboración,  se 
•dilucidasen  definitivamente  los  tres  problemas  fun- 
damentales que  constituyen  la  soberbia  e  insultante 
interrogación  que  todo  el  mundo  ha  hecho  a  los  in- 
colores  mexicanos:  ¿Qué  sois?,  ¿qué  poseéis?,  ¿qué 
representáis  ? 

Y  da  tristeza  erguirse  con  estúpida  vanidad  e 
insolente  orgullo  para  responder  humillados  y  en- 
rojecidos de  vergüenza,  con  nuestros  habituales 
apriorismos.  ¿  Qué  somos  ? . . . .  ¡  ah !  pues ....  los 
descendientes  del  valiente  Cuauhtemoc,  el  último  de 
nuestros  gloriosos  monarcas ;  ¡  ah ! . . . .  y  también 
llevamos  la  sangre  del  nunca  bien  ponderado  con- 
quistador don  Hernando  de  Cortés.  ¿Y  qué  más?. .  .  . 
pues. . . .  pues. ...  la  verdad,  la  verdad,  somos  nadie. 
¿Qué  poseemos?,  ah!,  oh!,  eh!...  pues  somos  muy 
ricos:  ¡mucho  oro!,  ¡mucha  pedrería!,  ¡mucha  ma- 
dera !,  ¡  mucha  agua  en  cascadas  para  fotografiarlas 
en  postales!  Y  bien,  ¿qué  hacemos  con  todo  esot 
Pues . . .  pues ...  la  verdad,  nada.  ¿  Qué  represen- 
tamos ?  ¡  Ali !  ¡  oh !,  somos  los  favoritos  del  rey  don  Al- 
fonso. ¡Ah!,  también  somos  los  predilectos  del  Tío 
Saín.  Y  bien,  ¿a  eso  se  reduce  nuestra  significación? 
No :  también  geográficamente  somos  los  primeros  indo- 
latinos,  comenzando  por  el  Norte. . .  ¡  Ah!,  pero  ¿qué 
papel  representamos  socialmente  en  el  concierto  de 
las  demás  naciones  del  mundo?  Pues,  para  no  men- 
tir, la  verdad,  ninguno. 

¡Nadie!,  ¡nada!  y  ¡ninguno!:  he  aquí  el  colmo 
del  nihilismo  mexicano,  que  le  supera  y  con  mucho 
al  nihilismo  ruso. 
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Y  todo  esto  está  muy  bien  que  así  contestemos 
al  terminar  la  Revolución  su  obra  exterminadora ; 
pero  al  iniciarse  él  período  constitucional,  ¿vamos 
a  continuar  como  unos  imbéciles,  contestando  siem- 
pre con  las  mismias  negaciones,  que  han  sido  nues- 
tro único  progreso  educacional  durante  cuatro  si- 
glos f 

j  Qué  horror !,  ¡  qué  sarcasmo !,  ¡  qué  ironía ! . . . 

Cuando  una  sociedad,  es  decir,  cuando  un  conglo- 
merado social  cualquiera  se  disloca,  se  desequili- 
bra, se  anarquiza  o  se  desgobierna,  entonces  sólo 
hay  un  remedio  radical  y  único :  la  Naturaleza  se 
encarga  de  someter  a  ese  conglomerado  enfermo  e 
irredento  a  sus  leyes  fatales,  a  su  tratamiento  efi- 
caz y  en  extremo  purificador :  ¡  fuego !,  ¡  sangre !, 
¡hambre!,  ¡desolación!  y  ¡muerte! 

Y  los  resultados  son  magníficos,  el  saneamiento  se 
ha  operado,  el  ambiente  se  encuentra  sereno  y  tran- 
quilo y  bastante  depurado;  los  hombres  que  que- 
dan están  capacitados  para  vivir,  deben  vivir,  deben 
unirse,  deben  colaborar  colectivamente  a  la  obra 
magna   de   la   reconstrucción   nacional. 

Y  si  aquí  en  México,  en  la  Ciudad  de  los  Pala- 
cios, hay  hombres  que  viven  todavía,  a  pesar  de  no 
tener  derecho  a  la  vida  porque  son  esfinges,  por- 
que* son  piedras,  porque  son  montañas,  porque  son, 
a  lo  sumo,  en  el  orden  biológico  pobres  fósile?!,  y  nu- 
los en  lo  absoluto  como  ^tidades  'psicológicas  y 
cómo  factores  sociológicos  dé  organización  para  ayu- 
dar á  nuestra  detenida  evolución,  esos  hombreA-obs- 
táculós,    hombres-remoras,    hombres-piedras,    d^bén 
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desaparecer,  si  no  de  la  sociedad,  porque  seria  mu- 
cho pedir,  cuando  menos  de  la  Administración  pú- 
blica, ¿Cómo,  pues,  va  a  pod^r  gobernar  el  Gróbierno 
de  la  Revolución  con  eaos  individuos,  inconscientes 
del  bien  y  conscientes  del  mal,  de  la  traición  ti  la 
Patria  y  a  la  raza,  del  crimen  político  lleno  de  ale- 
vosa felonía  y  propagandistas  incansables  de  cinis- 
mo y  de  impúdica  inmoralidad  política  y  administra- 
tiva ? 

En  cambio,  de  la  periferia,  de  las  tierras  provin- 
cianas, vírgenes  de  toda  inmundicia  y  de  toda  mal- 
dad, nos  llegan  cariñosas  misivas,  entusiasmos  ve- 
hementes redactados  en  frases  sencillas,  claras  y 
elocuentes,  que  dicen  más,  mucho  más  que  esos  rea- 
cios por  atavismo,  con  los  cerebros  saturados  de 
mentira,  de  orgullo  y  de  vanidad,  menguados  en  to- 
dos sentidos,  vacíos  de  ideales,  de  ciencia  y  de  toda 
cultura,  oarentes  de  valor  civil  y  de  honradez,  para 
que  puedan  exclamar  con  franqueza:  **No  sé  qué 
es  eso  de  herencia  de  la  raza  y  de  la  influencia  del 
medio;''  en  vez  de  erguirse  impúdicamente  sobre  el 
pedestal  de  su  ignorancia  y  contestar  con  desfacha- 
tez inaudita:  **yo  no  descenderé  jamás  de  mi  eleva- 
do puesto  de  (aquí  el  nombre  del  empleo)  nom- 
brado por  el  Gobierno,  al  insignificante  de  congre- 
sista particular,  para  confundirme  con  hombres  que 
no  tienen  representación  oficial  ninguna.  Beto  no 
merece  comentarios. 

Y  los  hombres  que  nos  escriben  frecuentemente, 
sin  que  sepamos  si  perciben  sueldo  del  Gobierno  o 
no  lo  perciben,  el  hecho  es  que  unos  y  otros  solicitan 
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€on  ahinco  el  honor  de  poseer  un  asiento  en  el  Con- 
greso para  traer  a  él  sus  luces,  su  experiencia,  su 
talento,  su  cultura,  y  ayudarnos  a  dar  solución  al  for- 
midable problema  de  la  educación  nacional,  aún 
implantado  entre  nosotros,  y  que  exige  el  concurso 
de  todo  hombre  intelectual  que  sienta  en  su  alma 
un  átomo  de  dignidad,  de  vergüenza  y  de  amor  por 
la  Patria  y  por  la  raza. 

Sí,  queridísimos  amigos  provincianos,  vettiid  los 
que  podáis ;  los  que  deseéis  enviarnos  solamente  vues- 
tros estudios  escritos  para  que  sean  leídos,  enviad- 
los  también:  los  recibiremos  con  aplauso,  los  publi- 
caremos en  las  Memorias  del  Congreso  y  haremos 
que  vuestros  nombres  honorables  figuren  al  lado  de 
los  nuestros  que,  no  por  humildes,  son  inestimados. 
Los  que  preguntáis  si  podéis  enviar  estudios  distin- 
tos de  los  que  nos  hemos  propuesto  estudiar,  les  di- 
remos que  los  recibiremos  con  gusto;  pero  quizá 
no  será  posible  darles  lectura,  porque  no  entran  en 
nuestro  actual  programa;  no  obstante,  el  Congreso 
resolverá  en  cada  caso. 

Este  Congreso  de  Educación  del  Distrito  Federal 
es  el  primero  de  una  serie  indefinida;  cada  año  se- 
rá organizado  uno  con  programa  definido  de  ante- 
mano. Es  seguro  que  muchos  problemas  de  los  pro- 
puestos no  quedarán  resueltos  del  todo?  quedarán 
muchas  incógnitas  indespejadas ;  pero  con  todas  esas 
irresoluciones  se  organizará  el  siguiente  Congreso, 
hasta  que  se  pruebe  la  imposibilidad  de  la  solución 
o  se  llegue  claramente  a  ella. 

En  cuanto  a  la  extensión  del  trabajo,  podéis  dar- 
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le  la  que  queráis;  pero  es  conveniente  acompañar 
al  estudio  *'in-extenso"  un  resumen,  cuya  lectura  no 
pase  de  cuarenta  minutos,  incluyendo  en  ese  tiempo 
una  serie  de  conclusiones  precisas,  claras  y  categó- 
ricas. 

Desde  esta  fecha  estamos  dispuestos  a  recibir  vues- 
tros estudios  y  aun  durante  el  período  de  sesiones. 
£1  30  de  junio  se  verificará  la  primera  reunión  pre- 
paratoria y  en  la  última  se  fijará  la  fecha  de  la  inau- 
guración y  será  nombrada  la  mesa  directiva,  que  di- 
rigirá los  trabajos  del  Congreso  en  su  período  de 
sesiones  ordinarias. 

Se  nos  ha  ofrecido  ya  en  algunos  Estado.s  organi- 
zar congresos  locales  de  educación  para  estudiar 
nuestros  mismos  temas.  Es  claro  que,  mientras  más 
pronto  sean  estudiados  y  por  el  mayor  número  de 
intelectuales,  muy  pronto  se  le  dará  cima  a  la  obra ; 
entonces  habrá  llegado  el  momento  de  convocar  a 
un  Congreso  Nacional  de  Educación,  para  que  este 
alto  cuerpo  docente  dé  su  sanción  a  los  estudios  he- 
chos, y  entonces  podremos  contestar  a  la  Nación  y 
al  mundo  quiénes  somos,  qué  poseemos  y  qué  papel 
representamos  en  el  gran  concierto  de  los '  pueblos 
cultos  de  la  Tierra. 
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III 


LOS  DIPUTADOS   MAESTROS 

Señal  inequívoca  de  libertad,  y  no  de  tiranía,  os 
ha  traído  al  Congreso. 

Pero  no  habéis  venido  por  maestros,  sino  por  po- 
líticos. 

El  maestro  tiene  una  misión  compleja  que  cum- 
plir: hacer  efectiva  la  evolución  de  la  raza. 

El  político  tiene  una  de  estas  misiones:  o  favore- 
cer, por  todos  los  medios  posibles,  la  evolución  de  la 
raza,  o  impedirla,  también  por  todos  los  medios  po- 
sibles. 

¿A  cuál  grupo  pertenecéis?  Yo  anticipo  la  res- 
puesta, porque  soy  maestro  y  no  soy  político.  Pero 
vosotros  sois  de  los  que  tienen  la  doble  misión  de 
favorecer  la  evolución  de  la  raza  en  vuestro  aspecto 
político,  y  sois  además,  lo  creo  sinceramente,  de  los 
que  la  harán  efectiva  en  vuestro  aspecto  de  maestros. 

Un  político-maestro  que  desciende  a  la  inacción  y 
a  la  inercia,  sigue  siendo  político,  pero  deja  de  ser 
maestro. 

Un  maestro-político  que  desciende  a  la  inacción  y 
a  la  inercia,  deja  de  ser  maestro  para  convertirse  en 
monstruo;  debe  entonces,  honradamente,  abandonar 
la  profesión  y  dedicarse  a  otra  cosa,  de  garrotero  por 
ejemplo,  porque  es  el  símbolo  exacto  de  los  hombres 
que  detienen  a  conciencia  la  marcha  evolutiva  de  los 
pueblos. 
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Vosotros,  por  fortuna,  en  el  caso  remoto  de  que 
abandonéis  la  política  militante,  estoy  seguro  que  no 
dejaréis  nunca  de  ser  maestros,  como  tampoco  en  el 
«aso  de  continuar  esta  nueva  carrera  política,  no 
abandonaréis  tampoco  vuestro  credo  salvador,  que 
<K)nsiste  precisamente  en  poner  todos  los  medios  po- 
sibles para  hacer  efectiva  la  evolución  de  la  raza. 

Cuando  os  dedicabais  tranquilamente  a  difundir 
el  alfabeto,  a  charlar  cívicamente  con  los  niños,  a 
hablarles  de  cosas  que  nunca  vieron,  a  mover  de  un 
lado  a  otro  las  bolas  del  abaco  y  a  entonar  con  ellos 
nuestro  hermoso  Himno  Naicional,  no  pensasteis  nun- 
<»a,  os  lo  aseguro,  que  no  estabais  cumpliendo  vuestra 
noble  misión  como  educadores,  y  no  teníais  tampoco 
la  convicción  de  que  estabais  defraudando  a  la  Na- 
ción de  un  modo  inconveniente,  aiinque  sincero. 
Tampoco  sabíais  que  estabais  sembrando  en  aquellos 
pequeños  cerebros  infantiles  los  gérmenes  fatales  de 
la  anarquía  intelecual,  que  había  de  convertirse  en 
anarquía  política,  y  no  os  disteis  cuenta  que  también 
sembrabais  los  mortales  embriones  de  una  abulia  na- 
cional futura;  y  ni  por  un  momento  pasó  por  vues- 
tras mentes  que  estabais  acumulando  en  las  concien- 
cias de  los  niños  un  acervo  enorme  de  pasiones  no 
reprimidas,  que  con  el  tiempo  crecerían  indefinida- 
mente, formando  colosales  corrientes  que  cargarían 
el  medió  ambiente  de  un  fluido  intoxicable,  cuya 
fuerza  lo  haría  explotar  bien  pronto  en  formidables 
tormentas,  en  tempestades  revolucionarias,  dirigidas 
rectamente  hacia  la  destrucción  y  hacia  la  muerte. 

Una  intuición  retrospectiva,  después  de  lo  heého, 
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OS  ha  traído  la  evidencia,  y  quizá  os  dais  cuenta  cía- 
raméente  del  fenómeno  sociológico,  pero  no  de  su 
causa.  Y  tened  presente  que  cuando  la  sociedad  pier- 
de la  brújula  y  en  su  desgobierno  no  cumple  con  los 
deberes  sociales,  entonces  la  Naturaleza  la  sustituye, 
ella,  que  jamás  la  pierde,  y  en  su  inflexible  fatalis- 
mo impone  sus  leyes  rígidas,  y  extermina,  mata  y 
fulmina;  pero  al  fin  purifica,  sanea  y  permite  des- 
pués el  gran  resurgimiento  de  la  vida. 

Los  maestros  de  escuela,  en  todo  tiempo  son  cul- 
pables de  no  promover  debidamente  la  evolución  de 
las  razas;  pero  vosotros  me  diréis:  no  lo  hicieron 
porque  las  dictaduras  se  opusieron  siempre,  y  pien- 
so que  hacían  bien,  ese  era  su  programa  político, 
'* impedir  la  evolución  de  la  raza;"  pero  pienso  tam- 
bién que  los  maestros  no  cumplieron  con  su  deber 
dando  vuelo  a  su  inteligencia,  energía  a  su  carácter  ^ 
e  intensidad  a  sus  sentimientos  altruistas,  para  con- 
trarrestar con  la  idea  la  obra  nefanda  de  los  tiranos. 

Pero  ahora  ya  no  hay  tiranos,  ya  no  hay  déspotas, 
ya  no  hay  malvados,  ya  no  hay  esclavistas.  ¿Quién 
nos  lo  impide?  Ni  la  sociedad,  ni  los  hombres.  ¿Aca- 
so los  maestros  mismos,  pasando  al  estado  de  mons- 
truosidad, pretenden  obstruir  el  camino  de  los  que 
marchan  con  bandera  desplegada  hacia  la  victoria? 

Todo  es  posible;  pero  debemos  pensar  que  esos 
pobres  maestros  obstruccionistas  son  irresponsables, 
no  tienen  la  conciencia  de  su  innoble  labor;  ellos 
mismos  son  productos  del  medio  en  que  se  educa- 
ron, y  Su  herencia,  quizá  sana  al  comienzo  de  su  vi- 
da, la  envenenaron  y  la  pervirtieron  al  choque  bru- 
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tal  de  una  imperfecta  cultura  semilatina  o  semjsa- 
jona ;  porque,'  desgraciadamente,  así  debe  calificarse 
la  que  por  desdicha  se  desarrolla  hoy  en  todos  los 
centros  docentes  de  la  República. 
.  Un  núcleo  reducidísimo  de  hombres  resueltos  ,ha 
constituido  la  '*  Sociedad  Unificadora  del  Magiste- 
rio Nacional,''  y  de  frente  ante  el  inmenso  fantas- 
ma de  nuestra  desastrosa  educación  actual  en  toda 
la  República,  se  ha  erguido  con  valentía  ante  la  te- 
rrible reacción  pedagógica  que  hoy  como  ayer,  y  ma- 
ñana como  hoy,  seguirá  impertérrita  sú  obra  estulta 
de  retroceso,  de  inacción  y  de  muerte. 

Y  antes  de  que  se  consume  la  catástrofe,  que  de 
un  momento  a  otro  puede  estallar,  esta  valiente  ins- 
titución, con  la  diestra  extendida,  señala  el  camino 
de  la  verdad,  indica  el  derrotero  científico,  muestra 
la  llaga  putrefacta,  para  que  los  sucesores  de  nues- 
tros ancestros  se  detengan  en  su  marcha  equívoca 
y  dirijan  sus  miradas  hacia  donde  muy  pronto  va  a 
surgir  vigoroso  y  potente  un  gran  foco  de  luz,  de 
calor  y  de  energía,  que  iluminará  todas  las  concien- 
cias, que  emocionará  a  todos  los  corazones  y.  que 
alentará  vivamente  a  todas  las  voluntades. 

El  Congreso  de  Educación  abrirá  en  breve  sus 
elevadas  puertas  y  se  convertirá  en  una  gran  cáte- 
dra nacional,  arrancando  las  vendas  a  los  ciegos,  dan- 
do .  voz  a  los  mudos,  deistruyendo  viejas  sorderas 
y  matando  para  siempre  todos  los  gérmenes  tradi- 
cionales ciue  nos  han  convertido  en  tributarios  eter- 
nos de  otros  pueblos,  de  otras  razas  y  de  Otros  hom- 
bres. El  Magisterio  Sensato  se  convencerá  de  una  vez 
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para  siempre,  que  nuestros  ideales  en  educación  no 
radicarán  jamás  en  la  opulenta  Germania,  ni  en  la 
hipócrita  Yanquilandia,  ni  en  Rusia,  ni  en  China,  ni 
en  el  Indostán;  nuestros  ideales  están  aquí  mismo, 
dentro  de  nuestros  cráneos,  nutridos  con  el  ambien- 
te saludable  de  nuestro  medio;  abrámoslos,  porque 
avin  permanecen  cerrados  con  los  mismos  cerrojos 
que  trajeron  los  conquistadores;  abrámoslos:  den- 
tro de  ellos  está  el  gran  secreto  de  nuestro  porvenir; 
el  alma  de  la  raza  está  encerrada;  aún  no  rompe  la 
crisálida;  démosle  libertad,  estudiémosla;  ella  trae 
en  sus  doradas  alas  toda  la  fuerza  que  nos  han  quita- 
do los  monstruos  malditos  de  la  educación  y  de  la  po- 
lítica. 

Señores  diputados  maestros:  cuando  acabéis  vues- 
tras labores  legislativas  en  este  primer  período,  ve- 
nid a  ocupar  otras  tantas  enrules  en  el  Congreso 
de  los  Maestros;  elegid  vuestros  temas  de  estudio 
para  cada  uno  de  vosotros,  y  probad  ante  la  Nación 
que  si  como  políticos  no  habéis  podido  impresionar  a 
los  exigentes  mexicanos  con  vuestra  palabra  escasa 
de  elocuencia  política,  es  porque  esa  elocuencia  es 
pedagógica  y  la  habéis  conservado  virgen  para  do- 
narla  totalmente  a  los  educadores  y  os  espera  con 
gusto  y  con  cariño  la  Sociedad,  que  os  aplaudirá 
cuando  ocupéis  la  nobilísima  y  venerable  tribuna 
del  magisterio. 

Vuestra  presencia  en  el  Congreso  de  Educación 
es  necesaria;  allí  se  dilucidará  cuál  ha  de  ser  el  re- 
medio que  la  Nación  reclama  para  reconquistar  su 
salud  perdida  y  vosotros  necesitáis  impregnaros  del 
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ambiente  científico  y  educacional  que  os  vamos  a 
proporcionar,  a  cambio  del  ambiente  político  que 
nos  llevaréis  y  con  el  cual  os  habéis  alimentado 
vuestros  cerebros  durante  algún  tiempo  en  el  augus- 
to recinto  en  donde  se  elaboran  las  leyes  conven- 
cionales de  la  sociedad. 

Después  de  que  os  penetréis  muy  bien  del  mal 
([ue  aqueja  a  la  Patria  y  del  remedio  que  exige  su 
quebrantada  salud,  volved  de  nuevo  a  la  Cámara  y 
ya  sin  miedo  a  la  ironía  de  vuestros  colegas,  les 
diréis  con  energía  y  con  valor:  **La  Patria  está  en- 
ferma; nuestro  deber  es  salvarla;  aquí  está  el  re- 
medio :  decretad  que  se  ciunpla. ' ' 

Después  de  esto,  señores  diputados  maestros,  ha- 
bréis cumplido  fielmente  vuestra  augusta  misión;  y 
no  sólo  los  habitantes  a  quienes  representáis,  sino 
la  República  entera,  os  levantará  un  monumento  en 
cada  pecho,  como  emblema  de  imperecedera  gra- 
titud. 


JV 


LOS  AYUNTAMIENTOS   Y  LA  EDUCACIÓN 

Os  compadezco;  pero,  más  que  a  vosotros,  compa- 
dezco a  la  Nación. 

Os  ha  caído  encima  una  montaña;  el  Hiraalaya 
pesa  muy  poco;  el  cielo  se  os  ha  desplomado,  y 
aún  todavía  no  exagero. 

Es  quizá  más  formidable    el  peso  enorme  de  la 
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educación  de  un    pueblo,    descansando    toda    sobre 
vuestras   débiles  espaldas. 

Antaño,  un  pobre  dómine  de  a  treinta  pesos 
mensuales  salvaba  muy  bien  la  situación;  un  ga- 
lerón rectangular  de  cien  metros  de  largo  y  cinco 
de  ancho,  era  la  escuela;  unas  vigas  apoyadas  en 
dos  pedrusoos,  eran  los  muebles;  un  pizarrón,  un 
catecismo  de  Ripalda,  unos  silabarios  de  San  Mi- 
guel, unas  aritméticas  de  Urcullo,  unas  gramáticas, 
de  Quiroz,  eran  los  útiles.  Con  ésto  había  de  sobra: 
era  el  sistem<a  español  de  enseñanza,  muy  económico 
por  cierto.  El  presupuesto  de  una  escuela  era  ,a  lo 
sumo  de  cincuenta  pesos  mensuales,  con  todo  y  ayu- 
dantes,  y  esta  peciueña  suma  era  muy  fácil  obtenerla 
del  vecindario. 

Así  \nvimos  en  los  tiempos  de  la  conquista  y  cien 
años  después.  Hubo  más  tarde  el  laudable  pen- 
samiento de  reconcentrar  la  enseñanza:  en  los 
Estados,  en  el  Gobierno  local,  y  en  el  Distrito  Fe- 
deral en  un  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
con  ésto  se  dio  un  paso,  pero  nada  más  <[ue  un  paso. 

El  sistema  español  de  enseñanza  lo  abandonamos^ 
completamente,  dejándolo  en  completo  desuso;  en- 
tonces acudimos  en  unas  Entidades  federativas  al 
sistema  francés,  en  otras  al  alemán,  en  otras  al  nor- 
teamericano   y  en  otras  a  la  miscelánea. 

Quien  se  ponga  a  examinar  nuestras  graciosas: 
legislaciones  escolares,  tendrá  motivos  suficientes  pa- 
ra reír  a  mandíbula  batiente  de  nuestras  habili- 
dades como  imitadores  y  como  copistas. 

Somos  rabiosos  eclécticos  en   todos  sentidos;   nos: 
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encantan  las  variedades  pedagógicas;  nuestra  mon- 
serga metodológica  actual,  preceptuada  aun  en  las 
mismas  escuelas  Normales,  es  musicalmente  compa- 
rada a  un  verdadero  potpourrit ;  vista  en  un  plano, 
es  una  colcha  de  pobre ;  somos  así  los  mexicanos. 

Y.  hoy  ha  resultado  aquello  de  que  la  Historia  se 
repite,  porque  de  seguro  muchos  Ayuntamientos  po- 
bres, que  son  la  mayoría  de  la  República,  van  a  acu- 
dir al  sistema  español  de  enseñanza,  porque  como 
el  puchero  es  el  más  económico  y  el  que  menos  ne- 
cesita de  la  ayuda  pedagógica ;  y  porque,  además,  no 
hay  c[ue  pedirle  peras  al  olmo,  pues  es  lo  único  que 
podrán  dar  a  sus  habitantes,  con  excepción  del  ca- 
tecismo   que,  está  prohibido. 

Los  Ayuntamientos  ricos,  esos  estarán  al  día,  ten- 
drán un  encargado  que  leerá  las  revistas  de  modas, 
de  modas  pedagógicas  se  entiende,  y  sin  discutirlas 
en  cabildo  las  implantarán  en  las  escuelas,  eon  tal  de 
que  vengan  de  Europa,  especialmente  de  Alemania; 
algunas  veces  por  capricho  aplicarán  algo  del  Ja- 
pón y  lo  más  probable  será  que  acepten  las  noveda- 
des que  vengan  de  Estados  Unidos  de  Norteamé- 
rica. 

Y  yo  pregunto:  ¿ya  con  esto  quedó  resuelto  el  in- 
conmensurable problema  de  la  educación  nacional  en 
México  ? 

Honradamente  y  con  la  mano  puesta  en  el  cora- 
zón, se  contesta  categóricamente :  no,  no  y  no ... . 

Y  ante  este  derrumbamiento  estrepitoso  del  des- 
barajuste educacional  que  hemos  tenido,  durante  cua- 
tro siglos:  hispánico  primero  y  al  capricho  de  la  mo- 
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daí  después :  parisina,  berlinesa  o  neoyorquina,  ha 
nacido  una  institución  salvadora  que  con  el  nombre 
de  ** Sociedad  Unificadora  del  Magisterio  Nacional" 
se  ha  anunciado  en  toda  la  República,  dando  la  voz 
de  alarma  a  la  Nación  entera  y  de  preferencia  al 
magisterio;  llámase  primario,  secundario  o  univer- 
sitario, para  que  resurja  potente  al  llamado  de  esta 
augusta  institución ;  que  es,  no  lo  dudéis,  la  voz  misma 
de  la  Patria,  que  protesta,  no  del  paso  retrospectivo 
que  estamos  dando  en  estos  momentos  históricos,  por- 
que es  claro  que  eso  no  perdurará,  no  vivirá  un  siglo, 
ni  un  año  siquiera,  porque  eso  es  a  todas  luces  absur- 
do, sencillamente  porque  el  árbol  no  puede  volver  a 
ser  semilla,  ni  el  hombre  adulto  puede  retroceder 
dé  nuevo  a  convertirse  en  embrión. 

En  este  camlbio  de  retrospección  histórica,  bastan- 
te curioso,  pero  que  tiene  que  ser  pasajero,  se  descu- 
bre, en  no  lejano  momento,  alguna  de  estas* 
salvadoras  soluciones:  o  el  Estado  como  institu- 
ción tutelar,  tomia  a  su  cargo  la  educación  para 
encauzarla  en  el  sentido  de  crear  el  alma  na- 
cional, que  surja  de  la  estructura  biopsicoso- 
cial  de  las  razas  m-exieanas,  o  le  da  nacimiento  de 
una  vez  y  para  siempre  a  la  escuela  Ubre,  desde  el 
Kindergarten  hasta  la  Universidad,  bajo  la  direc- 
ción exclusiva  de  los  maestros  en  todos  sus  grados  y 
con  el  subsidio  correspondiente  del  Gobierno. 

No  hay  más  solución  que  uno  de  estos  dos  extre- 
mos;* no  admite  ningún  término  medio;  cualquiera 
otra  solución  que  se  tome  distinta  a  las  enunciadas, 
reviste  un  carácter  netamente  reaccionario  y  con- 
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servador,   que  pugnará  evidentemente  con  el  espí- 
ritu de  la  gran  revolución  libertadora. 

Y  conste  que  no  hablo  como  sectario:  hablo  como 
pensador,  con  un  espíritu  levantado  que  vive  hace 
tiempo  libre  de  todo  prejuicio,  en  las  serenas  y  diá- 
fanas regiones  de  la  más  sana  y  pura  filosofía. 

La  Sociedad  Unificadora  del  Magisteio  Nacional 
y  el  Congreso  de  Educación  plantearán  el  magno  pro- 
blema, lo  resolverán  en  seguida,  lo  someterán  al  es- 
tudio del  GU)biemo,  y  como  éste  es  radicalmente  li- 
beral y  por  ningún  motivo  conservador,  lo  apro- 
bará indiscutiblemente,  aun  cuando  para  ello  sea  pre- 
ciso hacer  la  primera  reforma  a  nuestra  ñamante 
Constitución. 

Ayuntamientos  de  la  República:  dejad  correr  los 
acontecimientos,  que  estoy  seguro,  a  muchos  de  vos- 
otros los  tendrá  sin  ningún  cuidado  que  sean  o  no 
los  directores  de  la  educación,  que  con  no  dirigirla 
basta;  pero  a  los  que  algo  se  preocupen  por  ella, 
deben  sentir  tristeza  de  no  poder  encauzarla  por  fal- 
ta de  dinero  y  de  aptitudes  y  en  muchos  casos  por 
imposibilidad  de  uniformidad  etnológica  con  los  de- 
más municipios  afines.  A  estos  Ayuntamientos  les 
enviamos,  desde  luego,  el  cotísuelo;  no  temáis  nada, 
México  no  pretende  suicidarse,  poniendo  para  siem- 
pre en  vuestras  escuetas  manos  el  porvenir  de  la  Re- 
pública. 
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INVITACIÓN    A    LOS    MAESTROS    DIPUTADOS 

México,  30  de  junio  de  1917. 

Señores  diputados  que  forman  el  bloque  de 
maestros  de  la  Cámara  Popular. 

Muy  estimados  compañeros: 

Presente. 

Ampliamente  autorizado  por  la  mesa  directiva  de 
la  ** Sociedad  Unificadora  del  Magisterio  Nacional',' 
para  organizar  el  primer  Congreso  de  Educación  del 
Distrito  Federal,  mi  primer  pensamiento  ha  sido 
allegar  a  aquél  elevado  cuerpo  docente  todos  los 
elementos  intelectuales  más  conspicuos  residentes 
en  la  Capital,  a  fin  de  que  puedan  colaborar  prover 
chosiamente  en  favor  de  la  grande  obra,  que  consis- 
te en  nacionalizar  nuestra  educación,  de  a<}uerdo  con 
los  atributos  atávicos  de  las  razas  mexicanas. 

Siendo  el  bloque  de  diputados  maestros,  un  gru- 
po f  armado  de  elementos  docentes  del  país  y  capaz, 
por  lo  mismo,  de  comprender  los  elevados  fines  que 
persigue  la  naciente  Sociedad,  en  bien  de  las  ra- 
zas, de  la  escuela  y  del  propio  magisterio  de  la  Re- 
pública, he  creído  un  deber  de  mi  parte,  para  co- 
rresponder a  la  confianza  que  se  me  ha  otorgado  por 
aquella  agrupación,  enviaros  la  presente  nota  para 
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suplicaros,  de  la  manera  más  atenta,  aceptéis  la  cor- 
dial invitación  que,  por  mi  humilde  conducto,  os 
hace  la  mencionada  Sociedad,  a  fin  de  que  tengáis 
a  bien  ingresar  como  congresistas  y  colaborar  con  las 
demás  personas  que  formarán  el  Congreso  de  Edu- 
cación, que  inicia  hoy  sus  trabajos  preparatorios,  pa- 
ra lograr  la  realización  de  la  magna  y  trascendental 
obra  de  plantear  y  resolver  los  tres  problemas  de 
nuestra  educación  nacional. 

I. — El  estudio  biopsicosocial  de  las  razas  mexi- 
canas. 

II. — Determinación  científica  de  las  bases  funda- 
mentales de  nuestra  pedagogía  nacional. 

III. — ^La  legislación  adecuada  que  debe  dictar  el 
Congreso  de  la  Unión,  para  imponer  al  país  los  me- 
dios prácticos  de  crear,  por  el  influjo  de  la  educa- 
ción, el  alma  nacional. 

Deseo  acudir  a  vuestros  sentimientos  de  patriotis- 
mo, que  sé  son  los  únicos  que  os  han  obligado  a 
aceptar  un  puesto  en  la  Cámara  con  el  levantado 
propósito  de  laborar  por  el  progreso  educacional  de 
la  República. 

Pues  bien;  la  oportunidad  se  os  presenta  propi- 
cia y  única ;  pienso  que  sentiréis,  no  sólo  el  deseo 
vehemente  de  cumplir  los  compromisos  que  habéis 
contraído  con  vuestros  comitentes,  sino  que  ese  de- 
seo, transformado  en  deber  y  realizado  en  hechos,  os 
hará  dignos  de  figurar  en  esta  vez  en  las  filas  máus 
avanzadas  de  la  Revolución  libertadora,  y  es  seguro 
que  la  posteridad  os  deberá  la  transformación  defi- 
nitiva de  la  educación  nacional,  trocada  hoy  traído- 
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ramente  por  una  criminal  y  complaciente  intromi- 
sión de  instituciones  exóticas;  malamente  injertadas 
en  nuestros  psiquismos  de  indígenas,  de  criollos  o 
de  indolatinos,  que  no  se  asimilarán  nunca,  porque 
todo  hibridismo  repugna  a  la  Naturaleza  cuando 
rompe  la  armonía  grandiosa  de  sus  inmutables  leyes. 

Buego  a  vosotros  que  aceptéis  la  invitación  que  se  os 
hace,  no  con  vuestro  carácter  oficial,  sino  simple- 
mente como  educadores,  que  es  el  título  común  que 
llevarán  todos  los  miembros  del  próximo  Congreso  de 
Educación. 

Con  todo  gusto  me  subscribo  de  vosotros  compañe- 
ro afectísimo  y  amigo  de  corazón. 


VI 


DISCUBSO  INAUGURAL  DEL  CONGBESO  DE  EDUCACIÓN 

C  Presidente  de  la  República; 
Señores  Congresistas; 
Señoras; 
Señores: 

La  unión  del  Magisterio  Nacional  de  la  República 

Una  de  las  manifestaciones  más  imponentes  de  los 
pueblos  libres,  es,  sin  duda  alguna,  el  gran  poder 
que  adquieren  de  expresar  con  franqueza  y  espon- 
taneidad los  múltiples  estados  de  conciencia  que  se 
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elaboran  con  actividad  vertiginosa   en  el  alma  de  to- 
dos sus  elementos  conscientes. 

Momentos  antes  de  nuestra  violenta  agitación  re- 
volucionaria, habría  sido  del  todo  imposible  reunir 
en  un  fuerte  núcleo  los  elementos  inteligentes  del 
país  por  el  simple  llamado  de  la  iniciativa  privada; 
y  tal  conducta  se  habría  calificado  de  desequilibrio 
mental,  y  nadie,  quizá  la  habría  tomado  en  serio 
si  no  llevaba  impreso  de  antemano  el  sello  oficial, 
que  caracterizó  siempre  las  uniones  mecánicas  y  arti- 
ficiales de  individuos  conscientes  o  no,  bajo  el  impe- 
rio dominador  de  las  dictaduras  pasadas. 

Hoy  no  ha  sido  difícil  realizar  semejante  milagro  :  el 
ambiente  ha  cambiado,  y  Un  pequeño  grupo  de  modes- 
tos intelectuales  ha  bastado  para  hacer  por  sí  y 
sin  grandes  esfuerzos,  un  llamamiento  nacional  a 
todos  los  elementos  pensantes  de  la  República,  y  la 
voz  débil  de  ese  grupo  humilde,  pero  entusiasta,  ha 
sido  escuchada  en  todas  partes;  ha  repercutido  por 
todos  los  ámbitos  del  territorio  nacional ;  ha  conmovi- 
do todos  los  corazones,  como  pueden,  comprobarlo 
centenares  de  adhesiones  que  han  llegado  a  nuestras 
manos  en  señal  de  asentimiento,  para  asociarse  a  nos- 
otros, y  ayudar  al  noble  y  grandioso  ideal  que  per- 
seguimos. 

La  naciente  institución  ha  enarbolado  su  pendón 
revolucionario  con  este  sugestivo  lema :  Sociedad  Uni- 
ficadora  del  Magisterio  Nacional,  en  cuyo  título,, 
implícita  y  explícitamente,  se  incluye  todo  un  pro- 
grama de  organización,  sencillo  seguramente;  j>eTo 
en  extremo  amplio  y  liberal,  que  puede  condensarse 
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en  los  siguientes  postulados,  que  han  volado  ya  pro- 
fusamente en  toda  la  República : 

I.  Desde  el  punto  de  vista  científico:  en  plantear 
y  resolver  el  problema  biopsicosocial  de  las  razas 
mexicanas. 

II.  Desde  el  punto  de  vista  educacional:  en  deter- 
minar las  bases  fundamentales  de  la  pedagogía  na- 
cional, de  acuerdo  con  los  caracteres  biopsicosociales 
de  las  razas. 

III.  Desde  el  punto  de  vista  práctico:  en  formu- 
lar las  bases  de  la  legislación  escolar  de  la  Bepúbli- 
ca,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  pedagogía 
nacional,  en  donde  se  definirán  con  precisión  los  ca- 
racteres de  la  enseñanza  general,  especial^  normal 
y  universitaria,  y  se  establecerán  los  derechos,  de- 
beres y  prerrogativas  del  magisterio,  de  los  educan- 
dos y  de  los  padres  de  familia. 

VI.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  solidaridad:  en 
crear  un  solo  cuerpo  docente  en  toda  la  República, 
organizado  de  manera  que  en  cada  municipio  tra- 
bajen en  '^ junta  escolar  docente''  los  profesores 
de  la  localidad ;  en  cada  capital  de  Estado,  traba- 
jen, en  '* asamblea  local  docente,"  los  represen- 
tantes de  cada  municipio,  y  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, trabajen,  en  *^  asamblea  nacional  docen- 
te," los  representantes  de  cada  Entidad  feílerativa. 

V.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza:  en 
crear  todas  las  instituciones  docentes  que  fueren 
necesarias  para  difundir  la  educación  en  todas  las 
clases  sociales  de  la  República. 

YI.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  publicidad:  en 
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fundar  una  ** Revista  Nacional  de  Educación,"  en 
donde  se  condensen  todos  los  ideales  del  profesora- 
do de  la  República  y  se  haga  la  defensa  legítima  de 
sus  intereses. 


La  asamblea  local  docente  y  el  Congreso 
de  Educación  del  Distrito  Federal 

Para  hacer  efectiva  su  acción  la  flamante  socie- 
dad, ha  iniciado  sus  trabajos  de  la  manera  siguiente : 

Primero. — Invitar,  de  modo  cordialísimo  y  frater- 
nal, a  todos  los  elementos  intelectuales  residentes  en 
el  Distrito  Federal,  para  constituir  con  ellos  la  pri- 
mera asamblea  local  docente,  integrada  por  dele- 
gados que  representen  los  intereses  técnicos  de  la 
educación  en  sus  distintas  fases:  general,  especial, 
normal,  universitaria,  profesional,  sociedades  cien- 
tíficas y  demás  institutos  y  colectividades  que  rea- 
licen algún  fin  cultural  que  tienda  a  favorecer  el 
mejoramiejito  de  las  razas  mexicanas. 

Segundo. — Extender  esta  invitación  a  los  demás 
núcleos  intelectuales  de  la  República,  para  que  a  su 
vez  en  las  Entidades  federativas  del  País  se  orga- 
nicen agrupaciones  similares,  que  secunden  la  labor 
del  centro,  y  se  pongan  en  relación  con  nosotros, 
con  el  fin  de  asociar  los  intereses  comunes  y  de  ín- 
dole homogénea,  para  que  laboren  dentro  de  un  mis- 
mo criterio;  pues  que,  a  la  postre,  esa  labor  nos  tra- 
zaría los  grandes  lineamientos  que  servirán  de  base 
para  instituir  eu  no  lejano  porvenir   un  sistema  ña- 
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cional  de  educación,  de  donde  deberá  surgir  necesa- 
riamente el  alma  de  la  Patria. 

Tercero. — Comenzar  prácticamente  la  obra  de 
unión,  con  la  convocatoria  a  un  *' Congreso  de  Edu- 
cación" formado  con  delegados  especiales  de  todas 
las  instituciones  científicas  y  docentes  del  Distrito 
Federal,  para  que  resuelvan  los  temas  fundamenta- 
les de  nuestro  futuro  sistema  nacional  de  educación; 
planteando  y  resolviendo:  en  primer  lugar,  el  tema 
científico  del  conocimiento  biopsicosocial  de  las  ra- 
zas mexicanas;  en  segundo  lugar,  el  tema  pedagó- 
gico de  su  educación  y  cultura ;  en  tercer  lugar,  el  te- 
ma práctico,  que  consiste  en  formular  las  bases  de 
la  nueva  legislación  escolar  que  ha  de  regirla.  Des- 
graciadamente, de  todo  esto  nada  se  Ka  hecho,  y  lo 
que  hasta  este  momento  existe  en  la  Bepública  en 
materia  de  educación,  ha  sido  el  fruto  del  empiris- 
mo y  de  la  rutina,  y  lo  poco  bueno  que  podría  me- 
recer elogio  ha  sido  lo  que  hemos  copiado  de  países 
extranjeros,  lo  cual  podemos  calificar  de  excelente  pa- 
ra aquellas  razas  y  para  aquellos  pueblos;  pero  to- 
talmente inadecuado  e  inadoptable  para  promover, 
como  se  verá  más  adelante,  la  progresiva  y  normal 
evolución  de  nuestras  propias  i'azas  nacionales. 

Antes  de  esbozar  a  grandes  rasgos  la  ardua  labor 
que  desarrollará  el  primer  **  Congreso  de  Educa- 
ción" del  Distrito  Federal,  que  hoy  se  inaugura 
solemnemente  bajo  la  presidencia  del  Primer  Ma- 
gistrado de  la  Nación,  voy  a  permitirme  exponer  al- 
gunas cojisideraciones  preliminares,  suplicando,  de 
la  manera  más  atenta  y  respetuosa,  a  todas  las  per- 
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sonas   que  me   escuchan,   tengan   a  bien  otorgarme 
su  indulgente  benevolencia. 


La  raza  de  bronce,  dueña  de  todo  un  hemisferio 

Hace  cuatrocientos  años  existió  en  el  hermoso  y 
vastísimo  Continente  americano,  una  raza  de  co- 
lor broncíneo,  biológicamente  sana  y  vigorosa;  psi- 
cológicamente normal,  sencilla,  inculta,  que  vivió  en 
contacto  directo  con  la  Naturaleza;  sociológicamen- 
te vinculada  por  instituciones  primitivas,  bárbaras, 
pero  espontáneas,  que  hacían  adivinar,  en  su  am- 
biente psicológico,  los  preciados  gérmenes  de  un  fu- 
turo organismo  social,  del  que  surgiría  más  tarde 
el  alma  de  la  raza,  alma  continental,  en  donde  se  re- 
concentrarían los  más  potentes  atributos  biopsico- 
sociales  hereditarios  del  bloque  inmenso  de  aboríge- 
nes, modificados  ventajosamente  por  un  medio  exu- 
berante, rico  y  espléndido,  don  exclusivo  de  la  Na- 
turaleza a  todos  los  nativos  del  Nuevo  Mundo. 

Y  laboraba  incesante  este  colosal  conglomerado  hu- 
mano dueño  de  un  hemisferio,  como  laboran  todas 
las  razas  salvajes,  bárbaras  o  civilizadas,  haciendo 
efectiva  la  inexorable  ley  de  selección,  por  medio  de 
la  guerra  sangrienta  y  exterminadora,  del  hambre 
cruel  y  despiadada,  y  de  la  peste  fatal  y  salvadora, 
que  constituyen,  en  todo  tieanpo,  la  triple  guadaña 
que  esgrime  la  muerte  para  quitar,  a  la  vida  que  sur- 
ge, todos  los  obstáculos,  todas  las  dificultades,  todos 
los  contratiempos,   todos  los  estorbos,   las  morbosi- 
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dades  todas  que  impiden  a  cada  paso,  y  en  cada  mo- 
raento,  la  marcha  natural  y  evolutiva  de  los  pue- 
blos. 

Y  es  seguro  que  esta  poderosa  raza  de  bronce 
habría  seguido  su  marcha  triunfal,  buscando  su  equi- 
librio, caminando  en  pos  de  su  hegemonía,  y  otor- 
gando a  la  muerte  lo  que  pedía  hasta  saciarla,  y  cuan- 
do se  hubiese  alejado  satisfecha,  harta  de  sangre  y 
complacidia  de  su  obra  destructora,  pero  regenera- 
dora y  selectiva,  habría  dejado  en  cambio  la  paz, 
el  equilibrio,  la  lucha  normal  que  edifica  y  no  des- 
truye, la  salud  de  la  raza,  el  vigor  del  espíritu  y 
el  trabajo  vivificante,  como  la  expresión  suprema 
de  un  pueblo  que  marcha,  con  paso  firme  y  con  di- 
rección inquebrantable,  hacia  sus  futuros  destinos. 
Esta  raza  de  bronce,  si  no  hubiese  encontrado  en  su 
camino  ningún  obstáculo  insuperable,  hoy  sería  tan 
culta  y  civilizada  como  la  más  culta  y  civilizada  del 
mundo  actual. 


£1  triunfo  de  los  hijos  del  Sol 

Un  pueblo  hambriento  de  Occidente  debatíase 
desesperado  en  los  crueles  estertores  de  la  más  espan- 
tosa agonía;  los  campos  se  habían  cansado  de  pro- 
ducir, negándose  inclementes  a  sustentar  a  sus  vie- 
jos poseedores;  la  industria  insuficiente  no  bastaba 
a  dar  ocupación  a  tantos  hombres;-  el  comercio  clau- 
dicante, no  traspasaba  los  umbrales  de  la  vieja  pen- 
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ínsula.  En  balde  dirigían  sus  miradas  suplicantes 
al  cielo:  nadie  escuchó  sus  quejumbres  lastimeras. 
La  necesidad  obligó  a  aquellos  infelices  desocupa- 
dos a  cruzar  los  mares,  dejando  anegadas  en  llan- 
to a  sus  inconsolables  madres,  a  sus  esposas  y  a  sus 
hijos.  Era  preciso  buscar  alimentos  donde  los  hu- 
biese, y  si  era  posible  riquezas,  aun  cuando,  para 
alcanzarlas,  fuera  necesario  exponer  la  vida. 

Los  atrevidos  aventureros  occidentales  lograron  ea- 
oontrar  al  fin  las  tierras  desconocidas  que  anhelaban, 
abandonaron  resueltos  sus  primitivas  embarcaciones, 
pisaron  con  entusiasmo  y  con  valor  las  vírgenes  playas 
americanas  y  bien  pronto  dieron  rienda  suelta  a  sus 
deseos;  su  hambre  quedó  satisfecha,  sus  ambiciones 
de  riqueza  fueron  inferiores  a  las  prodigalidades 
exuberantes  que  las  nuevas  tierras  les  otorgaron. 

Los  pueblos  de  la  América,  que  aún  no  se  re- 
ponían de  la  sorpresa,  no  pudieron  impedir  la  agre- 
sión; a  duras  penas  hicieron  ligeras  resistencias, 
contrarrestando  las  balas-  mortíferas  de  los  invaso- 
res con  los  débiles  dardos  de  sus  inofensivas  flechas. 
La  conquista  fue  en  extremo  sencilla,  como  que  me- 
diaban siglos  de  cultura  entre  ambos  contendien- 
tes. En  la  lucha  titánica  para  los  aborígenes,  su- 
cumbieron los  mejores  elementos  de  la  raza;  los  ven- 
cedores se  hicieron  dueños  de  la  tierra  conquistada, 
poseyeron  toda  sus  riquezas  inagotables,  su  flora 
hermosa,  su  fauna  magnífica,  y  los  supervivientes 
vencidos  que  quedaron  después  de  la  hecatombe, 
fueron  considerados  como  los  esclavos  de  los  triun- 
fadores, los  invencibles  hijos  del  Sol. 
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Gomo  resolvieron  los  españoles  el  problema  social 

indígena  de  América 

Dueños  los  vencedores  europeos  de  todo  el  Con- 
tinente americano,  tuvieron  delante  de  sí  un  arduo 
problema  que  resolver:  ¿qué  hacer  con  los  venci- 
dos? Los  sajones  del  siglo  XVIII  los  habrían  sa- 
crificado a  todos  sin  misericordia;  los  sajones  del 
siglo  XX  los  habrían  educado,  respetando  su  he- 
redismo  atávico.  Los  latinos  de  entonces,  dueños  ya 
de  toda  la  América,  no  siguieron  ninguno  de  esos 
procedimientos,  seguramente  por  ignorancia  o  por 
egoísmo:  matar  o  educar,  son  trabajos  inmensos. 
Sin  embargo,  si  hubiesen  ejecutado  uno  u  otro  pro- 
cedimiento, hoy  serían  indiscutiblemente  dueños  ab- 
solutos de  las  tierras  conquistadas.  En  el  primer  ca- 
so, nadie  les  pediría  cuenta  de  su  conducta;  cuan- 
do más  se  habrían  hecho  acreedores  a  las  maldi- 
ciones de  la  Historia;  en  el  segundo  caso  tendrían 
para  siempre  la  tierra  y,  además,  la  gratitud  in- 
mensa y  la  adhesión  filial  y  eterna  de  toda  la  raza 
del   continente   indígena. 

El  hecho  es  que  los  invasores  no  se  decidieron  a 
destruir  toda  la  raza,  por  dos  razones:  la  primera, 
porque  no  se  sintieron  intrínsecamente  superiores  a 
ella,  y  lo  prueba  que  abandonaron  a  sus  mujeres 
para  unirse  con  las  indias  nativas;  la  segunda,  por- 
que quisieron  aprovechar  los  servicios  de  los  ven- 
cidos como  esclavos,  en  vez  de  traer  hombres  de  tra- 
bajo de  su  propia  tierra. 
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No  se  decidieron  a  educar  a  los  indios  por  dos 
razones:  la  primera  por  miedo,  pues  pensaron  que 
civilizándolos  como  ellos,  pronto  adquirirían  el  ce 
nocimiento  de  sus  derechos  conculcados,  y  se  dis- 
pondrían a  arrojarlos  del  territorio;  la  segunda  por 
ignorancia  de  lo  que  significa  la  verdadera  edu- 
cación de  una  raza,  pues  si  lo  hubieran  sabido,  de 
seguro  que  lo  hubieran  realizado,  y  el  resultado  no 
habría  sido  su  expulsión,  sino  al  contrario,  su  per- 
manencia indefinida,  deseada  con  cariño  y  gratitud, 
dándoles  voluntariamente  el  título  merecedor  de 
dueños  absolutos  de  todo  el  Continente  americano. 

La  solución  del  arduo  problema  social  que  se  pre- 
sentó al  pueblo  ibero  fue  vulgar,  empírica  e  in- 
consistente; satisfacía  las  ambiciones  de  los  con- 
quistadores en  aquella  época,  pero  no  aseguraba 
de  ningún  modo  el  porvenir.  Fueron  torpes  en  su 
política  colonial ;  desconocían  el  poder  soberano  de  la 
herencia  mutua,  pues  apenas  se  les  ocurrió  cruzarse  a 
medias  con  las  indias  nativas ,  no  por  mejorar  la  raza, 
sino  por  pura  concupiscencia  y  prostitución,  y  el  casti- 
go de  su  ignorancia  y  de  su  inmoralidad  fue  tremen- 
do. En  cada  seno  de  mujer  indígena  se  agitaba  un  fu- 
turo insurgente,  un  enemigo  irreconciliable  de  los 
^violadores,  en  justa  recompensa  de  cuantos  males 
donaron  a  los  vencidos:  su  maldad,  su  tiranía,  su 
fanatismo,  su  degeneración  morbosa,  todo  eso  lo 
transmitieron  íntegro,  para  sumarlo  al  odio  mor- 
tal e  inmenso    que  vibraba  en  el   corazón  de  cada 
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concubina,    humillada,    escarnecida  y    violada  bru- 
talmente. 


La  conflagración  racial  de  América 

Durante  tres  siglos  de  esta  vida  de  constante  ba- 
canal, la  raza  vencida  de  sangre  pura,  de  color  bron- 
cíneo, (luedó  mutilada  para  siempre,  perdió  su  vi- 
rilidad, se  le  sometió  al  más  criminal  eunuquismo, 
se  le  sujetó  a  ayuno  perpetuo;  su  régimen  alimen- 
ticio fue  reglamentado  a  base  de  maíz,  de  chile  y 
de  pulque,  que  había  de  producir  lentamente  su 
inevitable  aniquilamiento  físico,  su  atronamiento 
psíquico  y  su  desorganización  social.  Este  fue  el 
gran  crimen,  el  incomparable  atentado  racial  co- 
metido a  toda  conciencia  por  los  conquistadores  del 
siglo  XVI;'  crimen  de  lesa  humanidad,  más  infa- 
me aún  que  si  hubiesen  encendido  una  inmensa  y 
colosal  hoguera  en  todo  el  Continente,  en  donde  hu- 
biesen incinerado  en  vida  a  los  restos  indefensos  de 
aquellos  nacientes   imperios   de   América. 

Y  el  terrible  fermento  de  trescientos  años  explo- 
tó al  fin  en  los  albores  del  siglo  XIX.  Una  turba 
inmensa  de  mestizos  híbridos,  hijos  suyos,  se  irguió 
frenética,  lanzó  ** mueras"  teTribleís  ien  feontra  de 
sus  progenitores,  los  blancos;  luchó  encarnizada- 
mente clamando  venganza,  porque  sintieron  en  sus 
rostros  enrojecidos  de  cólera  la  vergüenza  que  ex- 
perimentaron sus  madres  honestas  al  ser  mancilla- 
das, al  ser  violadas,  al  ser  víctimas  inmoladas    por 
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el  cretinismo  alcohólico,  envilecente  y  criminal  de 
sus  seductores,  hijos  de  la  gleba  hispánica  y  subdi- 
tos de  las  viejas  dinastías  que  hoy  crujen  con  pa- 
vor al  incontenible  sacudimiento  internacional  del 
Antiguo  Continente. 

Y  la  triple  guadaña  de  la  muerte  flageló  impla- 
cablemente a  este  imperfecto  mestizaje  híbrido  y 
anormal  de  toda  la  América  indohispánica,  obra  única 
perdurable  que  debemos  actualmente  a  la  Conquista, 
y  que  aún  no  termina,  que  sigue  su  labor  destruc- 
tora, porque  es  una  ley  eterna  de  las  razas  mesti- 
zas cruzadas  a  medias  la  destrucción,  como  es  lev 
también  eterna  el  imperialismo  ilimitado  en  las  ra- 
zas puras  y  de  constitución  étnica  homogénea. 

¿Cuándo  terminará  esta  conflagración  racial  en 
América?  Es  difícil  preverlo;  la  Naturaleza  obra 
fatalmente  en  las  sociedades  enfermas  y  los  hombres 
tienen  que  obedecer  ciegamente  sus  leyes;  sus  man- 
datos son  imperativos  y  categóricos,  y  nadie  puede 
contrariarlos,  aun  cuando  sienta  en  su  alma  vehe- 
mentos  deseos  de  una  pacificación  rápida  e  inme- 
diata. 

La  paz  orgánica  es  el  resultado  del  equilibrio  bio- 
psicosocial  de  cada  individuo;  mientras  existan  des- 
equilibrios, aquella  paz  será  un  mito,  una  bella  uto- 
pía; pero  jamás  una  realidad  próxima. ,  El  equilibrio 
biopsicosocial  es  la  razón,  es  el  progreso;  el  des- 
equilibrio es  la  sinrazón,  es  la  retrospección  indefinida. 
Dos  contendientes  armados  que  discuten,  terminan  en 
el  cementerio ;  la  fosa  común  los  pone  de  acuerdo ;  la 
Naturaleza  les  exige  con  violencia  que  le  reintegren 


LA  ENSEÑANZA  NACIONAL  545 

los  elementos  químieobiologicos  que  les  ha  prestado, 
para  que  pueda  sustentar  a  otros  seres  de  los  mu- 
chos que  vienen  en  marcha  y  que  serán  mejores  sin 
duda  que  sus  ascendientes. 


Cuál  deberá  ser  la  obra  actual 
de  los  supervivientes 

Mientras  la  fatal  ley  selectiva  cumple  su  impla- 
cable misión  por  medio  de  la  destrucción  y  de  la  muer- 
te; los  supervivientes,  los  que  hemos  escapado  de 
los  grandes  cataclismos,  los  que  hemos  presenciado 
durante  un  siglo  desde  nuestros  austeros  gabinetes 
de  estudio,  cómo  la  raza,  en  sus  agitaciones  inter- 
nas, tiende  a  unificarse  en  su  constitución  étnica^ 
por  medio  de  la  selección,  tenemos  el  deber  nosotros 
de  organizar  al  grupo  que  queda;  es  nuestra  mi- 
sión, debe  ser  nuestra  obra  común;  somos  los  a^rtí- 
fices  de  ella;  la  Naturaleza,  implacable  siempre,  nos 
impulsa  también  en  tono  imperativo  y  categórico,  no 
a  que  lancemos  el  rayo  de  la  muerte,  sino  el  rayo 
de  la  vida,  el  rayo  creador  que  vivifica,  que  anima, 
que  alienta,  que  hace  vibrar  todas  las  almas,  que 
hace  latir  todos  los  corazones,  que  hace  funcionar 
todos  los  cerebros,  que  hace  erguirse  todas  las  vo- 
luntades, que  hace  engendrar,  en  fin,  la  vida  entera 
en  todas  sus  grandes  manifestaciones  de  verdad,  de 
amor  y  de  justicia. 

Por  eso  estamos  aquí,  con  el  alma  de  pie,  diáfana 
como  la  luz  del  Sol,  ardiente  como  un  hermoso  día 
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de  primavera,  enérgica  e  inflexible  como  son  todas 
las  leyes  fatales  de  la  Naturaleza. 

Nuestro  problema  es  eminentemente  racial;  qui- 
zá aún  sucumban  algunos  millones  de  combatien- 
tes que  continúan  enfermos  todavía;  la  Naturaleza 
seguirá  su  obra  destruyendo,  porque  es  preciso:  nos- 
otros la  comenzamos  hoy  edificando,  creando,  por 
sus  mandatos,  la  raza  del  porvenir. 

Este  Congreso  de  educadores  es,  sin  duda,  el  pri- 
mero de  América  que  ha  planteado,  sin  miedo  y  sin 
prejuicio  alguno,  el  difícil  y  complicado  probl<Mna 
de  la  educación  racial  de  los  pueblos  indolatinos. 

A  México  corresponde  esa  gloria  incomparable 
y  altísima;  nuestros  antepasados  no  fueron  ca- 
paces de  escudriñar  lo  que  hay  de  sano  y  lo 
que  hay  de  morboso  en  nuestros  organismos  en- 
fermos para  cultivarlos  y  para  sanearlos;  se  confor- 
maron con  traer  aquí  educadores  rutinarios  euro- 
peos, desconocedores  del  medio  y  de  las  razas,  y  a 
ellos  les  confiaron  la  dirección  de  nuestra  he- 
rencia biopsicosocial,  ¡  Qué  ironía !,  y  ¡  cuánta  ig- 
norancia! Se  puede  importar  aquí  todo  lo  que  tien- 
da a  favorecer  nuestra  agricultura,  nuestra  indus- 
tria, nuestro  comercio;  pero  no  se  debe  importar  ja- 
más nada  que  afecte  ni  modifique  de  algún  modo 
nuestra  biología  ingénita,  nuestra  psicología  y  nues- 
tra sociología  raciales;  porque  eso  implica  un  gra- 
vísimo crimen  de  lesa  traición  a  la  patria,  y  esos  crí- 
menes se  castigan  con  la  muerte;  desgraciadamente, 
aquí  los  castigados  no  han  sido  los  monstruos  direc- 
tores de  nuestra  política  y  educación,   responsables 


LA   ENSEÑANZA  NACIONAL  547 

de  esos  grandes  crímenes,  sino  la  raza  misma  sajo- 
nizada,  latinizada  o  desorganizada  brutalmente,  has- 
ta producir  el  desequilibrio  que  hoy  estamos  pre- 
senciando, y  cuyos  efectos  patológicos  comenzaron  a 
sentirse  al  día  siguiente  del  inmundo  bacanal  en 
que  todo  el  rubor  del  Continente  enrojeció  al  cielo, 
y  los  espacios  se  estremecieron  al  ruido  ensordece- 
dor que  los  ebrios  soldados  de  la  Conquista  estampa- 
ron en  los  labios  trémulos  de  todas  las  Malinches  de 
la  América  esclava. 


£1  problema  de  las  razas  mexicanas 

Varios  son  los  problemas  fundamentales  que  la  sa- 
biduría de  este  honorable  Congreso  de  Educación 
tiene  que  dilucidar. 

El  primero  de  todos,  el  más  trascendental,  es  el 
que  se  refiere  al  estudio  de  las  razas  mexicanas  y 
voy  a  delinearlo  someramente.  ; 

Comenzaré,  por  ser  de  estricta  cortesía,  mencio- 
nando el  grupo  numeroso  de  extranjeros  de  distin- 
tas nacionalidades  que  nos  honran  con  su  compañía. 
En  este  pintoresco  conglomerado  internacional  no 
hay  ningún  vínculo  racial;  sin  embargo,  tienen  to- 
dos una  finalidad  común.  ¿  Quién  es  capaz  de  llevar- 
se más  dinero?  Y  es  claro  que  conociendo  sus  ten-  N 
dencias  al  despojo,  la  única  misión  del  Congreso  se 
limitaría  a  investigar  un  medio  de  defensa  para 
que  se  lleven  lo  menos  posible  y  hacer  de  modo  que 
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los  futuros  extranjeros  que  nos  visiten    nos  traigan 
sus  capitales  en  vez  de  llevarse  los  nuestros. 

La  mayor  parte  de  los  extranjeros  ricos  vienen  al 
país  con  un  hogar  formado  de  antemano,  y  sus  des- 
cendientes, a  lo  sumo,  ven  la  luz  primera  en  nuestra 
patria.  Este  es  el  tipo  genuinamente  criollo,  tan 
variado  y  tan  heterogéneo  como  sus  progenitores. 
¿Qué  tienen  de  común  con  los  mexicanos?  Sólo  la  in- 
fluencia del  medio:  el  cielo,  la  tierra,  el  mar,  el 
clima,  la  naturaleza  que  los  ha  alimentado  y  los  ha 
nutrido,  que  los  ha  hecho  vivir;  pero  deteneos  a 
examinar  un  momento  su  alma  exótica,  su  cerebro, 
su  psiquismo:  ése  no  está  con  nosotros.  El  hijo  del 
inglés  dirige  nuturalmente  sus  miradas  a  la  \'ieja 
Albión;  el  hijo  del  alemán  piensa  en  el  Kaiser  y  en 
el  imperialismo;  el  hijo  del  ibero  piensa  en  Andalu- 
cía, en  í5us  chulos,  en  sus  toreros  y  en  el  rey  don 
Alfonso;  el  hijo  del  francés  sueña  con  París  y  sus 
irresistibles  seducciones;  pero  estad  seguros  que  a 
ninguno  interesa  México;  todos,  sin  excepción,  lo 
ven  con  los  ojos  del  medro,  y  piensan  explotarlo  pa- 
ra formar  un  capital  y  marcharse  después  a  Eu- 
ropa a  disfrutarlo;  ésto  es  todo  lo  que  sueñan. 

Y  bien:  ¿qué  debe  hacer  el  Congreso  de  Educa¿ 
ción  con  todos  ellos?  Sencillamente  estudiar  un  me- 
dio de  ((ue  no  se  inmiscuyan  para  nada  en  nuestra 
educación  y  en  nuestra  política,  porque  estad  segu- 
ros que  estos  mexicanos  son  los  que  van  a  las  cor- 
tes europeas  a  traernos  príncipes;  son  los  que  nos 
hacen  sentir  todo  su  desprecio  inmenso  por  las  co- 
sas nuestras,  los  que  al  viajar  por  allá,  vienen  aquí 
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llenos  de  petulancia,  de  vanidad  estúpida,  de  orgu- 
llo insolente  y  saturado  de  olímpico  desdén  por  to- 
do lo  que  -a  su  juicio  no  descienda  en  línea  recta  de 
sus  abolengos.  Éstos  son  precisamente  los  grandes  trai- 
dores a  la  patria.  Nuestro  deber  es  intensificar  el 
poder  del  medio  para  atraerlos  y  mexicanizarlos ;  pe 
ro  hay  que  desconfiar  siempre  de  todos  ellos,  con- 
vencidos de  que  serán  los  eternos  enemigos  de  nues- 
tra raza  y  de  nuestra  nacionalidad. 

Los  extranjeros  y  sus  descendientes  que  no  tie- 
nen fortuna,  la  adquieren  contrayendo  uniones  ma- 
trimoniales con  nuestras  ricas  herederas  mexicanas, 
y  algunos,  que  son  capitalistas,  no  se  desdeñan  en 
aumentar  sus  capitales  uniéndolos  a  los  de  igual  cla- 
se de  nuestras  nacionales. 

Los  descendientes  de  estas  uniones  están  ya  mez- 
clados de  sangre  indígena  y  de  sangre  europea,  y 
constituyen  el  bloque  inmenso  de  los  mestizos  me- 
xicanos. 

Entre  éstos  hay  tres  grupos:  los  que  tienen  más 
herencia  europea  que  indígena;  los  que  tienen  más 
herencia  indígena  que  europea,  y  los  que  tienen  do- 
sis iguales  de  ambas  herencias.  ¿Qué  deberá  hacer 
el  Congreso  con  los  mestizos?  Respecto  de  los  pri- 
meros, hay  que  nacionalizarlos  por  todos  los  medios 
posibles;  tienen  la  ventaja  de  la  herencia  indígena 
y  el  poder  del  medio ;  en  cambio,  tienen  en  contra 
la  herencia  europea;  lo  natural  es  neutralizar  ésta, 
no  latinizando,  ni  sajoniaando  demasiado,  porque 
aumentaremos  indiscutiblemente  el  número  de  los 
traidores,  de  los  tránsfugas  y  de  los  enemigos  do  la 
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patria.  Respecto  de  los  segundos,  son  ineludiblemen- 
te mexicanos,  porciue  su  herencia  europea  es  insig- 
nificante ;  nuestro  deber  es  cultivar  con  esmero  su  he- 
rencia indígt^na  y  darle  a  la  europea  el  desarrollo  que 
fuere  necesario,  no  al  grado  de  producir  un  des- 
equilibrio ((ue  nos  hiciera  perder  muchas  valiosísi- 
mas unidades  nacionales,  que  son  las  únicas  que  for- 
man el  sostén  de  la  patria  y  el  núcleo  liberal  y  pro- 
gresista más  importante  y  más  poderoso  de  la  Re- 
piíblica.  Respecto  de  los  mestizos  equilibrados,  o  que 
tienen  igual  herencia  de  ambas  razas,  son  los  que  for- 
man las  multitudes,  las  mediocridades  mexicanas ;  son 
fáciles  de  sugestionar  y  seducir;  tan  pronto  se  in- 
clinan a  un  lado  como  a  otro :  son  inconstantes  y  ve- 
leidosos ;  su  iiientalidad  radica  en  un  pasionalismo 
inconsciente.  A  estas  multitudes,  ({ue  son  inmensas, 
hay  que  educarlas  en  el  sentido  de  romper  su  equi- 
librio hereditario  hacia  el  lado  racial  indígena,  pa- 
ra asimilarlas  a  la  causa  de  la  libertad  y  del  progre- 
so, y  arrancarlas  para  siempre  de  las  garras  de  sus 
encarnizados  y  mortales  enemigos,  los  que  forman  el 
exótico  y  potente  grupo  de  reaccionarios  y  conser- 
vadores mexicanos. 

Finalmente,  queda  el  último  conglomerado  ra- 
cial, el  más  olvidado  de  todos  nosotros,  a  pesar  de 
ser  el  más  numeroso  y  de  haber  sido  en  tiempos  me- 
jores el  dueño  legítimo  de  la  tierra,  como  bien  lo 
sabéis:  me  refiero  a  la  infeliz  raza  indígena  de  Mé- 
xico. ¿Qué  hacer  con  esta  inmensa  montaña  de  car- 
ne de  cañón,  pasto  fatal  de  las  más  cruentas  epi- 
demias, abono  infecundo  y  por  desgracia  necesario 
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de  nuestros  ensangrentados  campos  de  batalla?  Y 
los  problemas  raciales  precedentes  son  interesantí- 
simos porque  constituyen,  en  su  mayor  parte,  el  gran 
acervo  conservador,  o  sean  los  enemigos  políticos  de 
la  libertad  y  a  quienes  hemos  tenido  decidido  em- 
peño en  educar  a  la  europea  para  engrosar  las  filas 
reaccionarias,  que  son  ya  legiones  incontables.  ¿Por- 
qué no  hemos  procurado,  durante  cuatro  siglos, 
ocuparnos  de  la  educación  del  indio,  que  sigue  im- 
perturbable al  frente  de  su  jacal  de  troglodita,  jun- 
to a  su  perro  fiel,  flaco  y  escueto,  o  sentado  indife- 
rente, con  las  manos  extendidas-  sobre  las  llamas  del 
hogar  humeante,  o  labrando  lleno  de  tedio,  en  me- 
dio de  mortal  mutismo,  su  parcela  alquilada,  o  va- 
gando a  veces  sin  rumlbo  fijo  en  la  montaña,  buscan- 
do su  materia  prima  para  dedicarse  automáticamen- 
te a  sus  industrias  bárbaras  y  primitivas  ?  ¡  Pobre  in- 
dio infeliz!  ¡Malditos  criollos!  ¡Ingratos  mestizos! 
Y  todos  lo  vemos  indiferente  e  insensible  seguir 
quieto  como  una  roca,  muerto  como  un  sepulcro,  con 
su  eterna  cara  de  esfinge  sin  sonrisas,  sin  gestos,  sin 
odios,  sin  goces,  sin  alegrías,  sin  lágrimas.  ¡  Oh !,  to- 
do esto  es  un  horrible  crimen,  un  crimen  imperdo- 
nable y  bestial  que  debemos  consumar  de  una  vez 
como  lo  quisieron  los  inquisidores,  encendiendo  una 
inmensa  hoguera  para  incinerarlos  a  todos  y  devol- 
verlos a  la  naturaleza.  Pero  si  no  tenemos  valor  pa- 
ra llevar  a  la  práctica  semejante  procedimiento,  en- 
tonces volvamos  sobre  nuestros  pasos,  borremos  de  las 
páginas  negras  de  la  Historia  ese  gran  crimen  come- 
tido por  todos  los  hombres  cultos  de  América,  y  re- 
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solvámonos  de  una  vez  a  hacerlos  surgir  a  la  vida,  a 
la  vida  real,  a  la  vida  civilizada;  la  Nación  entera^ 
¡qué  digo!,  el  mundo  entero  espera  vuestras  sabias 
resoluciones,  vuestro  fallo  consolador,  que  decidirá 
para  siempre  del  ser  o  no  ser  de  nuestra  República, 
mejor  dicho,  de  todo  el  Continente  americano.  Nues- 
tro porvenir  nos  presenta  este  pavoroso  dilema:  o 
triunfamos  formando  un  pueblo  fuerte  y  digno,  li- 
bre y  autónomo,  o  sucumbimos  abyectos  y  mengua- 
dos sin  lanzar  una  sola  protesta  al  empuje  formida- 
ble del  coloso  imperialismo  sajón.  Decidid,  señoreí^ 
congresistas. 


El  problema  de  la  enseñanza  nacional 

Llegamos,  pues,  al  arduo  problema  de  la  educa- 
ción njacional;  nuestros  biólogos  eminentes,  nues- 
tros psicólogos  conspicuos  y  nuestros  sabios  soció- 
logos, han  hecho  acertadamente  la  disección  biopsi- 
cosocial  de  cada  raza;  han  mostrado  la  normalidad 
de  cada  conglomerado  y  sus  morbosidades  ingénita» 
o  adquiridas;  ahora  toca  a  los  educadores  de  todos 
los  grados  de  la  escala  educacional  determinar  los 
medios  que  han  de  emplearse  para  impulsar  la  bue- 
na herencia  de  cada  raza  y  deprimir  la  mala.  Ello» 
deben  designar  qué  instituciones  docentes  hay  que 
implantar  para  una  y  otra  misión,  y  resolver  en  qué 
casos  ciertas  herencias  no  pueden  contrarrestarse 
con  la  educación,  para  aconsejar  al  Grobierno,  que 
algunos    heredismos     morbosos    sólo    se    combaten 


LA  ENSEÑANZA  NACIONAL  d5í; 

con  otras  herencias  normales,  es  decir,  con  un 
adecuado  cruzamiento  de  razas  similares,  a  fia  de 
que  pueda  promover  desde  luego  la  conveniente  íni- 
gración,  y  localizar  esos  elementos  anormales,  en 
condiciones  de  (jue  puedan  cruzarse  con  los  colonos 
elegidos  de  ambos  sexos  para  que  los  neutralicen,  los 
reformen  y  los  modifiquen. 

Habrá  muchos  casos  que  exijan  tratamiento»  dis- 
tintos de  los  indicados;  entonces  la  ciencia  decidirá 
fríamente  si  esos  elementos  anormales  merecen  se- 
guir disfrutando  del  derecho  de  la  vida,  o  si  se  les 
somete  conscientemente  al  régimen  fatal  que  impo- 
ne la  naturaleza,  en  sus  hecatombes  periódicas  de 
destrucción  y  de  muerte. 

Voy  a  tratar  someramente  una  de  las  fases  máp  im- 
portantes de  la  educación,  la  más  práctica  de  todas; 
la  única  quizá  que  abordaremos  con  algún  éxito  en 
este  primer  Congreso,  y  que  por  desgracia  no  ha  si- 
do tratado  jamás,  ni  debidamente,  ni  con  la  aten- 
ción que  se  merede.  Esta  faz  de  la  educación  se  lla- 
ma la  *^  Enseñanza  Nacional. '* 

El  primer  punto  de  vista  de  la  enseñanza  consis- 
te en  someter  al  hombre,  en  su  primera  edad,  a  to- 
das las  disciplinas  naturales:  la  vital,  la  psíqui- 
ca y  la  social. 

La  disciplina  vital  lo  hará  apto  para  respetar  su 
propia  vida  y  respetar  la  ajena;  el  resultado  jSnal 
de  esta  cultura  le  formará  un  sentimiento  profiip- 
do  de  conservación. 

La  disciplina  psíquica  lo  hará  apto,  en  primer 
lugar,  para  ver  con  naturalidad  el  enlace  lógico  de 
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todos  los  fenómenos  internos  y  externos,  que  fácil- 
mejite  distinguirá  por  sus  relaciones  de  identidad, 
de  coexistencia  o  de  sucesión;  en  segundo  lugar,  se 
sentirá  dueño  y  arbitro  de  todas  sus  acciones,  que 
realizará  libremente  y  bajo  su  responsabilidad,  sin 
impulsivismos  pasionales;  será,  pues,  un  verdadero 
carácter;  en  tercer  lugar  se  sentirá  menos  vano,  me- 
nos egoísta,  menos  orgulloso,  menos  altivo,  y  por 
consiguiente  más  consciente  de  su  propia  persona- 
lidad y  más  dispuesto  a  obrar  para  su  bien  propio  y 
para  el  bien  ajeno. 

La  disciplina  social  lo  hará  más  apto  para  vincu- 
larse de  un  modo  solidario  y  fuerte  al  psiquismo 
común  de  su  raza,  identificándose  con  ella,  vivir 
con  ella  y  morir  por  ella;  el  concepto  de  patria  es 
más  claro,  más  evidente,  más  duradero  y  más  firme, 
cuando  se  cultiva  integralmente  el  alma  racial,  que 
vale- más,  mucho  más  que  el  medio  ambiente,  a  pe- 
sar de  que  la  raza  y  el  medio  son  eternamente  in- 
separables. 

Esta  triple  preparación  de  la  raza  constituye  la 
enseñanza  general,  común  a  todos  los  hombres,  más 
o  menos  intensificada  según  la  condición  étnica  de 
las  razas  y  su  edad  histórica,  y  comprende  desde  el 
nacimiento  hasta  la  llamada  impropiameinte  ense- 
ñanza preparatoria. 

El  segundo  punto  de  vista  de  la  enseñanza  nacio- 
nal consiste  en  intensificar  el  heredismo  indivi- 
dual, descubierto  en  la  primera  iniciación  de  las 
actividades  generales  de  cada  raza. 

En  una  multitud  escolar  surgen  en  pequeñísima 
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escala  los  talentos  en  ciernes,  revelándose  constante- 
mente^ por  sus  tendencias  a  la  observación  eficiente, 
a  la^  generalización  prematura,  y  a  menudo  ostentan- 
do marcadas  inclinaciones  a  inducir  y  deducir  con 
facilidad  extraordinaria.  Estos  son  los  futuros  sa- 
bios ;  nuestro  deber,  al  descubrirlos,  es  abrirles  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  sabiduría  y  dejarlos  que 
marchen  en  sus  interiores  sin  ningunos  obstáculos, 
por  los  anchurosos  caminos  de  la  verdad,  vedados 
sin  duda  a  las  mayorías,  y  que  la  ignorancia  pater- 
nal actual  obliga  casi  siempre  a  violar,  creyendo  que 
todos  tienen  el  raro  poder  de  resistir  en  sus  pupi- 
las el  potente  rayo  de  luz  que  proyectan  los  pode- 
rosos focos  luminosos  de  las  srrandes  verdades  cien- 
tíficas. 

Paralelamente  a  los  escolares  que  descuellan  en  la 
obra  indefinida  de  la  ciencia,  surgen  los  sentimen- 
tales, los  contemplativos,  los  que  miran  a  la  natura- 
leza, no  con  los  ojos  analíticos  de  la  inteligencia,  si- 
no con  los  ojos  sintéticos  del  sentimiento  a  través  de 
un  temperamento  cualquiera,  más  o  menos  normal, 
más  o  menos  patológico,  y  su  individualidad  artís- 
tica se  manifestará:  degenerada  a  veces,  con  tenden- 
cias de  perfeccionamiento  en  algunos  casos,  e  inter- 
pretando en  poquísimas  ocasiones  la  verdad  mis- 
ma, embellecida  exquisitamente  con  un  realismo 
incitante  y  provocador,  que  nos  hace  amar  con  ido- 
latría la  obra  imperceptible  y  encantadora  de  la  Na- 
turaleza. Estos  son  los  cultivadores  del  arte;  dejé- 
mosles vivir  con   él,   abandonémosles  en  sus  ensue- 
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ños  y  acompañémosles  a  las  regiones  infinitas  de  la 
belleza  v  del  bien  en  donde  moran. 

Y  seleccionando  el  grupo  de  neuróticos  que  ^n, 
por  desgracia,  los  sabios  y  los  artistas,  quedan  las 
mayorías,  las  grandes  multitudes,  que  no  viven,  co- 
mo aquéllos,  en  las  regiones  del  ensueño  y  la  qui- 
mera; los  que  saben  a  ciencia  cierta  que  más  que 
pensar  y  sentir,  hay  que  obrar,  h«ay  que  entrar  en 
acción.  Si  es  bueno  conocer  la  tierra,  es  me^or  culti- 
varla ;  si  es  bueno  tener  una  rica  flora  y  una  fauna 
admirable,  e's  mejor  aprovechar  sus  productos  na- 
turales en  aplicaciones  industriales;  si  es  muy  bueno 
hacer  fecunda  a  la  tierra  y  laborar  las  materias  pri- 
mas en  bellos  y  en  útiles  artefactos,  es  mejor  abrir- 
les un  amplio  mercado  en  todo  el  mundo,  en  cambio 
de  otros,  o  en  cambio  de  sus  ricos  metales  y  de  sus 
hermosas  pedrerías. 

Este  es  el  grupo  inmenso  formado  de  obreros  de 
distintas  categorías,  que  emplean  su  vida  en  la  agri- 
cultura, en  la  industria  o  en  el  comercio ;  son  sin 
duda  el  grupo  productor,  el  más  sano,  el  más  fuerte, 
el  más  poderoso,  el  que  forma  la  patria,  el  que  le  da 
su  vitalidad,  el  (jue  la  engrandecerá  indiscutiblemen- 
te, y  la  hará  codiciada  y  envidiable  de  todos  los 
pueblos  cultos  de  la  tierra. 

Ahora  bien:  la  creación  de  sabios,  de  artistas  e 
industriales,  es  lo  que  constituye  la  enseñanza  es- 
pecial; sin  esta  faz  de  la  educación  nacional,  loa 
países  carecen  de  personalidad  internacional:  son 
simples  conglomerados  de  trogloditismo  y  barbarie. 

El  tercer  punto  de  vista  de  la  enseñanza    consis- 
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te  en  crear  un  medio  ambiente  favorable  a  la  más 
amplia  cultura  del  magisterio  de  la  República. 

¿Qué  hemos  hecho  hasta  hoy  por  los  maestros? 
Sencillamente  nada.  Esas  escuelas  primarias  mal  or- 
^nizadas,  llamadas  por  ironía  escuelas  Normales, 
en  donde  .no  se  enseña  ni  ciencia  ni  método,  deben 
desaparecer,  porque  carecen  absolutamente  de  impor- 
tancia. 

De  esos  planteles,  que  tienen  ya  cerca  de  cuaren- 
ta años  de  vida,  no  ha  salido  hasta  hoy  ningún  edu- 
cador notable.  Barreda,  Alcaráz  y  Carrillo  no  pisa- 
ron jamás  una  escuela  Normal,  y  sin  embargo,  sus 
nombres  son  símbolos,  y  como  esos  educadores  de- 
bieran ser  hoy  los  frutos  comunes  y  corrientes  de 
nuestro  normalismo  incipiente  y  profundamente  de- 
generado. 

El  maestro  de  escuela  actual  ha  sido  siempre  un 
rey  de  burlas,  no  por  ser  maestro,  sino  por  ser  ig- 
norante. Y  de  esto  no  tiene  la  culpa:  la  tienen  los 
Gobiernos  funestos  de  las  dictaduras  pasadas,  que  no 
quisieron  formar  educadores,  sino  simples  dómines, 
y  a  ese  fin  único  obedecen  nuestras  actuales  escue- 
las Normales, 

Pero  la  deficiencia  del  normalismo  mexicano  ac- 
tual no  sólo  ha  invadido  a  los  maestros  de  escuela 
primaria,  sino  también  a  los  secundarios,  a  los  es- 
pecialistas y  a  los  universitarios.  Basta  visitar  desde 
el  kindergarten  hasta  la  universidad,  presenciar  en 
seguida  cualquiera  lección,  asistir  a  cualquier  cáte- 
dra y  salir  tristes  y  decepcionados  de  la  falta  abso- 
luta de  sindéresis  que  en  materia  de  método  se  no- 
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ta  en  la  mayoría  de  los  maestros,  aunque  liay^  hon- 
rosísimas excepciones.  ¿Qué  prueba  todo  esto?  Que 
es  necesario,  que  es  ineludible  organizar  la  enseñan- 
-za  normal;  en  primer  lugar  la  primaria,  haciéndola 
eminentemente  científica  y  profundamente  metodoló- 
gica, según  el  criterio  naturalista  moderna:  y  en  se- 
gundo lugar,  organizar  con  urgencia  la  enseñanza  nor- 
mal superior,  para  la  creación  de  educadores  espe- 
cialistas en  ciencias,  en  artes  y  en  industrias.  De 
esos  dos  centros  pedagógicos  deberán  salir  los  futu- 
ros educadores  primarios,  secundarios,  especialistas 
y  universitarios  de  la  Kepública. 

El  cuarto  punto  de  vista  de  la  enseñanza  con- 
siste en  definir  claramente  el  concepto  universita- 
rio de  la  educación. 

En  la  actualidad  hasta  las  taquígrafas  y  las  me- 
canógrafas son  de  procedencia  universitaria  y,  na- 
turalmente, esto  no  puede  ni  debe  continuar  así. 

La  Universidad  debe  tener  su  punto  de  partida  en 
un  instituto  de  ciencias,  en  donde  se  cultiven,  por 
una  rigurosa  jerarquizaeión,  las  ciencias  concretas  y 
las  ciencias  abstractas,  para  que  ese  estudio  sirva 
de  base  a  las  profesiones  científicas,  a  la  Escuela  de 
Altos  Estudios  y  a  la  Normal  Superior:  pero  de 
ningún  modo  para  que  se  invada  el  campo  de  acción 
de  la  enseñanza  general  que  conviene  a  todos  los 
hombres,  y  la  enseñanza  especial,  que  sólo  tiene  de 
común  con  la  universitaria  lo  que  se  refiere  al  cul- 
tivo profundo  de  las  ciencias  en  general,  de  las  pro- 
fesionales científicas  en  particular,  y  de  la  enseñan- 
za especial  de  las  bellas  artes. 


LA  ENSEÑAISZA  NACIONAL  5í>Í> 

La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  son 
enseñanzas  especiales  de  índole  práctica  y  no  especu- 
lativa. No  deben,  por  lo  mismo,  elevarse  a  facultades 
universitarias,  ni  descender  éstas  al  campo  de  la 
acción,  que  no  sea  la  simple  aplicación  científica 
de  las  facultades  universitarias. 

En  suma,  nuestra  enseñanza  universitaria  ac- 
tual está  profundamente  desorientada ;  exige  una 
completa  transformación  que  responda  fielmente  a 
las  ingentes  necesidades  del  pueblo  mexicano  y  de 
cada  itno  de  sus  conglomerados  raciales. 

El  quinto  y  último  punto  de  vista  de  la  enseñan- 
za es  la  necesidad  de  precisar  la  órbita  de  acción 
del  Departamento  de  Estado  de  la  Educación  Na- 
cional. 

La  supresión  de  la  secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes,  cuyo  radio  de  acción  se  limitó 
al  Distrito  Federal,  está  plenamente  justificada, 
porque  sus  beneficios  no  correspondieron  nunca  a 
los  grandes  esfuerzos  pecuniarios  que  erogó  el  Esta- 
do eoa.  favor  de  una  mínima  porción  de  privi- 
legiados. 

Lo  lógico  hubiera  sido  no  suprimirla,  sino  fe- 
deralizar  su  acción  técnica,  ampliándola  en  toda  la 
República,  para  emprender  revolucionariamente  la 
obra  inmensa,  y  no  intentada  hasta  hoy,  de  crear  el 
alma  nacional. 

Entregar  la  primera  enseñanza,  que  debe  ser  el 
fuerte  asiento  en  donde  se  ha  de  cimentar  posterior- 
mente el  gigantesco  edificio  de  la  educación,  a  infini- 
dad  de  corporaciones    ni   acomodadas  ni    docentes. 
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equivale  a  exigir  a  un  arquitecto  que  levante  el  pri- 
mer edificio  de  la  República  sobre  unos  cimientos 
deseonocidos  e  inciertos,  hechos  torpemente  por  sim- 
ples peones  inspirados  en  su  ignorancia. 

Pero  hay,  además,  otros  inconvenientes  gravísimos  i 
si  tenemos  tres  razas,  hay,  pues,  tres  herencias  dis- 
tintas y,  por  consiguiente,  tres  educaciones  diversas. 
Regiones  enteras  hay  en  el  país  en  donde  un  con- 
glomerado racial  indígena  está  instalado  en  dos  o 
tres  fracciones,  pertenecientes  a  otros  tantos  Esta- 
dos. Los  Ayuntamientos  locales  constitucionalmente 
soberanos  en  su  régimen  interior,  implantarán  en 
sus  respectivas  escuelas  un  sistema  educativo  pro- 
pio; nacional  o  extranjero,  pero  de  seguro  que  no 
habrá  uniformidad  educativa,  ni  siquiera  en  dos  mu- 
nicipios. ¿Cómo,  pues,  se  impone  a  estos  disidentes 
empíricos  el  sistema  de  educación  racial  que  cien- 
tíficam.ente  reclama  la  región,  si  cada  municipio  ea 
soberano?  Ni  el  Gobierno  del  Estado  local  podría 
lograrlo,  porcjue  suponiendo  que  dominase  la  acción 
docente  de  todos  los  municipios,  ¿cómo  podrá  influir 
en  los  'adyacentes  que  pertenecen  a  otras  Entidades 
federativas  ?  En  esta  imposibilidad  no  queda  más  que 
un  remedio  único:  la  creación  de  un  Departamen- 
to de  Estado  con  dominio  federal  o  un  Consejo  Téc- 
nico áf^  Educación  Nacional,  formado  por  delega- 
dos de  los  Estados.  Sólo  así  se  podrá  implantar  un 
sistema  orgánico  de  educación  en  una  región  geo- 
gráfica cualquiera,  para  lograr  la  uniformidad  de 
su  enseñanza  general,  especial,  normal  y  hasta  uni- 
versitaria. 
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La  organización  del  Departamento  de  Estado  de 
la  Educación  Nacional  es  un  grave  problema  cuya 
solución,  bien  o  mal  dada,  decidirá  de  nuestros  fu- 
turos destinos:  o  formamos  una  sola  patria,  o  nos 
disgregamos.  Esto  último  es  la  obra  perniciosa  y 
funesta  del  núcleo  conservador  de  la  República. 


El  problema  de  la  legislación  de  la  educación 

nacional 

De  nada  serviría  haber  acudido  a  las  más  puras 
fuentes  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  y  a  las  más 
elevadas  elucubraciones  del  arte  pedagógico,  si  no 
llegásemos  a  cristalizar  nuestros  ideales  en  el  bien 
inmediato  y  práctico  precepto  legislativo;  es  la  ac- 
ción misma  si  se  lleva  por  el  buen  camino  a  las* 
vías  de  la  realidad  v  de  la  más  franca  v  concien- 
zuda  experimentación. 

En  otras  épocas,  y  todavía  hoy  mismo,  legislar  so- 
bre educación  se  considera  relativamente  cosa  sen- 
cilla; es  asunto  de  traducción  únicamente;  la  ma- 
teria prima  viene  por  importación  y  sin  pago  de 
derechos.  La  legislación  francesa,  la  inglesa,  la  ale- 
mana, la  suiza  o  la  norteamericana  llegan  aquí  en 
las  petacas  desordenadas  de  algún  comisionado,  a 
quien  se  ha  pagado  considerables  sumas  de  dinero 
por  ir  a  Europa,  vivir  allí  dos  o  tres  años  y  regre- 
sar después  más  imbécil  que  antes,  con  su  acervo 
de  folletos  y  cuadernos  escritos  en  distintos  idiomas, 
que   él   mismo   no   entendió   nunca ;   pero   que   para 
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rendir  su  informe  suplicará  aquí  a  algún  buen  o 
mal  traductor  que  los  ponga  en  español  aceptable. 

Y  todo  esto,  ¿no  fue  un  colosal  disparate  de  nues- 
tros Gobiernos  pasados,  un  derroche  inútil  e  injus- 
tificado de  dinero,  mandando  a  las  peores  medianías 
intelectuales,  sin  prestigio,  sin  personalidad  y  sin 
cultura,  que  resultaron  a  la  postre  onerosísimas 
para  el  Erario  y  vergonzosas  por  el  papel  ridículo 
que  representaron  en  las  cultas  naciones  del  Viejo 
Mundo?  ¿Por  qué  no  pedir  por  correo  esas  legisla- 
ciones exóticas,  en  vez  de  esperar  tres  años  para 
que  las  trajese  un  comisionado  entre  los  pliegues,  no 
inmunizados,  de  sus  ropas  interiores  de  viaje? 

Felizmente,  señores  congresistas,  todo  eso  ha  ter- 
minado ya;  los  últimos  restos  de  nuestro  extranje- 
rismo educacional  van  a  quedar  guardados  para 
siem)pre  como  papeles  inútiles  en  los  archivos  del 
Gobierno,  y  los  hombres  inconscientes  que  los  impor- 
taron, o  los  aplican  actualmente,  van  a  ser  consi- 
derados como  unos  malos  mexicanos,  como  unos  trai- 
dores a  su  raza  y  a  sia  patria;  pero  si  lo  hicieron  de 
buena  fe,  deben  saber  de  todos  modos  que  come- 
tieron gravísimos  errores  políticos  y  educacionales; 
y  los  eiTores  en  política  y  en  educación  ^  son  críme- 
nes horrendos  de  verdadera  traición  a  la  patria:  se 
castigan  con  la  muerte,  con  la  muerte  civil  cuando 
menos;  llorad  vuestros  errores  en  el  ostracismo;  de- 
jad que  la  nueva  escuela,  la  escuela  de  la  Natura- 
leza y  de  la  Patria,  forme,  desde  hoy,  la  polar  in- 
cambiable y  eterna  de  nuestros  futuros  destinos 
nacionales. 
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Conclusáón 

Señores  congresistas:  en  nombre  de  la  mesa  di- 
rectiva provisional  de  este  Congreso,  que  tengo  la 
honra  de  presidir,  y  de  la  *  *  Sociedad  Uniflcadora 
del  Magisterio  Nacional,"  que  me  encomendó  su  or- 
ganización, os  doy  la  más  cordial  bienvenida. 

Que  vuestros  patrióticos  esfuerzos  en  pro  de  la 
educación  correspondan  a  vuestras  elevadas  inten- 
ciones; la  Patria  se  siente  feliz  y  satisfecha  al  veros 
reunidos  aquí  desinteresadamente,  y  sin  coacción 
oficial  ninguna,  para  ofrecerle  el  fruto  espontáneo 
de  vuestra  sabiduría  y  de  vuestra  experiencia. 

Que  el  éxito  más  lisonjero  corone  vuestra  magna 
obra,  porque  sois  dignos  de  figurar  en  las  páginas 
de  la  historia  de  la  educación  mexicana  como  los 
paladines  de  mayor  aliento  que,  después  de  demo- 
ler con  vigor  el  exótico  y  carcomido  edificio  de  nues- 
tra actual  cultura,  construiréis  los  sólidos  e  indes- 
tructibles cimientos  de  la  nueva  creación  educacional 
de  la  República,  que  debe  descansar  sobre  una  for- 
midable base  en  cuya  composición  habrá  dos  elemen- 
tos fundamentales:  la  estructura  étnica  de  nuestras 
razas  nacionales  y  las  leyes  inmutables  y  eternas  de 
la  Naturaleza. 

Sed  bienvenidos,  señores  congresistas. 

Julio  S.  Herníndes:. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


TERCERA  PARTE 


LOS  EDUCADORES  DEL  PORVENIR 


\ 


XXXIX 

LA  CULTURA  DE  LOS  MAESTROS 

En  el  año  de  1916  desempeñé  la  cátedra  de  **Psi- 
oologia  Pedagógica,"  en  la  escuela  Normal  de  Varo- 
nes; con  tal  motivo  tuve  que  tomar  parte  en  la 
discusión  de  un  proyecto  de  ^'plan  de  estudios"  para 
las  escuelas  Normales. 

Mi  opinión  fue  adversa  a  dicho  plan,  y  cuando 
comenzó  a  discutirse  en  lo  general,  expuse  en  un 
discurso  las  razones  en  que  fundaba  mi  desaproba- 
ción. Este  trabajo  no  fue  tomado  taquigráficamente. 

Cuando  se  discutió  en  lo  particular,  continué  mi 
campaña,  y  de  dos  discursos  más  que  pronuncié,  sólo 
conservo  los  puntos  generales  que  reproduzco  a 
continuación,  y  son  los  siguientes: 

LA  CIENCIA  Y  EL  ARTE 

I. — La  ciencia  investiga  la  verdad  y  la  coordina. 
El  arte  la  aplica,  la  explota  y  la  aprovecha. 

TI. — La  ciencia  dice  «ómo  son  las  cosas.  El '  art  ^ 
como  deben  ser. 
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111. — ^La  ciencia  afirma  indicativamente.  El  arte 
afirma  imperativamente. 

IV. — La  ciencia  describe  a  la  naturaleza  tal  co- 
mo es.  El  arte  tiende  a  perfeccionarla. 

V. — ^La  ciencia  es  un  conjunto  de  principios.  El 
arte  es  un  conjunto  de  preceptos. 

VI. — La  ciencia  nos  incita  de  preferencia  a  pensar. 
El  arte  a  ejecutar. 

VII. — La  ciencia  es  idea.  El  arte  es  acción. 

VIII. — Entre  lo  natural  y  lo  artificial  hay  la  mis- 
ma diferencia  que  entre  la  ciencia  y  el  arte. 

IX. — La  ciencia  es  eminentemente  analítica.  El 
arte  es  sintético. 

X. — La  ciencia  tiende  a  convencer.  El  arte  a  emo- 
cionar. 

XT. — El  arte  precedió  a  la  ciencia. 

XII. — La  ley  natural  es  eterna.  El  precepto  es  con- 
tingente y  variable. 

XIII. — La  ciencia  es  una  coordinación  sistemá- 
tica de  las  leyes  de  la  Naturaleza.  El  arte  es  una 
creación  del  hombre  a  semejanza  de  lo  qve  se  efec- 
túa en  la  naturaleza. 

XIV. — La  ciencia  tiene  directamente  su  base  en 
la  Naturaleza.  El  arte  tiene  su  fundamento  directo 
en  la  ciencia  e  indirecto  en  la  Naturaleza. 

XV. — Mientras  un  arte  no  se  funde  en  verdades 
científicas  se  le  llama  empírica,'  si  se  funda  en  la 
ciencia  se  llama  arte  científica. 

XVI. — El  arte  es  imás  perfecto  mientras  más  se 
aproxima  a  la  Naturaleza  y  es  más  imperfecto  mien- 
1^as  más  se  aleja  de  ella. 
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XVII. — Una  verdad  científica  se  prueba  por  me- 
dio de  la  inducción  o  por  medio  de  la  deducción,  o 
por  ambas  cosas  a  la  vez. 

Un  precepto  de  arte  se  prueba  citando  la  verdad 
científica  en  que  se  funda,  o  por  medio  de  su  eje- 
cución inmediata. 


APLIO  ACIÓN  ES 

I. — ^La  Biología,  la  Psicología  y  la  Sociología  como 
ciencias  abstractas  investigan  y  coordinan  respec- 
tivamente las  leyes  de  la  vida,  el  funcionamiento 
psíquico  y  la  evolución  social.  La  pedagogía  recoge 
esas  verdades  y  aconseja  a  los  educadores  los  medios 
prácticos  que  deben  emplear  para  favorecer  el 
exacto  cumpliniiento  o  la  fácil  realización  en  el  ni- 
ño de  las  leyes  biológicas  y  psicológicas. 

II. — ^La  ciencia  psicológica  afirma  que  nada  hay 
en  la  inteligencia  que  no  haya  pasado  antes  por  los 
sentidos.  La  pedagogía  aconseja  que  no  se  enseñen 
verdades  abstractas  antes  de  los  hechos  concretos, 
de  donde  se  derivan  aquéllas. 

III. — ^La  ciencia  psicológica  nos  da  ideas  claras, 
precisas  y  exactas  acerca  del  funcionamiento  de  la 
inteligencia.  La  pedagogía  nos  señala  los  medios  que 
debemos  emplear  para  poner  en  actividad  los  senti- 
dos del  niño  con  el  objeto  de  que  se  impresionen 
constantemente,  sus  percepciones  resulten  perfectas, 
su  atención  se  haga  constante,  su  elaboración  activa 
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y  fácil  y  su  emisión  de  ideas  que  corresponda  exac- 
tamente a  la  parte  de  la  realidad  que  han  observado. 

IV. — La  ciencia  psicológica  afirma  que  algunas  rar 
zas  de  color  son  fetiquistas,  indolentes  y  que  tienen 
tendencias  a  odiar  a  los  blancos.  La  pedagogía  aconse- 
ja los  medios  que  deben  emplearse  para  combatir 
su  fetiquismo  y  transformarlo  en  ciencia,  su  indo- 
lencia eii  actividad  y  su  odio  en  amor  y  altruismo. 

V. — La  ciencia  fisiológica  afirma  que  la  función  di- 
gestiva se  interrumpe  o  se  perturba  por  la  sucesión 
inmediata  de  fuertes  trabajos  mentales.  La  pedago- 
gía ordena  imperativamente  a  los  maestros  que  no 
obliguen  a  los  niños  a  ejecutar  trabajos  mentales 
fuertes  después  de  una  abundante  comida. 

VI. — La  ciencia  fisiológica  nos  indica  que  el  ejer- 
cicio físico  activa  la  circulación  de  la  sangre.  La 
pedagogía  ordena  a  los  maestros  que  alternen  cons- 
tantemente los  ejercicios  mentales  con  los  ejerci- 
cios físicos  para  que  la  sangre  no  deje  de  llevar  a 
todos  los  órganos  la  nutrición  correspondiente. 

VII. — La  ciencia  matemática  afirma  que  el  cua- 
drado de  un  número,  compuesto  de  decenas  y  unida- 
des, es  igual  a  las  decenas  cuadradas,  más  el  doblo 
producto  de  las  decenas  por  las  unidades,  más  el 
cuadrado  de  las  unidades.  Esta  verdad  se  prueba  de- 
ductivamente o  inductivamente  en  dicha  ciencia.  La 
pedagogía  dice  que  no  debe  emplearse  inmediata- 
míente  la  deducción,  ni.  la  inducción,  sino  que  debe 
enseñarse  objetivamente,  desarrollando  los  procedi- 
mientos prácticos  que  han  de  emplearse  por  el  maes- 
ti*o,  para  que  los  alumnos,  después  de  observar  los 
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hechos  concretos,  hagan  las  generalizaciones  corres- 
pondientes. 

VIII. — ^Ejemplos  de  ciencias  concretas:  cosmogra- 
fía, geografía,  geología,  mineralogía,  botánica,  zoo- 
logía e  historia.  En  todas  estas  ciencias  concretas 
se  afirma  únicamente  cómo  son  los  seres  que  dea- 
criben,^  pero  no  se  dice  ni  una  sola  palabra  de  cómo 
quisiéramos  que  fueran,  o  cómo  debieran  ser,  según 
nuestras  opiniones  particulares;  porque  entonces 
traspasaríamos  los  umibrales  de  la  ciencia  para  en- 
trar a  los  dominios  del  arte,  y  de  un  arte  entera- 
mente convencional  y  ficticio.  La  pedagogía  no  pue- 
de considerarse  como  una  ciencia  concreta,  porque 
no  estudia  al  niño  como  ser  natural,  porque  ya  está 
estudiado  perfectamente  en  las  ciencias  biológicas, 
psicológicas  y  sociales  en  lo  que  tienen  de  orgánico  o 
superorgánico  respectivamente.  La  pedagogía  reco- 
ge las  verdades  de  estas  ciencias  y  preceptúa  impe- 
rativamente lo  que  debe  hacer  el  educador  para  que 
el  niño  no  se  substraiga  a  la  verificación  constante 
de  la  ley  natural  que  rige  todos  sus  actos. 

IX. — Ejemplos  de  ciencias  abstractas:  matemáti- 
cas, astronomía,  física,  química,  biología,  psicología 
y  sociología.  Todas  estas  ciencias  afirman  que  cada 
grupo  homogéneo  de  fenómenos  obedece  a  determi- 
nada ley  natural,  que  puede  ser  de  igualdad,  de  co- 
existencia o  de  sucesión.  La  pedagogía  no  puede  ser 
ciencia  abstracta,  porque  la  educación  no  es  un  con- 
junto de  fenómenos,  sino  de  acciones  de  parte  del 
educador,  que  vienen  a  influir  en  el  niño  para  mo- 
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dificar  su  modo  de  ser  en  el  sentido  desque  se  adap- 
te mejor  a  las  leyes  de  la  Naturaleza. 

X. — Ejemplos  de  artes  científicas :  la  lógica,  arte  de 
probar  la  verdad  para  disciplinar  la  inteligencia;  la 
inoral,  arte  de  modificar  la  conducta  para  discipli- 
nar la  voluntad;  la  estética,  arte  de  emocionar  para 
dirigir  el  sentimiento  hacia  lo  bello,  lo  bueno,  lo  ver- 
dadero y  lo  justo;  la  política,  arte  de  gobernar  pue- 
blos teniendo  en  cuen^^a  sus  condiciones  étnicas,  su 
cultura  presente  y  su  historia;  la  higiene,  arte  de 
conservar  la  salud;  la  agricultura,  arte  de  preparar 
la  tierra  y  cultivarla;  la  pedagogía,  arte  de  cultivar 
al  niño  para  transformarlo  en  hombre  de  acuerdo 
con  las  leyes  naturales.  La  pedagogía  es,  pues,  un  ar- 
te científico;  nunca  llegará  a  ser  una  ciencia,  ni  con- 
creta ni  abstracta,  porque  sus  preceptos  de  carácter 
imperativo  y  que  significan  la  acción  del  educador, 
la  alejarán  etemamiCnte  de  la  manera  de  ser  de  la 
ciencia,  y  dichos  preceptos  no  revestirán  jamás  la 
fonna  indicativa  que  es  típica  y  fundamental  en  todas 
las  ciencias  y  particularmente  en  las  que  le  sirven  de 
base. 

OBSERVACIONES  GENERALES 

• 

1. — La  resolución  que  se  obtenga  de  la  junta  de 
])rof esores  de  la  escuela  Normal  de  México,  acerca  de 
si  la  pedagogía  es  ciencia  o  arte,  es  de  importancia 
ti-ascendentalísima ;  porque  de  ella  depende  que  los 
educadores  del  porvenir  lleven  en  sus  inteligencias 
un  gravísimo  error,  declarándola  ciencia,  o  que  lie- 
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ven  la  convicción  de  que  es  un  arte  científico,  como 
lo  es  efectivamente. 

II. — ^No  debemos  olvidar  que  una  cuestión  de  cien- 
cia o  arte  no  puede  resolverse  democráticamente. 
La  ciencia  y  el  arte  están  completamente  fuera  de 
los  designios  de  la  democracia.  Sus  frutos  son  de  tal 
manera  exquisitos,  que  sólo  pueden  cosecharse  en  al- 
gunas nuentalidades ,  especialmente  aquellas  que  han 
consa^ado  toda  su  vida  al  estudio. 

III. — ^Una  votación  cuyo  resultado  final  sea  la  re- 
probación de  la  verdad,  no  tiene  ningún  valor  cien- 
tífico; porque  la  verdad  seguirá  siendo  verdad,  aun 
cuando  la  repudie  la  humanidad  entera  en  un  voto 
unánime  y  abrumador. 

IV. — ^Un  error  seguirá  siendo  error  indefinida- 
mente,  aun  cuando  la  humanidad  entera  lo  sancio- 
ne con  su  voto  aprobatorio  y  unánime  declarándolo 
verdad. 

V. — El  profesorado  de  la  escuela  Normal  de  Mé- 
xico, sancionando  un  grave  error  y  declarándolo  ver- 
dad, sufrirá  dolorosamente  en  su  reputación  y  en 
su  dignidad  profesional  y  se  expondrá  a  la  justa 
crítica  de  los  hombres  de  verdadero  saber,  y  más  aún 
no  se  escapará  de  la  ingrata  censura  de  los  alumnos, 
que  llegarán  a  comprender  más  tarde  los  gravísimos 
errores  de  sus  maestros. 

VI. — Deseo  que  estas  observaciones  y  todos  los 
aforismos  anteriores,  se  hagan  constar  íntegros  en 
el  acta  de  la  sesión  de  esta  noche,  a  fin  de  que  en  el 
porvenir  se  salve  el  honor  de  la  academia  de  profe- 
sores, especialmente  de  los  que  hubiesen  aprobado  ];7 
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decisión  de  que  la  pedagogía  es  un  arte  científico; 
y  también  para  que  la  Historia  recoja  la  decisión 
contraria  de  los  que  hubiesen  sancionado  que  la  pe- 
dagogía es  una  ciencia;  pues  la  sanción  de  este  La- 
mentable error  tiene  que  redundar  en  incalculables 
perjuicios,  no  sólo  para  los  alumnos  que  se  educan 
en  esta  escuela,  sino  muy  particularmente  para  la 
niñez  que  se  pondrá  bajo  su  dirección,  porque  no 
sabrán  educarla  debidamente,  y  sí,  con  sus  errores, 
hundirán  a  nuestra  desgraciada  patria  en  el  má^ 
profundo  de  los  abismos. 

México,  15  de  marzo  de  1916. 


REFUTACIÓN  AL  DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN 

SOBRE  LA  ASIGNATURA   DENOMINADA 

'ciencia  DE  LA  EDUCACIÓN" 


1. — Anoche  tuve  el  buen  deseo  de  solicitar  respe- 
tuosamente, de  la  comisión  dictaminadora,  que  tu- 
viese a  bien  distribuir,  en  conclusiones,  sus  orienta- 
ciones pedagógicas,  con  el  noble  propósito  de  salvar- 
la de  un  seguro  desastre;  pero  desgraciadamente  se 
obstinó  en  no  complacer  mis  deseos,  y  expresó  ©on 
energía  su  voluntad  irrevocable  de  no  cambiar  en  ^n 
ápice  la  forma  de  su  dictamen. 

Por  mi  parte,  debo  felicitar  sinceramente  a  la  Tá- 
llente comisión  por  su  entereza,  por  su  valor  «i vil, 
por  sus  convicciones  profundas,  porque  así  sucum- 
ben todos  los  hombres  de  honor.  Y  sabido  es  que  to- 
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dos  los  valientes  y  pundonorosos,  al  escalar  el  cadal- 
so, prorrumpen  siempre  en  el  momento  trágico  con 
alguna  peroración,  en  la  cual  reconcentran  todavsu 
energía  psíquica,  acumulada  en  un  sentimiento  he- 
roico :  el  orgullo. 

Sí,  señores:  el  orgullo  es  la  psicología  de  todos  los 
vencidos  en  las  luchas  de  la  vida,  como  la  bondad  y 
la  generosidad  es  la  psicología  de  los  triunfadores. 

Todo  esto  está  muy  bien ;  pero  la  comisión  aún  no 
ha  llegado  al  término  de  su  jornada ;  precisa  aún  ana- 
lizar, aunque  sea  brevemente,  sus  orientaciones  pe- 
dagógicas, que,  debo  declarar  ingenuamente,  me  ha 
costado  un  verdadero  triunfo  desenredar  la  compli- 
cada madeja,  y  al  fin  logré  encontrar  el  hilo  de  ella 
y  examinarla  tranquilamente,  como  se  verá  en  se- 
guida. 

2. — ^La  primera  orientación  dice  que  el  curso  de 
la  educación  comprende  en  sí  los*  principios  y  las  re- 
glas generales  para  educar.  Lo  niego  rotundamente: 
no  existe  semejante  hermafroditismo  pedagógico  en- 
tre la  ciencia  y  el  arte.  La  pedagogía  o  tiene  prin- 
cipios o  tiene  reglas;  pero  no  las  dos  cosas  a  la  vez; 
como  no  hay  al  mismo  tiempo  hombres-mujeres  ni 
mujeres-hombres,  en  la  acepción  sexual  de  los  vo- 
cablos. 

3. — La  segunda  orientación  dice  que  se  tenga  a 
la  vista  no  sólo  al  niño  en  su  desarrollo  físico  y  psí- 
quico, sino  al  niño  mexicano  en  su  estado  de  cultura 
individual  y  social.  Francamente  esto  es  muy  vago, 
como  ya  lo  probé  anteriormente,  pues  con  la  pala- 
bra mexicano   se  connota  solamente  al  habitante  na- 
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cido  en  la  República;  pero  no  se  le  define  étnica- 
mente, que  es  la  esencia  de  una  verdadera  orien- 
tación, y  con  el  uso  de  semejante  término  parece 
encubrirse  un  punible  desdén  al  indígena  de  raza 
pura;  y  haciendo  un  esfuerzo  sobrenatural,  a  duras 
penas  parece  quedar  ii^icluído  el  mestizo.  En  efecto, 
en  esta  segunda  orientación  aparece,  ocupando  lu- 
gar preferente,  el  niño  en  general;  en  segundo  lu- 
gar el  niño  mexicano,  y  en  tercer  lugar  se  habla  de 
cultura  individual  y  social. 

El  término  mexicano  es  equívoco,  es  vago,  es  im- 
preciso ;  o  en  otros  términos,  no  es  étnico ;  parece  una 
transacción  humillante  de  la  Revolución  triunfadora 
con  la  reacción  vencida,  ocultando  en  ese  obscuro  vo- 
cablo un  compromiso  solemne  de  los  hombres  de  la 
Revolución,  con  los  parias  humildes  que  forman  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo  mexicano. 

Así  ha  pasado  ni  más  ni  menos  con  la  llamada  en- 
señanza laica,  atributo  que  sirve  de  lazo  de  unión 
entre  la  Francia  revolucionaria  y  la  Francia  monar- 
quista. Allí,  en  aquella  gran  nación,  se  convino  en 
que  el  término  laico  significase  el  respeto  a  todas 
las  creencias  religiosas,  y  los  conservadores  france- 
ses se  dieron  tal  maña,  que  con  esa  sola  palabra  hi- 
eieron  enmudecer  a  todos  los  maestros  de  escuela, 
-porque  no  les  era  lícito  destruir  en  la  cátedra  los 
prejuicios,  los  fanatismos  y  los  errores,  imbuidos  en 
la  conciencia  infantil,  por  las  confesiones  religio- 
sas; porque  de  seguro,  al  hacerlo,  tendrán  que  ir  a 
pasar  el  resto  de  sus  días  en  las  mazmorras  de  un 
presidio. 
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Eso  mismo  pasó  aquí  en  México  con  las  últimas 
dictaduras,  que  entraron  en  tratados  secretos  con  la 
reacción  para  aceptar  el  mutismo  de  los  maestros, 
con  la  intercalación  del  atributo  laico  a  la  enseñanza 
pública.  Y  la  Revolución  no  quiere  estas  confusiones, 
no  quiere  que  se  dé  lugar  a  que  se  le  califique  de  in- 
fidente, ocultando,  en  las  tenebrosidades  de  un  tér- 
mino obscuro,  el  más  solemne  de  sus  compromisos. 

4. — La  tercera  orientación  dice  que  la  educación 
debe  adaptar  el  sujeto  al  medio.  Hay  varios  medios: 
el  medio  físico,  cuya  adaptación  lo  hace  admirable- 
mente la  naturaleza  y  en  mínima  parte  el  maestro; 
el  medio  del  hogar,  cuya  adaptación  la  hacen  los  pa- 
dres de  familia;  el  medio  social  es  actualmente,  en 
nuestra  República,  una  inmensa  cloaca  y  sería  un 
gran  crimen  predicar  a  los  maestros  que  adapten  a 
sus  discípulos  a  vivir  en  esa  cloaca  inmunda  de  ab- 
yeceión,  de  servilismo,  de  indignidad  y  de  bajeza. 
No,  de  ninguna  manera,  esto  no  debe  ser;  hay  que 
procurar  que  los  maestros  formen  discípulos  que  su- 
peren al  medio  para  que  lo  cambien  y  para  que  lo 
modifiquen.  Esta  orientación  resulta  también  absur- 
da, y  más  absurda  aún  cuando  se  asegura  que  el  ni- 
ño, después  de  adaptarse  a  esa  cloaca,  quedará  conver- 
tido en  ciudadano  consciente,  capaz  de  bastarse  a  sí 
mismo  y  apto  para  conservar  y  robustecer  la  nacio- 
nalidad mexicana,  i  Qué  enorme  aberración!  ¡Pobre 
patria  I  En  las  manos  de  semejantes  parias  intelectua- 
les engendrando  grandes  millonadas  de  otros  escla- 
vos  robustos  para  la  degeneración  y  el  servilismo,  y  ap- 
tos, completamente  aptos  para  servir  al  inmigrant.» 
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europeo  y  quedar  listos  a  la  vez  para  servir  de  car- 
ne de  cañón  y  de  animales  de  caza  a  los  desenfre- 
nados imperialismos  del  sajón  y  del  yanqui,  que  tar- 
de o  temprano  llegarán  a  ser  los  dueños  y  señores 
de  todo  el  mundo.  ¡Qué  horror!  Esto  no  puede  ser 
patriotismo. 

5. — La  cuarta  orientación  dice  que  ha  de  llamarse  la 
atención  sobre  los  factores  de  la  educación:  biológi- 
cos, psicológicos  y  sociológicos,  a  fin  de  avalorar  el 
trascendental  papel  de  la  escuela  y  poner  de  manifiesto 
la  necesidad  de  que  el  maestro  adquiera  una  vasta  ins- 
trucción científico-pedagógica.  Yo  no  pienso  que  se  pre- 
tenda solamente  llamar  la  atención  de  los  maestros 
acerca  de  lo  que  la  comisión  llama  factores  de  la 
educación,  para  que  se  marchen  a  sus  casas  sin  ha- 
ber recibido  sólidamente  en  la  escuela  Normal  esa 
vasta  preparación  que  se  le  tiene  que  dar  al  maes- 
tro de  pedagogía,  tomando  como  base  los  caracteres 
biológicos,  psicológicos  y  sociales  del  indio,  del  eu- 
ropeo y  del  mestizo,  aumentados  de  las  cualidades 
psíquicas  de  la  raza  latina  y  de  la  raza  anglosajona. 
La  primera,  que  es  la  culpable  del  embrutecimien- 
to del  indígena,  y  la  segunda,  de  que  los  ha  hecho 
desaparecer  como  animales  salvajes  en  los  territo- 
rios que  habitaban.  Y  el  maestro  del  porvenir  tiene 
que  saber  todo  esto,  convencido  de  que  él,  ni  va  a  ma- 
tar, ni  va  a  embrutecer,  ni  va  a  adaptar  a  los  mexi- 
canos a  un  medio  corrompido;  pero  sí  tiene  el  de- 
ber patriótico  de  sacar  a  flote  a  toda  la  raza  ab- 
yecta que  se  ahoga,  que  sucumbe,  que  perece  en  el 
fango  sin  fondo  de  la  ignorancia  y  del  crimen. 
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6. — La  quinta  orientación  dice  que  el  curso  esta- 
rá formado  por  el  estudio  analítico  sintético  de  la 
educación,  intensificando  la  primera  etapa  evolutiva 
de  puericultura  y  aprovechando  las  tendencias  fí- 
sicas, intelectuales,  morales  y  estéticas.  Confieso  in- 
genuamente que  no  entiendo  lo  que  significa  la  frase 
tendencias  físicas,  intelectuales,  etc.,  porque  yo  sé  que 
más  que  tendencias  son  actividades,  y  tales  no  deben 
aprovecharse  únicamente  de  paso  en  la  educación  del 
niño,  sino  ocuparse  preferentemente  de  que  esas  ac- 
tividades se  conviertan  en  efectivas ;  pues  no  hay  que 
pensar  en  la  posible  existencia  de  una  fisiología  ypsi- 
oología  estática,  sino  eminentemente  dinámicas  y  en 
perpetuación  desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte. 
Me  sorprende  que  en  esta  orientación  se  intercalen 
ios  términos  analítico  y  sintético  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  materia  de  que  se  trata;  pues  si  bien 
es  cierto  que  son  importantes  procedimientos  ló- 
gicos de  investigación  más  que  de  prueba,  se  com- 
prende que  su'  aplicación  viene  realizándose  desde 
el  comienzo  del  año  hasta  el  término  final  del  curso. 

7. — ^La  sexta  orientación  de  la  educación  dice  que 
en  su  desarrollo  el  profesor  se  esforzará  por  pre- 
sentar la  materia  como  obra  de  verdad,  bondad  y 
belleza,  que  descansa  en  los  principios  universales 
de  armonía  y  de  equilibrio ;  y  hará  resaltar  de  modo 
bien  apreciable  que  la  instrucción,  el  método  y  la 
disciplina  son  elementos  sine  qu4i  noriy  sin  los  que 
la  educación  resulta  frustránea.  Este  hermoso  flo- 
rón metafísico  fue  el  broche  de  oro  con  el  cual  la  or- 
gullosa  comisión  cerró  su  trabajo.  Yo  no  sé  cómo 
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resultaría  posible  adunar,  a  la  verdad,  la  bondad  y  la 
belleza  en  asuntos  científicos,  supuesto  que  la  co- 
misión quiso  edificar  con  la  educación  toda  una 
ciencia  y  hay  que  convenir  (lue  abundan  verdades 
que  no  son  buenas  ni  bellas.  He  aquí  una  verdad 
histórica:  hace  cuatrocientos  años  que  los  directores 
de  la  política  no  han  querido,  por  miedo,  educar  al 
pueblo.  Esto  es  una  gran  verdad  histórica  y  no  hay 
ningún  motivo  para  ocultarlo  a  los  maestros  a  pe- 
sar de  ser  fea  y  mala.  Urge  mostrar  a  los  futuros 
educadores  del  porvenir,  con  los  colores  más  vivos, 
esa  llaga  asquerosa  de  los  Gobiernos  pasados  qué  la 
revolución  ha  descubierto  y  que  desea  curar  con  to- 
do empeño.  El  maestro  de  pedagogía  debe  ser  un 
gran  espíritu  revolucionario  para  que  lo  eomuñi- 
que  a  todos  sus  discípidos,  para  que  los  haga  sen- 
tir un  odio  justísimo  a  todos  los  enemigos  de  la 
educación  del  pueblo,  especialmente  a  los  enemigos 
de  la  luz  que  la  substituyen  con  las  tinieblas,  a  tó* 
dos  los  conservadores  que  han  estancado  a  la  socie- 
dad durante  cuatro  centurias  y,  en  cambio,  hay  qAe 
inspirarles  grande  amor  por  la  libertad,  por  la 
felicidad  y  por  el  progreso  de  la  Patria. 

No  hay  que  olvidar  que  la  comisión,  al  pretender 
instituir  la  educación  como  una  ciencia  no  siéndolo, 
hacía  de  esta  cátedra  una  tribuna  de  reacción  y  de 
retroceso;  pues  cuando  las  artes  se  truecan  equivo- 
cadamente en  ciencias,  se  vuelven  eminentemente 
conservadoras,  porque  todas  las  ciencias  tienen  que 
serlo;  en  cambio  las  artes  son  estupendamente  revo- 
lucionarias. 
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8. — En  resumen,  someto  respetuosamente  a  la 
consideración  de  esta  honorable  asamblea  las  si- 
guientes conclusiones: 

I. — ^Las  orientaciones  que  la  comisión  ha  formu- 
lad© para  la  enseñanza  de  la  ciencia  de  la  educa- 
ción, son  verdaderas  desorientaciones  pedagógicas. 

II. — Estas  orientaciones  resultan  conservadoras 
porque  pretenden  simular  un  espíritu  científico  de 
cj[ue  carece  la  pedagogía. 

III. — Las  mismas  orientaciones  no  llegan  al  fon- 
do de  la  materia  en  cuestión,  sino  se  quedan  en  la 
superficie,  ostentando  la  apariencia  de  una  agua  cris- 
talina que  deja  ver  en  el  fondo  inmensas  morbosida- 
des qu€  no  quieren  remover  y  que  parecen  encubrir 
con  el  antifaz  de  niño  mexicano,  un  enorme  pro- 
blema educacional,  que  es  lo  único  susbstaneial  de 
que  debe  ocuparse  el  profesorado  de  educación  en 
estos  momentos  históricos  en  que  la  Patria  exige  la 
regeneración  de  todos  sus  hijas. 

IV. — Con  el  criterio  conservador  del  que  no  ha 
(luerido  salir  la  comisión,  no  es  posible  hacer  de 
los  futuros  maestros  hombres  dignos,  entusiastas  y 
viriles,  sino  abyectos  y  con  alma  de  parias,  (jue  se- 
guirán indefinidamente  la  pauta  educacional  de  las 
dictaduras  pasadas,  que  hundieron  al  individualis- 
mo i)ara  sacar  a  flote  el  colectivismo  con  la  llama- 
da educación  armónica,  que  forma  seguramente  gran- 
des masas  de  ilotas,  i>ero  nunca  colectividades  de 
hombres. 

y. — Pido  en  consecuencia,  a  la  respetable  .a^sam- 
blea  que  me  escucha,  dé  con  todo  valor  su  voto  re- 
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probatorio  al  dictamen  y  que  se  encomiende  la 
formación  de  otro  a  un  espíritu  verdaderamente  re- 
volucionario para  que  formule  las  nuevas  orien- 
taciones pedagógicas  hacia  donde  debemos  encami- 
nar, sin  extraviarnos,  a  los  educadores  del  porvenir. 

México,   marzo    16   de   1916. 


«  •  • 


Como  consecuencia  de  esta  polémica  me  propuse 
presentar,  a  la  consideración  de  la  Asamblea  de  la 
Escuela  Normal,  un  proyecto  úe  plan  de  estudios 
para  los  futuros  educadores  primarios,  teniendo  en 
cuenta  las  graves  deficiencias  de  la  enseñanza  nor- 
mal que  actualmente  se  imparte  en  la  República. 

Desgraciadamente  nuestras  discusiones  fueron  in- 
terrumpidas por  la  inesperada  visita  del  señor  don 
Andrés  Osuna,  jefe  de  la  enseñanza  primaria,  nor- 
mal y  preparatoria ,  quien  ordenó  se  diesen  por  ter- 
minadas, pues  las  consideraba  inútiles  desde  el 
momento  en  que  él  es,  segiin  dijo,  *^el  único  que 
posee  facultades  para  cambiar  los  planes  existentes 
por  otros,  o  modificarlos  según  lo  creyese  conve- 
niente. * ' 

En  vLsta  de  esta  determinación  inapelable  y  ca- 
tegórica, ya  no  me  fue  posible  proponer  entonces  la 
reforma  a  nuestra  enseñanza  normal;  pero  hoy  lo 
hago  en  la  presente  obra  por  creerla  necesaria,  co- 
piando íntegro  el  estudio  que  en  el  año  de  1915  pre- 
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senté  a  la.  consáderación  v  estudio  de  la  academia 
de  maestros  de  la  escuela  Normal  de  Señoritas,  en 
cuyo  establecimiento  desempeñaba  dos  cátedras  so- 
bre matemáticas  y  su  metodología. 

El  estudio    referido    lo  desarrollé    del    modo  si- 
guiente : 


Los  educadores  del  porvenir 


LA  REVOLUCIÓN,  PARA  REALIZAR  SU  OBRA, 

NECESITA  MAESTROS  DE  VIOOROSA 

INTELECTUALIDAD 

Poco  o  nada  se  ha  tomado  en  serio,  hasta  hoy,  la 
preparación  conveniente  del  magisterio  nacional, 
que  debe  tender  a  crear  el  alma  de  la  Patria. 

Había  bastante  razón  para  ello.  Se  trata,  nada 
m.enos,  que  de  educar  trece  millones  y  medio  de  ha- 
bitantes analfabetos  que  existen  esparcidos  en  toda 
la  República.  ¿Quién  había  de  echar  sobre  sus  es- 
paldas semejante  abrumadora  tarea?  ¿Los  con- 
quistadores ?  ¡  Imposible !  Su  programa  político  es- 
taba bien  definido:  ^^ emhrittecer  para  triunfar' '  y 
así  triunfaron,  en  efecto,  embruteciendo  al  indio 
hasta  convertirlo  en  paria,  en  ilota,  en  animal,  y  has- 
ta en  bestia  de  carga. 

Pero  los  conquistadores,  en  su  loco  afán  de  embru- 
tecimiento sistemático,  no  pensaron  que  creaban  un 
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medio  de  ignorancia  y  de  infamia,  de  abyección  y 
de  servilismo,  de  inmoralidad  y  de  crimen,  y  que 
en  ese  medio  insano  iban  a  depositar  su  propia 
cría,  su  propia  sangre,  su  propia  vida,  su  propia 
alma;  y  que  al  germinar  la  simiente  hispánica  en 
aquel  hervidero  de  crimen  y  de  miseria,  sus  hijos 
mismos,  sus  herederos  y  descendientes,  tenían  que 
inficionarse  de  aquel  veneno  físico  y  moral,  y  que- 
dar después  suficientemente  pre*i)arados  y  predis- 
puestos para  continuar  indefinidamente  la  misma 
obra  de  sus  progenitores;  fue  tal  su  perfecciona- 
miento en  la  maldad,  que  comenzaron  por  sublevar- 
se en  contra  de  sus  propios  padres,  hasta  decidirse  a 
arrojarlos  vergonzantemente  de  la  nueva  tierra  con- 
({uistada.  Esta  es  la  explicación  biológica  que  de- 
terminó la  guerra  de  nuestra  independencia  en 
1810. 

Dueños  ya  de  la  tierra  los  nuevos  mandarines,  o 
sea  los  hijos  de  los  conquistadores  españoles,  conti- 
nuaron fatalmente  su  mismísimo  programa  político 
de  gobierno:  ^^emhriiteccr  pora  gobernar  indefinida- 
mente.^' Y  lo  han  cumplido,  a  las  mil  maravillas, 
desde  Agustín  de  Iturbide  hasta  Victoriano  Huer- 
ta,* por  eso  el  indio  actual  continúa  momificado  en 
su  estupidez,  cemo  un  fósil  milenario.  Y  así  se  ex- 
plica por  qué  los  hijos  de  los  españoles  que  hasta 
hoy  han  gobernado,  no  han  querido  preocuparse 
nunca  en  procurar  la  educación  y  cultura  del  in- 
dio mexicano. 

La  gran  revolución  mexicana  iniciada  en  1910, 
trae  en  su  bandera  triunfante  la  destrucción  radical 
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á$l  analfabetismo  por  medio  de  la  escuela  primaria, 
difundiéndola  intensivamente  y  extensivamente  por 
todo  el  territorio  nacional.  i 

Y  para  que  esta  hermosísima  promesa  revolucio- 
naria pueda  cumplirse,  no  hay  que  escatimar  ningún 
g^to  por  oneroso  que  sea;  no  hay  que  pretextar  sa- 
crificios por  dolorosos  e  imposibles  que  parezcan; 
no  hay  que  acudir  jamás  al  *^peor  es  nada''  de  los 
pobres  de  espíritu,  porque  eso  equivaldría  a  abando- 
nar a  la  patria,  hoy  apenas  embrionaria,  a  la  tutela 
de  otro  coloso,  (jue  no  querría  seguir  embruteciendo 
a  la  raza  como  el  hispano,  sino  que  la  haría,  des- 
aparecer a  sangre  y  fuego,  como  lo  ha  hecho  sin  pie- 
dad, ni  compasión  ninguna,  con  sus  antepasados  abo- 
rígenas del  Norte. 

Bay,  pues,  que  salvar  del  embrutecimiento,  que 
es  peor  que  la  muerte,  a  la  raza  indígena  del  país, 
educándola  primero  y  asimilándola  después  al 
núcleo  de  los  mestizos  sanos,  para  que  juntos  nos 
hagamos  fuertes,  si  no  por  el  número,  cuando  menos 
por  la  calidad  cultural,  que  servirá  de  muralla  in- 
franqueable a  la  desenfrenada  ambición  de  las  ra- 
zas anglosajonas,  que  .aspiran,  por  su  indiscutible 
poderío,  a  ser  las  dueñas  y  señoras  de  todo  el 
mundo. 

Y  la  grande  e  inmensa  obra  educativa  del  indio 
no  puede  encomendarse  tranquilamente  a  un  ejército 
de  ignorantes  maestros  de  escuela,  preparados  a  la 
ligera,  como  se  hace  actualmente  en  todas  las  es- 
cuelas Normales  de  la  Kepública.  Y  si  pues  las 
causas  de  orden  biológico  y  económico  ya  do  existen 
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para  (iiie  se  continúe  embruteciendo  sistemáticamen- 
te al  analfabeto  mexicano,  entonces  se  deduce,  con 
una  lógica:  inflexible,  que  la  preparación  de  los  edu- 
cadores del  porvenir  debe  cambiar  radicalmente  en 
el  sentido  de  elevarlos  a  un  nivel  intelectual  mucho 
más  alto  y  distinto  del  que  hoy  tienen. 

Si  la  sociedad  culta  desprecia  a  los  educadores  de 
la  niñez  y  manifiesta  gran  estima  por  otros  profesio- 
nales, no  hay  más  que  una  sola  razón:  la  prover- 
bial ignorancia  de  los  primeros,  agravada  por  una 
gran  dosis  de  vanidad  y  de  orgullo,  que  acompaña 
siempre  a  todos  los  ignorantes.  Y  no  importa  que 
yo  entre  en  el  grupo,  porque  soy,  por  desgracia, 
educador  por  vocación,  y  tengo  que  soportar  el  ana- 
tema social  que  pesa  sobre  todos  nosotros.  TJrgje, 
pues,  que  la  Revolución  derogue  toda  la  legislación 
escolar  existente,  por  mala,  pqr  deficiente,  })or  ab- 
surda, porque  ya  no  llena  eu'cl  momento  historio© 
actual  su  misión  civilizadora:  ni  en  el  kindergarten, 
ni  en  la  escuela  primaria,  ni  en  la  escuela  Normal, 
ni  en  las  escuelas  especiales  y. . . .  ¿por  qué  no  de- 
cirlo de  una  vez?^  ni  en  la  escuela  nacional  Pre- 
paratoria, ni  en  las  escuelas  universitarias. 

Hay  que  emprender  una  revolución  escolar  den- 
tro de  la  revolución  social  y  política  que  invade  a 
la  Eepública;  pero  entendidos  que  esta  revolución 
interna  de  las  inteligencias  no  logrará  su  triunfo 
simplemente  con  leyes,  decretos  o  reglamentos,  que 
son  utópicos  en  la  mayor  parte  de  los  caso6,  sino  por 
medio  de  hechos  reales  y  concretos.  Y  ya  señalo  la 
«olosal  llaga,  la  verdadera   causa  de   nuestras  de«- 
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gracias,  que  hoy  radica  inexorablemente  en  la  defi- 
ciencia de  los  maestros  de  escuela,  y  hay  que  darles 
para  el  porvenir,  lo  mismo  que  en  el  presente,  una 
cultura  superior  a  la  de  los  demás  profesionales; 
no  importa  lo  que  se  gaste;  no  importa  sacrificar 
compadrazgos,  amigos,  recomendaciones  e  ineptitu- 
des consideradas  por  compasión  o  por  sectarismo  re- 
volucionario;  déseles  a  estos  últimos  otros  empleos, 
lo  mismo  que  a  los  favoritos,  y  que  dejen  el  campo 
libre  a  los  verdaderos  intelectuales,  a  los  especia- 
listas en  el  saber,  eai  cada  orden  de  conocimientos, 
porque  son  los  únicos  capaces  de  salvar  a  la  patria 
de  los  graves  peligros  en  que  se  encuentra. 

El  indestructible  poder  germánico  se  debe  a  la 
vigorosa  organización  de  sus  escuelas,  y  a  la  ele- 
vada cultura  universitaria  de  sus  educadores.  Y  si 
somos  tan  amantes  de  imitar  a  otras  razas,  imité- 
moslas de  veras  en  sus  geniales  procedimientos ;  pero 
teniendo  en  cuenta  siempre  nuestra  propia  idiosin- 
crasia étnica  nacional;  no  queramos  candorosamen- 
te trasplantarlos  e  injertarlos  dentro  de  nosotros, 
porque  hay  que  convenir  en  que  somos  dos  razas  di- 
fcFentes  y  diametralmente  opuestas;  y  una  transfu- 
sión brusca  de  una  civilización,  cuvas  raíces  v  cu- 
yes  gérmenes  de  cultura  son  distintos  a  los  nues- 
tros, nos  convertiría,  irremisiblemente,  en  un  pue- 
blo de  anarquistas  políticamente  hablando,  y  en  un 
inservible  núcleo  de  degenerados  en  las  demás  ac- 
tividades de  nuestra  vida   social. 
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LO  QUE  DEBE  SABER  UN  VERDADERO  EDUCADOR 

MEXICANO 

La  carrera  de  un  maestro  de  escuela,  como  la  de 
cualquier  profesional,  comprende  dos  grupos  de  es- 
tudios diferentes,  a  saber:  preparatorios  y  profesio- 
nales. 

Los  estudios  preparatorios  de  un  educador  pri- 
mario  son:   científicos,   artísticos  y  lingüísticos. 

Los  estudios  profesionales  del  mismo  educador 
son:  pedagógicos  y  disciplinarios. 

Los  estudios  científicos  comprenden:'  las  cienwas 
concretas  y  las  ciencias  abstractas. 

Las  ciencias  concretas  estudian  las  cosas,  los  seres, 
las  propiedades  de  ambos,  y  las  leyes  naturales  que 
los  rigen.  Las  ciencias  concretas  son:  la  geografía, 
la  geología,  la  cosmografía,  la  mineralogía,  la  bo- 
tánica, la  zoología  y  la  historia. 

Las  ciencias  abstractas  estudian  los  fenómenos,  las 
causas  que  los  pix)ducen  y  las  leyes  naturales  a 
que  están  sujetos.  Las  ciencias  abstractas  son:  la 
matemática,  la  astronomía,  la  física,  la  química,  la 
biología,  la  psicología  y  la  sociología. 

Los  estudios  artísticos  comprenden:  'la  cultura  fí- 
sica, la  música,  el  dibujo,  la  cultura  manual,  la  cul- 
tura doméstica  y  la  caligrafía.  .  '  . 

Los  estudios  lingüísticos  comprenden :  la  lengua  na- 
cional o  castellana,  y  dos  lenguas  vivas  extranjeras: 
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francés  e'  inglés.  La  lengua  nacional  o  castellaua 
comprende:  I.  Lectura,  recitación  y  composición. — 

II.  Gramática  castellana. — III.  Gramática  general. 
— IV.  Literatura  mexicana,  española  e  hispanoame- 
ricana.— V.   Literatura   general. 

Los  estudios  profesionales  pedagógicos  compren- 
den: I.  Historia  de  la  educación. — II.  Teoría  de  la 
educaición,  la  cíiseñanza  y  la  metodología  general. — 

III.  Organización  escolar,  administración,  legislación 
y  disciplina. — IV.  Metodologías  especiales  de  todas 
las  asignaturas  del  programa  primario.  Los  estudios 
profesionales  disciplinarios  son:  higiene,  lógica,  mo- 
ral, derecho  y  estética. 

Esta  clasificación  de  materias  es  completa,  y  abar- 
ca toda  la  carrera  profesional  de  un  verdadero  edu- 
cador mexicano  de  escuela  primaria.  Desgraciada- 
mente en  la  actualidad  no  se  enseñan  todas,  y  las 
que  se  enseñan,  se  enseñan  muy  mal,  y  en  una  ex- 
tensión limitada  por  las  siguientes  razones: 

I. — Porque  el  período  de  cinco  años  que  hoy  se 
da  a  la  carrera  es  muy  corto  y  no  alcanza  más  que 
para  dar  pequeñísimas  nociones  de  cada  género  de 
conocimientos,  que  no  dejan  ninguna  huella  indele- 
ble de  verdadera  sabiduría  y  de  aptitud  profesional, 
j>  sí  desarrollan  en  una  proporción  alarmante  la 
presuntuosidad  y  el  verbalismo,  y  por  consiguien- 
te «s  muy  fácil  caer  en  una  ridícul^.  vanidad  y  en 
un  imperdonable  orguUo. 

II. — Porque  el  cuerpo  docente  dé  las  escuelas  Nor- 
males se  ha  formado  en  todo  tiempo,  salvo  muy  hon- 
rosas excepciones,  de  un  personal  que  descohoiee  casi 
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totalmente,  tanto  la  ciencia  o  el  arte  que  enseñan  co- 
mo su  metodología.  De  esto  resulta  naturalmente  que 
la  ineptitud  de  los  maestros,  siendo  tan  notoria,  no 
permite  a  los  alumnos  desarrollarse  ampliamente 
comió  desearan;  pues  en  el  acto  se  dan  cuenta  de 
aquella  ineptitud,  y  en  su  impotencia  de  remediar 
el  mal,  se  dedican  todo  el  año  a  perder  el  tiempo, 
seguros  de  que  no  serán  reprobados,  porque  no  pue- 
den esperar  otra  cosa  de  un  profesor  que  tiene  to- 
da la  responsabilidad  de  que  ellos  no  avancen  en 
sus  estudios. 

III. — No  habiendo  aptitudes  en  los  maestros  para 
enseñar,  ni  tampoco  conocimientos,  no  es  posible  es- 
tablecer  relaciones  de  solidaridad  y  coordinaeión , 
tanto  en  los  profesorados  de  una  misma  materia  en 
los  grupos  paralelos,  como  entre  los  demás  que  tie- 
nen asignaturas  distintas,  porque  están  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  marchar  de  acuerdo  unos 
con  otros,  para  que  cada  quien  dé  a  su  materia  la 
extensión  debida,  y  lo  que  enseñe  sirva  de  prepara- 
ción conveniente  para  el  siguiente  curso;  y  el  alum- 
no con  tal  armonía  no  verá  nunca  ninguna  solu- 
ción de  continuidad  en  toda  la  escala  ascensional 
de  sus  estudios. 

IV. — La  dirección  de  las  escuelas  Normales  debe 
procurar  que  haya  una  buena  administración  en  sus 
establecimientos  respectivos;  pero  no  se  limitará 
simplemente  en  sus  funciones  a  esa  única  actividad. 
La  técnica  de  las  escuelas  Normales  exige  la  inge- 
rencia constante  de  los  directores  para  hacer  que  los 
profesores  de  una  misma  asignatura  uniformen  sus 
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programas  y  sus  métodos;  que  los  profesores  de  ma- 
terias diferentes  tengan  sus  programas  bien  gradua- 
dos, para  que  sirvan  unos  conocimientos  de  base  a 
los  otros,  y  procurar,  por  último,  que  haya  frecuen- 
tes juntas  académicas  para  establecer  un  criterio 
común  de  doctrina  y  do  método  por  medio  de  dis- 
cusiones racionales,  que  conduzcan  a  tal  fin.  Pues 
bien,  nada  de  esto  hay  en  las  escuelas  Normales,  y 
de  esta  gravísima  omisión  no  sé  obtiene  otra  cosa 
que  la  anarquía  científica  y  pedagógica,  que  redun- 
dará siempre  en  perjuicio  de  los  educandos. 

V. — Si  por  el  contrario,  el  director  de  una  escue- 
la Normal  prescinde  de  la  colaboración  del  cuer- 
po docente,  y  quiere  e\dtar  la  anarquía  consiguien- 
te con  su  suficiencia  absoluta  y  su  imposición  arbitra- 
ria, entonces  tampoco  logrará  obtener  el  progreso 
de  su  establecimiento,  porque  para  obtener  un  éxi- 
to lisonjero,  necesitaría  ser  un  enciclopedista  excep- 
cional, un  erudito  profundo  y  un  talento  de  prime- 
ra fuerza;  y  hay  que  declarar,  con  toda  honradez, 
qne  estos  genios  son  muy  escasos,  y  cuando  los  hay, 
nunca  estará  de  más  que  se  decidan  a  oír  la  opinión 
de  su  profesorado,  cuando  menos  para  enterarse  de 
eómo  piensa  cada  quien,  y  si  son  capaces  de  desem- 
peñar con  acierto  las  cátedras  que  el  Gobierno  les 
tiene  encomendadas. 

VI. — Finalmente  hay  que  establecer  exámenes  de 
admisión  para  seleccionar  debidamente  a  los  estu- 
diantes que  han  de  ingresar  a  las  escuelas  Norma- 
les, teniendo  en  cuenta  su  mala  preparación  en  la 
eseuela  primiaTia,  de  la  cual  ellos  no  son  responsa- 
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bles,  y  si  he  de  ser  justo,  tamix)co  lo  son  los  maes- 
tros primarios,  (^ue  no  tienen  la  culpa  de  haber  si- 
do mal  preparados  en  las  escuelas  Normales  de  ..que 
proceden.  Y  como  esto  es  por  el  momento  un  mal 
necesario,  se  remediará  transitoriamente  con  el  esa- 
men de  admisión. 

No  hay  (pie  olvidar  que  en  este  punto  estamos 
dentro  de  un  círculo  vicioso:  los  alumnos  primarios 
están  mal,  porque  sus  maestros  inmediatos  están  en 
el  mismo  estado  que  ellos:  y  los  maestros  primarios 
están  mal,  portiue  están  peores  sus  profesores  de 
enseñanza  normal.  Como  se  ve,  aquí  radica  todo  el 
mal,  y  la  Revolución  lo  corregirá  con  mano  enér- 
gica   poniendo  el  correspondiente  remedio. 


III 


EL  MUNDO  DE  LO  CONCRETO 

Los  seres  y  las  cosas,  antes  que  los  modos  de  ser 
de  unas  y  otras,  constituyen  el  primer  material  de 
observaciones  que  tiene  a  su  vista  el  educando. 

Desde  pequeño  en  el  hogar  sabe  dónde  comienza 
y  donde  acaba  su  casa;  es  la  primera  noción  geo- 
gráfica que  puede  concebir  a  su  edad;  ha  visto  las 
piedras,  la  tierra,  la  sal  y  algunos  otros  productos 
semejantes;  esto  le  da  las  primeras  nociones  mine- 
ralógicas; ha  visto  en  su  pequeño  jardín  cómo  nace 
una  planta,  cómo  crece,  cómo  se  desarrolla,  cómo  es 
su  flor,  cómo  es  su  fruto:  son  las  primeras  nociones 
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de  botánica;  ha  visto  de  cerca  la  vida  de  su  pe- 
rro, de  su  gato,  de  sus  aves  de  corral,  cómo  nacen, 
cómo  crecen,  cómo  mueren:  son  las  primeras  nocio- 
nes zoológicas;  conoce  el  sol,  la  luna,  las  estrellas, 
el  día,  la  noche:  son  las  primeras  nociones  cosmo- 
gráficas; por  último,  conoce  las  costumbres  de  su  fa- 
milia, las  suyas  propias:  son  l^s  primeras  nociones 
históricas. 

Tal  es,  en  su  génesis,  la  ciencia  concreta  en  el  pe- 
queñísimo recinto  del  hogar;  más  adelante  esas  no- 
ciones aumentan  al  transponer  el  niño  los  umbrales 
de  su  casa,  cuando  recorre  las  calles  de  la  ciudad, 
cuando  pasea  por  los  campos,  contemplando  los  bos- 
ques y  las  sementeras,  la  montaña,  el  río,  la  lla- 
nura, los  animales  múltiples  que  habitan  aquellas 
legiones;  y  penetrando  un  poco  más  en  la  vida  so- 
cial, observará  nuevas  personas  y  nuevas  cosas:  al 
guardián  de  la  esquina,  al  soldado  en  el  cuartel,  al 
juez  en  su  oficina;  y  en  otros  sitios  la  animada  ca- 
sa de  comercio,  el  taller,  la  fábrica,  la  iglesia,  el 
teatro,  la  escuela,  todo  un  mundo  de  cosas  y  de  se- 
res con  cuyas  impresiones  nutre  su  ávido  cerebro : 
es  que  la  ciencia  concreta  comienza  a  abrirse  an- 
cho campo  en  su  naciente  intelectualidad  y  propen- 
de constantemente  a  promover  su  funcionamiento. 

Al  entrar  a  la  escuela  lleva  un  gran  caudal  cono- 
cido de  nociones  concretas,  que  deberán  servirle  de 
base  al  maestro  para  cimentar  el  edificio  del  mun- 
do desconocido :  la  Tierra  en  su  faz  fisiográfica,  hasta 
que  el  alumno  la  conciba  como  un  enorme  globo  sus- 
pendido en  el  espacio,  lleno   por  doquiera  de  pro- 

•^8 
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fundidades,  de  planicies  y  de  protuberaciones,  osten- 
tando en  todas  partes  una  infinita  variedad  de  subs- 
tancias minerales,  de  plantas,  de  animales,  de  hom- 
bres de  distintas  razas,  agrupados  en  determinadas 
regiones,  desarrollando  una  labor  para  cada  uno  y 
para  el  conjunto,  que  puede  constituir  una  tribu, 
una  aldea,  un  pueblo,  una  nacionalidad,  un  conti- 
nente, o  la  Tierra  entera  convertida  en  mansión  de 
toda  la  humanidad  que  vive,  que  lucha,  que  se  agi- 
ta, que  propende  a  imperar,  a  disputarse  el  domi- 
nio director  y  civilizador  que  se  impone  siempre  por 
la  fuerza  del  derecho,  o  por  el  camino  opuesto  que 
es  el  derecho  de  la  fuerza.  Y  en  estos  combates  des- 
iguales no  triunfan  nunca  ni  el  derecho  ni  la  fuer- 
za, porque  sus  triunfos  momentáneos  son  aparen- 
tes y  efímeros,  y  sí  triunfa  de  un  modo  real  y  efec- 
tivo la  verdad  eterna,  que  se  impone  siempre,  pro- 
ceda de  los  vencedores  o  de  los  vencidos. 

Al  salir  el  educando  de  la  escuela  primaria,  no 
necesita  haber  realizado  ninguna  labor  lógica  de  co- 
ordinación de  todos  sus  cfonocimientos  concretos, 
porque  no  le  hace  falta;  a  él  no  le  importa  saber 
que  tal  grupo  de  afirmaciones  constituye  la  geogra- 
fía, otro  la  geología,  otro  la  historia  y  otro  la  cos- 
mografía. Le  interesa  únicamente  darse  cuenta  exac- 
ta del  medio  en  que  vive  y  se  desarrolla,  conocer 
todo  lo  que  le  rodea,  para  que  pueda  normar  su 
conducta  en  su  relación  con  todas  las  cosas  y  con  to- 
tos  los  seres;  está  en  aptitud  de  aprovechar  las 
cosas  y  los  seres  a  su  arbitrio,  según  lo  exijan  sus 
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necesidades  personales,  agrícolas,  industriales  o  co- 
merciales. 

Al  concluir  sus  estudios  primarios  en  lo  que  ata- 
ñe a  ciencias  concretas,  el  escolar  se  decide  por  el 
trabajo  inmediato  o  por  emprender  una  carrera  pro- 
fesional; entonces  elige  la  escuela  especial  o  la  pro- 
fegáonal  que  mejor  le  agrade;  en  el  primer  caso 
afirmará  su  enseñanza  adquirida  y  la  aplicará  al  ar- 
te u  oficio  que  le  señale  su  vocación;  en  el  segundo 
caso  entrará  a  la  escuela  secundaria,  que  podrá  ser  la 
Preparatoria,  para  continuar  después  otros  estudios 
universitarios,  o  bien  la  Normal  para  dedicarse  a  la 
carrera  de  maestro. 

En  cualesquiera  de  estos  dos  casos,  la  nueva  ense- 
ñanza secundaria  reviste  los  mismos  caracteres;  la 
labor  que  entonces  se  desarrolla  es  esencialmente  de 
coordinación  de  los  conocimientos  adquiridos,  de  su 
intensificación  y  de  la  adquisición  de  otros  nuevos  que 
no  estaban  incluidos  en  los  estudios  primarios. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  clasificar  los  co- 
nocimientos y  de  darle  a  cada  grupo  de  ellos  el  nom- 
bre que  les  corresponde.  Estos  grupos  son  siete,  a 
saber:  geográficos,  geológicos,  mineralógicos,  botáni- 
cos, zoológicos,  cosmiográficos  e  históricos.  Voy  a 
tratar  ordenadamente  de  cada  uno  de  ellos: 

I. — Estudios  geográficos.  La  geografía,  como  estu- 
dio analítico  de  la  Tierra,  comprende  lo  siguiente: 
sus  antecedentes  u  origen,  la  atmósfera,  las  aguas 
marítimas,  las  tierras  y  sus  aguas  continentales,  los 
climas,  la  flora  y  la  fauna  de  cada  región,  los  pue- 
blos y  sus  instituciones,  las  partes  del  mundo,  las 
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naciones  y  la  Eepública  de  México.  Esta  asignatura 
se  cursará  en  dos  años.  En  el  primer  año  como 
geografía  general,  comprenderá  la  fisiografía  del 
planeta,  teniendo  en  cuenta  más  que  las  divisiones 
políticas  las  unidades  geográficas.  En  el  segundo 
año  la  geografía  particular  de  México  y  América 
con  toda  la  extensión  que  fuere  posible,  y  procuran- 
do en  ambos  años  que  los  alumnos,  en  vista  de  la 
descripción  fisiográfica  líecha,  pi^^dan  darse  cuen- 
ta exacta  de  toda  la  flora,  de  toda  la  fauna  y  del 
grado  de  intensidad  que  alcance  o  pueda  alcanzar 
la  vida  agrícola,  industrial  y  comercial  de  cada  re- 
gión. 

II. — Estudios  geológicos  y  mineralógicos.  La  geo- 
logía y  la  mineralogía  son  dos  ciencias  concretas  que 
se  relacionan  íntimamente,  y  por  lo  mismo  pueden 
ligarse  en  un  solo  curso,  comprendiendo  lo  siguien- 
te: propiedades  y  caracteres  de  los  minerales,  sn 
clasificación  y  observación  de  los  principales;  forma, 
estructura  y  constitución  de  la  corteza  sólida  del 
Olobo;  los  terrenos  estratificados;  rocas  sedimenta- 
rias, orgánicas  e  ígneas;  minerales  útiles  y  su  po- 
sición geológica  o  yacimientos;  piedras  comunes  y 
preciosas;  combustibles  y  metales  usuales. 

III. — Botánica  y  nociones  del  cultivo  de  las  plan- 
tas. Los  vegetales  tienen  que  estudiarse  desde  tres 
puntos  de  vista  diferentes:  la  estructura  de  sus  ór- 
ganos, o  sea  la  parte  anatómica,  las  funciones  de  sus 
órganos,  o  sea  la  parte  fisiológica,  y  los  medios  prác- 
ticos de  su  cultivo,  o  sea  la  parte  agrícola.  En  se- 
guida se  tratará  de  la  clasificación  y  se  harán  mono- 
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grafías  completas,  especialmente  de  las  plantas  que 
se  cultivan  en  México  y  de  otras  extranjeras  que 
puedan  adaptarse  a  nuestros  climas.  Este  curso  du- 
rará un  año  y  se  dará  en  el  primero  de  la  carrera. 

IV. — Zoología  y  nociones  del  cultivo  de  los  ani- 
males. Se  seguirá  exactamente  el  mismo  criterio  de 
la  botánica,  durará  un  año  y  se  cursará  en  el  pri- 
mero de  la  carrera. 

V. — Cosmografía  y  naciones  de  astronomía.  La 
primera  de  estas  ciencias  es  concreta  y  la  segunda 
abstracta ;'  los  conocimientos  de  la  primera  se  com- 
plementan con  los  de  la  segunda.  Deberá  compren- 
der su  estudio  los  siguientes  puntos:  la  Tierra,  su 
forma,  su  medida,  su  rotación;  refracción  atmosfé- 
rica y  paralaxes;  el  Sol,  sus  movimientos  circular 
y  elíptico ;  el  nnovimiento  de  la  Tierra  a  su  alrededor 
y  su  constitución  física;  la  Luna,  su  movimiento, 
su  constitución  física  y  los  eclipses;  los  planetas,  su 
movimiento,  su  constitución  física,  los  cometas  y 
las  exhalaciones;  las  estrellas,  su  movimiento  y  ne- 
bulosas; la  atracción  universal  y  las  mareas.  Estas 
aos  asignaturas  se  enseñarán  en  un  solo  curso. 

VI. — Historia.  De  esta  asignatura  se  darán  dos 
cursos  en  el  segundo  y  tercer  año  de  la  carrera.  En 
el  primero  se  tratarán,  en  una  forma  perfectamen- 
te amena  y  descriptiva,  todas  las  civilizaciones  que 
nos  han  precedido,  de  manera  que  los  alumnos  se 
den  Quenta  exacta  del  nacimiento  de  una  raza  o  de 
un  pueblo,  de  su  evolución  social  y  de  su  decaden- 
cia; pero  de  tal  modo  enseñado  todo  esto,  que  los 
adiicandos   puedan   reproducirse   con   toda   claridad 
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en  su  imaginación  una  sociedad  en  plena  actividad; 
sus  costumbres  completas  en  su  vida  individual,  en 
la  vida  del  hogar,  en  la  vida  social,  las  ocupaciones 
diarias  de  sus  habitantes,  sus  instituciones  religiosas, 
políticas,  artísticas,  científicas,  educacionales,  agrí- 
colas, industriales  y  comerciales;  en  una  palabra, 
toda  su  '^ civilización/'  Quedarán  en  consecuencia 
proscritas  para  siempre  en  la  escuela  primaria  j 
Normal,  las  descripciones  inútiles  de  las  batallas,  las 
minuciosas  biografías  de  los  guerreros  y  de  los  go- 
bernantes, y  otra  infinidad  de  detalles  cronológicos, 
que  no  tienen  más  objeto  que  desvirtuar  el  criterio 
de  los  estudiantes,  apartarlos  de  la  verdad  histó- 
rica y  fanatizarlos  con  prejuicios,  que  más  tarde  los 
convertirán  en  conservadores  y  en  retrógrados.  El 
segundo  curso  se  destinará  a  la  Historia  Patria,  com- 
prendiendo un  estudio  lo  más  completo  posible  de  la 
civilización  precortesiana ;  se  pasará  en  seguida  a 
tratar  la  civilización  del  pueblo  conquistador,  des- 
pués la  civilización  colonial,  más  adelante  la  civili- 
zación de  México  independiente,  y  se  terminará  el 
curso  son  una  descripción  completa  de  nuestra  ci- 
vilización actual,  o  sea  el  México  contemporáneo. 


lY 


EL  MUNDO  DE  LO  ABSTRACTO 

La  suprema  finalidad  a  que  debe  aspirar  un  buen 
(HÍlucador,  es  colaborar,  de  la  mejor  manera  posi- 
ble, a  la  formación  en  donde  vive  de  una  sociedad 
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perfecta.  Claro  es  que  al  educador  mexicano  le  in- 
teresa, en  primer  término,  la  sociedad  de  su  patria; 
por  lo  mismo  debe  conocerla,  debe  analizar  sus  com- 
ponentes étnicos,  estudiar  la  particular  evolución 
de  cada  uno  de  ellos  y  los  medios  educativos  espe- 
ciales para  perfeccionar  los  atributos  buenos  y  los 
depresivos  consiguientes  para  extirpar  los  malos. 
Todo  esto  se  aprende  en  la  ciencia  social;  por  lo 
miismo  debe  darse  en  las  escuelas  Normales  un 
curso  de  sociología,  especialmente  mexicana  y  apli- 
cada a  la  educación,  de  manera  que  comprenda  el 
estudio  de  la  raza  aborígena,  el  de  la  ibera  y  el  de 
la  mestiza,  a  efecto  de  que  con  la  coordinación  ar- 
mónica de  dichos  elementos  se  pueda  constituir  el 
alma  de  la  patria.  Esta  asignatura  debe  *ser  es- 
tudiada al  final  de  la  carrera;  pues  siendo  el  fe- 
nómeno social  profundamente  complexo,  se  nece- 
sita, para  ser  comprendido,  del  conocimiento  previo 
de  los  demás  fenómenos  naturales  en  que  se  funda. 

La  base  próxima  e  inmediata  en  que  se  funda 
el  fenómeno  social  es  el  fenómeno  psíquico,  porque 
es  imposible  conocer  el  funcionamiento  social,  si 
de  antemano  no  se  conoce  el  funcionamiento  indi- 
vidual; el  alma  de  una  raza  es  la  resultante  de  las 
características  psíquicas  fundamentales  de  los  in- 
dividuos que  la  forman.  En  toda  raza  hay  un  psi- 
quismo  general,  común  a  la  especie  humana,  y  un 
psiquismo  especial,  propio  de  la  raza  de  que  se  tra- 
te. Tanto  en  el  psiquismo  general  como  en  el  es- 
pecial hay  un  estado  sano  y  normal  y  otro  enfer- 
mo y  anormal.  La  psicología  del  niño  y  la  del  hom- 
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bre  maduro  tienen  modalidades  diferentes  en  sus 
manifestaciones.  Por  todo  esto  se  ve  que  el  estudio  de 
la  psicología  es  tan  importante  para  los  educado- 
res del  porvenir,  que  los  poquísimos  conocimientos 
que  hoy  se  enseñan  sobre  esta  materia  en  las  es- 
cuelas Normales  resultan  en  extremo  deficientes  y 
casi  hasta  ridículos. 

La  psicología  on  la  carrera  de  maestros  debe 
comprender  dos  cursos,  que  se  darán  simultáneos  o 
sucesivos:  el  primero  de  psicología  general  y  el  se- 
gundo de  psicología  especial;  pero  ambos  se  cur- 
sarán antes  de  emprender  los  estudios  sociológicos. 

La  psicología  general  comprenderá  el  estudio  del 
funcionamiento  cerebral  en  sus  tres  manifestaciones 
fundamentales;  emotivas,  especulativas  y  activas. 
La  función  emotiva  tratará  extensamente  de  sus 
manifestaciones  particulares;  sentimientos  egoístas; 
(loseo  de  conservación,  de  bienestar,  de  amor  a  la  fa- 
milia, orgullo,  vanidad,  dignidad  y  honor;  o  bien 
de  los  sentimientos  altruistas:  veneración  para  los 
superiores,  afecto  para  los  iguales,  bondad  para  los 
inferiores.  La  función  especulativa  o  intelectual  tra- 
tará con  toda  la  amplitud  necesaria  de  sus  tres  ma- 
nifestaciones principales:  la  receptividad,  que  com- 
prende el  estudio  de  la  percepción,  de  la  atención  y 
de  la  memoria;  la  elaboración,  que  comprende  el  es- 
tudio de  la  imaginación,  el  raciocinio  y  la  abstrac- 
ción ;  la  expresión,  que  puede  ser  mímica,  oral  y  es- 
crita. La  función  activa,  o  carácter  ({ue  comprende 
tres  manifestaciones :  el  valor,  ya  sea  militar,  civil  o 
industrial;    la  prudencia  y  la  constancia.. Al  termi- 
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Bar  este  curso  el  alumno  normalista  deberá  darse 
cuenta  exacta  de  que  la  fuerza  psíquica  está  espar- 
cida en  toda  la  escala  zoológica,  preponderando 
alguna  de  sus  manifestaciones  en  las  diversas  es- 
pecies animales,  y  alcanzando  un  poder  supremo  de 
equilibrio,  armonía  y  coordinación  en  la  psiquis  del 
«ér  humano,  no  obstante  las  diferencias  de  raza  y 
la  gran  variedad  de  tendencias  psicológicas  que  de- 
terminan en  los  individuos  su  vocación  y  su  especia- 
lismo.  La  psicología  general  en  todas  sus  principales 
manifestaciones  se  enseñará  por  introspección  o  por 
experimentación;  pero  en  uno  y  en  otro  caso  deberá 
excluirle  toda  forma  dogmática  en  la  enseñanza. 

La  psicología  especial  comprenderá  diversos  as- 
pectos. En  primer  lugar  la  psicología  infantil,  que  es 
lo  que  un  buen  educador  debe  saber  para  que  no 
incurra,  como  lo  hace  frecuentemente,  en  inniimeras 
e  imperdonables  aberraciones  educacionales.  En  se- 
gundo lugar  la  psicología  de  la  raza,  pues  su  crasísi- 
ma ignorancia  en  esta  materia  se  nota  fácilmente  por 
la  nociva  y  hasta  criminal  tendencia  que  tenemos 
los  maestros  mexicanos  de  pretender  injertar,  con- 
venga o  no  convenga,  civilizaciones  y  métodos  edu- 
cativos exóticos  de  países  más  adelantados,  y  de  es- 
tructura étnica  diferente,  dentro  de  nuestra  humil- 
de raza,  que  trae  una  enorme  herencia  de  troglodi- 
tismo  y  carece  por  completo  de  absoluta  prepara- 
ción atávica,  en  lo  que  a  educación  europea  sé  re- 
fiere; y  para  evitar  aste  error  trascendentalísimo, 
conviene  que  los  futuros  maestros  estudien  la  psi- 
cología del  indio  de  México,  la  del  ibero  y  la  del 
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mestizo,  y  no  estará  de  más  que  estudien  también  la 
psicología  latina  y  la  anglosajona,  para  que  puedan 
estimar  lo  distanciados  que  estamos  de  estas  últimas 
razas  y  los  perjuicios  inmensos  que  ocasionamos  in- 
conscientemente a  nuestro  pueblo,  creándole  una  vi- 
da artificial  europea  que  no  siente,  que  no  compren- 
de, que  no  puede  vivir  y  realizar,  y  que  a  la  pos- 
tre, lo  que  hemos  conseguido,  es  anormalizarlo,  en- 
fermarlo y  convertirlo  en  psicópata  y  en  un  dege- 
nerado, que  para  poder  triunfar  en  los  terribles 
combates  que  tiene  que  librar  en  la  lucha  por  la  vi- 
va, apela  irremisiblemente,  en  su  impotencia,  a  la 
simulación  de  cualidades  que  no  tiene,  al  disimulo 
afectado  e  hipócrita  de  todos  sus  defectos;  a  la  as- 
tucia, al  servilismo,  a  la  indignidad,  a  la  abyección, 
al  engaño,  a  la  calumnia,  a  la  difamación,  al  frau- 
de, y  puede  llegar,  y  de  hecho  llega,  hasta  las  fron- 
teras del  crimen,  y  a  veces  las  traspasa  cometien- 
do el  robo  y  el  asesinato,  como  un  fruto  espontáneo 
de  su  psiquismo  anormal  y  morboso.  Y  de  todo  esto 
somos  responsables  nosotros  los  maestros  de  escue- 
la, por  nuestra  ignorancia,  que  puede  atenuar  en 
parte  nuestra  responsabilidad',  pero  en  ningún  caso 
excluirla;  y  sí  prueba  nuestra  incapacidad  por 
ahora  para  poner  remedio  a  tantas  y  tan  enormes 
aberraciones  educacionales  en  que  hemos  incurrido 
durante  nuestra  vida  profesional.  La  psicología  espe- 
cial, lo  mismo  que  la  sociología  mexicana  aplicada 
a  la  educación,  deben  enseñarse  para  que  desde  la 
escuela  Normal,  el  futuro  maestro  sepa  lo  que  es  la 
raza,  qné  herencia  trae,  qué  parte  de  ella  debe  cul- 
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tivarse  y  qué  parte  enferma  debe  deprimirse,  y  me^ 
diante  qué  procedimientos  adecuados  de  educación  y 
cultura,  exclusivamente  derivados  de  la  estructura 
étnica  de  cada  componente  social.  En  tercer  lugar 
la  psicología  anormal,  aplicada  a  la  educación,  para 
conocer  y  corregir  los  males  anotados  anteriormen- 
te y  los  que  revistan  caracteres  patológicos  y  de  fácil 
tratamiento  educacional.  En  cuarto  y  último  lugar, 
la  psicología  comparada,  con  toda  la  escala  zoológica 
y  con  todas  las  razas  existentes,  para  que  sepamos  sin 
jactancia,  ni  prejuicios,  ni  falsa  vanidad  y  orgullo*; 
cuál  debe  ser  el  contingente  de  cultura  que  como 
pueblo  libre  nos  corresponde  dar  a  la  humanidad  y 
a  la  civilización. 

La  base  de  IOkS  estudios  psicológicos  es  la  biología 
general  y  la  fisiología  humana.  Este  curso  precederá 
al  anterior  y  se  dará  en  un  año,  en  el  concepto  de 
que  en  la  parte  biológica  debe  tratarse  de  preferen- 
cia de  dar  una  idea  completa  de  la  vida:  cómo  se 
genera,  cómo  se  produce,  de  los  factores  y  de  las  fuer- 
zas activas  que  intervienen  en  la  formación  del  or- 
ganismo viviente,  la  reproducción,  la  herencia,  la  va- 
riedad, la  herencia  de  la  variedad,  modos  de  forma- 
ción  del  organismo,  selección  natural,  emigración  y 
aislamiento,  influencia  directa  del  medio  ambiente, 
conciencia,  inteligencia  e  instinto,  poder  de  la  na- 
turaleza en  la  formación  del  organismo,  de  tal  mane- 
ra que  el  concepto  que  se  tenga  de  la  vida  que  alien- 
ta tanto  a  las  plantas  como  a  los  animales  sea  lo  más 
completo  posible. 

La    química    es  la   base    de    la    biología,    porque 
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la  vida  es  la  resultante  de  ciertas  afinidades,  coor- 
dinadas de  tal  manera  que  engendre  y  produzca  el 
fenómeno  vital  correspondiente.  Esta  enseñanza  de- 
berá ser  completamente  experimental,  jamás  subjeti- 
va, con  aplicaciones  prácticas  y  con  ejemplos  concre- 
tos que  puedan  servir  de  observación  más  tarde  a  los 
alumnos  de  la  escuela  primaria. 

La  física  es  la  base  de  la  química,  porque  la  co- 
hesión modificada  en  virtud  de  los  diversos  agentes 
de  la  naturaleza,  precede  forzosamente  a  toda  clase 
de  afinidades,  y  sin  cuyo  antecedente  estas  iiltimas 
no  podrían  verificarse.  En  la  enseñanza  de  esta  asig- 
natura se  procurará  hacer  todos  los  experimentos  ne- 
«esarios  para  probar  la  existencia  de  las  leyes  físicas 
correspondientes,  y  sin  cuyo  requisito  su  aprendi- 
zaje mnemónico  sería  totalmente  inútil.  Los  proble- 
mas de  física  deberán  ser  numéricos  y  concretos,  a 
fin  de  que  los  alumnos  apliquen  en  su  solución  los 
procedimientos   matemáticos   correspondientes. 

La  base  de  la  física  es  la  astronomía;  los  conoci- 
mientos que  de  esta  ciencia  deba  darse  a  los  maes- 
tros, ya  los  traté  al  hablar  de  la  cosmografía  en  las 
ciencias  concretas. 

La  base  de  la  astronomía  es  la  matemática,  que  es 
la  primera  de  las  ciencias  naturales,  y  por  consi- 
guiente la  base  fundamental  de  todo  el  edificio  cien- 
tífixío.  El  objeto  de  la  matemática  es  la  cantidad;  la 
cantidad  es  una  abstracción;  toda  abstracción  es  la 
generalización  de  un  atributo;  todo  atributo  i>erte- 
nece  a  algo  que  se  le  atribuye ;  este  algo  es  la  mate- 
ria y  sus  propiedades  que  le  son  inherentes. 
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La  primera  propiedad  de  la  materia  es  la  fuerza; 
la  segunda  es  el  espacio  que  está  ocupado  por  ella; 
la  tercera  es  el  tiempo  en  cuya  forma  verifica  todos 
sus  cambios.  La  materia,  la  fuerza,  el  espacio  y  el 
tiempo  son  medibles;  y  como  la  materia  en  su 
evolución  produce  seres,  éstos  también  son  medibles 
y  a  la  vez  son  contables;  luego  lo  medible  y  lo  con- 
table son  los  dos  atributos  universales  que  existen 
en  toda  la  naturaleza,  y  los  cuales  se  sintetizan  en  la 
palabra  abi^racta  cantidad. 

El  estudio  analítico  de  los  atributos  mencionados, 
hasta  llegar  a  la  sistematización  de  las  leyes  que  de 
dicho  estudio  se  desprenden,  constituye  el  asunto  de 
las  matemáticas. 

Los  hechos  naturales  en  donde  se  observan  clara- 
mente estos  atributos,  son  las  agregaciones  y  las  des- 
agregaciones que  resultan  de  tres  clases:  absolutas, 
proporcionales  y  trascendentales  o  potenciales. 

Cuando  se  estudian  estos  tres  hechos  desde  su  gé- 
nesis en  la  naturaleza,  es  muy  fácil  organizar  un 
sistema  de  verdades  matemáticas,  empleando  en  su 
adquisición  el  método  inductivo.  En  la  actualidad 
se  ha  desvirtuado  notoriamente  el  estudio  de  esta  cien- 
cia y  torpemente  los  autores  como  los  profesores  le 
han  dado  un  carácter  eminentemente  deductivo,  par- 
tiendo en  su  enseñanza  de  proposiciones  verbales, 
llamadas  axiomas,  de  donde  derivan  los  teoremas  y 
de  éstos  deducen  todos  los  conocimientos  matemáticos. 

Una  ciencia,  fundada  en  axiomas,  es  un  edificio 
construido  en  el  vacío.  Todo  axioma  es  una  definición 
de  diccionario,  y  claro  es  que  de  esa  definición  se 
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pueden  derivar  otras  muchas  definiciones  que  exclu- 
yen la  idea  contenida  en  la  primera,  las  que  darán 
origen  a  millonadas  de  axiomas,  y  que  deberían  lla- 
marse con  más  corrección  verdaderas  perogrulladas. 
**E1  todo  es  igual  al  conjunto  de  sos  partea;''  luego 
^*el  conjunto  de  partes  constituye  un  todo;"  luego 
'*una  parte  es  menor  que  el  todo;"  luego  **el  to- 
do es  mayor  que  la  parte;"  etc.  En  seguida  toma- 
ría yo  dos  partes,  luego  tres,  hasta  llegar  al  infinito 
y  en  una  desenfrenada  logorrea  perogrullesca  no 
terminaría,  ni  llegado  el  fin  del  mundo,  de  lanzar  in- 
contables pléyades  de  nebulosas  axiomáticas. 

Desvirtuada  así  la  ciencia  matemática,  tanto  en  su 
fondo  como  en  su  forma,  el  maestro  de  esta  asigna- 
tura logra  extraviar  el  criterio  de  los  estudiantes, 
atormenta  sus  cerebros  ávidos  de  ciencia,  los  aniqui- 
la, los  mata,  y  cuando  esto  último  no  se  verifica,  pa- 
decerán cuando  menos  toda  su  vida  ataques  frecuen- 
tes de  aritmofobia  crónica,  que  los  imposibilitará  pa- 
ra continuar  normalmente  su  carrera. 

El  maestro  normalista,  para  adquirir  buenos  y  só- 
lidos conocimientos  matemáticos,  necesitará  estudiar 
tres  años  consecutivos,  los  primeros  de  su  carrera; 
en  el  primero,  estudio  del  problema  aritmético* en  su 
forma  absoluta,  proporcional  y  trascendente;  en  el 
segundo,  estudio  del  teorema  y  su  generalización 
numérica  y  algebraica;  en  el  tercero,  estudio  de  la 
nomenclatura  geométrica,  la  medida  y  la  construc- 
ción de  los  elementos  geométricos,  ampliando  el  co- 
nocimiento de  sus  propiedades,  hasta  que  puedan 
servir  de  base  para  comprender  los  estudios  astro- 
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nómicos.  En  este  año  y  juntamente  con  la  geome- 
tría, se  darán  nociones  de  contabilidad,  partiendo 
siempre  de  la  observación  de  los  fenómenos  econó- 
micos de  la  vida  comercial:  compras  y  ventas,  co- 
bros y  pagos,  pérdidas  y  ganaoieias  y  los  mismos  fe- 
nómenos a  simple  crédito,  o  por  medio  de  documen- 
tos de  cobro,  o  de  pago ;  en  seguida  estos  hechos  se 
escribirán  en  la  forma  acostumbrada,  de  manera  que 
el  alumno  pueda  darse  cuenta  del  modo  de  abrir, 
llevar   y  cerrar  una  contabilidad. 

En  resumen,  durante  la  carrera  de  maestro  prima- 
rio se  graduarán  jerárquicamente  todas  las  cien- 
cias abstractas;  desde  la  matemática  hasta  la  socio- 
logía; pero  empleando  siempre  la  vía  inductiva,  y 
tomando  como  base  inamovible  la  observación  de 
los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  hasta  lograr  descubrir 
la  ley  natural  a  que  están  sujetos.  Por  ningún  mo- 
tivo deberá  tomarse  como  base  de  una  ciencia  abs- 
tracta un  axioma,  pues  en  la  ciencia  moderna  deben 
excluirse  toda  clase  de  apriorismos  de  carácter  me- 
tafísico,  que  no  tienen  más  objeto  que  perturbar  la 
intelectualidad  de  los  estudiantes. 


LOS  CONOCIMIENTOS  LINGÜÍSTICOS 

La  primera  emoción,  el  primer  impulso,  la  pri- 
Miera  impresión  que  determina  en  el  cerebro  un 
estado    de     conciencia,    o    un    fenómeno     psíquico. 
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tiende  inmediatamente  a  externarse  en  una  for- 
m^a  cualquiera:  un  gesto,  un  sacudimiento  ner- 
vioso, un  movimiento  de  las  manos,  un  grito,  una  ex- 
clamación, una  palabra. . .  *^  desde  este  momento 
se  inicia  la  acción  del  lenguaje  como  la  más  concre- 
ta exteriorización  de  nuestra  vida  interna. 

Pensar,  sentir,  querer,  son  hechos  psicológicos  que 
anteceden  forzosamente  a  la  expresión,  ya  sea  mí- 
mica, oral  o  escrita. 

El  que  habla  o  escribe  es  porque  antes  ha  pen- 
sado, o  ha  sentido  o  ha  querido  ejecutar  alguna  co- 
sa. No  obstante,  se  puede  tener  acción  psicológica 
sin  exteriorizarla,  y  en  este  caso  el  lenguaje  desem- 
peña un  papel  secundario,  porque  laboramos  con 
los  hechos  internos  mismos,  y  poco  nos  interesa  que 
nuestras  ideas,  nuestras  emociones  o  nuestras  vo- 
liciones tengan  un  nombre  más  o  menos  adecuado, 
aun  cuando  los  asuntos  que  embarguen  nuestro  es- 
píritu pertenezcan  a  nosotros,  o  a  las  cosas  y  a  los 
seres  que  nos  rodean. 

Y  descartando  esta,  actividad  de  la  \dda  interna 
de  nuestro  espíritu,  y  la  acción  mímica  como  medio 
rudimentario  de  expresión,  que  tampoco  es  asunto 
de  nuestros  estudios  actuales,  sólo  quedan  dos  for- 
mas únicas  de  expresión  lingüistica:  el  lenguaje  oral 
y  el  lenguaje  escrito. 

Hablar  y  escribir  pensando  son,  pues,  dos  pun- 
tos de  vista  desde  los  cuales  debe  estudiarse  dé  pre- 
ferencia la  lengua  materna  en  toda  nación  civili- 
zada. 

Los  dominios  del  lenguaje  hablado  y  escrito  son 
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vastísimos:  abarcan  tanto  el  mundo  'subjetivo  como 
el  mundo  objetivo.  En  el  primero  se  comprende  to- 
da la  serie  de  fenómenos  de  nuestra  vida  interna, 
todos  nuestros  estados  de  conciencia:  nuestras  emo- 
ciones íntimas,  egoístas  y  altruistas:  nuestras  es- 
peculaciones, tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  concep- 
ción como  a  la  expresión;  nuestras  acciones  de  va- 
lor, de  prudencia  y  de  constancia.  En  el  segundo 
se  comprende  toda  la  serie  de  fenómenos  del  mundo 
externo;  en  primer  lugar,  la  naturaleza  en  toda  la 
serie  inmensa  de  sus  manifestaciones  concretas 
y  abstractas,  hasta  las  leyes  universales  que  las 
rigen;  en  segundo  lugar,  la  serie  de  apreciaciones 
útiles  y  bellas  que  de  la  naturaleza  han  hecho  los 
grandes  sabios  y  artistas  a  través  de  su  especial 
temperamento,  para  traducirse  en  preceptos  de  apli- 
cación real  e  inmediata  que  contribuyan  al  mejo- 
ramiento de  nuestro  bienestar  físico,  intelectual  y 
moral,  o  que  cultiven  y  eleVen  nuestros  sentimien- 
tos; en  tercer  lugar,  la  serie  de  modificaciones  que 
llagamos  de  todos  los  productos  de  la  naturaleza,  pa- 
ra transformarlos  en  objetos  útiles  y  bellos,  ya  sea 
cultivando  la  tierra  para  hacerla  producir,  ya  mo- 
dificando sus  productos,  o  ya  dándole  en  el  comercio 
amplia  circulación  en  todos  los  mercados  del 
mundo. 

La  enseñanza  de  la  lengua  materna  debe  com- 
prender, pues,  los  puntos  siguientes: 

I. — Lengua  hablada,  es  decir,  expresar  nuestros 
l^ensamicntos  de  palabra  y  comprender  los  pensa- 
mientos de  los  demás  cuando  nos  hablan. 

?>9 
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II. — Lengua  escrita,  es  decir,  expresar  por  escri- 
to nuestros  propios  pensamientos  o  los  ajenos,  y  leer 
unos  y  otros. 

III. — Estudio  de  los  preceptos  que  aplicamos 
constantemente  al  hablar,  al  leer  o  al  escribir. 

La  lengua  hablada  tiene  el  doble  objeto  de  ex- 
presar nuestros  pensamientos  o  comprender  los  pen- 
samientos de  los  demás;  debe  considerarse  desde  va- 
rios puntos  de  vista:  el  fondo  y  la  forma.  Respecto 
del  fondo,  puede  referirse  al  mundo  real,  ya  sea  que 
se  ocupe  del  sujeto  o  del  objeto,  o  bien  del  mundo 
representativo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  copia  fiel 
y  exacta  del  mundo  real;  puede,  por  último,  referir- 
se al  mundo  ficticio,  y  en  este  sentido  no  nos  pre- 
ocupemos de  la  realidad,  ni  de  su  representación,  si- 
no de  las  creaciones  de  nuestra  imaginación,  en  las 
cuales  combinamos  seres  y  atributos,  sujetos  y  obje- 
tos, del  modo  que  mejor  satisfaga  al  asunto  ficti- 
cio que  nos  proponemos  desarrollar.  Respecto  de 
la  forma,  en  la  lengua  hablada  podemos  emplear  la 
xlescripción  o  sea  el  conjunto  de  observaciones  rela- 
tivas a  los  seres  en  un  momento  determinado;  es, 
por  decirlo  así,  la  observación  minuciosa  del  mun- 
do inerte:  minerales,  plantas,  animales,  hombres, 
astros,  el  universo  entero;  pero  tomando  en  cuenta 
solamente  los  seres  y  el  lugar  que  ocupan,  o  sea  el 
espacio;  de  manera  que  la  descripción  es  aplicable 
tanto  al  mundo  real  como  al  representativo  y  al  fic- 
ticio. Además  de  la  descripción  empleamos  otra  for- 
ma, la  narración,  y  se  distingue  radicalmente  de  la 
primera  en  (jue  no  se  refiere  al  espacio,  sino  al  tiem- 
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po;  no  al  mundo  inerte,  sino  al  mundo  vivo,  a  la  na- 
turaleza en  acción  y  en  mo^ámiento,  a  todas  las  ma- 
nifestaciones de  los  seres  que  cambian,  que  se  mo- 
difican, que  se  transforman;  la  narración  también  se 
aplica  al  mundo  real  y  al  representativo;  pero  siem- 
pre em  acción,  Siempre  cambiando,  y  también  se 
aplica  al  mundo  ficticio,  dándoles  vida  a  los  seres 
creados  por  nuestra  imaginación.  Por  último,  la 
descripción  y  la  narración  se  combinan,  resultando 
la  descripción  narrativa,  en  cuya  forma  describi- 
mos primero  para  narrar  después;  o  bien  describi- 
mos V  narramos  a  la  vez  sobre  los  diversos  asuntos 
que  sometemos  a  nuestros  estudios. 

La  lengua  escrita,  como  la  lengua  hablada,  tieneh 
el  mismo  objeto:  expresar  por  escrito  nuestros  pro- 
pios pensamientos,  y  leer,  comprendiendo,  los  pensa- 
mientos de  los  demás.  El  fondo  y  la  forma  en  la 
lengua  escrita  son  idénticos  a  los  de  la  lengua  ha- 
blada; nos  referimos  siempre  al  mundo  real,  al  re- 
presentativo o  al  ficticio,  y  empleamos  por  escrito 
tanto  la  forma  descriptiva  como  la  narrativa,  o  am- 
ba^,  combinadas  a  la  vez  sucesiva  o  simultánea- 
mente. 

Pero  además  de  estos  aspectos  de  carácter  gene- 
ral, hay  otros  de  carácter  especial,  y  se  refieren,  de 
preferencia,  a  la  lectura  y  a  la  escritura  de  nues- 
tros propios  pensamientos  o  de  los  pensamientos  de 
los  demás.  Respecto  de  la  lectura,  podemos  leer  sim- 
plemente con  entera  corrección,  dando  a  cada  pen- 
samiento la  entonación  propia,  de  manera  que  po- 
damos ser  comprendidos   de   los   demás;  terminada 
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la  lectura  podemos  explicar  lo  leído,  interpretando 
todas  las  palabras  y  todos  los  pensamientos;  final- 
mente, x>odemos  recitar  textualmente  lo  leído.  Res- 
pecto de  la  escritura  podemos  redactar  nuestros 
propios  pensamientos,  o  redactar,  cambiándoles  de 
forma,  los  pensamientos  de  los  demás  que  hubiése- 
mos oído  o  que  hubiésemos  leído.  Por  último,  pue- 
de agregarse  a  estos  estudios  todo  lo  relativo  a  la 
correspondencia  epistolar,  a  la  oficial  y  a  la  mercan- 
til, y  cuyos  conocimientos  son  de  gran  utilidad 
práctica. 

Pero  tanto  la  lengua  hablada,  como  la  lengua  es- 
crita, están  sujetas  a  un  conjunto  de  preceptos,  cu- 
yo conocimiento  vamos  adquiriendo  lentamente,  pa- 
ra coordinarlos  después  de  una  larga  y  prolongada 
experiencia.  Sab«'r  el  significado  de  cada  palabra 
y  sus  funciones  en  el  discurso ;  ^aber  si  representa 
el  nombre  de  un  ser  o  uno  de  -sus  atributos;  si  in- 
dica acción  o  relación  entre  el  ser  y  el  atributo,  o 
si  pone  en  conexión  dos  o  más  pensamientos;  deter- 
minar la  manera  de  construir  las  oraciones;  la 
manera  de  pronunciar  las  palabras  con  el  acento  co- 
rrespondiente, y  la  manera  de  escribirlas  con  todos 
los  signos  admitidos  en  ol  lenguaje^  todo  esto  cons- 
tituye un  sistema  de  preceptos  que  le  llamaremos 
preceptos  gramaticales;  y  la  aplicación  exacta  de 
ellos,  tanto  en  el  lenguaje  oral  como  en  el  escrito, 
nos  pondrá  en  aptitud  de  expresarnos  con  correc- 
ción en  un  estilo  recto,  y  poder  interpretar  el  len- 
guaje recto  de  los  demás.  Además  del  estilo  recto, 
existe  el  estilo  figurado,  por  medio  del  cual  los  poo- 


LOS  EDUCADORES  DEL  PORVENIR  613 

tas  y  prosistas  expresan  sus  pensamientos,  emplean- 
do tropos  y  figuras  cuyo  significado  da  lugar  a  un 
segundo  sistema  de  preceptos,  que  le  llamaré  precep- 
tos literarios:  su  exacto  conocimiento  es  indispen- 
sable a  toda  persona  que  haga  estudios  relativos 
•  a  la  lengua  de  su  patria.  Finalmente,  tanto  en  el 
lenguaje  recto,  como  en  el  figurado,  debemos  pro- 
curar dar  a  cada  palabra  su  connotación  y  deno- 
tación respectiva  í  a  nuestras  afirmaciones  y  nega- 
ciones darles  la  forma  de  verdaderas  proposi- 
ciones lógicas  y,  a  nuestros  discursos  en  general, 
el  poder  convincente  de  todo  razonamiento  cientí- 
fico; el  conjunto  de  preceptos  relativos  a  las  pala- 
bras, a  las  proposiciones  y  a  los  razonamientos  cons- 
tituyen lo  que  podríamos  llamar  preceptos  lógicos 
áéi  lenguaje,  los  cuales  deben  ocupar  lugar  ])refe- 
rente  en  la  enseñanza  de  esta  asignatura. 

La  lengua  materna  realiza  los  dos  grandes  obje- 
to» pedagógicos  de  la  enseñanza  moderna,  a  saber; 
el  instructivo  y  el  educativo. 

El  objeto  instructivo  de  esta  asignatura  es  la  ad- 
quisición de  conocimientos,  y  como  el  lenguaje  es 
UBO  de  los  grandes  medios  para  adquirirlos,  es  evi- 
dente que  su  enseñanza  es  de  la  más  alta  trascen- 
dencia en  la  escuela  primaria;  su  papel  es  amplí- 
simo: comprende,  de  ])referencia,  toda  la  vida  inte- 
lectual, y  casi  podríamos  afirmar,  sin  eijuivocarnos, 
que  abarca  todas  las  grandes  manifestaciones  de  la 
vida  psicológica  del  hombre.  Nuestros  programas  es- 
colares, cuya  limitación  se  reduce  a  simples  nocio- 
nes sobre  la  ciencia,  sobre  el  arte  v  sobre  la  indus- 
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tria,  no  pueden  desarrollarse  de  otra  manera  que 
por  una  serie  de  observaciones  hechas  por  maes- 
tros y  alumnos,  las  que,  al  darles  forma  en  nuestro 
pensamiento,  acudimos  al  recurso  del  lenguaje,  y 
las  traducimos  inmediatamente  en  palabras,  en  pro- 
.posiciones  o  en  discursos  razonados  sobre  cualquier 
asunto  de  que  se  trate,  ya  sea  científico,  artístico 
o  industrial. 

El  objeto  educativo  del  lenguaje  no  es  de  menor 
importancia  que  el  anterior;  se  extiende,  no  sólo  al 
desenvolvimiento  psíquico  del  cerebro,  sino  tam- 
bién al  desarrollo  de  ciertos  órganos  del  cuerpo; 
así  en  el  lenguaje  oral  se  desarrollan  el  oído  y  los 
órganos  vocales,  y  en  el  lenguaje  escrito  la  vista  y 
la  mano  con  la  lectura  y  la  escritura.  En  cuanto 
al  desenvolvimiento  cerebral,  abarca  todas  las  fun- 
ciones del  cerebro;  por  eso  los  grandes  tribunos,  con 
sil  elocuencia  omnipotente,  han  podido  despertar 
todas  nuestras  emociones  dormidas;  si  nos  hablan 
de  altruismo,  nos  impulsan  a  la  veneración,  al  afec- 
to y  a  la  bondad ;  si  nos  hablan  de  egoísmo,  nos 
liacen  estimar  en  lo  que  valen  los  sentimientos  de 
conservación  y  de  bienestar,  de  amor  a  la  familia, 
de  la  dignidad  y  el  honor,  de  la  vanidad  y  el  or- 
gullo, se  entiende  en  los  límites  en  que  estos  sen- 
timientos tienen  de  útiles,  de  nobles  y  de  gran- 
diosos en  todas  sus  más  altas  manifestaciones. 

En  el  orden  intelectual,  los  grandes  razonadores 
y  los  maestros  que  pueden  llevar  dignamente  ese 
nombre,  nos  convencen  siempre;  si  hablan  a  nues- 
tra pasi^ádad  intelectual,  nos  obligan,  con  el  poder 
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de  SU  palabra,  a  percibir  pronto,  a  atender  cons- 
tantemente y  lograr  dejar  depositadas  en  nuestra 
memoria  verdaderas  ideas  que  correspondan  a  las 
nociones  explicadas  y  aprendidas;  si  hablan  a  nues- 
tra actividad  intelectual,  entonces  nuestra  imagina- 
ción trabaja,  nuestro  raciocinio  deduce  o  induce, 
y  nuestra  abstracción  nos  eleva  a  las  altas  regio- 
nes de  la  verdad  y  de  la  ciencia. 

En  el  orden  moral,  todas  sus  energías  se  despier- 
tan cuando  se  nos  habla  con  elocuencia  y  previa- 
m¡ente  se  nos  ha  emocionado  o  se  nos  ha  couven- 
cido;  entonces  nos  sentimos  llenos  de  valor  para 
arrostrar  toda  clase  de  peligros,  ya  sea  que  se  refie- 
ran a  nuestras  personas,  a  la  manifestación  de 
nuestras  ideas  o  a  nuestros  bienes  adquiridos;  si  se 
trata  de  una  voluntad  débil  para  obrar  (^n  el  sen- 
tido de  lo  bueno,  de  lo  verdadero  y  de  lo  justo,  al 
punto  se  fortalecerá,  haciéndonos  precavidos  y  pru- 
dentes; si  somos  volubles,  mucho  conseguirá  el  que 
posea  dones  de  sabio  y  moralista  para  sembrar  en 
jiuestra  voluntad  los  primeros  gérmenes  de  la  cons- 
tancia. 

La  importancia  del  lenguaje  es  indiscutible,  y, 
por  lo  mismo,  hay  íjue  estudiarla  ampliamente  en 
las  escuelas  Normales,  en  todas  las  fases  que  he- 
mos mencionado,  porque  no  hay  que  perder  de 
vista  que  constituye  por  sí  mismo  el  vehículo  más 
poderoso  de  que  podemos  disponer  para  ponemos 
eoi  contacto  directo  con  el  pasado,  con  el  presente 
y  con  el  porvenir.  Su  programa,  en  consecuencia, 
abarcará  los  cursos  siguientes: 
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I. — Lenguaje  oral  y  escrito.  Comprenderá  una 
serie  ^adual  de  ejercicios  para  que  podamos  ex- 
presar de  palabra  nuestros  propios  pensamientos  y 
comprender  los  pensamientos  de  palabra  de  los  de- 
más; escribir  nuestros  pensamientos  y  escribir  los 
pensamientos  de  los  demás;  leer  nuestros  propios 
pensamientos  y  los  ajenos. 

Este  curso  es  la  intensificación  de  los  estudios  si- 
milares que  los  alumnos  han  hecjio  durante  seis  años 
consecutivos  de  la  escuela  primaria,  en  cuyo  lapso  de 
tiempo  han  agrupado  numerosísimos  hechos  gramati- 
cales y  hasta  de  carácter  literario  y  lógico,  que  los. 
predispone  para  generalizar,  y  aun  inducir,  los  pre- 
ceptos correspondientes  sin  darles  forma  coordina- 
tiva, 

II. — Gramática  castellana.  Nada  más  natural  que 
en  este  segundo  curso  de  lenguaje  se  proceda  a  co- 
ordinar debidamente  los  preceptos  que  se  han  veni- 
do coleccionando  por  los  alumnos  durante  siete  años 
de  estudio,  sin  ninguna  interrupción,  haciendo,  se 
entiende  en  cada  caso,  las  aplicaciones  analógicas  y 
sintácticas  en  un  año  y  las  prosódicas  y  ortográfi- 
cas en  el  siguiente. 

III. — Gramática  general.  Limitar  la  generalización 
gramatical  únicamente  a  los  estrechos  límites  de  la 
lengua  castellana,  equivaldría  a  limitar  la  enseñanza 
del  cálculo  a  la  aritmética,  deteniendo  las  inteligen- 
cias para  que  no  pudieran  elevar  sus  vuelos  a  las  al- 
tas concepciones  algebraicas;  lo  mismo  puede  decirse- 
respecto  del  lenguaje.  Hay,  más  allá  de  las  fronteras 
del  idioma  patrio,  otros  mundos  amplísimos  de  in- 
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vestigación  gramatical,  que  conducirán  a  los  futuros 
educadores  a  darse  cuenta  exacta  de  multitud  de  he- 
chos lexicográficos,  de  construcción,  de  fonética  y 
ortográficos  que  son  comunes  a  todas  las  lenguas,  y 
que  le  facilitarán,  no  sólo  el  medio  de  profundizar  el 
propio  idioma,  sino  de  comprender  fácilmente  la  es- 
tructura de  las  lenguas  vivas,  y  aún  de  las  lenguas 
muertas  con  el  conocimiento  de  las  raíces  grecola- 
tinas,  por  lo  que  pueda  interesarle  la  cuestión  de  los 
orígenes  de  nuestro  léxico  español. 

IV. — Literatura  mexicana,  española  e  hispanoamc' 
ricana.  El  estudio  de  las  primeras  nos  servirá  de  ba- 
se para  conocer  más  de  cerca  el  alma  española,  (jut^ 
debe  ser  más  tarde  un  capítulo  de  la  psicología  es- 
pecial y  que  nos  permitirá  apreciar  mejor  lo  bueno 
de  aquélla  noble  raza  y  lo  perverso  y  malo  que  iiOvS 
infiltraron  en  dosis  abrumadoras,  no  por  su  lite- 
ratura, pero  sí  por  su  herencia,  cuyo  poder  incontras- 
table no  lograremos  modificar  por  iiinoho  tiempo  em- 
pleando la  educación,  porque  desorraciada mente  la 
herencia  sólo  puí^le  contrarrestarse  con  la  herencia  ; 
y  para  ello  no  hemos  empleado,  hasta  hoy,  ningún 
medio  saludable  y  radical,  y  sobre  todo  (jue  revista  ca- 
racteres atávicos  de  compensación  y  de  equilibrio. 
El  estudio  de  la  literatura  hispanoamericana  nos 
será  mucho  más  titil  todavía  que  la  primera,  ])or(jUr 
en  ella  veremos  ya,  sin  prejuicios  de  ninguna  esp»- 
cie,  al  alma  pura  de  la  raza  mestiza,  con  sus  vicios 
acrecentados  por  la  suma  de  dos  degeneraciones,  ysn>s 
virtudes  restadas,  y  todo  girando  alrededor  de  cuali- 
dades   comunes  sumadas,    formando    un    núcleo    t*n 
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donde  anida  el  espíritu  indolatino  que  aletea  condó- 
rico por  todo  el  Continente  americano,  desde  el  río 
Bravo  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  de  cuyas  enseñan- 
zas podemos  inferir  nuestras  psicología  nacional,  que 
lleva  una  dosis  fortísima  del  alma  aborígena,  traída 
aquí  de  las  exóticas  y  lejanas  regiones  orientales. 

Tanto  en  la  parte  de  literatura  nacional  y  espa- 
ñola, como  en  la  de  la  hispanoamericana,  se  procu- 
rará desprender,  por  la  vía  inductiva,  la  preceptiva 
correspondiente. 

V. — Literatiora  igeneral.  La  más  antigua  de  las 
literaturas  es  la  china;  siguen  la  hebrea,  la  indos- 
tánica,  la  arábiga  y  la  persa.  Posteriormente  la  grie- 
ga y  la  laítina,  que  son  clásicas  por  excelencia.  Entre 
las  literaturas  modernas  son  dignas  de  nuestro  es- 
tudio: la  portuguesa,  la  francesa,  la  italiana,  la  ale- 
mana, la  inglesa,  la  de  los  Países  Bajos,  la  escan- 
dinava y  la  de  los  países  eslavos. 

Nada  más  interesante,  para  preparar  los  estudios 
sociológicos  y  psicológicos,  que  el  conocimiento  pre- 
vio de  las  distintas  literaturas  mundiales  en  esco- 
gidas producciones  exóticas,  por  las  cuales  podremos 
estimar  casi  con  precisión,  la  característica  prepon- 
derante de  cada  raza,  de  cada  pueblo  y  su  colabora- 
ción efectiva  en  el  gran  concierto  de  la  civilización 
humana. 

Al  terminar  esta  revisión,  será  fácil  preceptuar 
en  gran  síntesis  la  experiencia  literaria  mundial  de 
nuestros  antepasados. 

VI. — Lectura  en  alia  voz  y  composición  oral  y 
rscrita.  Como  coronamiento  de  los  estudios  liiiojilLs- 
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ticos  precedentes,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  alum- 
nos hablan  y  escriben  correctamente;  que  conofíen 
la  gramática  particular  y*la  general;  que  han  estu- 
diado la  literatura  nacional,  la  española,  la  continen- 
tal y  la  mundial ;  que  saben  lógica  y  demás  discipli- 
nas mentales,  nada  más  natural  que  dedicarlos  a  po- 
seer con  profundidad  y  acierto  el  arte  de  la  lectura  en 
alta  voz,  y  consagrarlos,  además,  a  formular  compo- 
siciones orales  y  escritas  sobre  temas  de  ciencia  y  ar- 
te, de  literatura  y  de  pedagogía,  de  historia  y  de 
filosofía,  y  en  cuyo  desarrollo  puedan  expandir  su 
alma  hacia  ignotas  regiones,  para  que  sientan  la  ne- 
cesidad de  hacerse  oír  en  todas  partes,  llevando  la 
voz  de  la  elocuencia  y  del  saber,  o  cuando  menos  la 
habilidad  de  grandes  lectores  que  sientan  y  hagan 
sentir  a  sus  oyentes  aquéllo  que  leen,  a  fin  de  que 
puedan,  sin  temor  alguno,  alcanzar  triunfos  oratorios 
en  la  cátedra,  en  la  tribuna  y  aun  en  los  bantiui- 
llos  mismos  de  la  modesta  escuela  primaria:  sólo 
entonces  darán  una  prueba  evidente  de  que  son  ver- 
daderos maestros,  y  ya  no  merecerán  el  despectivo 
calificativo  de  frivolos  y  pedantes  con  que  la  vsoeie- 
dad  hoy  con  justa  razón  los  señala,  trocando  de  se- 
guro esa  tristísima  opinión  por  la  de  hombres  serios, 
cultos  y  de  verdadero  saber,  capaces  de  modelar  las 
almas  de  los  futuros  ciudadanos,  para  que  al  vin- 
cularse unas  con  otras,  puedan  formar  un  vigoroso 
núcleo,  de  donde  surja  potente  el  alma  nacional. 
i  VII. — Lenguas  vivas:  francés  e  inglés.  El  estudio 
de  dos  lenguas  extranjeras,  hecho  en  los  primeros 
cuatro  años  de  la  carre/ra,  será  un  gran  recurso  de 
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ampliación  de  conocimientos;  pero  si  se  logra  su 
aprendizaje  completo,  un  poco  menos  siquiera  que 
la  lengua  propia,  entonces  los  educadores  del  por- 
venir podrán  presentarse  dignamente,  no  solo  den- 
tro del  propio  país,  sino  en  todo  el  mundo  civiliza- 
do; y  su  presencia  en  cualquier  centro  científico  ex- 
tranjero los  hará  acreedores  de  ser  tomados  en  con- 
sideración como  intelectuales  de  primera  fuerza,  y 
capaces  de  contender,  en  todos  sentidos,  con  los  hom- 
bres de  valer  científico  de  las  demás  naciones. 


VI 


CULTURA  ARTÍSTICA  E  INDUSTRIAL 

El  estudio  de  las  ciencias  concretas  y  de  las  cien- 
cias abstractas  prepara  al  maestro  para  que  adquie- 
ra el  conocimiento  de  la  naturaleza. 

La  adquisición  de  los  conocimientos  lingüísticos 
lo  pone  en  actitud  de  poder  exteriorizar  todos  su>s 
estados  de  conciencia,  interpretar  los  de  los  demás 
y  sujetándose  en  ambo.s  casos  a  preceptos  más  o  me- 
nos fijos,  gramaticales,  literarios  o  lógicos. 

Pero  la  actividad  humana  no  se  limita  solamente 
a  pensar  y  a  exponer  nuestros  pensamientos:  teue- 
nnos  otras  necesidades  aún  más  imperiosa-s;  nuestro 
contacto  constante  con  la  naturaleza  nos  incita  a 
amarla,  a  identificarnos  con  ella,  a  cultivarla,  a  mo- 
dificarla, a  transformarla,  a  utilizar  todos  sus  pro- 
ductos, ya  sean  naturales  o  ya  elaborados  y  poder 
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circular  ampliamente  unos  y  otros  en  todo  el  mundo, 
con  la  doble  finalidad  de  beneficiar  a  nuestros  seme- 
jantes y  beneficiarnos  a  nosotros  mismos  mediante 
la  obtención  de  la  legítima  recompensa  que  corres- 
ponda a  nuestros  afanes. 

Nuestro  amor  y  nuestra  identificación  con  la  na- 
turaleza han  engendrado  la  actividad  artística,  cu- 
yas principales  manifestaciones  tienden  a  interpre- 
tarla a  través  de  nuestro  propio  temperamento :  unas 
veces  dejando  indeleblemente  fijadas  en  un  lienzo 
nuestras  impresiones,  que  nacieron  por  la  contempla- 
ción directa  de  alguna  cosa,  de  algún  ser,  de  algún 
paisaje,  de  algún  aconteciraieínto  extraordinario  que 
nos  emocionó  vivamente ;  otras  veces  empleamos  el 
canto  o  la  música,  interpretamos  alguna  melodía  o 
alguna  armonía  de  las  muchas  que  se  producen  en  la 
naturaleza,  o  bien  representamos  musicalmente  algu- 
na pasión  de  las  muchas  que  se  agitan  en  nuestra  al- 
ma,' otras  veces  empleamos  la  palabra  oral  o  escrita 
7>ara  describir  o  para  narrar  los  mil  y  mil  aconteci- 
mientos de  la  vida,  en  forma  tal  que  no  sólo  nos  li- 
mitamos a  fotografiarlos,  sino  a  juzgarlos  y  a  dar- 
les nuestra  aprobación  entusiasta,  fría  o  indiferen- 
te, según  la  fibra  especial  de  nuestra  sensibilidad 
que  impresionan. 

Por  estos  medios,  que  son  los  principales,  y  por 
otros  muchos,  que  en  obsequio  de  la  brevedad  omiti- 
mos, el  artista  pintor,  músico,  literato,  contempla  e 
interpreta  a  la  naturaleza  a  través  de  sí  mismo,  de 
su  idiosincrasia,  de  su  modo  de  ser,  creando  obras  de 
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arte  que  serán  más  o  menos  estimadas  segim  la  ha- 
bilidad y  las  aptitudes  de  cada  ejecutante. 

Ahora  bien:  si  el  maestro  de  e*scuela  no  podrá 
ser  nunca  uno  de  estos  elegidos  y  privilegiados  que 
se  llaman  genios  del  arte,  cuando  menos  habrá  que 
despert^ir  en  él  lo  poco  que  traiga  en  su  herencia  de 
artista,  para  aprovecharla,  si  no  en  beneficio  propio, 
sí  en  beneficio  de  la  multitud  escolar  que  se  educa- 
rá bajo  su  dirección  y  de  donde  surgirán,  sin  duda 
alguna,  infinidad  de  elegidos  que  podrá  distinguir 
y  seleccionar  fácilmente  para  que  más  tarde,  siguien- 
do los  impulsos  de  su  vocación,  vayan  a  ingresar  a 
las  aulas  del  arte  nacional,  en  donde  le  darán  am- 
plios vuelos  a  sus  ímpetus  geniales  de  embrionarios 
artistas. 

En  las  escuelas  Normales,  en  materia  de  arte  se 
cursarán  las  asignaturas  siguientes : 

I. — Cultura  literai'ia.  Sobre  este  punto  hemos  íh- 
dicado,  al  tratar  de  los  estudios  lingüísticos,  la  forma 
que  debe  revestir  esta  enseñanza.  El  maestro  de  es- 
cuela no  debe  ser  un  extraño  a  la  producción  litera- 
ria 5  su  vida  entera  la  pasa  en  la  cátedra  infantil,  y 
su  enseñanza  no  causará  jamás  ningún  interés  a  sus 
pequeños  oyentes  si  no  le  da  a  sus  exposiciones  ora- 
les una  bella  forma,  que  no  pugne  con  la  claridad, 
ni  con  la  verdad  que  deben  entrañar  todos  los  asun- 
tos de  que  se  ocupe  en  la  enseñanza.  En  no  pocos 
casos  el  educador  cambiará  de  auditorio,  haciendo 
escuchar  su  voz  ante  un  concurso  de  hombres  adul- 
tos, que  podrán  ser  obreros,  burgueses  o  profesio- 
nales; su   actitud   entonces  tiene  que  ser  la   de  un 


LOS  EDUCADORES  DEL  PORVENIR        623 

orador,  la  de  un  tribuno  que  lleve  la  convicción  a 
su  auditorio  por  la  precisión  y  claridad  de  sus  con- 
ceptos, así  como  por  la  forma  amena  y  bella  que  lo 
haga  siempre  interesante  y  digno  de  ser  juzgado 
como  un  hombre  culto  e  ilustrado.  Y  más  que  todo 
lo  anterior,  el  maestro  de  escuela  debe  ser  un  escri- 
tor que  deje  huella  indeleble  de  su  vida  educacio- 
nal en  la  prensa  y  en  el  libro,  ya  sea  para  ilustrar 
a  «US  contemporáneos  o  a  las  generaciones  del  por- 
venir. 

El  criterio  literario  del  maestro  no  debe  ser  ja- 
más el  de  un  decadentista,  el  de  un  romántico  o 
el  de  un  soñador,  que  no  lea  en  la  naturaleza,  sino 
en  su  propia  imaginación;  en  tal  caso  se  convertirá 
en  nocivo  y  perjudicial,  porque  un  propagandista 
de  la  verdad  no  debe  ocultarla  nunca,  ni  disfrazar- 
la, ni  trocarla  por  el  error  y  por  la  mentira:  debe 
entonces  renunciar  a  su  noble  misión  y  convertirse 
en  novelista  de  folletín,  en  chariatán  o  en  reportero ; 
pero  jamás  en  educador  de  las  generaciones  esco- 
lares que,  hoy  más  que  nunca,  debemos  dirigirlas  por 
el  único  sendero  que  las  conducirá  a  la  felicidad, 
que  es  el  conocimiento  pleno  de  la  naturaleza,  nues- 
tro amor  afectivo  por  lo  que  tiene  de  real  y  ver- 
dadero y  su  transformación  y  embellecimiento  para 
alcanzar  la  dicha  suprema  de  todos  los  hombres. 

II. — La  cultura  musical.  La  escuela  infantil  debe 
ser,  en  todo  tiempo,  un  centro  de  alegría,  de  bien- 
estar y  de  felicidad,-  allí  debe  respirarse  un  am- 
biente de  goces  puros  que  den  expansión  completa 
al  alma;  cantar,  bailar,  recitar,  etc.;  dar  salida  li- 
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bre  a  todas  nuestras  nobles  emociones;  es  combatir 
en  la  niñez  el  tedio  que  invade  a  nuestra  raza,  la 
tristeza  secular  que  la  aflige,  la  melancolía  crónica 
que  sufre  el  infante  desde  que  ve  la  luz  primera. 

El  maestro  de  eíscuela  debe  ser  un  cantante,  no 
precisamente  un  artista  que  pretenda  interpretar  las 
altas  composiciones  musicales  de  los  grandes  maes- 
tros; esto  sería  un  absurdo;  se  trata  de  que  sepa 
guiar  a  sus  discípulos  en  el  canto  sencillo,  en  el  can- 
to que  acompaña  al  obrero  en  su  trabajo,  en  el  can- 
to que  eleva  sus  notas  sonrientes  al  amor  de  la  pa- 
tria, en  el  que  signifique  alegría  en  todo  cuanto  nos 
rodea:  a  la  naturaleza,  a  los  seres  bienhechores,  al 
universo  en  su  elevada  grandeza,  etc.;  todo  esto  debe 
ser  asunto  de  una  cuidadosa  preparación,  de  una 
ex(juisita  cultura  musical,  que  ponga  a  los  educado- 
res en  condiciones  de  utilizar  un  pequeño  armonio, 
un  modesto  piano,  o  hasta  un  órgano  osquestal  para 
])oder  acompañar  sus  ^cantos  y  hacerlos  sentir  e  in- 
terpretar debidamente  a  sus  pequeños  discípulos; 
sí,  no  cabe  la  menor  duda:  los  niños  y  los  maestros 
deben  cantar  y  cantar  siempre,  elevar  sus  notas  de 
amor  y  de  alegría  para  saludar  todos  los  días  a  su 
amada  escuela,  a  su  patria  venerada,  a  la  natura- 
h^za  bienhechora,  a  la  humanidad  y  al  universo  eu- 
tero;  cantar  es  vivir,  vivir  es  tener  aliento  para  lu- 
char y  para  vencer  cuantos  obstáculos  aparente- 
mente insuperables  pretenden  obstruir  nuestro  ca- 
mino. 

Til. — Cultura  pictórica  ¡j  gráfica.  No  sería  posible 
rxigir  a  un  maestro  de  escuela  (fue  consagrase  sus 
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actividades  al  divino  arte  pictórico;  no  pretendo  se- 
mejante cosa;  pero  sí  creo  que  el  pincel  suntuoso  y 
el  variado  colorido  debe  trocarlos  cuando  menos  por 
el  modesto  lápiz  del  dibujante.  Saber  leer  en  la 
naturaleza,  abarcar  un  conjunto,  delinear  un  con- 
torno, describir  gráficamente  cualquier  objeto  natu- 
ral o  artificial,  es  poseer  un  nuevo  lenguaje,  en  algu- 
nos casos  más  vigoroso  y  coneluyente  que  la  palabra 
misma,  o  cuando  menos  para  poseer  un  arte  comple- 
mentario que  permita  aclarar  puntos  obscuros,  que 
el  lenguaje  no  siempre  permite  ayudar  tan  eficaz- 
mente a  la  imaginación  en  su«  complicados  traba- 
jos de  elaboración.  Desde  este  punto  de  vista  el  di- 
bujo tiene  que  ser  un  instrumento  indispensable  de 
todo  educador,  y  su  enseñanza  debe  ampliarse  lo  más 
que  sea  posible  durante  todos  los  años  de  la  carrera 
profesional. 

Un  buen  dibujante  podrá  ser  un  buen  calígra- 
fo, y  esta  asignatura  debe  enseñarse  en  una  forma 
tal,  que  no  se  falte  por  ningún  motivo  a  los  precep- 
tos de  la  higiene,  como  por  desgracia  acontece  ac- 
tualmente con  la  introducción,  en  nuestras  escuelas, 
de  la  escritura  perpendicular. 

VI. — Cultura  industrial.  No  basta,  para  alcanzar 
la  dicha  suprema  de  vivir  felices,  saber  pensar  al- 
to y  sentir  profundo,  si  no  se  es,  además,  un  ser  ac- 
tivo, un  hombre  de  acción  en  las  fenomenales  ba- 
tallas que  tenemos  que  sostener  en  la  lucha  por  la 
vida.  Pensando  y  sintiendo  solamente,  podría  cons- 
tituir la  vida  de  un  iakir,  género  de  hombres  que 
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no  debe  existir  en  los  tiempos  modernos  y  menos 
aún  tratándose  de  los  educadores  de  la  niñez. 

La  naturaleza,  plenamente  conocida  y  hondamente 
sentida  en  toda  su  realidad  asombrosa,  debe  ser  tam- 
bién hábilmente  cultivada  y  modificada  para  el  bien 
individual  y  colectivo.  Este  cultivo  y  esta  modifica- 
ción es  lo  que  constituye  la  actividad  industrial,  cu- 
ya cultura  necesitan  'urgentemente  los  educadores 
del  porvenir  para  que  puedan  descubrir,  en  sus  edu- 
candos, sus  particulares  habilidades  e  iniciarlos  a  la 
industria  que  más  les  agrade  cultivar. 

La  primeira  áiotividad  industrial  que  reclaman 
nuestros  cuidados  es  el  cultivo  de  la  tierra,  hacerla 
fecunda,  hacerla  productiva,  depositar  en  ella  la  si- 
miente de  la  vida  vegetal,  dirigir  su  germinación  y 
crecimiento,  cuidar  de  su  frondosidad  y  de  sus  bue- 
nos frutos,  cosecharlos  y  aprovecharlos  en  nuestro 
bienestar  individual  y  cambiarlos  por  otros  que  ne- 
cesitemos, o  por  moneda  circulante  que  nos  faci- 
lite la  adquisición  de  todo  lo  que  nos  haga  falta. 

En  las  escuelas  Normales  debe  procurarse  que  la 
enseñanza  agrícola  se  dé  en  consonancia  con  la  flo- 
ra local  y  con  otra  exótica  de  otras  regiones  clima- 
tológicas, con  el  fin  de  implantarlas  y  acrecentar  la 
producción  agrícola  de  nuevas  plantas  y  de  nuevos 
frutos. 

El  cultivo  de  ciertas  especies  animales  que  den 
origen  a  determinadas  industrias  locales,  debe  ser 
asunto  de  especial  cuidado  en  la  educación  de  los 
maestros,  para  qué  ellos,  a  su  vez,  dirijan  a  sus  dis- 
cípulos y  los  estimulen  a  que'  prácticamente  pongan 
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toda  clase  de  medios  que  tiendan  a  desarrollar  en 
ellos  su  afición  a  cuidarlos,  y  a  observar  su  vida  y  las 
particulares  atenciones  que  reclaman  en  su  desarro- 
llo y  crecimiento. 

En  una  escuela  Normal  bien  organizada  no  debe 
faltar  un  gran  museo  en  donde  se  ostenten  todas  las 
materias  primas  del  país  y  su  transformación  su- 
cesiva para  producir  determinado  artefacto  nacio- 
nal o  extranjero ;  pero  fácil  de  implantarse  en  igual- 
dad de  circunstancias  en  alguna  región  detexminada 
de  la  República. 

Y,  además  de  esto,  debe  adquirirse  cierta  habili- 
dad manual  con  industrias  sencillas  que  no  recla- 
men el  ^aparatoso  mecanismo  de  una  fábrica  o  de  un 
gran  taller,-  pero  sí  que  con  su  ejecución  sirvan  pa- 
ra despertar  en  los  escolares  alguna  afición,  algún 
deseo  de  llegar  a  poseer  la  habilidad  necesaria  para 
construir  o  elaborar  determinado  artefacto,  apro- 
vechable para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida. 

La  labor  de  la  escuela  primaria  en  este  sentido, 
es  decir,  en  materia  de  educación  industrial,  debe 
especializarse  en  planteles  adecuados  en  donde  se 
establezcan  todas  las  industrias  que  puedan  fácil- 
mente implantarse  en  el  país;  pero  en  la  escuela 
primaria,  en  donde  sólo  se  imparta  una  enseñanza 
general,  se  procurará  únicamente  iniciar  a  los  esco- 
lares en  el  trabajo  manual,  capaz  de  que  los  prepa- 
re a  servirse  de  la  mano  en  el  uso  de  algunos  ins- 
trumentos y  de  algunas  herramientas  para  utilizar- 
las en  la  elaboración  de  artefactos  sumamente  sen- 
cillos y  de  utilidad  práctica. 
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En  las  escuelas  Normales  para  maestras  debe  es- 
tablecerse, además,  una  clase  especial  para  la  ense- 
ñanza doméstica;  preparar  a  las  futuras  educadoras 
para  que  sepan  dirigir  un  hogar,  en  todo  su  com- 
plicado mecanismo,  particularmente  en  lo  que  se 
refiere  a  la  preparación  de  alimentos  higiénicos.  En 
este  punto  se  nota  una  carencia  absoluta  de  cono- 
cimientos en  las  directoras  de  nuestros  hogares,  y 
muchas  hasta  juzgan  indecoroso  ocuparse  de  tan 
importante  función,  la  cual,  cuando  no  se  sabe  d^- 
empeñar  debidamente,  arrastra  a  toda  una  familia 
a  la  muerte,  o  cuando  menos  a  sufrir  una  vida  de 
perpetuías  dolencias  por  la  ineptitud,  en  este  sen- 
tido, de  las  madres  de  familia. 

Desgraciadamente  en  México  hemos  sufrido  los 
horrores  de  una  invasión  feminista,  cuyas  doctrinas 
resultaron  mal  interpretadas,  porque  pretenden  ba- 
sarlas preferentemente  en  sostener  una  guerra  sin 
cuartel  al  sexo  masculino,  disputándole  sus  parti- 
culares prerrogativas  y  hasta  pretendiendo  implan- 
tar el  celibato  sistemático  y  obligatorio,  probando  con 
ello  a  los  hombres,  en  sus  odios  mortales,  que  no 
los  necesitan  ni  para  satisfacer  siquiera  las  ingen- 
tes necesidades  impuestas  imperiosamente  por  la 
Naturaleza   para  la  reproducción  de  la  especie. 

Urge  destruir  este  ambiente  malsano,  y  procurar 
que  la  mujer  mexicana  vuelva  otra  vez  a  recobrar 
sus  antiguos  fueros,  aquellos  que  la  misma  Natura- 
leza le  ha  otorgado,  sin  olvidar  que  en  este  punto 
trae  una  magnífica  herencia,  tanto  de  las  antiguas 
razas  aborígenas,  como  de  las  madres  españolas,  que 
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en  este  punto  son  un  modelo  digno  de  imitarse  en 
todo  el  mundo. 

V. — Cultura  física.  El  arte  de  fortalecer  el  cuer- 
po para  normalizar  todas  las  funciones  de  la  vida  y 
conservar,  con  su  equilibrio  en  todo  tiempo,  un  es- 
tado de  salud  perfecta,  es,  a  no  dudarlo,  una  nece- 
sidad imperiosa  en  todo  el  mundo;  pero  mucho  más 
imperiosa  aún  tratándose  de  los  educadores  del 
porvenir,  porque  ellos  deben  ser  modelos  en  todos 
sentidos  para  que  puedan  ser  imitados  por  sus 
alumnos. 

La  cultura  física,  que  no  convierta  al  educando 
en  un  atleta,  porque  rompería  la  armonía  que  debe 
existir  entre  el  desarrollo  del  cuerpo  y  el  del  es- 
píritu, debe  aspirar  a  que  los  alumnos  hagan  fun- 
cionar debidamente  todos  sus  órganos,  de  manera 
que  sin  hipertrofiarlos  ni  atrofiarlos,  se  conserven 
normalmente  y  puedan  desempeñar  las  funciones 
orgánicas  que  a  cada  uno  corresponde,  con  el  fin  de 
que  las  funciones  superiores  del  cerebro  no  encuen- 
tren tropiezo  alguno  en  su  elevado  desenvolvimien- 
to y  cultura: 

Hay,  por  último,  otras  artes  científicas  que  no 
menciono  aquí,  por  ser  de  carácter  meramente  pro- 
fesional y  de  índole  diversa  a  las  antes  menciona- 
das y  de  las  cuales  me  ocuparé  con  toda  extensión 
en  el  siguiente  artículo. 
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VI 


LOS    ESTUDIOS   PROFESIONALES 

En  los  artículos  precedentes  he  delineado  a  gran- 
des rasgos  en  qué  debe  consistir  la  enseñanza  pre- 
paratoria de  los  educadores  del  porvenir:  una  cul- 
tura científica  completa,  que  abarque  tanto  las  cien- 
cias concretas  como  las  (ciencias  abstractas;  una 
cultura  lingüística  que  los  enseñe  a  hablar  y  a  es- 
cribir, gramatical,  literaria  y  lógicamente,  com- 
plementada con  la  adquisición  de  dos  lenguas  vi- 
vas extranjeras;  una  cultura  artística  que  los  haga 
amar  e  interpretar,  a  través  de  sus  propios  tempera- 
mejntos,  a  la  naturaleza,  concibiéndola  y  sintiéndola 
como  una  gran  realidad  cognoscible  en  parte,  e  incog- 
noscible totalmente  en  sus  orígenes  y  en  sus  más 
altas  finalidades;  una  cultura  industrial  que  los  pre- 
pare a  aprovechar  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  na- 
turaleza, toda  la  materia  existente  en  su  infinita 
variedad,  toda  la  vida  que  alienta  a  la  creación,  to- 
da el  alma  cósmica  que  sostiene  al  universo,  en  su 
excelsa  e  incomparable  grandeza,  con  el  deliberado 
fin  de  modificarla,  de  transformarla,  de  convertirla 
en  artefactos,  en  obras  de  arte,  en  construcciones 
suntuosas  y  en  ricas  mansiones  en  donde  el  hombre, 
libre  de  todo  yugo  y  de  toda  opresión,  puede  consa- 
íifrarse  espontáneamente  a  realizar  el  bien  propio  y 
<1  supremo  bien  de  toda  la  especie. 

Hermosa  preparación  sin  duda  alguna,  pondrá  en 
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aptitud  a  los  educadorefii  del  porvenir  de  poder 
realizar  con  lisonjeros  éxitos  su  obra  grandiosa; 
transformando  la  materia  prima  ** hombre"  en  el  ar- 
tefacto ** ciudadano."  Sólo  cuando  se  llega  a  esta 
alta  finalidad  en  la  educación  de  un  pueblo,  se  pue- 
de asegurar  que  es  un  pueblo  culto  y  civilizado. 
Los  pueblos  que  no  se  forman  de  ciudadanos  po- 
drán llamarse  propiamente  trogloditas,  salvajes  o 
bárbaros,  según  los  grados  diversos  de  su  evolución; 
pero  nunca  podrán  merecer  los  honrosos  epítetos 
de  cultos  y  civilizados. 

Voy  ahora  a  bostiuejar  brevemente  los  estudios 
profesionales  que  debe  conocer  todo  educador  me- 
xicano. Divídense  dichos  estudios  en  dos  categorías, 
a  saber:  los  pedagógicos  y  los  disciplinarios. 

Los  estudios  profesionales  pedagógicos  son  los  si- 
guientes : 

I. — Histona  de  la  educación  humana.  La  huma- 
nidad, en  todos  los  tiempos,  se  ha  preocupado  hon- 
damente por  buscar  los  medios  más  sencillos  de  sa^ 
tisfacer  sus  grandes  necesidades.  Y  clasificando  és- 
tas, resultan  dos  grupos  fundamentales:  las  ne- 
cesidades de  conservación  y  las  necesidades  de  pro- 
greso. ¿Cómo  podremos  conservarnos  sanos  y  feli- 
ces el  mayor  tiempo  posible?  ¿Cómo  podremos  pro- 
gresar indefinidamente  de  la  manera  más  rápida  y 
provechosa  ? 

He  aquí  dos  problemas  educacionales  que  se  han 
planteando,  y  han  resuelto  a  su  modo,  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra:  los  indos,  los  israelitas,  los  chi- 
nos, los  egipcios,  y  los  persas ;  constituyen  una  eta- 
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pa  que  representa  la  educación  de  la  antigüedad.  Los 
griegos  y  los  romanos  representan  otra  nueva  eta- 
pa civilizadora  que,  como  la  antigua,  nos  han  dejado 
útiles  enseñanzas.  El  cristianismo  y  la  Edad  Media, 
en  oposición  al  paganismo  griego  y  romano,  funda 
la  enseñanza  ascética,  que  aún  perdura  todavía  en 
nuestros  tiempos.  El  Renacimiento,  sin  emancipar 
por  completo  al  espíritu  de  la  opresión  teológica, 
establece  la  armonía  entre  la  vida  física  y  la  vida 
moral,  y  reconcilia  de  nuevo  a  los  ascetas  con  la  na- 
turaleza. Vuelve  otra  vez  la  enseñanza  a  ser  dispu- 
tada por  la  tendencia  religiosa  que  se  bifurca  entre 
los  protestantes  y  los  jesuítas  hasta  que  los  filósofos 
la  nulifican  con  su  laicismo  preferentemente  en  la 
época  de  la  gran  Revolución  francesa.  Después  de 
ese  hermoso  período  revolucionario  de  lucha,  ha  co- 
menzado a  iniciarse  una  última  etapa  que  basa  la 
educación  en  la  ciencia.  Este  período  será  el  pre- 
cursor de  la  etapa  definitiva :  la  educación  basada  en 
la  naturaleza;  cuyo  criterio  no  admite  ni  puede  ad- 
mitir tradiciones  ni  convencionalismos;  simple- 
mente admitiendo  leyes  y  hechos  naturales  en  los 
cuales  las  primeras  se  fundan  y  se  comprueban. 

II. — Teoría  de  la  educación  y  de  la  enseñanza  y 
metodología  general.  Hay  tres  escuelas  pedagógicas 
bien  definidas,  a  saber:  la  tradicionalista,  la  meta- 
física y  la  naturalista. 

La  escuela  tradicionalista  se  funda  en  la  tradi- 
ción, en  el  magíster  díxit  y  en  las  distintas  auto- 
ridades que  actualmente  se  reconocen  como  decisi- 
vas en  asuntos  pedagógicos.  Esta  escuela  es  la  rei- 
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nante  en  México;  sus  partidarios  la  han  adoptado 
a  ciegas  y  sin  ningún  criterio.  Nuestros  visitantes, 
enviados  por  el  Gobierno  a  lias  naciones  extranjeras, 
se  limitan  a  coleccionar  leyes,  reglamentos,  progra- 
mas, métodos  y  procedimientos;  y  con  ese  magnífico 
bagaje  educacional,  muy  bueno  para  los  países  de 
donde  procede,  se  presentan  a  nosotros  y  nos  di- 
cen: *^Esto  se  hace  en  Alemania,  en  Francia,  en 
Inglaterra,  en  Suiza  y  en  Estados  Unidos;  los  re- 
sultados obtenidos  son  sorprendentes  y  los  prueban 
la  gran  cultura  alcanzada  por  aquellos  países;  lue- 
go debemos  expedir  aquí  las  mismas  leyes,  los  mis- 
mos reglamentos,  los  mismos  programas,  los  mis- 
mos métodos  y  los  mismos  procedimientos,  y  con  to- 
da seguridad,  dentro  de  cinco  o  diez  años,  México 
estará  ni  más  ni  menos  a  la  misma  altura  de  aque- 
llas naciones,  cuya  legislación  hemos  copiado.'' 

Este  es  el  razonamiento  que  hacen  todos  los  edu- 
cadores mexicanos  que  viajan  por  el  extranjero;  pe- 
ro examinado  ligeramente,  se  ve,  con  toda  eviden- 
cia, que  el  pueblo  alemán,  el  inglés,  el  francés,  el 
suizo  y  el  norteamericano,  no  son  idénticos  a  los 
pueblos  indígenas  y  mestizos  mexicanos,  sencilla- 
mente porque  la  estructura  étnica  de  estos  iiltimos, 
no  tiene  los  mismos  componentes  étnicos  que  los 
primeros,  y  si  pues  divergen  en  su  constitución 
étnica,  tienen  que  diverger  necesariamente  en  su  bio- 
logía, en  su  psicología  y  en  su  sociología;  luego  los 
procedimientos  educacionales  tienen  que  ser  diferen- 
tes. De  todo  esto  se  desprende  lógicamente  que  las  pe- 
dagogías exóticas  son  absolutamente   inaplicables  a 
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iluestFa  raza  y,  por  consiguiente,  debemos  desechar- 
las como  nocivas  y  perjudiciales  y  crear,  desde  lue- 
go, una  pedagogía  netamente  nacional,  que  sirva  de 
preferencia  para  educar  indios  y  para  perfeccionar 
mestizos. 

Si  queréis  una  prueba  concluyente  de  la  es- 
cuela tradicionalista,  allí  tenéis  los  fatales  resulta- 
dos del  deletreo  fonético  introducido  imprudente- 
mente en  México  en  tiempo  de  la  dictadura  por  una 
pedagogo  extranjero,  seguramente  con  el  deliberado 
l)ropósito,  de  parte  del  Gobierno,  de  enervar  á  la  ra- 
za, de  embrutecerla,  de  retardarla  y  de  que  no 
aprendan  en  mucho  tiempo,  ni  siquiera  los  privile- 
giados, a  leer  medianamente;  y  esto,  como  es  natu- 
ral, deberá  pasar  definitivamente  a  la  historia  de  nues- 
tras desdichas  y  de  nuestras  aberraciones  educacio- 
nales, y  hoy  que  la  Revolución  de  1910  aspira  a. 
ilustrar  a  las  multitudes,  tiene  que  desechar  nece- 
sariamente todo  tradicionalismo,  y  más  cuando  se 
pretende  con  él  embrutecer  dolosamente  a  todos  los 
mexicanos.  Se  dirá  que  la  mayoría  de  los  maestros 
opina  que  el  deletreo  fonético  es  bueno;  pero  en 
asuntos  científicos  y  de  arte  elevado,  no  hay  que  to- 
mar en  cuenta  las  opiniones  de  las  mayorías  que, 
geaieralmente,  son  erróneas;  pues  debemos  tener 
presente  que  la  ciencia  y  las  artes  científicas  son 
eminentemente  antidemocráticas,  y  los  votos  que  «e 
obtengan  en  contra  de  la  verdad  no  tienen  ningún 
valor  intrínseco  por  abrumador  que  fuese  el  núme- 
ro de  los  votantes. 

La  escuela  metafísica  en  pedagogía  es  menos  ma- 
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la  y  perniciosa  en  sus  procedimientos  que  la  escue- 
la tradieionalista.  Los  pedagogos  metafísicos  son 
siempre  dignos  de  todo  respeto,  porque  revelan 
cuando  menos  meditación  v  estudio  en  toda  su  la- 
bor  profesional;  no  obstante,  si  es  bueno  dejarlos 
obrar  libremente  en  asuntos  de  detalle,  no  conviene, 
por  ningún  motivo,  que  aquellas  de  sus  doctrinas  que 
procedan  únicamente  de  la  imaginación  o  que  se 
funden  en  hipótesis  más  o  menos  seductoras,  sirvan 
de  norte  en  la  educación  de  un  país  y  mucho  menos 
en  los  momentos  precisos  en  que  se  trata  de  darle 
])ersonalidad  y  vida  a  un  gran  pueblo,  que  hace  más 
de  cuatro  siglos  que  vive  sumergido  en  las  pro- 
fundas tinieblas  de  la  ignorancia.  La  pedagogía  me- 
tafísica debe  proscribirse  para  siempre  de  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  Normales. 

La  escuela  naturalista  o  científica,  es  la  última 
palabra  en  materia  de  educación,  como  lo  es  en  ma- 
teria literaria,  pictórica  o  musical  y  en  general 
en  todas  las  bellas  artes,  en  todas  las  artes  útiles  y 
en  toda«  las  industrias  que  en  el  mundo  existen. 
La  pedagogía  naturalista  tiene  como  única  base  ina- 
movible los  fenómenos  naturales  y  las  leyes  que  los 
rigen;  pretender  sustituir  unos  y  otras  por  tradi- 
ciones o  por  convencionalismos,  es  pretender  des- 
ti'uir  lo  único  que  hay  de  firme,  de  eterno  y  de  uni- 
forme en  toda  la  creación.  La  pedagogía  natura- 
lista, al  abordar  la  educación  de  un  pueblo,  necesita 
agrupar  su  población  en  conglomerados  homogéneos 
que  se  distingan  cada  uno  por  caracteres  étnicos 
bien  definidos.    En  seguida  determinar  cuál  es  la  he- 
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rencia  buena  y  cuál  la  mala  de  cada  conglomerado; 
estudiar  más  adelante  los  medios  educativos  ade- 
cuados para  desarrollar  la  buena  herencia  y  los  me- 
dios depresivos  necesarios  para  extirpar  radicalmen- 
te la  mala  herencia. 

Esta  es,  pues,  y  no  otra,  la  doctrina  que  deberá 
desarrollarse  en  este  curso;  prescindiendo  siempre 
de  toda  clase  de  prejuicios  y  de  todo  ilusionismo  me- 
tafísico.  La  pedagogía  naturalista  en  México  está 
bien  definida:  comprende  el  estudio  de  la  raza  abo- 
rígena, la  ibera  y  la  mestiza,  y  los  métodos  y  pro- 
cedimientos educativos  e  instructivos  no  debemos 
buscarlos  jamás  en  ningún  país  extranjero,  sino  en 
nosotros  mismos.  Aquí,  pues,  está  la  clave  de  nues- 
tra educación  nacional,  de  cuyo  resultado  deberá 
surgir  el  alma  de  la  patria;  no  queramos  ni  remo- 
tamente pensar  que  educándonos  a  la  alc*nana,  a  la 
francesa  o  a  la  norteamericana,  vamos  a  convertir- 
nos en  germanos,  en  galos  o  en  anglosajones.  Cada 
raza  tiene  su  constitución  étnica  especial  y  no  ad- 
mite ninguna  cultura  extraña  que  no  sea  la  suya  pro- 
pia, desenvolviendo  sus  atributos  característicos,  los 
cuales  no  pueden  cambiarse  por  otros  distintos  em- 
pleando solamente  la  educación;  pues  la  herencia 
sólo  se  contrarresta  con  la  herencia,  y  sería  necesa- 
rio, para  sajonizamos  o  latinizarnos,  provocar  una 
corriente  de  inmigración,  que  diese,  por  efecto  del 
cruzamiento,  los  resultados  que  anhelamos;  de  otra 
manera  estamos  perdiendo  miserablemente  el  tiem- 
po en  inútiles  paseos  culturales,  que  sólo  producen 
el  desarrollo  exagerado   de  inflamientos  de  vanida- 
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des  y  orgullos,  que  no  descansan  sólidamente  en  el 
saber  intenso  y  en  el  talento  verdadero,  sino  en  la 
ineptitud  y  en  la  ignorancia.  Esto  no  significa  que 
los  altos  intelectuales  deban  de  abstenerse  de  estu- 
diar la  biología,  la  psicología  y  la  sociología  de 
otros  países  dentro  de  sus  propios  medios;  pero  pa- 
ra esto  sería  indispensable  una  larga  permanencia 
en  aquellas  regiones,  y  haber  dado  pruebas  eviden- 
tes en  la  propia  patria  de  un  saber  biopsicosocial 
bien  comprobado  en  conferencias,  en  obras  cientí- 
ficas y  en  trabajos  de  aplicación  de  éxito  afectivo. 
Un  psicólogo  o  un  sociólogo  de  tal  importancia, 
sí  podrá  realizar  estudios  de  psicología  y  sociología 
comparadas,  no  sólo  con  otras  razas  exóticas,  sino  con 
las  nuestras,  y  no  cabría  la  menor  duda  que  sus  tra- 
bajos, emprendidos  en  favor  del  pueblo  de  México, 
serían  de  éxito  extraordinario,  y  habría  que  esperar 
bien  pronto  de  sus  hábiles  gestiones  la  transforma- 
ción radical  de  la  raza,  en  el  sentido  de  su  perfec- 
cionamiento indefinido,  para  dar  origen  en  defini- 
tiva a  la  formación  del  alma  nacional,  desconocida 
aún  emtre  nosotros  mismos,  y  mucho  más  todavía 
entre  las  demás  naciones  del  mundo  civilizado. 

III. — Organización^  legislación,  administración  y 
disciplina  escolares.  Interesa  vivamente  a  los  edu- 
cadores del  porvemir  estudiar  desde  la  organización 
particular  de  una  escuela  elemental,  hasta  la  orga- 
nización general  de  la  educación  primaria  en  todo 
el  país.  Entre  estos  dos  extremos  hay  infinidad  de  es- 
tudios diferentes:  la  escuela  de  párvulos,  la  elemen- 
tal, la  primaria  superior,  la  especial,  la  normal,  la 
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inspección  escolar,  las  direcciones  generales  de  en- 
señanza y  el  Departamento  de  la  Educación  Nacio- 
nal en  sus  relaciones  con  la  enseñanza  primaria. 

El  estudio  de  la  legislación,  la  administración  y 
la  disciplina,  no  sólo  se  limitarán  a  conocer  lo  exis- 
tente, sino  a  determinar  de  preferencia  los  puntos 
(lue  debe  comprender  una  buena  legislación  escolar 
adecuada  a  nuestro  país,  las  bases  de  una  buena  ad- 
ministración, que  pueda  revelar  en  todo  tiempo  nues- 
tro estado  actual  de  cultura  y  los  medios  convenien- 
tes para  alcanzar  prácticamente  una  magnífica  edu- 
cación disciplinaria  que  guíe*  desde  nuestros  primeros 
pasos  en  el  hogar  hasta  nuestra  vida  adulta  den- 
tro de  la  sociedad,  teniendo  siempre  como  norma  de 
nuestra  conducta,  y  como  brújula  de  nuestra  vo- 
luntad, la  inflexibilidad  incambiable  de  las  leyes  de 
la  Naturaleza. 

IV. — Metodologías  especiales.  La  orientación  pe- 
dagógica de  cada  rama  de  la  enseñanza  primaria, 
no  sólo  en  sus  grandes  lincamientos,  sino  en  sus  de- 
talles, debe  ser  asunto  de  cursos  particulares  de  me- 
todología, agrupando  en  cada  curso  las  materias  si- 
milares; por  ejemplo  la  aritmética  y  la  geometría, 
las  ciencias  físicas  y  naturales,  la  geografía  y  la  his- 
toria, la  lengua  nacional  y  las  materias  especiales. 

El  criterio  que  debe  informar  el  estudio  de  las 
metodologías  especiales  es  el  de  la  pedagogía  natu- 
ralista; por  consiguiente,  deben  desecharse  en  estas 
cátedras  toda  clase  de  tradicionalismos  y  toda  ten- 
dencia metafísica.  ^ 

El  alumno  normalista  que  ha  poseído  totalmente 
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Tin  conocimiento  científico,  artístico  o  industrial,  de-_ 
berá  estar  en  completa  aptitud  de  poderlo  transmi- 
tir a  sus  futuros  discípulos,  con  una  admirable  sen- 
cillez, de  manera  que  lo  puedan  asimilar  en  todos 
sus  aspectos,  tanto  desde  el  punto  de  vista  teórico 
como  práctico  y  que,  a  su  vez,  los  alumnos,  después 
de  esta  sólida  enseñanza,  queden  aptos  para  poder 
explicar  de  palabra  o  por  escrito  y  en  todas  sus. 
aplicaciones,  cada  verdad  que  hubiesen  adquirido. 

V. — Práctica  profesional.  Los  últimos  años  de  la 
carrera  contendrán  algunas  horas  que  se  destinen  a 
la  práctica  profesional;  al  principio  darán  leccio- 
nes sencillas  y  empíricas  de  ciertas  materias  que  no 
presenten  grandes  dificultades,  como  los  ejercicios, 
físicos,  el  dibujo,  los  trabajos  manuales,  etc. ;  con- 
tinuarán después  con  las  ciencias  concretas,  como  la 
geografía,  la  historia,  la  zoología,  etc.;  más  adelan- 
te con  las  ciencias  abstractas  y  el  lenguaje.  En  eí 
último  año  de  la  profesión  agregarán  a  su  práctica 
todo  lo  que  se  relacione  con  la  organización,  la  ad- 
ministración y  la  disciplina  escolares. 

Los  estudios  profesionales  disciplinarios  tienen  por 
objeto  someter  tanto  la  vida  física  como  la  mental 
de  los  alumnos  por  medio  de  ciertos  preceptos  v 
prácticas  adecuadas  a  las  leyes  naturales.  Crear  há- 
bitos de  higiene,  dirigir  la  inteligencia  por  los  sen- 
deros de  la  verdad,  orientar  el  sentimiento  hacia  un 
alto  ideal  de  belleza  real  y  existente,  fortalecer  la 
voluntad  en  el  sentido  de  no  apartarla  jamás  del 
camino  del  bien  y  de  la  justicia;  he  aquí,  en  gran 
síntesis!,  la  suprema  finalidad  de  estos  estudios  que 
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pueden  desarrollarse  en  tres  cursos  principales, .  a 
saber:  I.  Higiene  general  y  escolar. — II.  Lógica. — 
III.  Moral,  derecho  y  estética. 

Hemos  terminado  de  bosquejar  los  estudios  que 
corresponde  hacer  a  los  educadores  del  porvenir;  en 
el  siguiente  artículo,  que  es  el  último  de  la  serie, 
haremos  la  distribución  de  las  materias  enunciadas 
en  siete,  seis  o  cinco  años  esicolares;  siendo  nos- 
otros de  opinión  que  la  carrera,  en  los  actuales  mo- 
mentos históricos,  debe  abarcar  siete  años,  a  fin  de 
que  la  Revolución,  contando  con  educadores  ai)tos, 
inteligetntes  y  cultos,  pueda  realizar  fácilmente, 
y  sin  tropiezo  alguno,  sus  elevados  ideales  de  cul- 
tura nacional. 


VIH 

PLAN  DE  ESTUDIOS  DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES 

Haciendo  un  breve  resumen  de  lo  explicado  en 
los  artículos  anteriores,  se  llega  a  las  conclusiones 
siguientes : 

I. — ^La  cultura  de  un  educador  de  enseñanza  pri- 
maria comprenderá  los  estudios  siguientes: 

(a).  Cultura  científica. 

(b).   Cultura  artística  e  industrial. 

(c).  Cultura  lingüística. 

(d).   Cultura  profesional. 

II. — ^La  cultura  científica  comprende:  ciencias 
concretas  y  ciencias  abstractas. 
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(a).  Las  ciencias  conca'etas  son:  historia,  geo- 
grafía, geología,  mineralogía,  botánica,  zoología  y 
cosmografía. 

(b).  Las  ciencias  abstractas  son:  matemáticas,  as- 
tronomía, física,  química,  biología,  psicología  y  so- 
ciología. 

III. — La  cultura  artística  e  industrial  comprende: 

(a).  Cultura  artística:  literatura,  música,  dibujo 
y  ejercicios  físicos. 

(b).  Cultura  industrial:  trabajos  manuales,  agri- 
cultura, industria,  comercio  y  enseñanza  domés- 
tica para  las  maestras. 

IV. — La  cultura  lingüística  comprende:  lengua- 
je oral  y  escrito,  gramática  castellana,  gramática 
general  y  nociones  de  raíces  griegas  y  latinas,  lite- 
ratura mexicana,  española  e  hispanoamericana,  li- 
teratura general  y  preceptiva,  lectura  en  alta  voz 
y  composición,  francés  e  inglés. 

V. — La  cultura  profesional  comprende: 

(a).  Estudios  pedagógicos:  historia  de  la  educa- 
ción, teoría  de  la  enseñanza  y  metodología  general; 
organización,  legislación,  administración  y  discipli- 
na escolares;  metodologías  especiales  y  prácticas  de 
la  enseñanza. 

(b).  Estudios  disciplinarios:  higiene  general  y  es- 
colar, lógica,  moral,  derecho  y  estética. 

Para  comprender  mejor  estas  conclusiones,  véase 
el  cuadro  sinóptico  número  1,  en  donde  constan  es- 
pecificadas. 

El  plan  de  estudios  de  las  escuelas  Normales  para 
la    carrera  de    maestros,  dividida    en    siete,  seis  o 
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cinco  años  escolares,  consta  distribuido  en  los  cua- 
dros m'arcados  con  los  números  2,  3  y  4  respectiva- 
mente. 

Observaciones  finales,  I. — En  la  escuela  Normal 
para  maestros,  en  vez  de  enseñanza  doméstica  se  da- 
rán ejercicios  militares. 

II. — Los  profesores  de  ejercicios  físicos,  ejercicios 
militares,  música,  dibujo,  enseñanza  doméstica,  tra- 
bajos manuales  y  caligrafía,  darán  al  mismo  tiem- 
po la  enseñanza  metodológica  de  sus  asignaturas, 
coordinando  dichos  conocimientos  metodológicos  en 
el  ííltimo  año  de  estudio. 

III. — En  el  programa  de  siete  años,  el  trabajo 
será  de  cinco  días  semanarios  y  seis  horas  diarias. 

IV. — En  los  programas  de  seis  y  de  cinco  el 
trabajo  será  de  seis  días  semanarios  y  seis  horas 
diarias. 

V. — Las  educadoras  de  párvulos  estudiarán,,  co- 
mo clases  especiales,  las  siguientes:  literatura  es- 
pecial del  kindergarten,  juegos  de  la  madre  y  can- 
tos correspondientes,  dones  y  ocupaciones,  dibujo 
especial  del  kindergarten,  psicología  del  párvulo  j 
práctica  en  el  armonio.  Estas  asignaturas  las  estu- 
diarán en  vez  de  las  metodologías  especiales  de  la 
carrera  de  maestras,  o  bien  como  extraordinarias 
para  poder  obtener,  a  la  vez,  los  dos  títulos. 

#  «  # 

He  bosquejado  a  grandes  pinceladas  la  cultura 
qué  es  necesario  impartir  de  un  modo  urgentísimo 
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a  los  educadores  del  porvenir.  En  otro  estudio  me 
ocuparé  de  los  educadore^s  del  presente,  limitándo- 
me, por  ahora,  a  hacer  constar  que  para  que  éstos 
puedan  ser  verdaderamente  útiles  a  la  obra  renova- 
dora de  la  Eevolución,  necesitan,  sin  demora  algu- 
na, complementar  por  todos  los  medios  posibles  su 
imperfeicta  educación  profesional,  adquirida  perso- 
nalmente o  en  las  pésimas  escuelas  Normales  que 
hoy  existen  en  la  República.  El  remedio  para  es- 
te mal  ya  lo  indiqué  minuciosamente  y  en  una  for- 
ma preceptiva  en  mi  proyecto  de  Ley  de  Enseñan- 
za Nacional,  que  consta  publicado  en  mis  **  Estudios 
de  Pedagogía."  Por  ahora  nos  interesa  de  preferen- 
cia establecer  una  reforma  radical  y  completa  de 
todas  las  escuelas  Normales  mexicanas,  convencidos 
de  que  con  ella  lograremos  sembrar  los  primeros  gér- 
menes que  darán  origen,  en  el  porvenir,  al  naci- 
miento del  alma  nacional. 

No  olvidaré  jamás  que  en  un  discurso  para  mí 
memorable,  y  en  diversas  pláticas  privadas,  indique 
discretamente  con  el  derecho  de  profesional  y  de 
hombre  honrado  y  patriota,  al  ministro  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes,  señor  licenciado  don 
Justo  Sierra,  que  debía  con  urgencia  nacionalizar 
la  enseñanza  de  acuerdo  con  la  índole  étnica  de  la 
raza;  que  era  indispensable  elevar  a  la  categoría 
de  universitaria  la  cultura  de  los  majestros  de  escue- 
la; que  la  educación,  dada  en  la  forma  que  se  es- 
taba impartiendo,  era  una  seria  amenaza  para  la 
tranquilidad  del  país;  que  era  tiempo  oportuno  de 
prevenir  una  posible  revolución  popular  que  resul- 
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taría  formidable,  y  que  yo  no  podría  asegurarle 
cuándo  habría  de  estallar. 

Pues  bien,  mi  predicción  no  fue  tomada  en  cuen- 
ta por  el  opulento  ministro,  y  antes  bien,  produjo 
su  hilaridad,  calificándome  de  pesimista.  Y  suce- 
dió lo  que  tiene  que  suceder  siempre:  que  todos  los 
directores  intelectuales  de  la  enseñanza  de  un  país, 
al  llegar  al  primer  puesto,  se  sueñan  pontífices  y 
por  lo  mismo  se  declaran  infalibles.  El  ministro 
señor  Sierra  no  se  tomó  la  molestia  de  meditar  mis 
predicciones,  pues  le  parecieron  tan  absurdas,  que 
hizo  precisamente  todo  lo  contrario  de  mis  sugestio- 
nes; es  decir,  siguió  importando  enseñanza  europea 
y  norteamericana,  decretó  que  los  maestros  de  es- 
cuela quedaban  fuera  de  la  Universidad  porque  no 
tenían  cultura  universitaria  ni  tampoco  la  necesita- 
ban; los  calificó  de  humildes  apóstoles,  altrídstas, 
desinteresados  e  incapaces  de  tener  y  sentir  nece- 
sidades biológicas;  y  así  las  cosas,  y  sin  que  él  ni  yo, 
pero  menos  él  que  yo,  nos  diéramos  cuenta  de  que 
la  revolución  iba  a  estallar,  estalló  al  fin,  y  estalló 
formidable mi  predicción  se  realizó  inexora- 
blemente. 

Hoy  por  fortuna  nuestra,  y  para  la  dicha  de  to- 
dos los  mexicanos,  la  gran  revolución  no  tiene  miras 
retrógradas  ni  conservadoras;  por  lo  mismo  no  se- 
guirá el  innoble  ejemplo  de  los  Gobiernos  dictato- 
riales pasados.  Y  para  tranquilidad  de  mi  concien- 
cia y  de  mis  sentimientos  profundamente  revolu- 
€Íonarios,  deseo  hacer  constar  en  este  estudio,  ante 
mi  patria  y  ante  el  mundo  entero,  que  la  Revolu- 
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ción  triunfadora,  para  realizar  su  obra  de  regene- 
ración nacional,  debe  con  toda  energía,  péseles  a  to- 
dos los  fanáticos  tnodicionalistas,  a  todos  los  ilusos 
metafísicos  y  a  todos  los  recalcitrantes  extranjeris- 
tas,  debe  crear  la  escuela  nacional  mexicana,  es  de- 
cir, la  escuela  que  eduque  a  los  indios  y  a  los  mesti- 
zos del  país;  no  debe  continuar  importando  pedago- 
gías exóticas  que  son  totalmente  estériles  en  nues- 
tra patria;  debe  intensificar  la  cultura  intelectual 
de  los  educadores  del  porvenir  hasta  hacerla  emi- 
nentemente universitaria;  debe  pagar  magníficos 
sueldos  a  los  verdaderos  maestros,  los  más  notables 
y  los  más  cultos  para  que  vayan,  no  por  sacerdocio, 
sino  porque  sientan  sus  necesidades  satisfechas,  a 
difundir  su  amplia  cultura  en  escuelas  regionales 
a  las  que  concurran,  cuando  menos,  mil  alumncy  dis- 
tribuidos en  un  solo  local  o  en  varios  más  o  menos 
cercanos;  la  revolución  no  debe,  por  ningún  motivo 
ni  político,  ni  económico,  establecer  nunca  escuelas 
rudimentarias  en  la  Eepública,  porque  esto  equivale 
a  establecer  con  toda  conciencia  escuelas  para  anar- 
quistas; que  por  las  razones  anteriores  o  por  con- 
sejos sanos  o  insanos,  pero  siempre  erróneos,  se  quie- 
ran fundar  escuelas  Normales  de  ''peor  es  nada'*  y 
escuelas  primarias  del  mismo  género  ínfimo,  será 
preferible  y  será  menos  mala  la  no  ingerencia  de  la 
revolución  en  la  educación  y  cultura  del  pueblo  me- 
xicano. Pero  si  estas  indicaciones  no  son  escuchadas, 
entonces,  y  sin  que  pase  mucho  tiempo,  la  revolución 
habrá  logrado  erigir  en  sistema  político  de  gobier- 
no la  ''anarquía  naeionar'  y  los  primeros  sacerdo- 
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tes  de  esta  nueva  religión  mexicana,  nacida  espon- 
táneamente, serán  evidentemente  todo^  los  maestros 
de  escuela,  ignorantes  y  de  mediana  cultura,  y  ellos 
van  a  substituir  ventajosamente  por  su  laicismo 
aparente  y  mal  adquirido,  a  los  nocivos  sacerdotes 
del  clero  católico,  cuya  única  misión  en  la  historia 
ha  sido,  es  y  será  lanzar  a  las  sociedades  humanas 
hacia  las  tenebrosas  regiones  del  retroceso,  y  yo  no 
quiero  que  a  mis  colegas  los  educdaores  del  por- 
venir los  juzgue  más  adelante  la  posteridad — como 
está  juzgando  ahora  a  los  clérigos — como  los  eter- 
nos incubadores  y  cultivadores  de  los  gérmenes 
morbosos  del  mal  y  del  error,  de  la  ignorancia  y  del 
erimen,  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

México,  enero  1.**  de  1916 
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I.  Cultura  científica... 


Ciencias  concretas 


II.  Cultura    artística   e 
industrial 


III.  Cultura  lingüística 


IV.  Cultura  profesional 


Ciencias  abstractas  * 


Cultura  artística 


Cultura  industrial 


Estudios  pedagógicos. 


Estudios  disciplinarios 
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Historia. 

Geografía. 

Geología. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zoología. 

Cosmografía. 

Matemáticas. 

Astronomía. 

Física. 

Química. 

Biología. 

Psicología. 

Sociología. 

Literatura.  , 

Música. 

Dibujo. 

Ejercicios  físicos. 

Trabajos  manuales. 
Agricultura. 
Industria. 
Comercio. 
Enseñanza  doméstica. 

Lenguaje  oral  y  escrito. 

Gramática  castellana. 

Gramática  general  y  nociones  de  raíces  griegas  y  latinas, 

Literatura  mexicana,  española  e  hispanoamericana. 

Literatura  general  y  preceptiva. 

Lectura  en  alta  voz  y  composición. 

Francés  e  inglés. 

Historia  de  la  educación. 

Teoría  de  la  enseñanza  y  metodología  general. 
Organización  escolar,  administración,  legislación  y  dis- 
ciplina. 
Metodologías  especiales. 
Práctica. 


J 


Higiene  general  y  escolar. 

Lógica^ 

Moral  y  derecho. 

Estética. 
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i 


Clasificación 


Ciencias  abs- 
tractas. 


Ciencias  con- 
cretas. 


Estudios   lin- 
güísticos. 


Estudios  pro- 
fesionales. 


Cultura  Artís- 
tica  e  In- 
dustrial. 


Niris  siMiiríis 


ler.  Año 


Aritmética 
(el  proble- 
ma)     3 


Botánica  y 
cultivo  de 
plantas...    3 

Zoología  y 
cultivo  de 
animales..    3 


Lenguaje 
oral  y  es- 
crito      5 

Franco  s, 
ler.  año  . .    3 


Ejercicios 
Físicos  . . . 

Música 

Dibujo 

Enseñanza 

Doméstica 

Trabaj  os 

Manuales. 

Caligrafía. 


2 


2 
2 


30 


2  o  Año 


Arit.  y  Alge- 
bra.  (Pro- 
piedades y 
teoremas) .  3 


Geografía 
general  ...  3 

Historia  ge- 
neral    3 


Lenguaj  e 
oral  y  es- 
crito (Ana- 
logía y  Sin  - 
taxis) 5 

Francés,  29 
año 3 


Ejercicios 
Físicos.. .. 

Música 

Dibujo 

Enseñanza 

Doméstica 

Trabaj  os 

Manuales. 

Caligrafía. 


2 
2 


2 

9 


30 


3er.  Año 


Geometría  y 
Contabili- 
dad  3 


Geografía 
de  México.  3 

Historia  de 
México. ...  3 


Len  guaje 
oral  y  es- 
crito (Pro- 
sodia y  Or- 
tografía) . .  5 

Inglés,  ler. 
año 3 


Ejercicios 

Físicos .S 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza 

Doméstica  2 
Trabaj  os 

Manuales.  2 
Caligrafía..  2 


30 
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4©  Año 

Cosmogra- 
fía y  Astro- 
nomía      3 

Física 3 

Mineralo- 
gía y  Geo- 
logía     3 


Lenguaje 
oral  y  es- 
crito ( Gra- 
mática Ge- 
neral V  raí- 
ees  greco- 
latinas)...    4 

Inglés,  2*  año  3 


Historia  de 
la  educa- 
cion 3 


Ejercicios 
Físicos  ...    3 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza 
Doméstica  2 
Trabajos 
Manuales.    2 


30 


5®  Año 


Química 3 

Fisiología 
humana  y 
Biología..  3 


Literatura 
Mexicana, 
Española, 
Hispano- 
am  ericana 
(Literatu- 
ra Precep- 
tiva) 4 

Higiene  ge- 
neral y  es- 
colar     3 

Lógica 4 

Metodolo- 
gía de  la 
A  ritmética 
y  Geome- 
tría     3 

Práctica  ...   3 


Ejercicios 

Físicos  ...  3 

Música 2 

Dibujo 2 


30 


6  o  Año 


Psicología 
General. . .  3 


Literatura 
General . 
Lectura  en 
alta  voz  y 
composi- 
ción     4 


Moral,  De- 
recho y  Es- 
tética     3 

Teoría  déla 
Enseñanza 
y  Metodo- 
logía gene- 
ral    3 

Metodolo- 
gía de  las 
Ciencias 
Físicas  y 
naturales  .   3 

Práctica ...    7 


Ejercicios 

Físicos  ...  3 

Música 2 

Dibujo 2 


7©  Año 


Psicología 
Especial . .    3 

Sociología 
Mexicana.    3 


30 


Organiza- 
ción Esco- 
lar. Admi- 
nistración 
y  disciplina  3 

Metodolo- 
gía del  Len- 
guaje    3 

Metodolo- 
gía de  la 
Geografía 
y  la  Histo- 
ria   3 

Práctica  ...    S 

Ejercicios 
Físicos...   3 

Música 2 

Dibujo 2 


30 
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1er.  Año 


Aritmética    (el 
problema) 3 


20  Año 


Botánica  y  culti- 
vo de  plantas..  3 

Zoología  y  culti- 
vo de  animales  3 


Lenguaje  oral  y 
escrito.  (Analo- 
gía y  Sintaxis  . 

Francés,  1er.  Año 


Aritmética  y  Al- 
gebra. (Propie- 
dades y  Teore- 
mas)    3 


Geografía    Gene- 
ral   3 

Historia  General  3 


Lenguaje  oral  y 
escrito.  (Proso- 
dia y  Ortogra- 
fía ^ 

Francés  2*.>  Año . . 


3er.  Año 

Geometría  y  Con- 
tabilidad   3 

Geografía  de  Mé- 
xico   3 

Historia  de  Mé- 
xico 3 

Lenguaje  oral  y 
escrito.  (Gra- 
mática General 
y  Raíces  greco- 
latinas)  5 

Inglés,  1er.  Año.  3 


Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza  Do- 
méstica   2 

Trabajos  Manua- 
les  2 

Caligrafía 2 

30 


Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo .2 

Enseñanza  Do- 
méstica   2 

Trabajos  Manua- 
les   2 

Caligrafía. 2 

3o; 


Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza  Do- 
méstica   2 

Trabajos  Manua- 
les   2 

Caligrafía 2 

30 
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40  Año 

5  <=>  Año 

6®  Año 

Cosmografía  y 

Astronomía  ...  3 
Física 3 

Química 3 

Fisiología  huma- 
na y  Biología.  3 
Psicología  Gene- 
ral   3 

Psicología  Espe- 
cial  3 

Sociología  Mexi- 
cana   .3 

Mineralogía   y 
Geología 3 

^ 

■ 

Literatura  Mexi- 
cana, Española 
e  Hispanoame- 
ricana.   (Lit. 
preceptiva) 5 

Inglés  2<?  Año. ...  3 

Literatura  Gene- 
ral, Lectura  en 
alta  voz  y  com- 
posición   5 

Historia   de  la 
Educación 3 

< 

Higiene    General 

V  Escolar 3 

Lógica 4 

Metodología  de 
la  Aritmética  y 
Geometría 3 

Moral,  Derecho  y 
Estética 3 

Teoría  de  la  En- 
señanza y  Me- 
todología Ge- 
nerai  .•.•...•••  ¿> 

Metodología  de 
las  ciencias  Fí- 
sicas y  Natura- 
les   3 

Organización  es- 
colar, Legisla- 
ción, Adminis- 
tración y  Disci- 
nlina .3 

Metodología  del 
Lenguaje 3 

Metodología  de 
la  Geografía  0 
Historia 3 

Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza  Do- 
méstica   2 

Trabajos  Manua- 
les  2 

Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

Ejercicios  Físicos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

31 

31 

31 
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1er.  Año 


Aritmética    (el 
problema) 3 


2  o  Año 


Botánica  y  culti- 
vo de  plantas. .  3 

Zoología  y  Cul- 
tivo de  anima- 
les   3 

Geografía  Gene- 
ral  3 


Lenguaje  oral  y 
escrito.  (Analo- 
gía y  Sintaxis)  3 

Francés,  1er.  año  3 


Fjercicios   Físi- 
cos  3 

Música 2 

Dibujo 2 

Enseñanza    Do- 
méstica   2 

Trabaj  os  manua- 
les   2 

C  aligrafía 2 

31 


Aritmética  y  Ál- 
gebra (Propie- 
dades y  teore- 
mas)   3 


3er.  Año 


G  eometría  y  Con- 
tabilidad   3 

Cosmografía  y 
Astronomía 3 

Física 3 


Geografía  de 
México .3 

Historia  gene- 
ral    3 

Mineralogía  y 
Geología 3 


Lenguaje  oral  y 
escrito  (Proso- 
dia V  Ortogra- 
fía)  •....  3 

Francés.  29  año.  3 


Ejercicios  Físi- 
cos   3 

Música 2 

Dibujo. .-. • 2 

Enseñanza    Do- 
méstica   2 

Trabajos    Ma- 
nuales   2 

Caligrafía 2 


Historia  de  Mé- 
xico   3 


Lenguaje  oral  y 
escrito.  (Gramá- 
tica general  j 
raíces  greco- 
latinas) 3 

Inglés,  1er.  año  3 
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Ejercicios   Físi- 
cos   3 

Música . '2 

Dibujo 2 

Enseñanza  Do-  ■ 

méstica '2 

Trabajos    Ma- 
nuales    2 

Caligrafía » 2 

31 
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4e  Año 

5^  Año 

Química 3 

Fisiología  Humana  y  Bio- 

Psicología  General 3 

Psicología  Especial 3 

Sociología  Mexicana  apli- 
cada a  la  Educación 3 

• 

Literatura   Mexicana,  Es- 
pañola  e  Hispanoameri- 
cana. (Literatura  precep- 
tiva)   3 

Inglés,  29  año 3 

Literatura  General,  Lectu- 
ra en  alta  voz  y  composi- 
ción    3 

Historia  de  la  Educación . .  3 
Higiene  General  y  Escolar  3 
LÓ2^ica 3 

Metodología  de  la  Aritméti- 
ca y  Geometría 3 

Moral,  Derecho  y  Estética  3 

Teoría  de  la  Enseñanza  y 
Metodología  General 3 

Metodología   de  las  Cien- 
cias Físicas  y  Naturales..  3 

Metodología  del  Lenguaje.  3 

Metodología  de  la  Geogra- 
fía e  Historia 3 

Organización  Escolar,  T le- 
gislación, Administración 
y  Disciplina, 3 

Ejercicios  Físicos 3  |  Ejercicios  Físicos 3 

Música 2  I  Música 2 


32 


32 
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•  *  * 


En  el  estudio  anterior  no  se  ha  tratado  más  que 
de  la  formación  de  maesrtros  que  deiban  impartir 
su  enseñanza  a  las  razas  criolla  y  mestiza;  pero  no 
a  la  indígena,  que  exigen  una  preparación  especial. 

Tampoco  se  ha  tratado  de  la  enseñanza  normal 
superior,  cuya  organización  también  es  diferente. 

En  mi  próxima  obra,  intitulada  *'La  Psicología 
de  los  Mexicanos  y  la  Pedagogía  Nacional,''  trataré 
ambas  cuestiones  con  la  amplitud  que  merecen. 


XL 


CONCLUSIÓN 

Algunas  ideas  sintéticas  de  este  libro 

No  es  fácil  sintetizar,  en  un  pequeño  artículo,  la  ex- 
tensa exposición  de  estudios  biopsicosociales  desarro- 
llada anteriormente. 

El  índice  es,  quizá,  más  a  propósito  para  tal  ob- 
jeto, y  lo  sería  mucho  más  si  se  hiciese  un  somero 
análisis  de  cada  capítulo. 

En  la  imposibilidad  de  efectuar  tan  ardua  labor, 
voy  a  limitarme  a  tomar  de  la  obra  algunas  ideas 
fundamentales,  con  el  único  objeto  de  llamar  la  aten- 
ción de  mis  lectores  acerca  de  la  importancia  de  los 
temas  que  en  dicha  obra  he  tratado. 

Estas  ideas  no  siguen  ningún  orden  lógico  en  la 
presente  exposición :  están  escritas  al  correr  de  la 
pluma ;  por  lo  que  desde  luego  me  tomo  la  libertad 
de  anticipar,  a  quienes  lean  este  capítulo^  que  no  con- 
cluiré el  resumen  porcjue  resultaría  demasiado  largo, 
y' con  pena  lo  interrumpiré  tan  pronto  como  lo  crea 

4¿ 
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oportuno,  a  fin  de  que  el  paciente  lector  se  tome  la 
molestia  de  continuar  laborándolo,  si  así  le  place,  o 
de  leer,  en  caso  contrario,  íntegros  las  cuarenta  capí- 
tulos de  que  consta  la  obra. 

He  aquí  algunas  ideas: 

1. — La  sociedad  mexicana  está  compuesta  de  tres 
conglomerados  sociales  distintos  y  no  relacionados 
entre  sí;  a  saber:  los  indios,  o  sean  los  aborígenes; 
los  descendientes  de  los  europeos,  o  sean  los  crio- 
llos, y  los  cruzados  de  ambas  razas,  o  sean  los  mes- 
tizos. 

2. — Cada  uno  de  estos  conglomerados  contiene 
separadamente  una  herencia  normal  y  otra  anor^lal 
a  la  vez;  preponderando  en  los  individuos  alguna 
de  las  dos,  o  bien  guardando  un  perfecto  equilibrio 
entre  ambas. 

3. — La  educación  en  cada  raza  de  las  enunciadas, 
debe  tender  a  cultivar  la  buena  herencia  y  a  de- 
primir la  mala. 

4. — Los  directores  de  la  política,  desde  Hernán 
Cortés  hasta  el  último  dictador,  se  han  opuesto  sis- 
temáticamente a  procurar  la  educación  del  conjun- 
to de  las  tres  razas,  que  es  lo  que  constituye  al  pue- 
blo mexicano. 

5. — Cada  uno  de  los  tres  conglomerados  sociales 
tiene  su  particular  psicología,  y  por  consiguiente 
exigen  una  pedagogía  especial  para  la  educación 
de  cada  grupo. 

6. — La  pedagogía  europea,  empleada  actualmen- 
te entre  nosotros,  es  completamente  inadaptable  al 
indio;  en    parte  es    adaptable  al  mestizo    en  lo  que 
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tiene  de  europeo,  pero  inadaptable  del  todo  en  lo 
que  tiene  de  indio;  sólo  es  adaptable  al  criollo,  y 
eso  con  la  condición  de  que  se  modifique  de  acuer- 
do con  el  medio  en  que  vive. 

7. — La  educación  del  criollo  en  México  es  muy 
deficiente,  porque  no  se  ha  tenido  en  cuenta  su  ori- 
gen latino,  y  se  ha  cometido  el  gravísimo  absurdo 
de  implantar  en  las  escuelas  latinas  la  pedagogía 
sajona,  de  donde  ha  resultado,  como  es  natural,  un 
fuerte  choque  entre  la  herencia  latina  y  la  educa- 
ción sajona. 

8. — La  educación  del  mestizo  ha  sido  más  defi- 
ciente aún,  porque  se  ha  pretendido  educar  su  he- 
rencia latina  con  la  pedagogía  sajona,  y  a  la  par- 
te indígena  se  le  ha  dejado  absolutamente  sin  cul- 
tivo. 

9. — ^Al  indio  no  se  le  ha  educado  en  ningún  sen- 
tido; los  pocos  indios  de  raza  pura  que  han  sido  edu- 
cado>s,  han  sufrido  un  formidable  choque  en  su 
herencia  indígena  con  la  intromisión  absurda  de  la 
cultura  latina  o  sajona,  que  no  han  asimilado,  ni 
podrán  asimilarla  jamás,  y  sí  han  entorpecido  bru- 
talmente la  evolución  de  su  herencia  india. 

10. — Hay  en  México  quince  millones  de  habitan- 
tes, de  los  cuales  trece  y  modio  son  ineducados  to- 
talmente, un  millón  de  semieducados  y  medio  mi- 
llón de  educados,  pero  que  son  de  procedencia  eu- 
ropea. 

11. — La  educación  del  criollo  debe  reformarse  en 
el  sentido  de  cultivar  su  peculiar  psicología  latina. 
Injertar  en  él  educación  sajona  equivale  a  conver- 
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tirio  en  un  traidor  a  su  raza;  y  aunque  se  quiera 
no  llegará  nunca  a  ser  ni  latino  puro,  porque  su  he- 
rencia ha  sido  desviada,  ni  sajón  tampoco,  porque  la 
educación  extraña  no  puede  cambiar  radicalmente 
la  herencia  y  sí  modificarla  en  el  sentido  de  perder 
los  buenos  atributos  étnicos  de  su  origen. 

12. — El  éxito  de  la  educación  del  mestizo  depen- 
de de  la  resultante  que  se  obtenga  en  el  cruzamien- 
to de  las  dos  razas  componentes.  Si  prepondera  en 
él  la  herencia  india,  es  seguro  que  resultará  un  buen 
mexicano,  amante  de  su  patria,  y  en  su  educación 
debe  procurarse  cultivar  en  él  principalmente  los 
atributos  de  la  raza  aborígena  y  secundariamente 
los  de  la  raza  latina.  Si  prepondera  en  él  la  heren- 
cia latina,  su  educación  debe  tender  a  cultivarla  am- 
pliamente y  en  menor  escala  la  herencia  indígena; 
pero  atenderla  lo  suficiente  para  que  no  resulte  un 
traidor  a  su  patria;  pues  desgraciadamente  en  esté 
grupo  se  encuentran  los  enemigos  de  nuestra  na- 
cionalidad ;  no  obstante,  la  educación  puede  cam-- 
biarlos  en  buenos  mexicanos.  En  los  cruzamientos 
en  que  las  dos  herencias  estén  equilibradas,  la  edu- 
cación debe  tender  a  dar  igual  importancia  a  isu 
cultivo;  pero  procurando  desarrollar  con  interés  la 
herencia  indígena ,  a  fin  de  disminuir  en  parte  el 
número  inmenso  de  este  grupo,  en  donde  abundan 
los  neutrales,  los  pancistas  y  los  políticos  de  profe- 
sión que  vienen  a  formar  la  indispensable  levadura 
de  todos  los  partidos. 

13.-^La  educación  del  indio  debe  efectuarse  for- 
zosamente de  acuerdo  con  su  propia  herencia.  Pre- 
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tender  injertar  en  él  una  educación  latina  o  sajona 
que  le  son  completamente  extrañas;,  es  crear  un 
anarquista,  un  desequilibrado^  un  revolucionario 
crónico  y  hasta  un  elemento  patógeno  peligrosísimo, 
condenado  a  sucumbir  fatalmente  en  la  guerra,  o 
por  medio  del  hambre  y  de  la  peste,  que  son  sus  in- 
mediatas consecuencias. 

14. — El  cruzamiento  de  dos  razas  distintas  obe- 
dece a  la  ley  siguiente:  **Los  atributos  comunes  se 
suman  y  los  contrarios  se  restan.*' 

Hay  naturalmente,  entre  los  atributos  comunes, 
positivos  y  negativos;  por  ejemplo,  el  valor  es  po- 
sitivo y  la  tendencia  al  hurto  es  negativo.  Un  va- 
lor como  diez  en  una  raza  y  como  quince  en  otra, 
resulta  también  en  el  producto  igual  a  veinticinco. 

15. — Dos  razas  que  se  cruzan  pueden  ser  seme- 
jantes o  antagónicas  en  su  estructura  étnica.  En  el 
primer  caso  las  dos  herencias  tienden  a  sumarse, 
es  decir,  a  enoauzarse  y  a  agrandar  su  corriente  he- 
reditaria, como  sucede  entre  italianos  y  franceses  o 
entre  chinos  3'  japoneses,  etc.  En  el  segundo  caso, 
cuando  el  antagonismo  es  muy  profundo,  hay  un 
choque  en  el  cruzamiento,  y  las  herencias  de  las 
dos  razas  se  bifurcan,  dejando  como  resultante,  en 
el  centro  de  la  bifurcación,  una  débil  corriente  de 
atributos  negativos,  únicos  (jue  se  unen,  para  dar 
lugar  a  una  sucesión  de  seres  híbridos  inadaptables, 
o  de  mulatos  degenerados,  que  no  heredarán  nun- 
ca ninguna  de  las  grandes  cualidades  de  las  dos  ra- 
zas progenitoras,  como  sucede  con  las  uniones  de 
blancos  con  n^ros,  con  amarillos    o  con  cobrizos. 


662  JULIO  S.   HERNÁNDEZ 

16. — Los  mestizos  que  resultan  de  dos  razas  se- 
mejantes, obtienen  productos  iguales  o  superiores  a 
las  dos  razas  componentes  y  son  amantes  de  la  ci- 
vilización y  del  progreso.  No  pasa  lo  mismo  cuando 
el  cruzamiento  se  efectúa  entre  razas  antagónicas; 
pues  el  producto  híbrido  resultante  trae  tendencias 
o  demasiado  retrógradas  o  profundamente  disol- 
ventes. 

Esta  es  la  causa  de  que  el  cruzamiento  de  espa- 
ñoles con  indias  resultó  un  completo  desastre:  pri- 
mero por  ser  demasiado  antagónicas  en  su  estruc- 
tura étnica  las  dos  razas  progenitoras,  y  segundo 
porque  faltó  el  concurso  de  la  mujer  europea  en  esta 
labor  fusiva  de  razas.  Si  se  hubiese  efectuado  un 
perfecto  cruzamiento'  con  elementos  masculinos  y 
f  ean/efninos  de  las  dos  razas,  a  pesar  de  su  antagonis- 
mo, habría  resultado  una  feliz  compensación  que 
hubiera  evitado,  en  parte,  el  extraordinario  hibri- 
dismo  y  mulatismo  existentes,  que  es  abundantí- 
simo entre  nosotros  y  que  es,  además,  el  verdadero 
origen  étnico  de  nuestras  continuadas  e  intermina^ 
bles  guerras  intestinas. 

17. — Para  remediar  actualmente,  aunque  sea  de 
un  modo  parcial,  el  fatal  desastre  del  cruzamiento 
indígena  con  los  españoles,  se  pueden  emplear  los 
siguientes  medios: 

I. — La  educación  racial,  tal  como  la  he  bosqueja- 
do anteriormente  en  cada  uno  de  los  tres  conglome- 
rados sociales  que  existen  en  nuestra  patria. 

II. — La  inmigración  de  extranjeros  bien  elegidos 
que  se  naturalicen  como  mexicanos,   que  sean  tra- 
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bajadores,  que  vengan  acompañados  de  un  gran 
contingente  de  mujeres,  para  que  haya  un  perfecto 
cruzamiento  con  nuestros  aborígenas  y  que  su  con- 
junto ascienda,  cuando  menos,  a  quince  millones  de 
inmigrantes  para  duplicar  nuestra  población  exis- 
tente. 

III. — La  Naturaleza,  siempre  previsora  en  todas 
sus  grandes  manifestaciones,  emplea,  como  medio  de 
selección,  sumamente  doloroso,  pero  necesario  e  in- 
eludible, la  guerra,  el  hambre  y  la  peste.  Al  termi- 
nar su  labor  destructora,  la  raza  se  habrá  pu- 
rificado, se  habrá  depurado  y  se  prestará  mejor  a 
formar,  con  los  elementos  supervivientes,  un  conglo- 
merado más  o  menos  homogéneo  y  sano,  con  el  cual 
se  podrá  formar  una  patria,  de  donde  pueda  sur- 
gir más  adelante  el  espíritu  indolatino  de  los  me- 
xicanos. 

18. — Entre  las  malas  herencias  (jue  nos  trajeron 
los  españoles,  ocupan  lugar  preponderante  su  reli- 
gión dualista,  que  sólo  tuvo  poder  para  transmitir- 
se integralmente  en  el  elemento  criollo,  el  cual  es 
muy  reducido  y  está  propenso  a  convertirse  por  me- 
dio del  estudio  en  panteísta;  entre  los  mestizos 
se  transmitió  a  medias  y  se  convirtió  en  fanatismo 
y  en  esceptismo  en  sus  variadísimos  matices;  y  en 
el  indio  de  raza  pura  no  ha  logrado  penetrar  jamás; 
pues  sigue  tan  fetiquista  y  tan  panteísta  como  an- 
tes, y  como  prueba  de  ello,  se  observa  que  los  mitos 
cristianos  los  transforma  fácilmente  en  su  ima- 
ginación en  los  antiguos  ídolos  aztecas. 

19. — Es  político  y  pedagógico  dejar  al  indio  sus 
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antiguas  creencias,  que  fueron  esencialmente  feti- 
quistas,  no  permitiéndole  los  sacrificios  humanos; 
pues  con  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste  basta  para 
substituirlos.  Pensemos  que  del  fetiquismo  a  la  cien- 
cia hay  un  corto  camino,  pues  es  muy  fácil  cam- 
biar el  amor  ciego  manifestado  a  los  seres  con  su 
conocimiento  científico  y  para  esto  no  se  necesita 
más  que  una  poca  de  observación  y  de  análisis. 

20. — Al  me^izo  se  le  puede  desfanatizar,  fácil-^ 
mente  enseñándole  la  verdad  probada  por  medio 
del  método  científico  inductivo-deductivo,  y  enton- 
ces la  religión  dualista  se  vería  en  completa  ban- 
carrota. Esta  campaña  hay  que  emprenderla  prin- 
cipalmente con  la  mujer  mexicana,  para  emancipar- 
la definitivamente  de  su  esclavitud  religiosa,  y  con- 
vertirla en  librepensadora. 

21. — Al  criollo,  cuyo  atavismo  religioso  está  bien 
cimentado,  hay  que  dejarlo  que  crea,  si  lo  hace  de 
buena  fe,  o  que  se  instruya  lo  suficiente  si  tiene  ta- 
lento, para  que  evolucione  rápidamente  del  esta- 
do teológico  al  metafísico,  sin  detenerse  aquí  mucho, 
y  de  este  estado  al  científico  no  hay  tan  larga  dis- 
tancia, pues  una  eficaz  educación  logrará  emanci- 
parlo definitivamente. 

22. — La  educación  de  los  mexicanos  de  cualquier 
raza  que  sean,  debe  tender  a  ponerlos  en  contacto 
íntimo  con  la  naturaleza,  en  vez  de  alejarlos  de 
ella,  como  es  la  principal  tendencia  de  todas  las  en- 
señanzas religiosas  dualistas.  Sólo  así  podrán  dar- 
se cuenta  de  que  todos  los  fenómenos  naturales 
tienen  una  explicación  derivada  de  ellos  mismos  y 
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no  de  causas  extrañas  o  sobrenaturales.  La  naturaleza^ 
para  los  mexicanos,  debe  ser  nuestro  propio  suelo, 
nuestro  cielo,  nuestro  ambiente,  nuestra  flora,  nues- 
tra fauna,  nuestros  tesoros  ocultos  en  la  tierra,  y 
nuestros  ricos  productos  naturales  y  elaborados. 
Con  esta  educación  se  forma  el  verdadero  patrio- 
tismo. 

23. — Hay  que  despertar,  con  una  educación  bien 
dirigida,  las  tendencias  individualistas,  es  decir,  de 
acuerdo  con  la  vocación  de  cada  mexicano.  Ya  pasa- 
ron los  tiempos  en  que  los  hombres  se  considera- 
ban como  fragmentos  para  formar  masas  humanas 
como  lo  hicieron  las  dictaduras  pasadas.  Ahora  los 
hombres  deben  considerarse  como  individuos  espe- 
cialistas para  formar  colectividades  humanas,  pues 
así  lo  quiere  la  Revolución. 

24. — En  el  actual  momento  histórico,  nuestro  pue- 
blo tiene  un  solo  y  único  derecho  exigible:  el  de  la 
educación;  los  demás  huelgan  aun  cuando  los  con- 
signe la  Constitución.  El  Gobierno  tiene  un  gran 
deber  que  cumplir:  educar  al  pueblo  segiin  sus  ra- 
ciales tendencias  psicológicas.  Debe  instituir  franca- 
mente el  Departamento  de  la  Educación  Nacional,  pa- 
ra crear  el  alma  indolatina  de  los  mexicanos.  No  de- 
be entregar  la  educación  en  manos  de  los  Ayunta- 
mientos porque  son  pobres,  ineptos  3^  egoístas,  y 
ellos  se  encargarán  de  hacer  fracasar,  de  un  modo 
absoluto,  todos  los  ideales  de  la  Revolución. 

25. — La  única  política  aceptable  que  deben  se- 
^ir  los  gobiernos  democráticos  es  la  política  altruis- 
ta,  que   consiste   esencialmente   en   otorgar   al    pue- 
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blo  toda  clase  de  bienes,  sin  preocuparse  en  ningún 
sentido  por  el  enriquecimiento  de  los  gobernantes.  La 
política  egoísta  niega  al  pueblo  toda  clase  de  bie- 
nes, lo  engaña  y  lo  somete  brutalmente  y  tiende 
a  apoderarse  de  todas  las  riquezas  nacionales  en 
beneficio  de  los  gobernantes.  La  política  egoísta  debe 
combatirse  enérgicamente  por  medio  de  la  Prensa, 
y  cuando  ésta  sea  ineficaz,  por  medio  de  las  armas 
si  fuere  preciso. 

26. — Siendo  nuestro  gobierno  democrático  repre- 
sentativo, debemos  procurar  que  nuestros  represen- 
tantes sean  verdaderos  representativos,  más  bien  so- 
ciales que  políticos.  En  la  actualidad  nuestros  re- 
presentantes son  delegados  de  Entidades  políticas  o 
geogi'áficas.  Desgraciadamente  este  sistema  electo- 
ral no  ha  dado  buenos  resultados,  porque  la  mayor 
parte  de  los  candidatos  surgen  siempre  a  propuesta 
del  alcalde,  del  jefe  político,  del  gobernador  o  del 
Presidente  de  la  República;  pero  casi  nunca  a  pro- 
puesta de  los  electores,  que  son  los  verdaderos  inte- 
resados. Esto  depende  de  nuestra  actual  incultura, 
y  como  sería  imposible  transformarnos  en  corto  tiem- 
po, se  impone  mejor  la  necesidad  de  cambiar  nues- 
tro sistema  electoral,  y  el  más  apropiado  para  los 
pueblos  indolatinos  es  la  elección  por  gremios  so- 
ciales de  toda  la  República,  reunidos  en  asamblea 
nacionales.  Nuestra  Cámara  de  Diputados  podría 
formarse  perfectamente  de  trescientos  representan- 
tes, nombrados  por  partes  iguales  o  bien  proporcio- 
nales según  la  importancia  de  cada  gremio;  por 
ejemplo,  los  educadores,  los  agricultores,  los  indus- 
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tríales,  los  comerciantes,  los  profesionales  y  los 
obreros  de  toda  la  República  serían  los  electores,  y 
cada  gremio  nombraría  sus  correspondientes  dipu- 
taciones. El  resultado  de  esta  elección  sería  excelen- 
te, porque  los  candidatos  electos  estarían  perfecta- 
mente bien  capacitados  para  representar  a  sus  gre- 
mios y  para  hacer  algo  efectivo  en  su  beneficio. 

Esta  representación  social  no  excluye  la  políti- 
ca, pues  la  Cámara  de  Senadores  debe  hacerse  en 
este  sentido  y  la  elección  la  harán  las  distintas  En- 
tidades de  la  República,  por  medio  de  sus  gremios 
reunidos  en  asamblea  local. 

Los  fundamentos  psicológicos  de  este  procedimien- 
to electoral  están  ampliamente  explicados  en  el  ca- 
pítulo correspondiente. 

27. — La  voluntad,  como  ley  de  la  vida  moral,  no 
existe  cultivada  en  nuestro  psiquismo  nacional.  El 
criollo  es  abúlico  por  fanatismo  y  porque  todo  lo 
deja  a  Dios.  El  mestizo  es  abúlico  por  sugestión, 
proveniente  de  su  herencia  europea  recibida  a  me- 
dias y  de  su  amor  acendrado,  atávico  y  fatal  de  to- 
do lo  que  brilla  en  el  Viejo  Mundo.  El  indio  es 
abúlico  totalmente  por  falta  absoluta  de  cultura; 
pero  es  terco,  caprichudo  y  capaz  de  transformarse 
en  elemento  volitivo  y  consciente.  Urge  educar  la 
voluntad  de  todos  los  mexicanos  como  la  base  incon- 
movible de  nuestra  cultura  nacional. 

28. — El  alcoholismo  es  el  medio  más  rápido  para 
aniquilar  a  un  pueblo,  para  embrutecerlo  y  para 
cretinizarlo.  En  México,  en  vez  de  la  educación  na- 
cional se  ha  protegido  la  embriaguez  por  medio  del 
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pulque,  con  cuyo  nauseabundo  licor,  la  raza  toda 
ha  llegado  a  su  último  período  de  decadencia.  La 
Revolución  tiene  el  gran  compromiso  de  salvar  a.  la 
raza,  y  por  ningún  motivo  puede,  ni  debe  permitir 
que  continúe  la  venta  del  gran  veneno  nacional, 
porque  cometeria  un  gran  crimen  de  lesa  traición  a 
la  raza,  a  la  Patria  y  a  la  humanidad. 

29. — La  Prensa,  para  llegar  a  convertirse  en  un 
factor  educacional,  necesita  sacudirse  de  todo  ele- 
mento morboso,  como  la  envidia,  el  odio,  la  maledi- 
cencia, la  adulación  y  sólo  llevar  como  divisa  única 
la  *Werdad.'^  No  hay  que  olvidar  que  la  mentira 
periodística  por  sistema  es  el  arma  vil  de  todos  los 
reaccionarios,  es  la  baba  asquerosa  que  destilan  lo« 
hipócritas  para  atraer  e  hipnotizar  a  los  hombres  sa- 
nos y  bienintencionados,  con  el  fin  de  perderlos  y 
de  hundirlos  en  el  ridículo,  en  la  desgracia  y  en 
la  infamia.  Los  aduladores  son  los  eternos  enemigos 
de  la  Patria,  las  podredumbres  de  la  civilización  y 
del  progreso  y  constituyen,  por  sí  solos,  la  cloaca 
pestilente  de  la  humanidad. 

30. — La  moral  científica,  como  factor  educacional, 
es  la  iinica  panacea  que  puede  conducir  a  los  hom- 
bres a  la  sumisión  incondicional  de  las  leyei?  natura- 
les. Sólo  quien  se  somete  conscientemente  a  la  na- 
turaleza es  un  hombre  libre  y  moral;  quien  se  apar- 
ta de  ella  es  un  esclavo  y,  por  consiguiente,  un 
amoral. 

31. — La  historia  desarrollada  en  la  escuela  única- 
mente como  la  narración   cronológica  del  Gobierno 
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y  (le  los  gobernantes,  es,  además  de  inútil,  atentato- 
ria e  inmoral;  porque  sólo  trata  de  infundir  en  los 
niños  sentimientos  de  abyección  y  de  servilismo  pa- 
ra crear  un  pueblo  de  ilotas  y  parias  y  no  una  na- 
ción compuesta  de  ciudadanos  libres  y  conscient^es. 
La  historia  debe  ser  la  narración  verídica  y  cientí- 
fica de  civilizaciones  completas  que  comprendan  to- 
das las  actividades  humanas.  A  nosotros  nos  intere- 
sa conocer  tres  civilizaciones:  la  de  México  aborí- 
gena, la  de  México  colonial  y  la  de  México  indepen- 
diente. Conocidas  estas  tres  civilizaciones  de  un  mo- 
do real  y  efectivo,  sí  puede  llegar  a  saberse  algo  de 
historia  nacional. 

32. — El  patriotismo  es  un  sentimiento  egoísta; 
debe  cultivarse  desde  el  seno  materno  en  el  hogar, 
continuarse  en  la  escuela  y  en  la  vida  social.  No  se 
ama  a  la  Patria  cantándole  himnos  o  adorando  cie- 
gamente su  símbolo;  se  le  ama  conociéndola  pro- 
fundamente en  Sus  simas  geológicas,  en  su  faz  geo- 
gráfica, en  su  flora  y  en  su  fauna  portentosas,  en  la 
biología  sana  y  enferma  de  toda  la  raza,  en  su  psi- 
cología normal  y  patológica  y  en  su  sociología  nacio- 
nal, desarrollada  evolutivamente  a  través  de  la  his- 
toria. 

33. — Nuestros  problemas  sociales  no  sólo  concier- 
nen a  nuestro  territorio :  son  comunes  a  toda  la  Amé- 
rica de  habla  español».  Urge,  por  lo  tanto,  que  nues- 
tras relaciones  internacionales  se  estrechen  más  ca- 
da día;  que  nuestras  aspiraciones  se  coordinen  for- 
mando una  alma  continental,  un  cerebro  vínico^  un 
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espíritu  indolatino,  que  dirija  toda  la  acción  pen- 
sante, sensciente  y  volitiva  del  gran  conglomerado 
que  habita  el  Continente  americano.  Sólo  así  lo- 
graremos contrarrestar  el  inmenso  poderío  anglosa- 
jón del  Norte,  y  nos  salvaremos  para  siempre  de  la 
hidra  militar  del  Viejo  Mundo,  que  tiende,  con  am- 
bición desenfrenada  e  incontenible,  sus  colosales 
tentáculos,  en  busca  de  un  fuerte  apoyo,  firme  y  se- 
guro, hacia  las  ardientes  y  codiciadas  playas  de 
América. 

34. — La  mujer  debe  colaborar  a  la  obra  de  la  re- 
construcción nacional,  haciéndose  mexicana  y  no 
romana,  desfanatizándose  y  emancipándose  de  las 
garras  de  cualquier  clero.  Una  vez  libre,  debe  edu- 
carse para  esposa  y  para  madre;  debe  procurar,  por 
todos  los  medios  posibles,  combatir  el  ce-libato  y  no 
traicionar  nunca  a  su  patria,  renunciando  a  su  na- 
cionalidad para  obtener  ventajas  interesables  al 
unirse  con  un  extranjero,  a  quien  cede  su  persona  y 
sus  bienes. 

35. — Entre  los  elementos  anormales  de  la  raza, 
abundan  los  simuladores  y  los  disimuladores,  cuya 
presencia  en  un  país  es  profundamente  perturbado- 
ra. Urge  un  inmediato  remedio,  impidiendo,  por  me- 
dio de  una  educación  bien  cimentada,  que  siga  cun- 
diendo este  grave  mal,  ocasionado  en  parte  por  el 
cruzamiento  y  en  parte  por  nuestros  imperfectos 
m.étodos  de  enseñanza,  y  por  nuestra  criminal  ten- 
dencia a  implantar  pedagogías  exóticas  totalmente 
inadaptables  a  nuestro  medio  y  a  nuestra  raza. 
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36. — La  gran  panacea  para  resolver  de  la  mejor 
manera  posible  nuestros  problemas  educacionales, 
es,  sin  duda  alguna,  la  reorganización  de  las  escue- 
las Normales  de  la  República,  en  el  sentido  de  for- 
mar maestros  de  vigorosa  intelectualidad,  de  no- 
table ilustración  científica,  conocedores  profundos 
de  las  leyes  biopsicosociales  de  nuestra  raza,  a  fin 
de  que  sean  aptos  para  cultivar  su  buena  herencia, 
deprimir  la  mala  y  crear,  de  una  vez  para  siem- 
pre, el  alma  nacional. 

Sería  materialmente  imposible  extractar  al  final 
de  este  libro  siquiera  sea  un  breve  resumen  de  to- 
das las  ideas  trascendentales  en  él  desarrolladas. 
Sólo  he  querido  que  mis  benévolos  lectores,  al  leer 
las  pocas  conclusiones  precedentes,  sientan  el  deseo 
de  emprender  la  lectura  de  toda  la  obra,  para  que 
puedan  comentarla  y  para  que  ayuden  a  la  propa- 
ganda y  realización  de  los  altos  ideales  en  ella  ex- 
puestos. 

Mientras  tanto,  ya  me  ocupo  en  ordenar  mis  apun- 
tes sobre  ^^La  psicología  de  los  mexicanos  y  la  pe- 
dagogía nacional,''  en  cuya  nueva  obra  trataré  ex- 
tensamente la  del  indio,  la  del  criollo  y  la  del  mesti- 
zo, con  la  pedagogía,  correspondiente  para  cada  con- 
glomerado racial. 

Mi  grande  anhelo  consiste  en  determinar  concien- 
zudamente los  distintos  complejos  psicológicos  de 
cada  raza,  y  a  continuación  indicar  los  medios  que 
deberán  emplearse  en  su  educación  i>ara  llegar  a 
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crear,  con  el  tiempo,  una  raza  histórica  única,  solida- 
riamente unida;  en  primer  lugar,  por  el  mutuo  res- 
peto a  sus  herencias  respectivas,  y  en  segundo  lu- 
gar, por  una  constante  asimilación  de  sus  elemen- 
tos étnicos  componentes.  Cuando  esta  unión  se  haya 
realizado,  el  país  entrará  en  plena  evolución.  Sólo 
entonces  podrá  surgir,  vigorosa  y  potente,  el  alma 
nacional  del  pueblo  mexicano. 
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